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El escándalo despertó a más de la mitad de la villa. En un primer momento, muchos se alarmaron, pero enseguida se dieron cuenta de que, ese día, las campanas de la iglesia llevaban un ritmo diferente, frenético pero alegre. No. En esta ocasión no estaban anunciando ninguna desgracia. Muy al contrario. Era el aviso de aquello que llevaban esperando desde que el matrimonio Van Doyle, hacía ya nueve meses, hiciese público el feliz embarazo de la señora Van Doyle. Y no es que fuese algo común hacer sonar las campanas ante el acontecimiento de un nuevo nacimiento. Sin embargo, el alumbramiento del primogénito de la familia fundadora de la pequeña población, que estaba habitada ahora por algo más de cinco mil ciudadanos, era un acontecimiento que no podía ser tachado como «común».

Una vez superado el sobresalto inicial, rápidamente empezaron a circular, veloces como los ferrocarriles de alta velocidad, todo tipo de rumores y elucubraciones sobre el sexo del neonato. Hacía ya algunos meses que, incluso, se había organizado una porra, por parte del actual alcalde de la villa, sin más ánimo que el de premiar a los que acertaran con una primera foto del nuevo bebé dedicada por sus padres y el de destinar la recaudación de forma íntegra a la compra de un gran regalo de bienvenida para el recién llegado.

La excitación general se podía casi palpar en el ambiente. Un ambiente sólo empañado por la inusual tromba de agua que comenzó a caer sin tregua tras un preludio en el que se sucedieron un par de relámpagos, que iluminaron por completo las calles, seguidos por un tremendo trueno que paralizó, por un segundo, a todas las personas que habían comenzado a abandonar sus hogares. Aún así, el mal tiempo no fue capaz de disipar el buen humor y la alegría que se habían ya establecido en los cientos de personas que se atrevieron a desafiar a los elementos y se acercaron a la mansión de los Van Doyle para intentar ser los primeros en averiguar quién había acertado en la porra.

Se apiñaron como pudieron todos los presentes, como si eso les fuese a proteger de alguna forma de la lluvia que se había empeñado en robar parte del protagonismo al ya catalogado como acontecimiento del año. Pasaron unos largos minutos, que se fueron haciendo cada vez más pesados conforme a los cuerpos les iban quedando cada vez menos espacios sobre los que el agua no hubiese tomado ya posesión.

—¿No están tardando demasiado? —dijo una mujer de unos setenta años, aunque aparentaba bastantes menos, que se encontraba en la primera fila frente a la mansión tiritando, mientras se intentaba tapar la cabeza en vano con un pañuelo—. Como sigamos mucho más voy a pillar un resfriado que me va a tener en cama durante semanas. No tengo edad yo para estas cosas.

—No te quejes tanto, Rosy —le contestó otra que tenía a su derecha—. Sabes que después del parto hay que estar muy pendientes de la madre y del bebé y lleva tiempo limpiarlo y prepararlo todo.

—Además —intervino una tercera—, nadie nos ha obligado a estar aquí esperando. Si es así es porque tenemos vidas tan aburridas que, en cuanto ocurre algo un poco diferente, nos volvemos locos por ser los primeros en enterarnos de lo que ha pasado.

Las otras dos la miraron de reojo con el mayor desdén que fueron capaces de mostrar, pero no replicaron. En el fondo, aunque jamás se atreverían a reconocerlo públicamente, sabían que tenía razón. Vivían en su pequeña villa tan aislados del resto del mundo y tan felices, que la existencia misma se convertía en una completa y tediosa sucesión de rutinas que rayaba lo insoportable, en ocasiones. Una cosa era vivir sin sobresaltos y otra, muy diferente, que no ocurriese prácticamente nunca nada fuera de lo normal. Aunque siempre se ha dicho que hay que tener mucho cuidado con lo que se desea.

Poco a poco, el entusiasmo inicial fue dejando paso a un creciente sentimiento de decepción y enfado que se incrementaban con la espera y la intensidad de la tormenta. El suelo se había convertido en una pasta fangosa y mucha gente decidió que ya habían esperado suficiente y que de allí no iban a sacar mucho más, así que comenzaron a dispersarse y volvieron corriendo a sus casas para llegar cuanto antes y poderse secar y cambiar de ropa lo más rápido posible.

—Vale que hace un tiempo de perros —gritaba uno mientras corría camino de su casa e intentaba no patinar por el suelo repleto de barro empantanado—, pero sabían de sobra la expectación que habían generado. Lo menos que podían haber hecho es salir alguno de ellos a recibirnos y decirnos algo.  Esta gente sólo se preocupa de ellos mismos.

—En el fondo, es algo que ya sabíamos todos —dijo otro que iba cerca—. Los ricos viven en otro mundo totalmente distinto al nuestro y sólo se dignan a mezclarse con el resto cuando tienen algún interés detrás.

Ya había pasado más de media hora y la tormenta no concedía aún ningún atisbo de tregua. Sin embargo, aún quedaban algunos ciudadanos que se resistían a moverse de donde estaban. Algo en su interior les decía que aquella tardanza no era fruto de la soberbia o del egocentrismo de las familias con dinero. No era el comportamiento normal ni esperado de la familia Van Doyle. Algo grave había tenido que ocurrir que les impedía salir a ver a su gente y compartir su alegría con ellos. Por tanto, no era enfado el sentimiento que les dominaba mientras esperaban estáticos y, cada vez más silenciosos. Era preocupación y temor.  

Casi como respuesta al estado anímico general, se abrió la puerta principal de la mansión justo en el mismo momento en el que retumbó uno de los truenos más potentes desde que había comenzado la tormenta, lo que despertó a todos los presentes del ensimismamiento en el que habían caído, provocando un escalofrío general.

Cuando se abrió del todo la puerta, pudieron ver al mayordomo de la familia, Boris, portando un paraguas y haciéndose a un lado para dejar pasar al señor Van Doyle.  A pesar de que la intención inicial de Boris era la de tapar a su señor mientras éste estuviera en el exterior, Richard Van Doyle le arrebató el paraguas de su mano y, sin mediar palabra, con el semblante tan sombrío como el cielo de aquella mañana, se acercó con lentitud hacia la entrada de la finca, donde estaban congregados los pocos valientes que se habían mantenido firmes en sus posiciones. 

A todos les había parecido siempre que Richard Van Doyle era una de esas personas bendecidas con el nada corriente don de la perfección física: más de un metro ochenta de altura; comprensión atlética y firme; unos brillantes ojos de color turquesa, herencia de su difunta madre; una gran mata de pelo rubio sobre su cabeza y unas facciones, siempre sonrientes, que desafiaban los patrones de belleza de las esculturas clásicas griegas. Sin embargo, el ser ligeramente encorvado, cuyo rostro mostraba unas arrugas inexistentes apenas hacía unos días, que se presentaba ante ellos no era ni la sombra del recuerdo del hombre al que tanto admiraban y querían.

Cuando, por fin, llegó a la altura de la primera fila, donde se encontraban las tres abuelas que, ahora, no se atrevían a romper el silencio, sólo interrumpido por el sonido de la lluvia al colisionar contra el suelo y contra la tela del paraguas del señor Van Doyle, éste levantó su mirada del suelo y se dispuso a hablar.

—Buenos días a todos y gracias por estar aquí acompañándonos, a pesar del tiempo tan horrible que ha amanecido. Sé que estabais deseando saber de mi primogénito. Aunque, en este caso, creo que lo más apropiado sería decir primogénita: se trata de una preciosa niña.

Un murmullo excitado de alegría fue creciendo entre la multitud y algunos incluso se atrevieron a aplaudir entusiasmados. No obstante, pronto se fue diluyendo el alboroto al ver que el semblante del señor Van Doyle mostraba de todo menos felicidad. El silencio fue tomando de nuevo posesión casi absoluta del ambiente.

—Richard, hijo —dijo la anciana Rosy, alargando la mano y acariciándole ligeramente el rostro ya que era la que más cerca se encontraba de él—. ¿Qué sucede? ¿La niña está bien de salud? —de pronto, abrió los ojos asustada ante la idea que le había invadido la cabeza sin previo aviso—. ¿La madre está bien?

Cuando oyó nombrar a su esposa, una lágrima comenzó a deslizarse por el demacrado rostro del heredero de la fortuna Van Doyle. Tragó saliva, y haciendo un esfuerzo que superaba con creces las fuerzas de las que disponía, pudo decir:

—Ha… habido complicaciones. Serena ha sufrido un derrame interno que los médicos no han sido capaces de controlar. La niña ha nacido sana y fuera de peligro, pero su madre… mi Serena… ha muerto.
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A pesar de que brillaba el sol con fuerza de nuevo y el ominoso manto gris oscuro que había cubierto todo el cielo había sido sustituido por un, mucho más habitual, azul intenso, los ánimos distaban mucho de haber vuelto a la normalidad en casa de los Templeton.  La terrible noticia del día anterior había reabierto con violencia unas heridas que apenas estaban comenzando a cicatrizar.

Alan Templeton era, desde hace años, el farmacéutico de la pequeña villa en la que vivían y al que acudía todo el mundo cada vez que les surgía algún tipo de dolencia física para la que no fuera estrictamente necesaria la intervención de un médico. A veces, incluso, le iban, como si de un brujo-alquimista se tratase, con peticiones tan extrañas como pócimas para enamorar o vapores con propiedades especiales para invocar a los seres queridos que ya habían fallecido. Así era aquella población en la que, por norma general, apenas pasaba nada interesante y cuyos habitantes necesitaban con urgencia algo que les emocionase de verdad. No es que no fueran felices —vivían en una villa próspera y ajena a los sobresaltos, ¿qué más se podía pedir?—, pero el ser humano, a pesar de estar diseñado como un animal de rutinas, posee en su interior un impulso que no deja de tirar de él en una búsqueda constante de lo desconocido e impredecible como si fuera la única prueba posible capaz de demostrar que uno está vivo.

Sea como fuese, Alan siempre trataba con toda la seriedad y el respeto que merecían esas personas, lo que le había hecho ganarse el cariño y la simpatía de todo el mundo. Mucho más aún, desde que, hacía ya un año, se quedó viudo y a cargo de un bebé que, por entonces, tenía apenas un par de meses. Por suerte, su madre, en un acto de amor infinito por su hijo y por su nieta, vendió la casa en la que había vivido durante los últimos casi cincuenta años y se instaló con ellos para ayudarle a criar a la pequeña y que él pudiera seguir con su trabajo. 

Fueron la energía y la fuerza de carácter de Rosy Templeton las que impidieron que su hijo se precipitase de cabeza hacia un abismo de depresión, oscuridad y ausencia de ganas de vivir que le hubieran llevado a él, y con él a su propia hija, a la destrucción más absoluta y, muy probablemente, a la tumba.

Alan entendió que su pequeña Alyssa —nombre que había elegido su madre en el mismo momento en el que salió de su vientre y la vio por primera vez— merecía tener una vida feliz y que la mejor forma de honrar el recuerdo de su amada, que le había sido cruelmente arrebatada por culpa de una enfermedad fulminante, era asegurarse de que eso fuese así.

Sin embargo, la trágica muerte de Serena Van Doyle unida al paralelismo de su situación con aquella en la que Richard Van Doyle se encontraba en esos momentos, hicieron temblar de nuevo los cimientos de fortaleza que tanto le había costado construir hacía un año.

La anciana y sabia Rosy lo vio claro desde el mismísimo instante en el que posó su mano sobre la del rostro de Van Doyle. Cuando se dirigió a él, se estaba dirigiendo al mismo tiempo a su propio hijo, y el recuerdo de todo lo que Alan había sufrido, le impactó como un proyectil en medio de su veterano, pero aún fuerte, corazón. No pudo evitar pensar durante el resto del día en qué sería del futuro del desgraciado Richard y de su frágil bebé recién nacido si no tenían a alguien a su lado como Alan la tuvo a ella. Sí, es cierto que estaban Lisa y Boris, pero, por muy sincero que fuera su cariño por la familia a la que servían desde hacía décadas, nunca podría igualar al de alguien con el que compartiera lazos de sangre y, en ese aspecto, Richard Van Doyle se había quedado totalmente solo. Además, Rosy siempre se había enorgullecido de poseer un don a la hora de acertar a leer el corazón de las personas y, así como Boris le resultaba un ser encantador —a pesar de tenerlo bien oculto tras una, más que perfectamente confeccionada, máscara de rigidez y seriedad—, Lisa, cuya amplia sonrisa contrastaba con el gesto siempre adusto de su esposo,  emitía un aura de oscuridad y tristeza interior que le partía el corazón cada vez que se cruzaban por las calles y le hacía pensar con qué tipo de sufrimiento estaría cargando esa mujer por la vida. Todos esos pensamientos hicieron que apenas pudiese conciliar el sueño en toda la noche por primera vez en muchos años.

El silencio en la casa era tan agobiante que Rosy, a pesar del cansancio acumulado, fue la primera que se atrevió a intentar aliviar los ánimos.

—Alan, cariño, ¿fueron bien las ventas ayer en la farmacia? ¿Volvió la vieja arpía de Medea a insistir en pedirte más botes de alcohol para desinfectar sus «recurrentes erupciones cutáneas»?

—Sí —respondió de forma mecánica y con la mirada fijada en un punto indeterminado de la mesa donde tomaba a duras penas su desayuno—. A media tarde apareció como siempre.

—Sabes perfectamente que ese alcohol no lo quiere para curar ninguna herida, sino que lo usa para realizar sus extrañas mezclas y rituales. Se cree toda una hechicera. Si quieres que te diga la verdad, hijo, yo creo que, en realidad, lo que tiene en su casa no es un oscuro y arcano laboratorio sino una destilería. Y tu madre rara vez se equivoca.

Este último comentario hizo que, por primera vez en toda la mañana, Alan torciese el gesto en lo que parecía el esbozo de una pequeña sonrisa.

—Madre, ¿vas a ir al funeral? —le preguntó mirándole con unos ojos vidriosos y enrojecidos que delataban, sin un atisbo de duda, toda una noche en vela.

—Por supuesto que voy a ir, Alan. Y tú también lo vas a hacer. Los Van Doyle son nuestros vecinos y Richard es tu amigo. No puedes fallarle en un momento como este. 

—Lo sé, madre, pero es que… —una lágrima abandonó su ojo derecho para aventurarse a escapar por las curvas de su rostro—… estar allí… en esa situación… Va a ser una tortura. No sé si estoy aún preparado.

—Uno nunca está preparado para estas cosas —respondió con ternura su madre—, pero esconderse detrás de un muro cada vez que tenemos que enfrentarnos a algo que nos incomoda no sirve de nada. Ese es el problema de esta comunidad. —cambió el tono—. Estamos tan poco acostumbrados a sufrir inconvenientes o a vivir con sobresaltos que, cuando éstos ocurren, no somos capaces de gestionarlos como es debido. No, hijo, no. Yo me he esforzado toda la vida en enseñarte que, si queremos de verdad acabar con nuestros demonios, la única forma efectiva es enfrentándonos a ellos y plantarles cara. Evitarlos sólo les da un espacio para hacerse más fuertes y esperar el momento de atacar por sorpresa hasta destruirnos por completo.

—Madre, no sé qué habría sido de mí si no hubieses estado siempre a mi lado para presionarme a hacer lo contrario de lo que realmente deseaba en cada momento.

—Pues que nunca habrías descubierto la gran lección que supone el ser consciente de que, la mayoría de las veces, lo que deseamos hacer entra en conflicto directo con lo que necesitamos hacer.

Y, mientras Alan no podía sino asentir con un profundo suspiro ante las palabras de su madre, ésta se levantó de su silla, se acercó a su hijo y le abrazó con fuerza, dándole un beso en su mejilla, humedecida aún por las lágrimas. Luego, tras unos segundos en los que sobraban las palabras, le susurró al oído:

—Así que, ahora, recomponte como es debido, mientras yo me encargo de mi nieta, vístete apropiadamente y prepárate bien para hacer lo que necesitas hacer: en una hora tienes un funeral al que asistir. 

—Eres implacable, madre. No das tregua —replicó con resignación Alan, mientras se aferraba con más fuerza a los brazos de su madre.

—Lo sé —respondió ella con un atisbo de orgullo que no se molestó en intentar ocultar—. Y si te miras bien a un espejo, verás los buenos resultados que da. Ahora venga, pongámonos en marcha.

Una hora más tarde, Alan Templeton, el farmacéutico, llegó a las inmediaciones del cementerio de la ciudad, con el semblante serio, pero sin dejar en ningún momento de mirar al frente. A su lado, sin perderle de vista ni un solo instante, caminaba Rosy, su madre, que arrastraba un pequeño y precioso carrito dentro del que se encontraba su maravilloso «angelito sin alas» —como le gustaba llamar a su nieta— dormida y ajena por completo a todo lo que acontecía a su alrededor. El porta-bebés, hecho por completo de madera, se lo había regalado el maestro artesano con motivo del nacimiento de Alyssa: a ambos lados del carrito había grabado un par de soles a los que añadió, como filigrana, dos pequeños círculos metálicos reflectantes en su centro que parecían iluminar todo a su paso. Esa fue la forma que se le ocurrió al artesano para representar la esencia de su futura portadora, ya que el nombre de Alyssa significa «luz».

El cementerio se encontraba en una gran planicie en el borde exterior de la pequeña villa en la zona sur-oeste de la misma, pero eso no estaba lejos de donde vivían los Templeton ni los Van Doyle, pues sus respectivas casas se encontraban a poco más de un kilómetro de distancia a pie. Allí era donde yacían todos los habitantes que habían ido abandonando su lugar en este mundo dejando el paso libre para que nuevas generaciones de descendientes recorrieran sus propias vidas y continuaran su legado, desde los primeros fundadores a la actualidad. Aunque, como ocurría una vez más en este caso, la muerte, en su caprichosa e impredecible esencia, no siempre respetaba el orden natural de las cosas y se cobraba su sacrificio mucho antes de lo debido.

Cuando Alan, Rosy y la niña llegaron a la capilla donde se iba a llevar a cabo el funeral, previo a la última despedida de Serena Van Doyle, ya estaba empezando a llenarse el recinto de gente. El murmullo general reinante se detuvo en seco cuando los vieron entrar. Todos se conocían —era una villa relativamente pequeña— y sabían perfectamente lo difícil que debía ser para el farmacéutico el estar presente allí, en ese momento, reviviendo unas circunstancias tan similares a las que había tenido que sufrir, en primera persona, hacía tan solo un año antes. Su admiración y respeto por él no podían ser más grandes. Alan, por su parte, aguantó lo más dignamente que pudo y fue saludando con la cabeza a todos los que se iba encontrando mientras seguía a su madre, que había tomado la iniciativa y ya se dirigía a unos asientos libres que había localizado cerca de las primeras filas. Una vez sentados, Rosy posó brevemente su mano izquierda sobre la pierna derecha de su hijo, que temblaba de forma compulsiva por la tensión acumulada, lo que surtió efecto de manera inmediata y, tras tomar Alan una profunda inspiración y seguir con una larga exhalación, logró calmarlo un poco.

—Lo estás haciendo muy bien —le susurró al oído su madre, a lo que él respondió con una sonrisa agradecida.

Pasaron unos cinco minutos más en los que la capilla se acabó de llenar por completo y la gente que fue llegando a partir de entonces no tuvo más remedio que quedarse fuera. Obviamente, no estaba toda la villa presente, pero sí que había representación de, prácticamente, todas las familias que la habitaban. Nadie quería perderse la oportunidad de mostrar sus respetos y dar un último adiós a una de las personas más queridas por todo el mundo. Serena Van Doyle era considerada una completa belleza por fuera y por dentro:  morena de cabello y tez; con un cuerpo que había sido la envidia de todas las mujeres; con unos ojos negros y brillantes que dejaban entrever una inteligencia superior a la media y cuya mirada mostraba un alma con una pureza y una bondad que estaban más allá de lo puramente terrenal. Todos estaban de acuerdo en que los Van Doyle formaban el ideal como pareja y a nadie le extrañaba que Richard Van Doyle sintiese el profundo amor que sentía por Serena, lo que hacía todavía más duro y más difícil todo lo que se estaba viviendo esos días. Nadie podía ni llegar a imaginar el profundo dolor que debía de estar atravesando el joven viudo.

De repente, se volvió a hacer el silencio, pero esta vez, mucho más profundo y oscuro que cuando llegaron los Templeton. Incluso una nube solitaria que surcaba el cielo quiso participar de ese instante al situarse frente al sol y ensombrecer la entrada de la comitiva principal por el pasillo central de la capilla: el arzobispo de la región —que había venido de urgencia en cuanto se enteró de la noticia—, seguido del ataúd que contenía el cuerpo sin vida de Serena y, tras ellos, un Richard Van Doyle que se parecía muy poco al que habían conocido hasta entonces: en poco más de un día parecía haber envejecido más de diez años; su, hasta entonces, maravilloso cabello rubio había empezado a encanecer de un día para otro; y su cuerpo, tan erguido y atlético como solía mostrarse, aparecía encogido y  desgastado. Era un hombre que se estaba consumiendo hora tras hora.

En ningún momento, durante la procesión inicial, apartó la mirada del féretro. Era una mirada llena de anhelo y obsesión, como si estuviera esperando que, de alguna forma, su mujer saliera de nuevo con vida de allí dentro y todo hubiera resultado ser nada más que una terrible pesadilla.

A Rosy, siempre observadora, le llamó la atención otro detalle: Boris no iba con ellos.

Podía entender que Lisa no estuviera porque se hubiese decidido, con muy buen criterio, que se quedara en la mansión cuidando de la recién nacida, ya que no hacía ni veinticuatro horas que había nacido y no tenía ninguna razón de ser el desplazarla hasta el cementerio. Además, ella misma se encontraba en avanzado estado de gestación de su primer hijo y, dado que ya había desafiado a las leyes de la naturaleza concibiendo casi a la altura de los cincuenta años de edad, no era cuestión de seguir jugando con el destino del bebé, del todo impredecible según el médico que la trataba, moviéndose de casa en esas condiciones. Pero eso no explicaba la ausencia de Boris. Bajo ningún concepto habría dejado a su señor enfrentarse solo a una situación de tal calibre como la muerte de su esposa. Era extremadamente inusual.

Aún estaba dándole vueltas a todos esos pensamientos cuando vio cómo aparecía Boris, por fin, atravesando la puerta principal con la respiración agitada y mostrando síntomas de nerviosismo. Al darse cuenta de que se había convertido en el nuevo centro de atención del lugar frenó en seco, hizo un gran esfuerzo por recomponerse y, antes de llegar a la altura de su señor, ya no quedaba ni rastro de la alteración que presentaba al entrar: se había transformado de nuevo, casi como por arte de magia, en el sobrio, recto y seco mayordomo de la familia Van Doyle.

A pesar de lo extraño que era todo, la abuela Templeton emitió un leve suspiro y no le dio más importancia a la escena que había presenciado. «La tragedia de la muerte de Serena nos tiene a todos desconcertados, así que no puedo ni llegar a imaginar lo que debe de ser para los que vivían con ella», pensó negando con la cabeza con la mirada llena de pesar.

Acto seguido, el arzobispo se acercó al púlpito y empezó, con voz serena pero profunda, a leer la monición de entrada, dando así por comenzado el funeral por el descanso eterno de Serena Van Doyle.

Tras la lectura del Evangelio, se acercó al altar, lo más rápido que le permitía su cadera desgastada por los años, el sacerdote que cuidaba del templo desde hacía más de medio siglo y al que aún le quedaban fuerzas de sobra para cumplir con entusiasmo su misión de guía espiritual de todos aquellos ciudadanos, ya fueran temerosos de Dios o no lo fueran, que quisieran acudir a recibir sus sabios consejos y bendiciones. Pocos eran los que no podían decir que habían sido bautizados por el Padre Lucian. Conservaba una mente lúcida envidiable y, una vez más, lo demostró al improvisar palabra por palabra, sin ningún titubeo y con una voz sorprendentemente firme, la homilía que comenzó a pronunciar:

—Queridos hermanos. Queridos vecinos. Quiero, en primer lugar, daros a todos, en nombre de la familia Van Doyle, mi más profundo agradecimiento por estar hoy aquí acompañándolos en su dolor con vuestro cariño y vuestro calor. También quiero agradecer la generosidad de su Excelencia por haber dejado de un lado su apretada agenda para presidir esta misa funeral. Hoy nos reunimos aquí para devolver al Creador una de sus obras más hermosas y, de paso, agradecerle la oportunidad de poder haber disfrutado de ella durante los años que nos ha sido permitido. La joven Serena Van Doyle tenía uno de los corazones más puros que jamás he conocido. Su mera presencia era suficiente, por sí sola, como para generar paz y seguridad a todo aquel al que se acercaba. Es por eso, que, en nuestra extrema debilidad y egoísmo, como seres humanos imperfectos que en realidad somos, la muerte de Serena nos resulta incomprensible, inmerecida e injusta. «Nadie merece morir tan joven», nos decimos unos a otros casi como reprochándoselo al mismísimo Dios. «No es justo», pensamos. «¿Qué será ahora de su familia sin ella?», nos preguntamos. Y nos lo preguntamos todos, yo incluido. Es normal. No tenemos que sentir ninguna vergüenza por ello. Son sentimientos que van asociados a nuestra condición. Sin embargo, los que creemos en Algo Más, los que tenemos la certeza de que el camino no acaba cuando uno exhala su último aliento, estamos en la obligación de no conformarnos. Debemos ser capaces de dar un paso extra. De ver más allá de lo que percibimos con nuestros limitados cinco sentidos. Y si hacemos ese esfuerzo, que, desde luego, no es nada fácil, nos daremos cuenta de que lo que nos ha dejado el Señor como regalo, tras el breve paso de Serena entre nosotros, es mucho más grande que lo que sentimos que nos ha podido arrebatar al reclamarla de nuevo a Su lado en el Cielo: todos los que hemos tenido la suerte de compartir momentos y experiencias con ella en algún momento de nuestras vidas podemos afirmar, sin ningún atisbo de duda, que nos ha hecho ser mejores personas. Su generosidad, su alegría y su energía eran contagiosas y sólo podemos dar gracias por habernos descubierto el potencial y las herramientas que todos tenemos en nuestro interior para ser un poco más como lo fue ella. Y, qué decirte a ti, Richard, aquel al que Serena escogió entregar su amor más profundo y sincero. A ti te ha dejado el último y más maravilloso regalo de todos, la pequeña Ariadna. Cuyo nombre, que significa «la muy pura y la muy santa», no puede ser más apropiado, ya que una parte importante de su madre, de cuya santidad todos hemos tenido evidencias durante toda su vida, seguirá acompañándonos a través de vuestra hija.

»Por eso, queridos todos, no podemos caer en la torpeza de no darnos cuenta de que la única forma de honrar de verdad el recuerdo de esta mujer, tan extraordinaria y a la que tanto hemos amado en vida, es no dejarnos vencer por la oscuridad y la desolación que tiran de nosotros con tanta intensidad que nos intentan seducir, como los cantos de sirena, para que caigamos presos de una tristeza infinita de la que, si no somos lo suficientemente fuertes de espíritu, es prácticamente imposible liberarse.

»Seamos fuertes, pues, en estos duros momentos. Recordemos con alegría y agradecimiento la vida dedicada y entregada de Serena, sonriamos al saberla ahora libre de todo dolor entre las amorosas y acogedoras manos de Dios, Nuestro Señor, y cuidemos, como ella desearía que hiciéramos, de todo aquello que nos ha dejado como legado de una vida breve pero plena: su recuerdo, su ejemplo y su preciosa hija. Que así sea.

Mientras las últimas palabras del padre Lucian resonaban rebotando entre los muros de la iglesia, el silencio que dominaba el ambiente sólo se veía interrumpido por el andar pausado y asincopado del sacerdote, dirigiéndose de vuelta a su asiento, y por los sollozos amortiguados que se repartían entre todos los fieles presentes. El sermón les había alcanzado a todos con la contundencia de una flecha firme y precisa en el mismísimo centro de sus corazones. Rosy, sintiendo una punzada de remordimiento por haber obligado a su hijo a asistir, lo miró de reojo con cierta cautela y preocupación, por el efecto que hubieran podido tener en él esas palabras y lo que vio, aunque inesperado para ella, le llenó de una inmensa alegría y orgullo: Alan había cogido en brazos a su pequeña Alyssa y, abrazándola con delicadeza pero con firmeza, le dio un beso cargado de intención en la frente mientras sonreía como su madre no le había visto sonreír en mucho tiempo. «Lo has entendido» se le podía leer en el rostro a la anciana que pudo, por fin, quitarse una gran carga al comprender que ya no tendría que preocuparse más por el estado de su querido hijo.

El resto de la ceremonia transcurrió con total normalidad, atendiendo metódicamente al ritual protocolario establecido para ese tipo de eventos. Cuando el arzobispo roció el féretro con el agua bendita y pronunció las oraciones finales, sólo quedaba cumplir con la tarea de llevar a Serena Van Doyle al que se convertiría, desde ese día y por todo el resto de la eternidad, en su último lugar de descanso. Para ese momento, sólo los más allegados y cercanos a la familia Van Doyle —entre los que se encontraban los Templeton, por supuesto— se desplazaron hacia el cementerio, en silenciosa procesión. El resto fue abandonando poco a poco la capilla de regreso a sus respectivos hogares.

Como Serena no tenía ninguna familia enterrada allí y tampoco había dejado ninguna instrucción específica sobre la forma en la que quería que fueran depositados sus restos mortales, Richard había dejado claro que su lugar estaba en el panteón reservado para la familia Van Doyle: una enorme construcción, no muy ancha pero bastante profunda, donde reposaban, desde hacía siglos, todos los miembros de esa poderosa familia. La entrada estaba protegida por una gran verja dorada de doble hoja y custidiada por dos enormes arcángeles —uno a cada lado de la verja— blandiendo unas, no menos imponentes, espadas envueltas en llamas. Todos los acompañantes interpretaron eso como una clara señal disuasoria y no se atrevieron a traspasar los límites, dejando que fueran los dos sacerdotes, Richard, Boris, y el propio enterrador, los únicos que acompañasen a Serena hasta el final.

No tuvieron, sin embargo, que esperar mucho antes de que volvieran a verlos salir a todos de vuelta al exterior. Ese fue el momento que aprovecharon para mostrarle a Richard sus condolencias en persona por primera vez. Los últimos en pasar fueron los Templeton.

—Richard, hijo mío. —se acercó Rosy, dándole un beso en la mejilla, tras lo que tuvo que reprimir un estremecimiento al notarla seca y helada, casi como la de un cadáver—. Sé fuerte. Sabemos que estás muy bien atendido —añadió, aludiendo a Boris y su esposa—, pero cualquier cosa que necesites, no dudes, por favor, en hacérnoslo saber. Richard te puede dar algo para que puedas descansar o…

—Gracias, Rosalind —le interrumpió Van Doyle, con un tono casi completamente vacío de cualquier emoción—, pero estaré bien, no te preocupes. Ahora lo que necesito es tiempo para meditar y para estar con mi hija recién nacida.

—Por supuesto —asintió, resignada, la anciana que, algo le dijo en su interior, no debía seguir alargando más esa conversación.

Por último, se acercó Alan que, habiendo sido testigo del cruce de palabras y el efecto que éstas habían tenido en su, habitualmente mucho más elocuente, madre, se limitó a tender una mano a Richard que éste aceptó sin mostrar ni un atisbo de emoción.

—Sé por lo que estás pasando en estos momentos, créeme —se atrevió a decir, sin embargo—. Nadie como yo está capacitado para entender el infierno que estás atravesando, querido amigo, así que, sólo te voy a dar un consejo: no te encierres en ti mismo, por favor. Déjate ayudar.

Sin añadir más, ni esperar respuesta, Alan se dispuso a soltar la mano de Van Doyle dispuesto a darse la media vuelta, pero Richard se lo impidió, apretando la suya con más fuerza.

—No, querido amigo —dijo Richard, con una voz que heló la sangre de Alan—. Jamás podrás llegar a entender el infierno por el que estoy atravesando. Nadie lo podrá hacer.

Y, como si sus últimas palabras hubiesen sido parte de algún tipo de invocación, de repente, se escuchó una voz que parecía proceder de detrás de las tumbas que tenían más cerca de ellos.

—Yo sí que lo entiendo. —se trataba de la vieja Medea, que había aparecido como de la nada, ya que nadie era consciente de haberla visto acercarse—. Te maldeciría yo misma si no fuese porque ya estás lo suficientemente maldito —sentenció con furia, apuntando con un dedo, sorprendentemente firme para su edad, a Van Doyle, que la miraba sin cambiar el semblante—. Te has estado metiendo con unos poderes que nunca has comprendido y que, en tu soberbia, has creído ser capaz de controlar, al igual que hizo tu infame antepasado del que renegasteis transformando vuestro apellido familiar. Era Serena, con su luz, y no tú, la que mantenía a raya las oscuras fuerzas que te has atrevido a despertar —y añadió—. Sabes, como lo sé yo, que tu esposa no debería haber muerto en ese parto. Nada debería haber salido mal. Su muerte no fue casual. Ahora ya nada detendrá lo que está por ocurrir y el fruto artificial de tu arcana y corrupta semilla será el que acabe por cobrarse su precio. Será un vástago del diablo que traerá la ruina a tu familia y su destrucción definitiva. Y toda la culpa será sólo tuya.

Esas últimas palabras fueron las únicas capaces de hacer, por primera vez, que el rostro de Van Doyle se retorciese en una mueca de incredulidad y terror. Boris, con una lividez inusual en él, se apresuró en coger del brazo a su señor, que en ese instante parecía incapaz de moverse por voluntad propia, y se lo llevó de aquel lugar lo antes posible. En cuanto a Rosy, hizo lo propio con un atónito Alan, que no era capaz de darle sentido a nada de lo que estaba pasando, dejando atrás a la vieja bruja, que seguía gritando y maldiciendo sin descanso, aunque cada vez con un sonido más y más débil conforme se alejaban de ella y del cementerio.  

Sin embargo, aún bajo la seguridad y el calor del hogar, las últimas palabras de Medea seguían resonando con insistencia dentro de la confusa mente de Alan Templeton:

«Será un vástago del diablo que traerá la ruina a tu familia y su destrucción definitiva. Y toda la culpa será sólo tuya».
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Alan se encontró, cuando hacía un rato largo que habían sonado las campanas que indicaban el paso de la medianoche, frente a la puerta de entrada principal de la mansión Van Doyle. No sabía qué estaba haciendo allí en realidad, pero tumbado en la cama, mientras se esforzaba en vano en conciliar el sueño, de repente sintió la imperiosa necesidad de ir a pedir explicaciones a Richard sobre el inquietante episodio que había tenido lugar a la salida del cementerio. Las palabras de la anciana Medea no tenían ningún sentido para él. Aunque, lo más probable es que se tratara de los desvaríos de una vieja a la que ya se le estuviera yendo la cabeza y a la que el exceso alcohol tampoco beneficiase demasiado, un tema sobre el que le había vuelto a insistir de camino a casa. Sin embargo, el efecto tan contundente que habían tenido, en especial las que hacían referencia a un «vástago del diablo», en el gesto, hasta entonces rígido como el de una figura de cera, de Richard Van Doyle, dejaban traslucir que allí ocurría algo más que nada tenía que ver con el estado mental de la vieja.

No le había dicho nada a su madre porque, de haberlo hecho, es más que probable que ésta le hubiera convencido de que la idea era una completa locura a esas horas. Y probablemente lo era. De hecho, él no solía ser tan impulsivo en sus actos. Se sentía, incluso, como si fuera otra voluntad, y no la suya, la que tuviera bajo control tanto su cuerpo como sus decisiones.

Dio un último paso antes de golpear la puerta con la pesada aldaba —que no recordaba haber visto nunca antes, pero que, sin embargo, ahí estaba, sobresaliendo de ella— bañada en oro cuya figura, que representaba la cabeza de un cuervo sujetando un gran anillo con su puntiagudo pico, le escrutaba con unos ojos adornados con unas pequeñas piedrecitas cristalinas de color carmesí que, en ese momento, parecían tener vida propia.

Un fuerte estruendo le sobresaltó. Miró hacia el cielo y vio cómo las nubes, ausentes hasta ese momento, aparecían de súbito y comenzaban a cubrir a toda velocidad el campo infinito de estrellas, como si se tratase de un inmenso tesoro que hay que ocultar de inmediato para protegerlo de las almas malintencionadas.

Se avecinaba otra tormenta. Y amenazaba con ser una de las buenas, pensó Alan.

Volvió, de nuevo, su atención a la inquietante aldaba con forma de cuervo y, evitando mirarle directamente a sus ojos, agarró con su mano derecha el anillo que sujetaba. Se oyó un leve chirrido y el cuervo se acercó de repente hacia Alan por efecto del tirón.

La puerta estaba abierta.

El corazón comenzó a latirle con fuerza, pero no se amedrentó. Sabía que lo que estaba haciendo era un allanamiento de morada en toda regla y que, a esas horas de la noche, iba a ser mucho más complicado de explicar —si es que había alguna forma fácil de explicar su presencia en caso de que le sorprendieran husmeando como un vulgar ratero—, pero, por otra parte, necesitaba imperiosamente respuestas y, ya que había llegado hasta allí, no iba a marcharse sin obtener algunas.

Atravesó el umbral de la puerta con sigilo, cuidando de no cerrarla tras de sí. No sabía muy bien por qué, pero necesitaba sentir la seguridad del «contacto» con el exterior.

Ya había estado antes en esa casa, así que no le fue difícil orientarse —a pesar de la oscuridad reinante en todo el lugar— en cuanto pisó el vestíbulo. A la izquierda del mismo se encontraba la entrada por la que se accedía al salón principal. Allí, como era de esperar, no había nadie, pero le llamó poderosamente la atención el estado de los restos que se amontonaban en el interior del hogar de la gran chimenea que presidía la estancia: estaban fríos al tacto, húmedos e incluso pudo observar cómo las arañas habían tenido tiempo más que suficiente de tejer un buen número de sus artesanales y cuidadas trampas mortales para incautos insectos. Esto le pareció muy extraño a Alan ya que, el día anterior, había visto salir humo de la chimenea y lo que tenía en ese instante delante daba a entender que hacía mucho tiempo que nadie se había molestado en prestarle ningún tipo de atención.

No tuvo tiempo de seguir pensando en ello, porque otro trueno más cercano, acompañado esta vez por un golpe seco seguido por otro sonido más fluido y acompasado, como el de algo que sacudía el aire, le arrancaron de golpe de su estado de concentración. Se quedó quieto unos segundos, esperando a ver si se oía algún ruido más, pero lo único que era capaz de escuchar era el resonar de sus propios latidos en sintonía con su respiración acelerada. Desoyendo todas las alarmas que se dispararon en su cerebro suplicando retirada, se aventuró a comprobar qué había sucedido y caminó de nuevo hacia el vestíbulo. Una vez allí, lo entendió: la puerta, que él había dejado entreabierta al entrar, se había cerrado de golpe. Su parte racional enseguida tomó el control de la situación y justificó el suceso como un efecto del creciente viento que soplaba en el exterior a causa del temporal. No obstante, Alan decidió que era hora de acelerar un poco el ritmo e intentar no pasar más tiempo del necesario en esa casa que, la verdad, no recordaba tan siniestra y poco acogedora. Si quería encontrar respuestas, tendría que ser en el despacho personal de Richard. Éste se encontraba tras una gran puerta de madera justo delante de donde se hallaba en ese instante.

A mitad de camino, echó una mirada inquieta a su izquierda, donde se ubicaban las escaleras que llevaban al segundo nivel de la enorme mansión, donde se localizaban todas las habitaciones y donde, suponía Alan, estaban ahora mismo durmiendo todos sus ocupantes ajenos por completo a lo que estaba sucediendo sólo una planta más abajo. Este pensamiento le provocó una pequeña punzada de arrepentimiento y a punto estuvo de marcharse por donde había venido, pero una presión interior le seguía forzando a seguir adelante con aquella locura. Así que siguió.

Sabía que la puerta del despacho de Richard se podía cerrar con llave, pero, por suerte, esa también se la encontró abierta. Entró y, esta vez, sí que la cerró. No quería más sobresaltos y, sobre todo, si a Richard le daba por aparecer por allí, vería que todo estaba en la misma posición en que lo había dejado y a él le daría tiempo a ocultarse en algún sitio.

La oscuridad no era tan profunda y densa como la que se había encontrado en el vestíbulo: las grandes cortinas que cubrían las ventanas estaban retiradas y las contraventanas abiertas, dejando pasar una leve luminosidad procedente del exterior. Aún así, no era suficiente como para que los objetos no aparecieran más que como siluetas negras ante sus pupilas, que se mostraban incapaces de dilatarse más de lo que ya estaban.

El destello de un fortuito relámpago iluminó unas décimas de segundo toda la sala dejando en las retinas de Alan una impresión fotográfica instantánea de todo lo que contenía el despacho. Eso le ayudó a detectar un objeto que, de otra manera le habría sido imposible de identificar: una linterna.

Era una más de las pequeñas «adquisiciones valiosas» de las que solía presumir Richard tras alguno de sus viajes de negocios a Estados Unidos, en los buenos y viejos tiempos, cuando todavía quedaban para charlar un rato.

Con cuidado, cogió el cilindro amarillo, que se asemejaba a un antiguo pergamino enrollado, y apretó el pequeño pulsador que se encontraba en su centro, lo que hizo que uno de los extremos comenzase a emitir un potente haz de luz capaz de iluminar, casi como si fuese de día, cualquier espacio hacia donde apuntase con ese lado del tubo. Parecía cosa de magia. Sin embargo, aquello era una prueba real de lo lejos que podía llegar la ciencia.

Alan, recuperó la concentración y lo primero que miró fueron los papeles que estaban esparcidos sobre el escritorio. Realmente no sabía muy bien lo que estaba buscando ni lo que esperaba encontrar, pero por algún sitio tenía que comenzar. Todo lo que había eran informes de transacciones de propiedades de ultramar y enormes listas llenas de cifras, incomprensibles para Alan, que no tenían aspecto de tener nada que ver con las «oscuras fuerzas» de las que hablaba la vieja Medea.

Decidió echar una mirada por la extensa hilera de estanterías que rodeaban, casi por completo, las paredes del despacho. Jamás pensó que una sola persona fuera capaz de poseer tantos libros. Se preguntó si Richard los habría leído todos: le parecía imposible. Había volúmenes de todo tipo y género: desde obras clásicas de filósofos griegos —reconoció los nombres de Anaxágoras o Sófocles entre algunas primeras ediciones perfectamente conservadas—, hasta ejemplares de literatura contemporánea entre los que se encontraban las últimas obras del famoso escritor francés, que llevaba años asombrando al mundo entero con sus aventuras e inventos imposibles, al que algunos consideraban un loco mientras que para otros era una especie de visionario o un profeta.

La formación literaria de Alan no era demasiado extensa, muy a su pesar, pero sintió cierto alivio al verse capaz de reconocer a bastantes de los autores y títulos de los que iba iluminando con la linterna. Una de las estanterías, sin embargo, le frenó en seco: no tanto por el desconocimiento absoluto de las obras que allí reposaban, sino por sus títulos: Infernaliana, La Guzla, El Vampiro, … Las emociones que se desprendían de esos volúmenes eran oscuras y siniestras. Alan sintió la tentación inmediata de coger uno de ellos y echar una mirada a su interior. Escogió uno que sobresalía un poco sobre el resto cuyo autor era un tal Baudelere. Se trataba de un volumen no muy gordo, con una cuidada encuadernación en tapa dura forrada de piel de un color que se asemejaba al de un bosque oscuro y de una textura que a Alan le recordaba a la piel de un rinoceronte, a pesar de que no había visto ninguno de cerca en su vida más que a través de algunos grabados dibujados en los libros de naturaleza. Estaba bastante cubierto de polvo, por lo que tuvo que sacudirlo bien para descubrir del todo el título de la obra escrito, al igual que el autor, con letras doradas sobre el lomo. Se dio cuenta de que había una cinta introducida entre las páginas del ejemplar y lo abrió por esa página. Se trataba de una edición en su idioma, por lo que no le supuso ningún problema leer lo que allí estaba escrito: era una especie de poema.

Yo te adoro al igual que la bóveda nocturna,
Oh, vaso de tristeza, oh gran taciturna,
Y te amo lo mismo, bella, cuando tú me huyes,
Y cuando me pareces, ornamento de mis noches,
Más irónicamente acumular las leguas
Que separan mis brazos de las inmensidades azules.


Me adelanto al ataque, y trepo en los asaltos,
Como alrededor de un cadáver un coro de gusanos,
Y quiero ¡oh, bestia implacable y cruel!
Hasta esta frialdad por la que me eres más bella!


Se trataba, a todas luces, de una declaración de amor, pero de una naturaleza muy diferente a la de los poemas que estaba acostumbrado a leer. Este parecía poseer vida propia. Alan fue incapaz de reprimir un escalofrío que ascendió por todo su cuerpo conforme su miedo crecía en intensidad. No obstante, los efectos que produjo en él su primera lectura fueron casi hipnóticos y no pudo evitar leerlo una segunda vez, aunque en esta ocasión lo hizo susurrando cada una de las palabras impresas en esa página. Cuando lo acabó de recitar, casi como respuesta, un nuevo rayo iluminó la estancia. Esta vez, Alan alcanzó a ver, en el breve segundo que duró el destello, cómo una sombra de algo que no parecía humano se proyectaba a través de la ventana sobre los lomos de los libros. Se giró alarmado, dirigiendo el haz de la linterna hacia la ventana, para ver qué era lo que lo había provocado, pero lo único que vio allí fue un círculo brillante de luz reflejada sobre el cristal. No había nadie fuera. Empezó a pensar que aquella incursión le estaba alterando la percepción demasiado y que comenzaba a perder el control de sus nervios. Cerró el libro de poemas y lo volvió a dejar en el hueco del que había salido.

Al introducirlo de nuevo en su espacio, Alan, de forma inconsciente, presionó hasta el fondo para dejarlo bien colocado. Este movimiento hizo que, al llegar al tope, se escuchará un, casi imperceptible, chasquido que fue el que activó una sucesión de ruidos mecánicos que, a su vez, provocaron que la estantería al completo girase sobre su eje vertical hasta quedar en posición perpendicular al resto de la pared.

Templeton no daba crédito: aquella mansión tenía una puerta secreta.

Una vez dejó de moverse el mueble, una ráfaga de aire viciado y frío le atravesó de lleno, silbando en su frenética huída como si de un coro de almas condenadas se tratase. Lo primero que le vino a la cabeza fue el no entender cómo era posible aún que nadie en toda la casa se hubiera despertado a esas alturas y le hubieran descubierto. Entre el terible temporal que se estaba desatando fuera y, lo que le pareció, un completo escándalo provocado por todo aquel ruido de engranajes, no creía que ningún ser humano fuera capaz de seguir conciliando el sueño a esas alturas. A veces le daba la sensación de que se encontraba solo en la casa, a pesar de que estaba seguro de que no podía ser así.

Sin embargo, el nuevo e inesperado descubrimiento que acababa de hacer le disuadió de nuevo de cualquier tentación —por sensata que fuera— de abandonar su investigación. Ya había llegado demasiado lejos. Iluminó con la linterna el interior del hueco que había descubierto la estantería desplazada. Se trataba de un pasadizo, con paredes de roca y tierra, que parecía seguir un camino descendente por medio de unos peldaños construidos sobre el propio terreno. La linterna no parecía tener el alcance suficiente como para llegar a iluminar el fondo, con lo que era incapaz de ver desde arriba dónde terminaba esa escalera. Si quería comprobarlo, tendría que bajar él mismo. Respiró muy hondo, en un intento vano de templar su, ya desquiciado, sistema nervioso, y comenzó a descender, con cuidado de iluminar bien hacia el suelo para asegurar cada paso que daba.

No había bajado ni una docena de peldaños cuando, de repente, comenzó a escuchar un sonido que le resultaba familiar. Miró hacia arriba aterrorizado y vio cómo la estantería volvía a ponerse en movimiento para cerrarse de nuevo.

—¡No! —gritó sin importarle que nadie le pudiera oír.

Dio la media vuelta, y regresó sobre sus pasos lo más rápido que pudo para intentar pasar a través del hueco antes de que éste se cerrara por completo. Cuando había llegado al último escalón y ya se veía fuera de peligro, una mala pisada hizo que se le doblase el tobillo y cayera de rodillas, lo que le retrasó lo justo como para que la «puerta» se cerrara por completo y lo dejase allí completamente encerrado y con una única dirección que tomar.

Alan maldijo su suerte. Los remordimientos por haberse metido él solito en ese lío le acosaron con más fuerza que nunca.

Estuvo un rato en la misma posición en la que se había quedado al caerse, observando la parte de atrás de la estantería que, ahora, le tenía allí preso y casi sin opciones. Si lo pensaba bien, en realidad sólo tenía dos: seguir descendiendo, como estaba haciendo, y ver a dónde le llevaba aquel camino o mandarlo definitivamente todo al diablo —se arrepintió de esa elección de palabras en cuanto le cruzaron la mente— y empezar a gritar para que le sacasen de ahí, aunque eso supusiera meterse en unos problemas legales que le parecían, cada segundo que pasaba, millones de veces más atrayentes que cualquier otro posible desenlace para aquella insensatez. Como si el encierro hubiese roto un hechizo dentro de su cabeza, sintió, por primera vez en toda la noche, que había recuperado el control absoluto de sus pensamientos, lo que no sirvió, sin embargo, para que su ánimo se viera aliviado. Al contrario, la sensación de que corría un grave peligro era cada vez mayor y el ambiente opresivo no ayudaba. Por otro lado, la linterna ya no emitía luz con la misma intensidad que al principio: se estaba empezando a quedar sin energía que la alimentase. Si seguía así, en breve se quedaría encerrado y a oscuras.

En un impulso, se levantó y comenzó a golpear la estantería con todas las fuerzas de las que era capaz, gritando al mismo tiempo con la esperanza de despertar, por fin, a alguien en la casa que le pudiera sacar de ese lugar cuanto antes.

Estuvo gritando durante, lo que le parecieron varios minutos, hasta casi quedarse sin voz, pero allí no había aparecido nadie.

Alan se encontraba al borde de las lágrimas de pura impotencia.

Al cabo de un rato, viendo que nadie respondía y que quedarse quieto tampoco le iba a solucionar nada, tomó, muy a su pesar, la única vía que le quedaba libre.

Descendió por la escalera imprimiendo algo más de velocidad, ignorando el dolor en su tobillo, consciente de que en poco tiempo se apagaría por completo la linterna y, al menos, prefería que ese momento llegase una vez hubiese acabado de descender adonde fuera que llevase aquella bajada. Conforme descendía, Alan fue notando cómo aumentaba la sensación de humedad, que se le estaba empezando a introducir hasta llegar a propagarse por todos los huesos, provocándole un estado de creciente hipotermia que, unida con el miedo que ya tenía tan bien asentado, le habían hecho perder cualquier tipo de dominio sobre los temblores que sufría su cuerpo.

La densa oscuridad reinante había creado el efecto de que el final de la escalera podía estar a mucha profundidad, pero no era así. En menos tiempo del esperado, Alan pudo ver que la bajada estaba llegando a su fin. Esto provocó que se olvidase por instante de las precauciones que había tomado iluminando cada escalón con la poca luz que le quedaba y aceleró el paso sin mirar hacia sus pies.

Notó cómo algo en el suelo le hacía perder el control del pie derecho, que se deslizó hacia delante haciendo que el resto de su cuerpo se desequilibrase hacia atrás. Justo antes de perder por completo el contacto con el suelo, y haciendo gala de unos sorprendentemente buenos reflejos, Alan estiró ambos brazos y fue capaz de sujetarse con fuerza a ambas paredes, lo que evitó su caída.

Su corazón bombeaba frenético y le parecía que los latidos retumbaban por toda la galería. No entendía cómo aún no le había reventado por el sobreesfuerzo al que estaba sometido en aquellas circunstancias. No obstante, no tuvo tiempo de relajarse porque, al echar un vistazo para ver qué era lo que casi le había provocado estrellarse contra el suelo, creyó que, al fin, había perdido la poca cordura que le podía quedar: un miembro humano —un brazo para ser exactos— estaba allí tirado como si se tratase del de una muñeca de porcelana mutilada.

Instintivamente, le propinó una patada para alejarlo de su lado. Las nauseas le revolvieron por dentro y le provocaron unos sudores fríos que rezumaban por cada uno de los poros de su cuerpo. Las piernas le temblaban tanto que no tuvo más remedio que dejarse caer contra la pared.

Allí estuvo un rato sollozando, con la cabeza sumergida entre sus manos. Sólo podía pensar en lo estúpido que había sido y en que quería volver a ver a su pequeña Alyssa.

Soltó un grito, fruto de la total desesperación que sentía en ese momento, que fue respondido, para su sorpresa, por un potente graznido cuyo origen se encontraba unos metros frente a él.

Buscó a tientas por el suelo la linterna, que había dejado caer al suelo en el momento en el que había visto aquel brazo asqueroso. La encontró a pocos centímetros de donde se encontraba, pero enseguida comprobó que de poco le iba a servir: ya no era capaz de emitir ninguna luz. Se había gastado por completo.

La tiró con rabia soltando una maldición.

Con los ojos aún empañados por las lágrimas y rodeado por una ausencia total de luz se esforzó, no obstante, en fijar la mirada al frente en un esfuerzo inútil de intentar ver qué era lo que había provocado aquel graznido. En ese instante, dos pequeños círculos rompieron la infinita negrura que cubría todo ese lugar, como en un firmamento en el que sólo existieran dos estrellas. Aquellos dos puntos poseían un color rojo intenso que, como si de un par de ojos se tratase, parecían estar mirando fijamente a Alan. Un nuevo graznido, aún más potente y amenazador que el anterior surgió de algún lugar de entre esos dos «ojos» que, de repente, se fueron haciendo más y más grandes ante él acompañados de aquel sonido infernal: lo que fuera aquello, iba contra él a toda velocidad y ya no le quedaban fuerzas para defenderse.

Resignado a su inminente destino, y con un torrente de lágrimas deslizándose por su rostro, sólo pudo pronunciar:

—Alyssa…

Un último graznido, breve y bajo.

Después, nada.
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Cuando abrió los ojos estaba desorientado y bañado en sudor. Respiraba de forma agitada, pero eso le produjo un inmenso alivio, aunque no supo muy bien por qué. Sufría todos los síntomas de haber tenido una buena pesadilla, pero por más que se esforzaba, no era capaz de recordar nada. Lo único que le venía a la cabeza era el recuerdo de su esposa, sonriente y llena de vida, que no dejó de acompañarle durante todo el funeral del día anterior.

Y la vieja. La aparición de la vieja bruja y sus palabras le habían afectado más de lo que le habría gustado admitir.

Se levantó y notó un pequeño pinchazo en su tobillo derecho. Lo miró y vio un casi imperceptible, pero molesto, bulto instalado junto al empeine. Dedujo que se habría pegado algún golpe, mientras dormía, contra la esquina de la cama durante el transcurso de su mal sueño. No le impedía andar con normalidad, así que no le concedió más importancia. Acudió al aseo para refrescarse e intentar eliminar la sensación esponjosa que sentía en su cerebro en esos momentos: si no fuera porque sabía que era imposible —aborrecía la bebida—, habría podido jurar que estaba sufriendo las consecuencias de toda una noche de juerga buceando en alcohol del barato.

Una vez repuesto y arreglado, cedió al impulso de pasar por delante de la habitación de su pequeña antes de bajar a desayunar algo. Abrió con cuidado la puerta y allí estaba, en su cuna, dormida y con una mueca en sus labios: estaba sonriendo. Una punzada de envidia sana invadió a su padre. «Te prometo que me esforzaré para que tus sueños nunca dejen de ser así de felices», pensó con determinación.

Aún era temprano y era el único que estaba despierto, así que decidió darse una vuelta para tomar un poco de aire antes de empezar a trabajar. Había amanecido despejado, aunque el suelo se encontraba aún mojado, como si hubiese estado lloviendo, y bastante, en algún momento de la noche.

Al salir por la puerta, lo primero que hizo, de forma casi inconsciente, fue echar una mirada a la casa de enfrente.

En ese momento, un chirrido le pegó tal susto que a punto estuvo de estrellarse contra la pared de su propia casa.

—¿Se encuentra usted bien, señor Templeton? —le preguntaron desde algún lugar a unos tres metros por encima del suelo.

Alan miró hacia arriba confuso y comprobó que la voz pertenecía al farolero, que estaba subido a una escalera realizando su rutina diaria de apagar cada uno de los candiles que iluminaban de noche la ciudad.

—Sí, sí —respondió completamente avergonzado por la reacción que había tenido —. Es que no he dormido del todo bien y me encuentro un poco nervioso esta mañana.

—Perdone si le he asustado —se disculpó el joven, que llevaba un chaleco marrón sobre una camisa arremangada de cuadros azules que dejaba al descubierto unos brazos ennegrecidos por el aceite que usaba para las lámparas—, pero parece que las bisagras de esta farola necesitan engrasarse: hacen un ruido de mil demonios.

—No te preocupes, no es tu culpa. Que tengas un buen día.

—Igualmente, señor… Por cierto, le aviso que igual mi madre se pasa hoy por su botica para pedirle algún remedio para sus dolores de espalda. Dice que la están matando.

—Pues dile que allí estaré. Seguro que algo podremos hacer al respecto.

Satisfecho por haberse acordado de darle el aviso, el chico continuó con su tarea, lo que permitió a Alan volver a centrar su atención en la mansión de los Van Doyle. Pensó en qué tal habría pasado la noche Richard y concluyó que, con toda probabilidad, no habría podido pegar ojo. Sintió lástima por él y por su hija recién nacida. Él mismo ya había recorrido ese sendero y sabía a la perfección cómo era. Le esperaban tiempos muy duros a su amigo.

Cruzó la calle y miró una última vez hacia la mansión antes de doblar la esquina para perderse junto con sus pensamientos.

En lo último que se fijó antes de desaparecer fue en la gran puerta principal de caoba, adornada en su centro con la aldaba articulada que utilizaban las visitas para golpearla y cuya forma siempre le había parecido a Alan muy poco original, aunque bastante apropiada dado su cometido:

Un puño cerrado de oro.
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Alan, al que apenas le quedaban ya rastros del extraño e incómodo despertar que había tenido esa mañana, abrió puntual, como cada día, la botica que regentaba desde hacía ya casi una década. Cuando se paraba a pensarlo, le costaba asimilar que hubiesen pasado ya diez años: realmente el tiempo volaba. De hecho, él no apreciaba ninguna diferencia significativa que le alertase del implacable paso del tiempo cuando se miraba al espejo cada mañana: aún no tenía el rostro invadido por las tan temidas arrugas, como sí les había pasado ya a la mayoría de sus contemporáneos y, por encima de todo, tenía la fortuna de seguir conservando una tupida y densa mata de pelo negro que era la envidia de gente incluso más joven que él.

Por otro lado, aún tenía fresco en la memoria, como si en realidad sólo hubieran pasado un par de días, el recuerdo de lo que sintió la primera vez que se situó tras el mostrador para atender a su primer cliente: una mezcla de excitación y miedo irracional por meter la pata y no aconsejar el remedio más adecuado para las dolencias concretas de sus clientes: «¿Y si lo que se ha llevado le produce algún tipo de alergia?», solía pensar. «¿Y si se pone peor? ¿Y si me acaban denunciando por intento de intoxicación? ¿Y si…? ¿Y si…? ¿Y si…?»

Su grado de inseguridad era tal que una vez, incluso, llegó a salir casi histérico de la farmacia, en persecución de un cliente que había ido a recoger un preparado para unos hongos que le habían salido en la uña del dedo gordo del pie derecho. Estaba absolutamente convencido de que le había dado el frasco incorrecto porque, al buscar para otra señora una mezcla especial, que contenía un cierto ácido que necesitaba para eliminar una molesta y, ciertamente, llamativa verruga junto a la nariz, observó que no estaba en el hueco del estante en el que estaba seguro de haberla dejado el día anterior. Cuando llegó, el cliente se sobresaltó al ver al joven farmacéutico abordarle, con el sudor empapándole la frente y los ojos casi fuera de sus órbitas, mientras le sacudía y le gritaba que le devolviese el frasco cuanto antes, que había sido todo un terrible error. Aquél se pensó que había dado con un loco de remate así que, sin mediar palabra, se sacudió la solapa de su chaqueta por donde Alan le tenía sujeto y salió corriendo presa del pánico mientras tiraba el frasco al suelo con violencia.

Cuando éste se acercó a comprobar que, efectivamente, aquel frasco no era el que se tenía que haber llevado ese hombre, descubrió, para su completa desolación y vergüenza, lo que rezaba en la etiqueta: Tratamiento Tópico Fungicida.

No se había equivocado.

Justo en ese momento, recordó haber dejado, el día anterior antes del cierre, el bote con el líquido para las verrugas en la mesa del pequeño escritorio que tenía en la trastienda, después de haberlo etiquetado. Había pensado en colocarlo en la estantería, pero llegó un último cliente y, tras despacharlo, se fue a casa sin haberlo hecho. Todo había resultado ser una mala jugada de su propia mente.

Cuando volvió a casa, casi ya de noche, Rosalind, que se encontraba en la cocina preparando la cena, fue incapaz de pasar por alto el semblante desencajado que traía su hijo. Así que, como siempre hacía cada vez que Alan había traído alguna preocupación seria a casa, dejó los utensilios de cocinar sobre la encimera, se secó las manos con el delantal que llevaba puesto y le indicó a su hijo con un simple gesto que se sentara en una silla.  

—Respira hondo cinco veces y, cuando sientas de nuevo que el oxígeno recorre libremente cada uno de los rincones de tu cuerpo y el pecho deja de dolerte por la presión, empieza a hablar. —Siempre comenzaban así las conversaciones originadas por los ataques de ansiedad de su hijo.

Alan, sumiso, hizo lo que le ordenaban y, tras una pausa le relató a su madre, con todo detalle, lo que había ocurrido aquel día.

—No sé si estoy preparado para esto —confesó Alan. Se le veía abatido y agotado—. Tarde o temprano tenía que ocurrir algo así. Las inseguridades me van a acabar volviendo loco. Tú no viste la mirada de ese hombre, madre: realmente creía que había perdido el juicio. Salió corriendo como alma que lleva el diablo.

—No mentes al diablo bajo estas cuatro paredes —le reprochó su madre frunciendo el ceño—. Entiendo tu malestar y tu preocupación —continuó de forma menos severa—, pero la solución a tus problemas no pasa por huir de ellos como si no existieran. Está claro que tienes una tendencia a la inseguridad que te bloquea el juicio hasta el punto de asustar a un pobre cliente en medio de la calle, pero, lo que tienes que entender, es que esa inseguridad nace, no de la incompetencia o de la falta de conocimientos, sino de la excesiva autoexigencia. Te ha ocurrido toda la vida y, mucho me temo que ese no fue, precisamente, el mejor legado de los que te dejó tu padre que en Gloria esté: nunca estás satisfecho contigo mismo ni con lo que haces. Siempre estás buscando dónde está el error, aunque no haya ninguno en realidad. Te obsesiona la perfección absoluta y, siento decirte, hijo mío, que la perfección absoluta sólo es patrimonio de Dios, Nuestro Señor. De nadie más. Nosotros somos seres humanos, para bien y para mal, con nuestras imperfecciones y defectos. Y tenemos que asumirlo de ese modo.

—Pero, ¿eso quiere decir que me tengo que conformar y dejar de pensar que puedo mejorar? —le interrumpió Alan, mirando a su madre confuso.

—En absoluto —dijo ella—. Con esto no te estoy diciendo que renunciemos a ser mejores personas o mejores profesionales. Al contrario: asumir nuestra imperfección le proporciona un sentido genuino a la vida, una razón de ser como un camino de constante aprendizaje. Sin embargo, querido hijo, hay que ser muy cautos, porque todos tenemos oculta en nuestro interior una pequeña trampa que, al igual que los cepos para ratones, está cuidadosamente diseñada para mostrarnos nuestro mayor anhelo, del modo más llamativo y suculento posible, al alcance de nuestras manos. Si no somos lo suficientemente astutos y firmes de voluntad como para eludir esa trampa, caeremos atrapados sin remedio en ella y, cuanto más fuerte intentemos escapar, más daños internos nos provocará, más nos presionará y, al final, terminará destruyéndonos por completo. La solemos identificar con el conocido nombre de obsesión. —Hizo una breve pausa y miró fijamente a su hijo—. Y tú, Alan, estás tan obsesionado con las consecuencias que tendrá para ti y para el resto el hecho, perfectamente natural y posible, de que puedas cometer alguna equivocación, que lo único que logras es errar más.

Alan asentía en silencio a cada palabra que pronunciaba su madre: como siempre, había sido capaz de entenderle mucho mejor de lo que jamás sería él capaz de entenderse a sí mismo.  

—Y, ¿qué sugieres que puedo hacer para superar esta situación? —preguntó—. Amo esta profesión y no quiero que, por culpa de mi incapacidad para gestionar mis propias limitaciones, al final, tenga que acabar por renunciar a mis sueños.

—Ten confianza en todo lo que haces —contestó su madre con una sonrisa—. La gran mayoría de las veces, como has podido experimentar hoy tú mismo, lo que tanto temes no es real, y sólo se encuentra dentro de tu cabeza. Por otra parte, deja de una vez de creer en la perfección absoluta. Arriésgate y esfuérzate al máximo en todo lo que haces buscando hacerlo lo mejor posible, por supuesto, pero siempre siendo consciente de que vas a tener que permitirte el, más que probable, error de cada una de tus acciones y resultados. La vida no es un juego de todo o nada.

Aquellas palabras obraron el milagro: a partir de ese día, Alan Templeton comenzó a dejar de pensar que cada acción que llevaba a cabo era una cuestión de vida o muerte. Y que, si cometía alguna equivocación —algo que, tarde o temprano iba a terminar sucediendo—, en vez de desesperarse y hundirse en el autorreproche, aprendería de ella para hacerlo mejor en una siguiente ocasión. Pero no volvería a permitir, bajo ningún concepto, que esos errores le condicionasen o limitasen como se lo habían hecho hasta ese momento. 

El recuerdo de aquella conversación con su madre, regresaba a su cabeza sólo en momentos puntuales: su mente lo tenía archivado como un bálsamo que aliviaba su malestar en momentos en los que la duda amenazaba con instalarse de nuevo poderosa en su interior.

Sí era verdad que el episodio del día anterior en el cementerio, protagonizado por la vieja Medea, le había resultado muy perturbador —lo suficiente, por lo visto, como para haberle hecho pasar una muy mala noche, aunque seguía sin guardar ningún recuerdo de lo que había soñado—, pero de ahí a que su mente considerase que era necesario recurrir a lo que Alan había bautizado como su «recuerdo salvavidas», había un trecho.

«Vale ya, Templeton —se ordenó a sí mismo—. Si le das más vueltas, lo más probable es que acabes mareado. Déjate de historias y ponte a trabajar un poco». Se acercó a la trastienda a ponerse la bata blanca que utilizaba como uniforme de trabajo y comenzó a revisar las estanterías, una a una, para ir anotando en una hoja el pedido mensual de ingredientes que necesitaba para confeccionar sus preparados y medicamentos.

Cuando llevaba ya un rato inmerso en su tarea sin que ningún cliente le hubiese interrumpido, sonó la pequeña campanilla que tenía instalada sobre el marco de la puerta de entrada y que, al tropezar con ésta cuando se abría, le avisaba de la entrada de alguna persona en la farmacia.

—Un momento, por favor —alzó la voz Alan desde la trastienda, mientras dejaba descansar su pluma sobre la mesa y se disponía a salir a atender a su primer cliente del día.

—Sí, dígame, ¿qué se le ofre…? —fue incapaz de articular una sílaba más. Comenzó a sentir de forma espontánea cómo le iba ascendiendo, desde la punta de los dedos de los pies hasta el extremo superior de cada uno de los cabellos de su cabeza, un hormigueo que parecía estar provocado por un millar de alfileres recién congelados. Se le tensaron tanto, y tan de golpe, sus músculos que fue incapaz de moverse. También tuvo el impulso irracional de gritar, pero no fue capaz de emitir ningún sonido.

Sobre el mostrador, estático y mirándole fijamente, se encontraba una especie de cuervo. Sin embargo, éste no tenía el cuerpo negro por completo, como la mayoría de ellos: toda la zona de su pecho y la parte lateral de su cuello eran de un tono claro tirando a arenoso. Aunque lo más extraño eran sus ojos, de un color rojo oscuro que —no entendía por qué razón— le resultaban a Alan extrañamente familiares y aterradores, y que reflejaban una inteligencia que estaba muy por encima de la idea que él tenía sobre el intelecto de esos animales.

Una imagen le vino a la mente con la intensidad de un puñetazo en la cara, lo que le hizo cerrar con fuerza los ojos: dos ojos enrojecidos, como los de ese cuervo, que se aproximaban a él a toda velocidad, amenazantes y acompañados de un espeluznante graznido.

La escena desapareció tan de repente como había aparecido. Alan abrió de nuevo los ojos y se dio cuenta de que, ahora, el cuervo portaba algo en su pico de color grisáceo que soltó sobre el mostrador antes de echarle una nueva mirada acompañada, en esta ocasión, con un graznido que resultó ser una especie de despedida, porque, acto seguido, se giró hacia la puerta —que aún permanecía abierta— y salió volando hacia el exterior. 

Alan volvió a dirigir su mirada hacia el «obsequio» que le había dejado ese animal, y el shock que le provocó la visión de lo que yacía en ese instante sobre la mesa no le permitió acceder al rincón de su interior encargado de producir pensamientos racionales.

Incomprensiblemente, la marcha del cuervo le permitió volver a recuperar el control de su cuerpo y pudo moverse de nuevo con total libertad. De forma instintiva, aunque si su parte racional hubiera funcionado como es debido se lo habría impedido por completo, su primera acción fue acercar una mano para coger aquello que le estaba provocando repugnancia y atracción a partes iguales. Sin embargo, justo en el momento en el que las puntas de sus dedos establecieron contacto, el objeto se desvaneció ante sus ojos, como si nunca hubiera estado allí. Alan no daba crédito. Aquello se escapaba por completo de su comprensión. Y esa sensación de déjà vu que tuvo en presencia de aquel cuervo, al que no recordaba haber visto antes en toda su vida… ¿Seguiría soñando? ¿Por qué le había resultado tan aterradoramente familiar aquel cuervo? ¿Era real todo aquello? ¿Tenía algo que ver la pesadilla que había sufrido la noche anterior y que parecía haberse perdido por entre los oscuros laberintos de su, generalmente implacable, memoria? ¿Estaba empezando a sufrir los efectos precoces de algún tipo de demencia degenerativa que acabaría con sus huesos en alguna institución psiquiátrica?

Todas estas preguntas pasaban a través de su mente a la misma velocidad que las estrellas fugaces atraviesan el cielo nocturno, pero había una en particular que aparecía una y otra vez, y que, si existía algún atisbo de que toda aquella locura fuese real, le inquietaba y le sobrecogía mucho más que el resto:

¿A quién pertenecía el dedo con un anillo encajado que le había depositado aquella ominosa ave sobre el mostrador de su farmacia?
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Pasaron un par de semanas antes de que Alan se decidiese a compartir con su madre todo lo que le había sucedido aquella mañana: empezando por la pesadilla, de la que no recordaba nada en absoluto, y acabando con lo que le había acontecido en la farmacia a propósito de aquel extraño cuervo y el dedo cercenado que se había esfumado delante de sus narices. Le provocaba temblores verse hablando de ello con la imagen de lo ocurrido tan fresca en su recuerdo. Además, no le atraía en absoluto la idea de que su propia madre empezase a dudar de la cordura de su hijo. Cuando consideró que ya no podía aguantar más guardándoselo dentro, se armó de valor y acudió a hablar con ella.

La reacción que esperaba, en el mejor de los casos, era de perplejidad e incredulidad, seguidas de una charla sobre los efectos desequilibrantes e, incluso, alucinógenos que pueden provocar situaciones estresantes en extremo, como la de un funeral capaz de traer a la memoria trágicas pérdidas personales muy traumáticas, por ejemplo.

Para sorpresa de Alan, no hubo nada de eso.

Rosy no le interrumpió en ningún momento durante su relato y sólo emitía, de vez en cuando, ligeros suspiros llenos de resignación, como si, de alguna extraña manera, llevase toda una vida esperando que llegase aquel día.

Cuando Alan terminó, sintió que se había quitado un gran peso de encima. Era como si, al convertir sus pensamientos en palabras, éstos hubieran perdido gran parte de su poder sobre él. En ese instante, ni siquiera le importaba lo que pudiera pensar su madre de él, sabía que había hecho lo correcto al confiárselo.

Rosalind se movió por primera vez desde que se habían sentado a hablar y, como parte de un protocolo no escrito entre ambos, posó sus manos, que aún se mantenían suaves y cálidas a pesar de los años de desgaste, sobre las de su hijo.

—Has hecho muy bien al contármelo —le confirmó, como si fuese capaz de leerle la mente—. Si no hubieses sacado tú el tema, habría acabado haciéndolo yo. Llevaba bastantes días ya preocupada por ti: aparentabas normalidad, pero a una madre no se le escapa nunca cuándo su hijo sólo está fingiendo. Algo te estaba atormentando y era preciso que lo expulsaras de alguna manera. No obstante, todo esto no hace sino confirmarme mis mayores temores.

Alan la miró sin comprender.

—¿De qué temores hablas? —le preguntó—. ¿Qué es lo que me está ocurriendo?

Su madre le apretó aún más fuerte su mano.

—No. Esto no tiene nada que ver contigo o, al menos, no de forma directa. Digamos que has tenido la mala suerte, por llamarlo de alguna manera, de actuar como receptor involuntario.

Alan cada vez entendía menos.

—¿Receptor? ¿Es esto una especie de mensaje? Pero, si es así, ¿quién lo envía? ¿Por qué a mí? ¿Y por qué tiene que ser de una manera tan perturbadora? Una carta sería mucho más precisa y, desde luego, menos inquietante. Es como si fuera cosa de brujas.

La mirada de Rosy fue lo suficientemente elocuente para Alan como para empezar a hilar.  

—Esto tiene que ver con la vieja Medea, ¿verdad? —dijo—. Tú siempre me has dicho que esa anciana no es lo que aparenta. Y luego está la escena del día del entierro…

—Así es —asintió su madre—. Nunca te había contado nada antes. En primer lugar, para protegerte: cuanto menos supieras de ella, mejor. Para ti siempre ha sido una anciana agradable en el trato, muy rara y solitaria eso sí, pero que no hacía daño a nadie. Y, en realidad, esa es la imagen que había venido mostrando durante muchos años ya: no molestaba a nadie y lo mejor era dejarla en paz con sus cosas mientras no afectasen a otras personas. Pero, por otro lado, mi silencio también estaba motivado, en parte, por un cierto sentimiento de miedo. Miedo a despertar lo que tantos años llevaba dormido. Miedo a invocar y evocar episodios del pasado que todos nos hemos esforzado mucho por enterrar en los rincones más profundos y oscuros de nuestra memoria. Pero, ahora, creo que ya no tiene sentido que no lo sepas.

Alan esperó en silencio, mientras su madre hizo una pausa y cerró los ojos esforzándose por volver a sacar a la luz unos muy lejanos recuerdos, de la misma forma en que un estudioso indaga entre las estanterías más inaccesibles y abandonadas de una biblioteca en busca de un volumen que nadie reclama desde hace mucho tiempo.

Estaba deseando saber y entender qué tenía que ver la extraña anciana en todo lo que le había pasado recientemente y, también, qué papel jugaba la familia Van Doyle en aquella historia, porque cada vez consideraba menos casual que el detonante de tan extraños acontecimientos fuese, precisamente, el funeral de Serena Van Doyle.

Cuando su madre volvió a abrir los ojos, aunque éstos seguían dirigidos hacia Alan, ya no parecía que le estuviesen mirando a él, sino que parecía como si su mente se hubiera desplazado hasta un punto muy lejano en el espacio.

Era como si hubiera entrado en algún tipo de trance al intentar rememorar hechos del pasado.

Fue entonces cuando comenzó a hablar.
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—Mis padres, tus abuelos, me contaron —empezó a decir Rosalind— que la primera aparición de Medea por el pueblo se remonta a cuando ellos eran unos recién casados. No hacía ni seis meses que se habían trasladado desde la gran capital a vivir aquí para formar su familia y emprender una nueva vida lejos del bullicio y las exigencias de una gran ciudad. Este era un pueblo muy joven y ofrecía un entorno repleto de múltiples posibilidades. Y las expectativas de tranquilidad aunque, más tarde, se vieran hechas añicos por las circunstancias, eran de lo más atractivas. Por aquel entonces, los abuelos de Richard Van Doyle no vivían en la mansión que ocupa la familia en la actualidad. No sé si te suenan las ruinas de un viejo castillo que se encuentra siguiendo la ruta noroeste del pueblo, la que atraviesa el bosque y recorre casi el mismo sendero que el del río.

Alan asintió con creciente interés: había oído hablar mucho cuando era más pequeño de las leyendas sobre ese castillo que amenizaban los atardeceres en la orilla del río. Pero nunca se imaginó que allí hubiese podido vivir nadie desde hacía siglos ni que ninguna de esas leyendas tuviese el menor atisbo de verosimilitud.

—Es el viejo castillo de las historias de terror que nos contábamos de niños —afirmó Alan—. Era especialmente espeluznante la leyenda del barón Ullrich von Siegel y los terribles asesinatos que cometió en nombre del demonio, que le había reclutado como uno de sus más fieles secuaces. Pero aquello no se trataba más que de cuentos infantiles.

—Bueno, en realidad, no del todo —continuó su madre—, porque los Van Doyle son descendientes directos del barón Von Siegel.

—Entonces —le interrumpió Alan perplejo—, ¿me estás diciendo que el tal barón Von Siegel existió de verdad?

—Así es —contestó Rosy—. Tan real como las atrocidades que cometió en nombre de su «Señor Oscuro». —Se santiguó tres veces tras pronunciar ese nombre—. Lo que no se cuenta es que, detrás, hay toda una historia que hizo que Von Siegel pasase de ser un miembro más de la nobleza a todo un sicario del infierno. Pero, esa, ahora no viene al caso. La cuestión —continuó—, es que, tras la repentina y, a día de hoy, aún misteriosa desaparición del barón, el castillo pasó a formar parte del patrimonio de su hermano pequeño Herbert que, aunque tenía derecho a ello por pertenecer a familia poderosa, siempre rechazó cualquier intento de sus miembros de asignarle un título nobiliario; consideraba que eso eran costumbres trasnochadas y decadentes que pertenecían a otras épocas. Él se consideraba un hombre moderno nacido en un mundo que había aprendido, tras la gran revolución de las industrias, a mirar hacia delante con orgullo y ambición. No quería saber nada de aquellos que aún se empeñaban en estancarse y vivir en el pasado. No pocos fueron los problemas que tuvo que enfrentar con su familia por ese motivo. La única que le defendía en la privacidad era su madre que, aunque también procedía de una familia con uno de los apellidos más importantes del continente, entendía las bondades del mundo moderno y el punto de vista de su hijo. Sin embargo, de poco servía su apoyo cuando, a pesar de todos los avances del ser humano, la mujer seguía siendo, para la gran mayoría, poco más que un mero adorno al que admirar; con el mismo poder a la hora de tomar decisiones que las que pueda poseer un jarrón de cerámica. Este ambiente tan hostil en su contra hizo que el joven Herbert tomase la valiente decisión de romper con todos ellos hasta el punto de, no sólo irse a vivir por su cuenta a otro país, sino incluso a cambiar el apellido de su familia paterna por el de soltera de su madre: Van Doyle. 

Rosalind hizo una breve pausa para acercarse al fregadero y beber un vaso de agua. Alan le sonrió y ella se disculpó con un gesto de su hombro derecho que le quería dar a entender que se le había quedado la boca seca de tanto hablar y que ya no era tan joven. Se sentó de nuevo, saciada y satisfecha, y continuó donde lo había dejado:

—El caso es que, a pesar de haber repudiado todo lo que significaba ser un Von Siegel, a efectos legales, él seguía siendo uno de ellos y, dado que era el único representante con vida que quedaba, ya que sus padres habían fallecido varios años atrás, heredó de forma automática todos los bienes y propiedades pertenecientes a la familia.

»Herbert valoró muy seriamente la posibilidad de venderlo todo y emplear los beneficios obtenidos en ayudar a los más necesitados, creando un hogar para que pudieran vivir ellos y sus seres queridos de una forma digna. Le rompía el corazón pasear por las calles de la capital y ver familias enteras, con bebés incluso, tiradas en los rincones de las más oscuras y malolientes callejas sin más protección que la que podían proporcionarles unos tablones de madera y algunas mantas. Estaba decidido a hacer algo al respecto, pero no sabía qué, porque en aquel momento carecía de recursos suficientes para tamaña empresa. La herencia había resultado, por tanto, ser un golpe de suerte inesperado que le permitiría estar en posesión de fondos casi ilimitados para llevar a cabo su ambicioso y altruista proyecto. Además, contaba con el apoyo incondicional de su joven y bella esposa, a la que había conocido poco después de mudarse a la gran ciudad. Una mujer que, por otra parte, era profundamente religiosa y cuyo verso favorito de la Biblia se encontraba en el capítulo once del libro de los Proverbios: «El hombre generoso prosperará, y al que da de beber le saciarán la sed.»

—¿De qué me suena esa cita? —preguntó, de repente, Alan.

—Seguramente del panteón de los Van Doyle, porque es el lema que preside su entrada —contestó su madre.

Alan asintió. Efectivamente, el día del funeral había leído esa cita bíblica grabada en piedra. Recuerda que le había parecido muy apropiada.

—Entonces, si he entendido todo bien hasta el momento, Herbert Van Doyle y su esposa acabaron siendo los fundadores de nuestra pequeña villa y ellos establecieron su residencia en el castillo del barón. Aunque, si te soy sincero, yo no me habría ido a vivir allí ni con la mente nublada a causa del alcohol. No después de todo lo que había pasado con su siniestro hermano.

—Cierto, pero hay que pensar que Herbert era un hombre que no tenía ninguna tendencia a la superstición. Su idea siempre fue que su hermano era un desequilibrado mental y un asesino, atributos que nada tenían que ver con la influencia de ningún ser sobrenatural procedente de la oscuridad. Así que, para él, aquel castillo no era más que un montón de piedras, situadas en un lugar muy tranquilo, que podrían acondicionar a su gusto para convertirlo en su residencia habitual. Y así fue durante bastante tiempo, hasta que entró en escena Medea.

»Nadie sabe de dónde salió ni dónde vive en realidad. Siempre hemos sospechado que tiene su hogar en algún lugar del bosque exterior, pero nadie ha sido capaz nunca, ni por accidente, de dar con su casa. Es como si no quisiera ser encontrada salvo cuando ella así lo decide. Y decidió hacerlo por primera vez un día soleado, en medio del pueblo, mientras Herbert y su esposa iban paseando tranquilamente por allí con su pequeño hijo de casi cinco años, ya que les gustaba convivir entre la gente y querían evitar la imagen equivocada que podría generar el tener su residencia apartada del resto. De hecho, ese día habían estado supervisando los últimos retoques de una pequeña mansión que se estaban construyendo en el propio pueblo para vivir de forma definitiva como gente corriente —dentro de lo corrientes que podrían llegar nunca a ser ellos—. Fue entonces cuando la vieja —que ya lo era por aquel entonces— irrumpió sin previo aviso, al igual que lo hizo el día del funeral, y comenzó a decir cosas que, para los que tuvieron la mala suerte de estar allí de testigos, no tenían mucho sentido, pero entre las que se pudieron entender cosas como «estáis condenados si seguís aquí» o «las llamas del infierno os consumirán». Iba vestida totalmente de negro; llevaba, como ahora, unos cabellos largos y de color plateado, aparentemente muy descuidados; las uñas de sus arrugadas y huesudas manos eran largas y puntiagudas; sus ojos los tenía enrojecidos como si la sangre le fluyera como un río por todo su interior; y, su rostro, parecía cuero recién arrugado al que se había humedecido para ablandarlo antes. El pequeño del matrimonio Van Doyle había empezado a llorar y se había agarrado fuerte a una de las piernas de su madre, mientras que muchos de los que estaban presenciando aquel espectáculo se santiguaban y rezaban aterrorizados. Herbert, sin embargo, no se acobardó ante la vieja y la amenazó con hacerla daño si seguía asustando así a su familia y a sus vecinos. Esa reacción, sorprendentemente, tuvo el efecto deseado y la vieja se dio la media vuelta y se fue por donde había venido, no sin antes mascullar un «os arrepentiréis, insensatos» que sólo pudo oír él al ser el que se encontraba más cerca. Cuando desapareció tras girar una esquina, muchos aseguraron haber escuchado el graznido de un cuervo alejándose.

»No se volvió a saber nada de ella, pero tres noches después de aquel suceso, el castillo donde vivían los Van Doyle ardió en llamas desde sus cimientos, quedando en el estado que lo conocemos en la actualidad. Hubo quien afirmó escuchar de nuevo graznidos que provenían del bosque, lo que convenció finalmente a todos los habitantes del pueblo de que la vieja era una verdadera bruja y que había maldecido a los Van Doyle, siendo la causante de aquella horrible tragedia.

—¿Y los Van Doyle? —preguntó Alan, completamente absorbido por esa historia—. Alguno tuvo que sobrevivir, si no Richard no…

—Milagrosamente, sobrevivieron los tres: el matrimonio y su hijo. Pero fue tan grande la impresión por lo sucedido y habían visto tan de cerca el rostro de la muerte, que su mente les protegió haciendo que se esfumase todo recuerdo sobre qué era lo que había sucedido desde el momento en el que se declaró el incendio. Nunca fueron capaces de explicar cómo se habían salvado de aquel desastre.

»A partir de entonces, Herbert y su familia se establecieron definitivamente en la nueva casa que se habían hecho construir en el pueblo y, tanto ellos como el resto de los habitantes, se esforzaron por dejar en el olvido aquel episodio tan traumático. Gracias a Dios, lo consiguieron. De hecho, no fue hasta muchos años más tarde cuando se ha empezado a volver a ver de nuevo a la vieja Medea públicamente y, aunque todavía quedamos unos pocos con vida de los que conocemos lo que ocurrió en el pasado, acordamos guardar silencio y salvaguardar el estado de paz y felicidad, que se había logrado instaurar en nuestra creciente comunidad con el paso de los años, no diciendo ni una palabra mientras ella se mantuviera alejada de los asuntos de los demás y no interaccionase más de lo necesario con la gente.

—Pero parece que eso se acabó —sentenció Alan—. Por lo que me has contado, la inquietante aparición de Medea en el cementerio y la de ese perturbador cuervo, llevan a pensar que, al final, se va a volver a cumplir ese viejo dicho que afirma que la historia tiene la irritante costumbre de repetirse cada cierto tiempo.

Rosalind miró con gravedad a su hijo. 

—Precisamente eso es lo que más miedo me da de todo.
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Habían pasado ya dos meses desde el funeral de Serena en los que no se había visto ningún movimiento en la mansión Van Doyle. De hecho, parecía como si se hubieran esfumado por completo. Nadie en toda la villa había visto salir o entrar un alma por aquella propiedad, lo que resultaba sumamente extraño, habida cuenta de que allí se alojaban una mujer en avanzado estado de gestación y un bebé recién nacido. La preocupación de sus vecinos iba en aumento conforme pasaban los días, pero, por alguna razón que no eran capaces de explicar, ninguno se atrevía a dar el paso de llamar a su puerta a ver si necesitaban algo. Ni siquiera Rosalind o su hijo Alan —dos de los más allegados a la familia— tuvieron el valor de dar ese paso. Era como si muy dentro, en las profundidades de su subconsciente, supieran que algo muy malo estaba a punto de suceder allí y no querían estar demasiado cerca en el momento en el que, lo que sea que fuera a pasar, estallase con toda su furia. «Se avecina una tormenta, una de las grandes, lo percibo en el ambiente», decía un día Rosy a sus dos mejores amigas de camino al mercado.

Entonces, sucedió.

La mañana en la que Richard Van Doyle comenzó su particular descenso al infierno comenzó con un alegre grupo de cuatro adolescentes que se encaminaban, como hacían todos los días sin escuela—incluso cuando llovía—, a pasarlo juntos al que tenían como su sitio favorito, y que habían adoptado y adaptado como su cuartel general. La cuadrilla estaba formada por tres chicos y una chica, June, que era la hermana menor —aunque sólo por un año— de Eliah, uno de los chicos.

—Hoy le toca a Harry meterse en el río para atrapar con sus manos un sapo —voceó Ron, el más bestia y grandullón de los chicos—. Es el único que todavía no lo ha hecho. Hasta June, que es sólo una chica, fue capaz de cazar uno al primer intento.

—¡Ehhh! —replicó June—. ¿Qué ha sido eso de «sólo una chica»? Como vuelvas a repetirlo cojo la rama más grande que me encuentre tirada por ahí y te sacudo una somanta de palos que igual te hago un favor y te adelgazo. Te reviento como si fueras una piñata de cumpleaños.

—Bueno, bueno… Vaya con la «damisela» —dijo Ron, levantando las manos en señal de rendición con una mueca de burla.

Aunque no podía evitar meterse con todos ellos en cuanto tenía ocasión, y que su cerebro tampoco era el más brillante de los que formaban la pequeña banda, en el fondo sabía que no era buena idea tener a June —o a su hermano— enfadada y en contra buscando pelea.

—Es que no espabilas, Ron —intervino Eliah, el líder del grupo, que, a sus quince años, estaba ya muy desarrollado y parecía mucho mayor de lo que era; incluso presumía orgulloso del vello que ya le comenzaba a brotar de la perilla—. Un día te va a dar una buena patada en ese enorme trasero que tienes y te vas a arrepentir de haberte metido con mi hermana.

—Bah —soltó Ron seguido de un sonoro eructo.

Harry fue el único que se mantuvo en silencio, observando cómo se cruzaban comentarios sus amigos. Era el más inteligente de los cuatro, con mucha diferencia —era al único que le gustaba leer—, pero jugaban en su contra su cuerpo demasiado frágil y delgado y su carácter excesivamente tímido y reservado. Ignoraba constantemente las provocaciones de Ron porque sabía que, en el fondo, era su peculiar forma de establecer relación con sus amigos. Además, disfrutaba viendo cómo respondía June y le ponía en su sitio. En realidad, la que le gustaba era la propia June, aunque jamás se atrevería a confesárselo a nadie; ni por todo el oro del mundo. Sabía dónde estaban sus límites y que June jamás se fijaría en una rata de biblioteca con menos fuerza que la que tenía ella.

Se adentraron en el bosque entre risas e insultos y no tardaron mucho en llegar a su destino: un pequeño claro junto al río, rodeado de árboles por todas partes, y donde la anchura del caudal permitía que la separación entre las dos orillas fuese suficiente como para que el sol iluminase por completo ese claro durante gran parte del día. En una esquina habían construido, hacía tiempo, un pequeño refugio a base de madera y cuerdas que les servía como almacén y también para protegerse de la lluvia.

Dejaron los hatillos con los que habían cargado desde casa dentro del refugio. En ellos llevaban unos trozos de pan, chorizo y algo de queso para comer. Se quitaron la ropa hasta quedarse todos en ropa interior —June aún no había desarrollado, así que, en contra de los deseos de su madre, iba exactamente igual que los chicos, ya que no veía ninguna necesidad de taparse «algo que todavía no está ahí»—, y corrieron a realizar el primer ritual que tenía lugar allí cada vez que iban: darse un buen chapuzón en el río.

Un buen rato más tarde y tras comprobar, una vez más, que era imposible introducir la cabeza de Ron dentro del agua por la fuerza, ni siquiera utilizando el peso combinado de los tres amigos, salieron afuera para comenzar la segunda parte: el ya tradicional concurso de la captura del sapo. Este consistía en acercarse andando a la otra orilla —no resultaba muy profundo el río por aquella zona—, donde habían descubierto que existía una pequeña colonia de esos anfibios que tenían establecidos sus nidos justo enfrente de donde ellos se encontraban; y, después, sin ayuda de ninguna herramienta más allá de sus propias manos y un trozo de tela para envolver al animal, intentar capturar uno de ellos y traerlo de vuelta a la otra orilla. El resto llevaban la cuenta del tiempo que se tardaba, desde que entraba en el agua hasta que volvía con su presa, con un viejo reloj de bolsillo que se habían encontrado por el bosque en una de sus incursiones y que Harry había conseguido volver a poner en funcionamiento.

—Bueno, Harry, te toca de nuevo. Estoy segura de que esta vez es la buena —le animó June, con una palmadita en la espalda que casi hizo que se cayese al suelo del impulso.

Era la tercera vez que lo iba a intentar. La primera había tenido la mala suerte de tropezarse con un tronco de árbol, que no había visto, sumergido en el fondo del río, lo que hizo que cayese de bruces justo antes de llegar; el ruido de la caída contra el agua hizo que todos los sapos saliesen disparados de allí para ocultarse. La segunda vez sí que llegó a tener uno de ellos al alcance, pero el susto que se llevó cuando vio cómo su víctima empezaba a hinchar su papada amenazante como si, de repente, fuera a explotar en mil pedazos le hizo soltar un grito que, de nuevo, espantó al animal y dejó a Harry sin su trofeo.

Esta vez no le pasaría; había venido preparado.

Durante las últimas semanas, había estado trabajando en secreto en un reclamo para sapos hecho de madera. Su idea era compensar su falta de reflejos y sus limitaciones físicas con algo de astucia e inteligencia. Si era capaz de reproducir el sonido que emiten esos anfibios en época de celo, no sólo no los espantaría su presencia, sino que, incluso, les atraería. Tuvo que probar varias veces hasta que consiguió el modelo definitivo que llevaba escondido en sus calzones. No había ninguna regla que impidiera usar reclamos, pero estaba seguro de que, si Ron se lo veía, no dudaría ni un segundo en sabotearle su plan, aunque ni siquiera fuera capaz de entender en qué consistía. No, tenía que mantenerlo oculto.

Necesitaba demostrarle a todos su verdadera valía. Especialmente a June. No podía quedar mal una tercera vez. Sería humillante.

Se aseguró con un discreto golpecito en su muslo derecho de que llevaba bien sujeto su pequeño artilugio y, con una sonrisa de seguridad, emprendió su camino hacia la gloria.

—En cuanto entres en contacto con el agua del río, empezará a contar el tiempo —le anunció Eliah.

—Y en cuanto te esmorres contra las piedras del fondo otra vez, dejará de contar. Jajajajaja —añadió Ron, agarrándose con fuerza la barriga por las convulsiones que le provocaban sus propias carcajadas.

—Cierra esa bocaza, bola de sebo —le espetó June, con una mirada feroz—. Déjale en paz de una vez.

—Ohhh, June defendiendo a su principito azul. Qué romántico y patético. Voy a vomit… —replicó Ron, que se vio interrumpido por el impacto de una pequeña piedra en medio de la frente—. ¡Ehhh! ¿De qué vas, «damisela»?

—Te he dicho que te callaras.

—Basta los dos —ordenó Eliah—. ¡Harry, empieza la cuenta!

Harry había entrado ya en el río y se encontraba completamente concentrado en su misión. La primera mitad la recorrió lo más rápido que le permitieron sus delgaduchas piernas. Cuando llegó allí, vio que ya estaba lo suficientemente alejado de la orilla, y de la vista de sus amigos, así que introdujo sin mucho disimulo la mano derecha en su calzón y agarró con fuerza el pequeño reclamo.

—¡Eh, degenerado, no es momento para eso! —oyó que le gritaba Ron desde tierra— ¿Ahora te ponen cachondas las ranas, o qué?

Harry sonrió para sus adentros. «Grita las burradas que quieras, animal, lo que importa es que no te has enterado de que tengo en mis manos el objeto que acabará por callarte esa bocaza de una vez por todas», pensó triunfal.

Conforme se iba acercando a su destino, se llevó el reclamo a la boca y comezó a hacerlo sonar a intervalos regulares.

—Jajajaja —se rió Ron a lo lejos—. Ya se han dado cuenta esos bichos de que el canijo se les está acercando. Ahora se están organizando para atacarle todos a la vez. Esto va a ser divertido.

Eliah y June cruzaron una mirada y sonrieron: se habían dado cuenta de la maniobra de Harry y de que el croar que estaban escuchando no procedía en absoluto de los sapos de la otra orilla. No tenían ni idea de cómo lo había logrado, pero había conseguido imitar el sonido de los anfibios y los estaba llamando hacia sí.

Enseguida se encontró a pocos metros de la posición de unos confusos animales que comenzaban a parecer un peculiar coro que, por momentos, parecía que intentaban sincronizarse con el sonido que estaba emitiendo el propio Harry. Un Harry que se encontraba cada vez más excitado por la expectativa de éxito que iba creciendo a cada paso que daba.

Justo en el momento en el que se disponía a alargar sus brazos para echar mano de un pequeño ejemplar que se encontraba posado sobre una pequeña roca, sintió un golpe seco en su cabeza que le hizo abrir la boca, lo que provocó que el reclamo se le cayese al río. El impacto asustó también a todos los sapos que se habían reunido allí, espantándolos de inmediato. Harry, sin embargo, no se rindió. No sabía qué le había golpeado, pero tampoco se detuvo a pensar en ello. Cuando se recuperó de la impresión y se palpó la sien para asegurarse de que no había sufrido ningún daño grave, se agachó rápidamente para recuperar cuanto antes su pequeña herramienta perdida. Desde el otro lado, las carcajadas de Ron era lo único que se podía oír desde donde estaba, lo que estaba poniendo a Harry de aún peor humor, haciéndole buscar con más ahínco su reclamo. No obstante, no era tarea fácil: el agua había quedado bastante enturbiada debido, sobre todo a la espantada generalizada de los animales y a su propio chapoteo al verse golpeado. Más que por la vista, se tuvo que ir guiando por el tacto.

Tras unos segundos frenéticos en los que no cejó en su empeño de seguir buscando por el fondo su preciada obra de artesanía, sus esfuerzos parecieron verse recompensados.

Recogió del fondo el pequeño objeto, lanzando un suspiro de alivio por haber recuperado, al fin, su reclamo.

Sólo que no era su reclamo.

Cuando abrió la mano y le echó un primer vistazo para comprobar su estado, no fue capaz de reconocer qué era aquello, pero, desde luego, no era lo que buscaba. Su artilugio estaba hecho por completo de madera, era imposible que ninguna de sus partes brillase como si fuera de metal.

Confuso, volvió a mirar mejor y, de pronto, reconoció, entre aterrorizado y asqueado, lo que tenía sobre la palma de su mano.

Aunque su primer impulso fue arrojarlo de nuevo al agua, no fue capaz de hacerlo. El efecto que le había producido la visión de aquel dedo humano —que aún parecía conservar un anillo sujeto a su alrededor—, fue el mismo que el que provocaba la medusa de los mitos griegos a todo aquel que estableciese contacto con su mirada. Con la diferencia de que, en este caso, Harry aún mantuvo la capacidad de gritar.

Gritó y gritó hasta que se quedó sin aire en los pulmones y, cuando no pudo emitir ningún sonido más, las lágrimas empezaron a brotar a borbotones de sus ojos. Ni siquiera fue consciente de que sus tres amigos, al ver que aquello que estaba pasando no era normal, dejaron de bromear y salieron corriendo a toda velocidad —incluso Ron— a ver qué le estaba ocurriendo a Harry.

—Harry, ¿estás bien? ¿Harry? —le gritaba June— Pensábamos que el pajarraco que te había golpeado antes no te había hecho mucho…

Cuando llegaron a dónde se encontraba, June enmudeció y todos pudieron ver con sus propios ojos qué era aquello que le había provocado semejante reacción.

—¡Pero, qué asco! —gritó Ron— ¿Es eso el dedo cortado de una persona?

Eliah miró con rapidez a todas partes intentando entender de dónde había surgido aquella atrocidad. June, por su parte, no dudó en coger el dedo inerte de la palma de la mano de Harry y envolverlo bien en un pequeño trozo de tela. Luego, abrazó a Harry para intentar devolverlo a la realidad de nuevo.

—Pero, ¿estás loca? ¿Vas a guardarte eso? —Ron no entendía cómo no lo había arrojado lejos de su vista —. Lánzalo bien lejos; nos dará mala suerte.

—No digas tonterías, Ron. Este dedo pertenecía a alguien que puede estar vivo, o no, pero, lo que está claro es que nuestra obligación es llevárselo a las autoridades —respondió con aplomo June—. Sea lo que sea lo que le ha sucedido a esta persona, no ha sido bueno.

—Nada bueno —intervino Eliah, que se encontraba una decena de pasos más a la izquierda de ellos, mirando serio hacia un punto de las ramas altas que hacían de frontera entre las zonas seca y húmeda del borde del río.

El resto miraron hacia allí y, ni siquiera Ron fue capaz de encontrar una réplica graciosa ante lo que vieron.

Una cabeza asomaba por entre las ramas, mirándolos fíjamente con los ojos descoloridos, vacíos de todo rastro de vida, y la boca abierta en un gesto que casi podría dar a entender —si no fuese del todo imposible— que el cadáver estaba a punto de gritar. 

—La madre que me…  —espetó June, cuando se dio cuenta de a quién pertenecía la cara, algo deformada e hinchada por efecto de la muerte, que estaba flotando allí frente a ellos—. Es Boris… ¡Es el mayordomo del señor Van Doyle!
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La noticia del descubrimiento, por parte de un grupo de chavales, del cadáver de Boris en el río, corrió como la pólvora y, pronto, toda la villa estuvo al tanto de las malas nuevas.

La policía se movilizó de inmediato, así como el médico más eminente de toda de la villa —el doctor William Vickram— que se encargó de certificar la identidad del cuerpo y analizar las posibles causas de su, en apariencia, violento fallecimiento: encontraron un brazo y una pierna arrancados a varios metros de distancia de donde se encontraba el resto del desgraciado mayordomo.

El rumor de que había sido asesinado, unido a la certeza de que uno de los chicos —el que había encontrado el dedo anular de Boris— había sufrido el impacto previo en la cabeza por parte de un ave, que los otros tres jóvenes no dudaron en identificar como un cuervo, volvió a poner, una vez más, a Medea como presunta responsable de aquel terrible suceso. El miedo se propagó a la velocidad del sonido.

No tardaron mucho en confirmarse las sospechas de que aquello no había sido un desafortunado accidente. Tras un análisis preliminar, el médico, que había sido uno de los más aventajados discípulos del famoso patólogo alemán Rudolf Virchow, certificó seis agujeros en el torso provocados por algún tipo de objeto largo y punzante, habida cuenta de su profundidad. Además, al abrir el cadáver y emplear un novedoso método inventado por su mentor, que consistía en extraer las vísceras del cuerpo y estudiarlas una a una por separado, observó una serie de quemaduras internas que no parecían tener ninguna explicación lógica. No había ninguna señal que indicase que se hubiera aplicado calor desde el exterior, ni tampoco que el fallecido hubiese ingerido algún producto abrasivo que le provocase aquellas heridas. Parecía como si esos órganos hubieran sufrido una combustión espontánea localizada. Y aquello, según el médico, simplemente no podía ser.

Mientras se estaba llevando a cabo la autopsia del mayordomo, la policía acudió con todos los efectivos posibles a la mansión Van Doyle. Temían lo que se pudiesen encontrar allí. No se sabía nada de ninguno de ellos desde el funeral de la esposa del dueño de la casa y cuando apareció la primera noticia, fue para descubrir que uno de los residentes había sido brutalmente asesinado.

Llamaron a la puerta y no contestó nadie. Desde afuera no se percibía ninguna luz. Tras llamar varias veces sin obtener respuesta, ni detectar movimiento dentro de la casa, los agentes desenfundaron sus armas y se dispusieron a derribar la puerta para entrar por la fuerza.

Ya estaban preparados para abordar la mansión cuando, de repente, la puerta se abrió por completo.

En el interior se encontraba Richard Van Doyle, con un gesto de evidente terror, con un bebé en sus brazos. Tras ellos vieron a Lisa, la esposa del malogrado Boris, con una visible cara de espanto y los ojos hinchados y enrojecidos por las lágrimas.

—Gracias a Dios —se relajó Van Doyle—. Perdonen que no les haya abierto la puerta antes, pero es que estábamos ocultos en el desván de la mansión y, desde allí, apenas se oían más que golpes. —agachó la cabeza, avergonzado—. Teníamos miedo de que volviese a por nosotros.

Lisa seguía detrás, llorando y sin decir una sola palabra.

—¿Se encuentra bien, señora? —se interesó el agente que parecía estar al mando.

—Creo que no muy bien —respondió Van Doyle por ella—. Ya no puede hablar. Yo no entiendo mucho de estas cosas —añadió, alzando los hombros en señal de disculpa—, pero creo que la impresión y el terror al que nos hemos visto todos expuestos ha sido demasiado para ella y le ha provocado que se quede en ese estado.

—Igual necesita que la vea el doctor Vickram. Ahora mismo se encuentra culminando la… —se interrumpió, el agente, al darse cuenta de que no era apropiado decir delante de su mujer que estaban haciéndole una autopsia a su esposo muerto— … terminando unos asuntos urgentes, pero, en breve, estará libre para atenderla. La podría ver cualquier otro médico, pero dado que su situación es consecuencia directa del caso que estamos tratando, será lo mejor que sea la misma persona la que revise a todos los implicados en este trágico suceso.

Van Doyle dio su consentimiento e, inmediatamente, otro de los policías que estaban allí, se la llevó de la casa, cabizbaja y con la mirada perdida en algún lugar que estaba muy lejos de donde se encontraba físicamente en ese instante.

El resto de los agentes que se habían personado allí también se fueron, quedando únicamente un par de ellos acompañando a su jefe al mando.

—Pero, ¿qué es lo que ha sucedido aquí? —preguntó.

Richard abrió más los ojos, como acordándose de algo que había pasado por alto.

—Lo siento mucho, agente Collins —le dijo, haciéndose a un lado—, pensará que soy un desconsiderado y un maleducado. Pase, por favor. En mi salón podremos hablar con más tranquilidad y responderé a todo lo que me desee preguntar.

Collins era sargento de policía desde hacía más de quince años y sus hombres le profesaban un gran respeto. Tenía una altura similar a la de Van Doyle, aunque era mucho más corpulento. Le siguió, con pasos pesados, hasta el gran salón que poseía la mansión a la izquierda de la entrada. Al contrario de lo que el agente esperaba, no era el típico recibidor lleno de enormes cuadros familiares o grandes trofeos de caza adornando cada una de las cuatro paredes de la estancia, para mayor gloria y exhibición de los dueños. Las paredes, apenas sin detalles salvo un gran tapiz con el escudo familiar entre las dos ventanas que daban al oeste, tenían la piedra a la vista, lo que le daba un aspecto clásico que rememoraba al de los viejos castillos. Presidiendo la pared orientada al norte, se abría el hueco rectangular de una gran chimenea, inutilizada desde hacía bastante, por el aspecto de los restos que aún quedaban esparcidos por el hogar. A Collins le llamó la atención la ausencia del típico agitador de brasas que suelen tener todas las chimeneas, pero no dijo nada al respecto.

Observó cómo Van Doyle, con sumo cuidado, devolvía a su pequeña —que se encontraba completamente dormida— a la cuna que tenía allí mismo preparada. Luego, habiendo recuperado la tranquilidad y el semblante sereno, invitó al sargento a sentarse en un sillón marrón de cuero tan acolchado que le dio la impresión que se lo iba a tragar entero.

Se acomodó como pudo intentando mantenerse lo más derecho y digno posible. Van Doyle esperó paciente sin mudar el gesto; si aquella escena le estaba resultando cómica, la educación y discreción que se le suponían a un personaje de su clase social le impedían mostrarlo externamente.

Collins carraspeó en un intento de recuperar la concentración y se dirigió de nuevo a Van Doyle:

—En primer lugar, quiero mostrarle mis más sentidas condolencias por la pérdida de su mayordomo…

—Asistente y amigo —le corrigió Van Doyle—. Mayordomo tiene unas connotaciones de servidumbre que nunca me parecieron adecuadas para el tipo de asociación que tengo… tenía… con Boris. En cualquier caso, gracias por el detalle.

—Por supuesto —asintió el sargento—. En fin —continuó—. Necesito entender lo que ha pasado. Así que, si me puede relatar, del modo más preciso posible, todo lo sucedido en esta casa desde el día del funeral de su esposa hasta el día de hoy, me sería de gran ayuda, ya que nadie en la villa ha sabido nada de ninguno de los habitantes de su casa en todo ese intervalo de tiempo.

—Es normal que nadie nos haya visto, ya que hemos estado sin salir desde entonces —respondió sin dudar—. Aunque, antes de explicarle los pormenores de los trágicos sucesos que hemos sufrido en esta casa, permítame que le alivie de tener que perder un tiempo, que con toda seguridad será para usted valioso en extremo, buscando al responsable directo de la muerte del pobre Boris.

El sargento levantó una ceja, mirando a Van Doyle con una mezcla de interés y suspicacia, pero no quiso romper el momento y esperó a que éste continuase. Se imaginaba el nombre que iba a pronunciar. No tenía ni idea de lo equivocado que estaba.

—Yo fui el que acabó con la vida de mi asistente y amigo de toda una vida.
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Collins no estaba seguro de haber escuchado bien. ¿Van Doyle acababa de confesar ser el autor del atroz crimen que había acabado con la vida de su «asistente»? Instintivamente, su mano derecha se dirigió hacia la cintura con la intención de desenfundar su flamante Luger Parabellum, la cual no había tenido la oportunidad de utilizar desde que el cuerpo de policía se había renovado por completo recientemente, proporcionando a todos sus agentes este nuevo modelo creado en Alemania.

—No se moleste —le dijo Van Doyle, manteniendo ese aplomo que empezaba a resultarle al sargento demasiado sospechoso para una persona que había vivido tanta tragedia en tan poco tiempo—. Yo mismo le acompañaré gustoso a su cuartel sin ofrecer ninguna resistencia. Pero, primero, déjeme contestar a su pregunta y explicarle todo lo ocurrido.

Collins dudó un instante, pero, al final, decidió volver a situar su mano sobre el posabrazos, dejando la pistola enfundada. Le interesaba escuchar lo que Van Doyle tenía que decirle y, en cualquier caso, no creía que estuviera tan loco como para enfrentarse a un hombre armado.

—Como decía —continuó el, ahora, presunto asesino, al ver que tenía el permiso para contar su historia—, el fallecimiento de mi esposa supuso un duro revés para toda la familia. Sí —respondió a la pregunta no formulada del policía—, Boris y Lisa son tan parte de esta familia como mi preciosa hija y entre todos decidimos que la mejor forma de sobrellevar el duelo era cuidándonos unos a otros en la intimidad de nuestra casa. No teníamos que preocuparnos de nuestra supervivencia a medio plazo, ya que disponemos de una amplia despensa llena siempre de víveres más que suficientes, y, por otro lado, tampoco era nuestra intención mantener el estado de aislamiento eternamente. Además, he de confesar que la inesperada y perturbadora aparición de aquella vieja bruja en el cementerio nos había puesto a todos muy nerviosos y, no me produce ninguna vergüenza admitirlo, teníamos miedo de lo que pudiera ocurrirnos. En ningún momento se nos pasó por la cabeza a ninguno pensar que esta casa no fuese un lugar seguro donde estar. Sin embargo, no podíamos estar más equivocados.

»Los recursos de esa bruja han demostrado ser impredecibles y, si decide actuar, no parece haber fuerza sobre la tierra capaz de detenerla.

—Según lo que tengo entendido, esa anciana habló aquel día de un «vástago del diablo» al que había que eliminar.

—Y no sabíamos a quién se refería. Yo temía por mi hija, pero los acontecimientos posteriores demostraron que, a quien se refería en realidad, era al futuro hijo de Lisa. Lo que el resto veíamos como un milagro de Dios al conceder el don de la fertilidad a una mujer de edad ya algo avanzada, Medea lo debió interpretar, en su retorcida mente, como obra del diablo. Si me permite mi opinión, esa perturbada se cree, en el fondo, que es una especie de «salvadora de almas» o algo por el estilo, cuando, en realidad, no es más que una asesina y un instrumento, procedente del mismo infierno, enviado para sembrar el caos allá donde decida.

—El caso —dijo Collins—, es que, según las historias que se cuentan sobre ella, parece tener una obsesión muy personal con los miembros de su árbol genealógico.

—Así es. Y, si le soy sincero, no entiendo la razón de dicha obsesión. No hemos hecho nada para merecer tanta atención.

Van Doyle se detuvo en silencio, como dando un repaso a sus últimas palabras y luego continuó:

—Estuvimos unas cuantas semanas sin incidentes, lo que hizo que creciera la esperanza en nuestro interior de que aquellas amenazas veladas se quedaran en un simple intento de atemorizarnos y tenernos en permanente vigilia, como una especie de tortura mental. Nada más lejos. Hace seis noches, me encontraba yo en mi despacho trabajando, cuando escuché un fuerte grito que procedía de las habitaciones de arriba. El grito era de mujer, por lo que deduje que algo le había pasado a Lisa. Temí que hubiera ocurrido algo malo con su embarazo. Ya sabe… A veces las mujeres pierden a sus bebés antes de que éstos nazcan.

—¿Y no podía ser su hija la que estuviera en peligro y, al verlo Lisa, por eso chilló?

—No, eso era imposible, porque, como ha podido comprobar usted mismo aquí, en el salón, no permito que mi hija esté en ningún momento del día ni de la noche separada de mi lado. De hecho, tengo una cuna en cada estancia de mi casa para irla trasladando de una a otra según me vaya moviendo yo.

La reflexión inmediata que le vino al sargento en ese instante y que, más tarde, reflejaría sin ningún pudor en el informe de la declaración, fue de rechazo a las excentricidades de la clase burguesa, que les movía a gastar dinero de forma innecesaria y compulsiva, cuando existía mucha más gente que no tenía ni lo mínimo para sobrevivir de una manera digna. Casi sintió asco.

Ajeno a los pensamientos de Collins, Van Doyle siguió con su relato:

—Cuando salí del despacho a toda prisa a ver lo que sucedía, no pude dar crédito a la escena que tenía ante mis ojos: Lisa estaba en camisón acorralada contra la pared por su propio esposo, que blandía en la mano derecha el atizador de la chimenea. Le grité a Boris qué era lo que estaba ocurriendo allí y cuando se giró, vi a un ser dominado por la locura que nada tenía que ver con mi amigo. Aún tengo esa sonrisa grabada a fuego en mi cabeza. «Tengo que matar al vástago del diablo» me respondió con una voz extraña, gutural, casi de ultratumba. Entonces lo entendí: de alguna manera, Boris estaba siendo poseído por algo o por alguien. Aún en medio de esa escena tan espeluznante, no me fue difícil deducir, por las palabras que había pronunciado que la responsable de todo esto era la bruja Medea: ella era la única que las había utilizado antes. Además, en un principio no me había dado cuenta, pero, al mirar de un lado para otro frenético en busca de opciones, vi apoyado, sobre uno de los jarrones que adornan el pasillo superior, un cuervo en una pose de absoluta tranquilidad que observaba, como un espectador cualquiera en una obra de teatro trágica, aquella atrocidad que estaba teniendo lugar ante mis ojos.

»Se me ocurrió un plan desesperado cuyo éxito dependía de mi puntería,  de mis reflejos y de la capacidad de reacción de Lisa en esos instantes. La verdad es que no confiaba en nada de todo eso, pero algo tenía que hacer; y tenía que hacerlo ya. Intenté distraer a Boris lanzándole la pluma, con la que estaba escribiendo en mi despacho y que aún seguía en mi poder al salir de él. Milagrosamente, impacté con la punta, justo en medio de su coronilla, lo que sirvió para darnos unos segundos de margen que debían ser suficientes o, dada la mirada que me dedicó Boris, nos costaría la vida tanto a Lisa como a mí. Subí las escaleras de dos en dos a toda velocidad y, con un último esfuerzo, salté y lo sujeté de la cintura, atrapando con fuerza sus brazos entre los míos. «¡Ahora, Lisa!, corre abajo, entra en mi despacho, enciérrate allí y no te muevas», le grité. En un primer momento, me dio la sensación de que no me había escuchado, porque no se movía de donde estaba; estaba bloqueada. Por otro lado, Boris estaba forcejeando conmigo y, aunque yo procuro mantenerme en forma, su fuerza tampoco es nada despreciable y, poco a poco, estaba haciendo mella en mi resistencia, por lo que no pasaría mucho tiempo antes de que lograse zafarse de mi sujeción. Desesperado, volví a gritar, aún más fuerte: «¡Lisa, corre, salva a tu hijo!». Al oír el nombre de su hijo, esta vez sí reaccionó y mirándonos a ambos confusa, como recién regresada de una terrible pesadilla de la que había escapado para meterse en otra todavía peor, salió corriendo escaleras abajo en dirección a mi estudio.

»Justo a tiempo porque, Boris había conseguido soltar mi presa, demasiado debilitada ya por el sobreesfuerzo. Se dio la vuelta con furia e intentó seccionarme el cuello con el extremo puntuagudo del atizador, que no había soltado de su mano en ningún momento. Aún no sé ni cómo fui capaz de esquivarlo, el caso es que, Boris había aplicado tal impulso, con tanta violencia, que, al no contactar con nada, perdió el equilibrio. Cuando intentó compensarlo con el pie izquierdo, pisó la mitad del escalón superior de la bajada, y trastabilló de forma irreversible. Su cuerpo dio varias vueltas rodando antes de acabar tirado, cuan largo era, en el suelo del vestíbulo. Allí se mantuvo inmóvil durante unos segundos que yo aproveché para recuperar el aliento.

—Pero la caída no fue lo que acabó con su vida —adivinó Collins mientras se removía en su sillón para reacomodarse: le empezaba a doler la espalda de estar tanto tiempo sentado.

—No, pero ojalá hubiese muerto en ese instante —se lamentó Van Doyle—. Le habría evitado lo que pasó a continuación.

—Prosiga, por favor.

—Unos segundos más tarde, el cuerpo de Boris comenzó a moverse de nuevo. Yo me puse en alerta y corrí a mi habitación que, al ser la primera del pasillo superior, no me quedaba lejos. Allí, colgado en la pared frente a la cama, tengo un arma —un fusil—, recuerdo de la familia de mi difunta esposa, totalmente funcional. Lo descolgué y regresé corriendo, mientras rezaba al Cielo para no tener que usarlo contra mi querido amigo. A la vuelta lo encontré donde lo había dejado, pero puesto de rodillas y mirando fijamente el atizador. Al oírme, miró hacia arriba y, por primera vez en toda la noche, reconocí al verdadero Boris detrás de esos ojos marrones: estaba libre del dominio de la bruja. Aliviado, bajé el arma. «¿Qué he estado a punto de hacer?», me preguntó, de repente. «No eras tú», le respondí, para intentar tranquilizarlo. «Esa persona de antes, no eras tú». «He estado a punto de asesinar a sangre fría a mi mujer y a mi hijo», siguió diciendo sin hacer caso a mis palabras. Sin darme tiempo a reaccionar, le vi agarrar con más fuerza el atizador, se levantó de un salto y salió corriendo hacia la parte posterior de la casa. Una terrible sospecha me asaltó, así que bajé en su persecución mientras le gritaba: «No, Boris, querido amigo. Ese no eras tú. No tienes la culpa de nada. Vuelve aquí». Pero era inútil. Cuando llegué atrás y vi la puerta de acceso a la aceña, que habíamos hecho construir en el pequeño paso del río que atraviesa nuestra propiedad, grité aún con más fuerza. Las paletas de la rueda de molino las habían diseñado metálicas y afiladas, y su velocidad estaba pensada para darle la fuerza necesaria al agua como para impulsar la suficiente por todo el resto de la villa; si alguien caía allí, lo partiría en pedazos.

»Salí al exterior y encontré a Boris sollozando y apuntándose con el atizador hacia su cuerpo. Le salía sangre a través del abdomen y observé, espantado, que la vara estaba goteando también. Pero, como le he dicho antes, Boris era un hombre resistente, y tuvo la fuerza suficiente como para insertarse varias veces más el hurgón en mi presencia. En ese momento yo estaba tan horrorizado que me quedé clavado en el suelo sin poder moverme; me vi obligado a presenciar cómo mi mejor amigo se estaba dando muerte delante de mis propias narices.

Van Doyle suspiró e hizo una pequeña pausa. Collins pensó que se acabaría derrumbando antes de terminar, pero, enseguida, dando la sensación de obtener fuerzas de donde ya no quedaban, inhaló aire de nuevo y siguió hablando.

—Finalmente, no pudo más y acabó cayendo al agua, con tan mala suerte, o quizás era justo lo que él tenía en mente al ir a ese lugar en concreto, que su cuerpo se vio arrastrado hacia el molino. No pude mirar. Sólo recuerdo de ese momento que escuché unos crujidos que me perseguirán en mis sueños durante lo que me reste de vida.

»Cuando me atreví a volver a mirar, de Boris, o de sus restos, no quedaba más rastro que unas horribles manchas de sangre y algunos pequeños trozos de carne adheridos a las paletas del molino. Vomité mareado. Luego, me mantuve unos minutos, llorando y rezando por su alma. Le pedía a Dios que le perdonase por lo que había hecho: él no era responsable de nada; toda la culpa y la ira del Altísimo debía de recaer sobre la maldita bruja que lo había hechizado y arrastrado a tan cruel destino.

»Al cabo de un rato, regresé al despacho para ver cómo estaba Lisa y fue ahí cuando me di cuenta de que había perdido la capacidad de comunicarse. Todo lo sucedido le había roto algo por dentro. Di gracias que, al menos exteriormente, el embarazo no había peligrado y todo seguía su curso.

Van Doyle se recostó en su sillón exhausto. Collins entendió que había dado por terminada su declaración de todos los hechos acaecidos. Él mismo estaba algo removido por dentro tras la historia que acababa de escuchar, pero necesitaba aclarar aún un par de detalles que no podía pasar por alto, aunque eso significase forzar un poco más al hombre que tenía enfrente con el semblante agotado y desgastado.

—Si me permite, tengo un par de dudas rápidas —comenzó—: la primera es que, según me ha contado, estos hechos ocurrieron hace seis noches, entonces, ¿por qué no ha acudido a nosotros en todo este tiempo?

Van Doyle no dudó:

—Por miedo. La bruja había demostrado ser capaz de acabar con nosotros en cualquier momento y lugar. Pensé, igual equivocadamente, que la mejor idea era no moverse de aquí, proteger por mi cuenta a Lisa, y no hacer ningún movimiento que pudiera desencadenar la ira de Medea que, seguro, no habrá cejado aún en su empeño de acabar con el hijo de Lisa y Boris. Cuantos menos estuviéramos implicados, a menos podría utilizar como hizo con el pobre Boris.

—Y una última pregunta: ¿Por qué se ha autoinculpado desde el principio como el responsable de la muerte de su asistente si, según su declaración, queda claro que ha sido un suicidio en el que su mano nada ha tenido que ver?

Van Doyle levantó la cabeza y miró de frente al sargento unos segundos antes de responder con gesto de absoluta convicción.

—Porque es así. Yo lo maté. Mía y de mi familia es la culpa, desde un principio, de que esa maldita bruja esté obsesionada con acabar con todos nosotros y con todos nuestros seres queridos. Si existe algún responsable directo de toda esta tragedia soy yo. Y ahora que me doy cuenta, no temo por mí; temo por Lisa, por su hijo y, sobre todo, me aterra pensar en mi hija y en su destino si yo estoy cerca. Por eso, le suplico que me detenga. Que me aisle en el calabozo más profundo que posea, lo más alejado de mi hija. Me rompe el corazón, pero es la única forma que se me ocurre de protegerla y, en cuanto a Lisa, le dejo a disposición todos mis recursos para que se vaya lejos de este lugar; a otro país, si es necesario, y que empiece de cero y segura con su hijo. Y cuando estén todos a salvo, que esa bruja asquerosa y cobarde venga en persona a por mí, si se atreve.

Porque la estaré esperando.
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—¿Nosotros? —preguntó Alan vacilante, apretando inconscientemente el marco de la puerta al sentir que le empezaban a fallar las piernas.

—Esas han sido las instrucciones del señor Van Doyle —le informó el sargento Collins, que se encontraba en el umbral de entrada de la residencia de los Templeton; a su lado, un agente portaba en sus brazos un pequeño bulto envuelto en unas mantas de color rosáceo tejidas a mano. Sobre una esquina que colgaba se podía leer, perfectamente bordada en negro, la palabra Ariadna.

—¿Qué va a ser de él? —inquirió Rosalind Templeton, que se hallaba junto a su hijo y, hasta entonces, se había mantenido en silencio.

—No puedo decirles los pormenores de lo que se está investigando al respecto del brutal y trágico fallecimiento de su mayord… asistente. —se corrigió el sargento—. No obstante, sí les puedo asegurar que todas las evidencias parecen entrar en concordancia con cada palabra de lo que el señor Van Doyle declaró en la larga entrevista que mantuvimos en el salón de su mansión, con lo que no tenemos ningún motivo para acusarle de ningún cargo ni, desde luego, ponerlo bajo custodia policial. Por otra parte, y respondiendo a su pregunta, señora, lo que más me inquietó fue su estado mental: sin considerarme ningún experto en ese campo, sí que pude detectar serias muestras de algún tipo de obsesión paranoica respecto a su seguridad y la de todos aquellos que convivieran con él. Así que, la mejor opción será internarle en el sanatorio para enfermos mentales para que lo traten de su mal hasta que se recupere.

—¿En el manicomio? —gimió Rosy, con los ojos muy abiertos y tapándose la boca con su mano derecha.

—Sí, lo sé —admitió Collins—. Pero es la única opción que tenemos para estos casos y les aseguro que pondremos todos nuestros medios y empeño en que su estancia en ese sitio, que no espero que sea demasiado prolongada, sea para él lo más segura posible. El propio Van Doyle dio el visto bueno a mi sugerencia; él mismo es muy consciente del estado en el que se encuentra en estos momentos y clama por ser ayudado.

—Y fue entonces él quien solicitó que nosotros nos encargásemos de cuidar de su hija mientras tanto —agregó Alan, más para asimilar él mismo la noticia que como pregunta.

—Así es. Se negó por completo a que su bebé fuera recluida en un hospicio; ni siquiera de forma temporal: «No es una niña huérfana. Aún tiene un padre. Roto, pero vivo.», alegó, tras lo que sugirió que fueran Alan Templeton y su madre, es decir, ustedes, los encargados de cuidar de ella en su ausencia. Me pidió también que les transmitiera que no tenían por qué preocuparse, en absoluto, por ningún gasto: él dejaría las cosas dispuestas para que todo estuviera cubierto.

—¿Y Lisa? —preguntó de nuevo Rosy—. Para ella todo esto tiene que estar suponiendo un verdadero calvario.

—La esposa del malogrado Boris es, si excluímos al propio fallecido, la que peores consecuencias ha sufrido en todo este asunto: el shock de verse enfrentada a su propia muerte, y a la de su hijo nonato, de manos de la persona a la que amaba, unido con las propias dificultades de ser protagonista de una situación tan extrema con su avanzado estado de gestación, le han destrozado por dentro de un modo que, ni el médico que la ha visto, se atreve a dar un diagnóstico o prever algún tipo de recuperación a medio o largo plazo.

Rosalind se persignó compungida.

—Su destino ahora —continuó el sargento, encogiendo los hombros— escapa de nuestro control. Lo único que podemos hacer es derivarla a los mejores doctores del extranjero, tal y como también ha solicitado el señor Van Doyle, para que la traten lo mejor posible y, de paso, aprovechar para alejarla de este lugar en el que, cualquier cosa que viera, sólo serviría para recordarle todo lo ocurrido.

No mencionó los temores que le habían transmitido el propio Van Doyle sobre el peligro que seguía corriendo su vida si aún seguía aquí, pero no creyó necesario poner más nerviosos al resto de los habitantes de la villa, alertándoles sobre antiguas leyendas oscuras, sucesos sobrenaturales, posesiones y brujas. Además, recién entrados en el siglo XX, no estaba dispuesto a observar cómo se reproducían en su población comportamientos propios de épocas pasadas, con marchas nocturnas de atemorizados, pero decididos grupos de gente portando antorchas por los bosques en busca de seres malignos para su ejecución pública. Sólo pensar en esa posibilidad le parecía del todo surrealista. De hecho, la versión oficial iba a centrarse en los repentinos e inexplicables, pero completamente terrenales, problemas mentales de Boris como la causa de semejante tragedia.

Sin más que decir, el agente que había sujetado, con paciencia y delicadeza, entre sus brazos al bebé de Serena y Richard Van Doyle, se adelantó hasta la puerta y se lo entregó con cuidado a Rosy que acogió el pequeño bulto entre sus brazos con el cuidado del que sujeta un candil encendido por miedo a que se le caiga de las manos.

Al mirarla, allí dormida entre las mantitas, la mujer no pudo evitar sentir una punzada de lástima por aquel desafortunado ser de luz que había tenido la desgracia de nacer en un entorno rodeado por tanta oscuridad y tragedia. Le dio un beso en la frente y, en silencio, prometió que, el tiempo que viviera con ellos no tendría nada que temer.

Alan, tras ver cómo su madre se dirigía con la niña hacia el interior de la casa, se quedó un momento más en la puerta para despedirse del sargento y recibir su agradecimiento por hacerse cargo de Ariadna.

—Es lo menos que puedo hacer por un amigo —suspiró Alan—. Estoy seguro que él, en mi lugar, habría hecho lo mismo.

Los dos policías le saludaron formales, llevándose la mano, estirada y cruzada, sobre la visera de su gorra y dieron por concluida la visita. Alan vio cómo se marchaban en su coche de caballos y, tras echar un último vistazo a la mansión de los Van Doyle, ahora deshabitada por completo, entró de nuevo en casa y cerró la puerta tras de sí.
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Alan se acercó a la cocina, donde había ido su madre con el bebé, no sin antes echar un vistazo a la habitación donde echaba la siesta su hija Alyssa. Allí estaba, plácidamente dormida. A Alan le parecía que prácticamente no había hecho otra cosa más que dormir en sus cerca de diecinueve meses de vida. Eso sí, era precisa como un reloj suizo para sus comidas: no fallaba ni una; pero, en cuanto acababa de comer y se encontraba ya saciada, unos pocos segundos eran suficientes para que volviera a su estado de hibernación casi continuo en el que se había establecido desde su nacimiento. Al principio, pensó que su hija podría tener algún tipo de problema de salud. No le parecía normal. Años y años en la farmacia le habían convertido, de forma involuntaria, en, algo así como, una especie de confesor para señoras que acudían periódicamente a recoger sus remedios y, de paso, a desahogarse con él contándole todo tipo de problemas y preocupaciones domésticas; y, entre otras cosas, una de las quejas más frecuentes entre sus clientas era la total incapacidad para lograr conciliar el sueño debido a los constantes y, en ocasiones, hasta irritantes berrinches de sus respectivos hijos. El hecho de que su hija no entrase dentro de ese patrón tan generalizado hizo que la preocupación hiciera mella en él, hasta el punto de acabar llevándola al médico —en contra de la opinión de su madre que no veía nada raro en el exceso de sueño de su nieta, más allá del producto de una bendición del Cielo por haberles regalado una niña tan tranquila y buena— para asegurarse de que no le ocurría nada malo. Efectivamente, se confirmó el punto de vista de la, siempre atinada, Rosy: Alyssa no tenía más mal en ella que el de provocar que su padre fuera la envidia de todas esas madres insomnes.

Alan se maravillaba de cuánto iba cambiando su hija y a qué velocidad, pero lo que más le emocionaba y llenaba de alegría era que, cada día que pasaba, veía en ella un mayor parecido con su querida esposa. «Si sigues por ese camino, vas a ser igual de bella que tu madre o, incluso, más y, cuando seas mayor, me vas a dar demasiado trabajo pateando traseros de pesados pretendientes que te van a estar acosando día tras día —le susurraba en broma a menudo, agachado junto a su cuna—. Pero no me importa, es un precio que estoy dispuesto a pagar, porque yo seguiré pudiendo presumir de tener la hija más bella del mundo». Esas palabras siempre hacían que Alyssa se removiera un poco en su cuna y sonriera como si las hubiera entendido.

Salió de la habitación dejando atrás esos felices pensamientos, y regresó a la realidad inmediata que se presumía un poco más complicada.

Al entrar en la cocina, echó un vistazo al pequeño bultito sobre la mesa que se movía, envuelto entre las mantas, como si se tratase de un animalillo atrapado dentro de un saco. Se asomó por el hueco que quedaba para su cabecita y comprobó que estaba despierta. Cuando Ariadna vio a Alan, éste pensó que se pondría a llorar, asustada. Sin embargo, para su sorpresa, la reacción de la pequeña fue acompañar unos preciosos ojos redondos y azules con una de las sonrisas más amplias y llenas de vida que había visto Alan jamás en un ser con tan poco tiempo de existencia. Con ese único gesto, había conseguido atraparle el corazón.

—¿A que es un ángel? —le dijo Rosy, que estaba acabando de lavar el pañal de algodón usado y se disponía a ponerlo a secar antes de ponerle uno nuevo de recambio, de los que tenían en casa para Alyssa—. Tiene una sonrisa preciosa y, además, es una niña muy despierta y simpática, creo que harán buenas migas tu hija y ella.

—Eso espero —dijo Alan, esbozando media sonrisa—. Sólo faltaba que empezásemos a estas alturas a sufrir todos los efectos nocturnos «normales» de los que nos hemos librado hasta ahora y, encima, por partida doble. No sé si sería capaz de soportar noches en vela presenciando una guerra declarada entre dos bebés que se lleven mal.

—Jajajajaja. Estás muy mal acostumbrado, Alan Templeton —declaró su madre, riendo a carcajadas—. Si hubieses sufrido las consecuencias de pasar los primeros años contigo mismo de pequeño, ya estarías curado de espantos.

Alan sonrió agachando la cabeza y no replicó: sabía, por lo que le había contado su madre muchas veces, que no había sido un niño particularmente tranquilo o silencioso durante sus primeros años de vida y que, eso, había provocado incluso discusiones entre sus padres para ver a quién le tocaba, en cada ocasión, levantarse a apaciguar semejante berrea. A tanto llegaba la cosa que, hubo una noche en la que, excepcionalmente, Alan se quedó dormido toda la noche sin despertarse ni llorar ni una sola vez y eso, que resultaba tan sumamente inusual en él, hizo que sus padres se levantaran ambos espantados y fuesen corriendo a su habitación a ver si le había ocurrido algo malo.

—¿Qué te preocupa? —le preguntó Rosalind, sin previo aviso rompiendo el hechizo en el que le habían envuelto los recuerdos del pasado.

—¿Por qué lo dices?

—A mí no me puedes engañar. Tu cara sonríe, pero tus ojos no. Algo te ronda por la cabeza que no te deja estar tranquilo del todo.



—Es toda esta situación, madre —acabó confesando Alan—. Me parece el producto de una mala pesadilla todo lo que le ha ocurrido a Richard en tan poco espacio de tiempo. No me extraña que haya terminado afectándole mentalmente. Es como si esa familia estuviera maldita. Y, por otra parte, la vieja Medea… Tantos años yendo por la farmacia, mostrando una imagen de anciana frágil y sin trazas de maldad alguna… Cómo he podido estar tan ciego.

—No te tortures, hijo. Mira, te voy a decir una cosa que seguramente te va a sorprender, dados los términos en los que siempre me has escuchado hablar sobre esa vieja bruja: no siempre las cosas son lo que parecen y, en este caso, los acontecimeintos que se han producido me generan más dudas que certezas en cuanto a la verdadera naturaleza de los actos de Medea.

Como había vaticinado Rosy, su hijo estaba ciertamente asombrado como consecuencia de las palabras de su madre: ella nunca había dudado de la maldad sin matices de Medea y de que todos los secretos que guardaba eran tan oscuros como su alma.

—No te entiendo.

—Lo único que digo es que hay cosas que no me cuadran en toda esta historia, y lo que, por más que le doy vueltas, no logro encontrarle una explicación es a la razón, si ella fue la artífice de la terrible muerte del pobre Boris, de llamar la atención, por medio de ese cuervo suyo, de los chicos que se encontraban jugando en el río para que acabasen encontrando el cadáver del mayordomo; lo sensato sería seguir manteniéndolo en secreto y, así, tener libertad absoluta de continuar acosando a Richard y a Lisa hasta acabar, de una vez por todas, con ellos, si es que ese es su verdadero objetivo.

—Los planes de una mente retorcida no tienen por qué seguir los mismos esquemas lógicos que los del resto de los seres humanos —replicó Alan.

—Cierto, pero si, como aseguraba el sargento de policía, Richard está tan convencido de que Medea tiene una obsesión enfermiza con acabar con su familia y sus allegados, creo que es algo que podría haber hecho ya hace mucho tiempo.

—Y luego está la visión tan extraña que tuve en la farmacia —reconoció Alan mientras reflexionaba sobre ello—. Ese dedo sobre la mesa parece que era el mismo del que hablaban los chicos del río cuando avisaron de lo que se habían encontrado allí.

—Exacto. En aquel momento, todos los indicios y lo que he escuchado sobre ella durante toda una vida, me llevaron directamente a condenarla de antemano, pero ahora… No sé qué pensar. ¿Y si lo que viste en la farmacia no fue una amenaza ni un artificio con el único motivo de asustarte? ¿Y si fue un aviso de lo que estaba por venir?

—¿Me estás diciendo que cabe la posibilidad de que Medea me haya advertido, de alguna forma, de la muerte de Boris?

—Sólo hay una forma de certificar esa suposición —afirmó Rosy con convicción—. El problema es que se encuentra oculta en algún lugar muy profundo de tu cabeza y no se me ocurre cómo hacer que se manifieste.

—¿A qué te refieres?

—A aquella pesadilla tan fuerte que tuviste la noche anterior a la visión. Algo me dice que muchas de las respuestas a nuestras dudas están escondidas detrás de aquel traumático sueño que sufriste.

—¿Cómo se ha podido volver todo tan complicado y siniestro en tan poco tiempo?

—Pues, ojalá me equivoque, pero creo que esto aún está lejos de llegar a su fin.
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Justo en el mismo momento en el que Ariadna Van Doyle conseguía, sin esfuerzo, enamorar con su sonrisa a Alan Templeton, el sargento Collins rellenaba el papeleo necesario en la comisaría antes de llevar a Richard Van Doyle al sanatorio para enfermos mentales. Lo tenían esperando en la sala que solían utilizar para realizar interrogatorios de sospechosos o testigos, con los pocos objetos personales que había recogido éste de su mansión después de la larga conversación que había tenido con el sargento. Después de una agotadora labor de persuasión, Collins logró convencerle de que, la mejor opción para él no era estar encerrado en un calabozo sino ser tratado en un lugar especializado donde pudiera estar acompañado de profesionales que le pudieran ayudar de forma adecuada. Obviamente, no podía quitarle de la cabeza esa manía persecutoria que tenía con la tal Medea, así que argumentó que el estado de nervios en el que se encontraba y las recientes tragedias que había sufrido eran demasiado para cualquiera, por lo que necesitaba adquirir habilidades que le permitieran gestionar y controlar todos esos traumas, para poder sentirse pleno de energía de nuevo y con fuerzas para luchar por su hija; por otro lado, le confesó que, moralmente, no podía encerrar en una cárcel, por muy a salvo que se encontrase en ella, a una persona a la que consideraba inocente de cualquier culpa.

Cuando abrió la puerta de la sala de interrogatorios, arrugó el morro y se prometió a sí mismo que, a la vuelta, pediría que limpiasen a fondo esa estancia: la ausencia de huecos por los que se pudiera renovar el aire hacía que la acumulación de olores, producida por el paso continuo de gente de toda condición e higiene, llegase hasta un punto insoportable. Al ver allí sentado a Van Doyle, en la misma posición en la que le había dejado pocas horas antes, se sintió tentado de pedirle disculpas por haberle metido en aquella pocilga, pero calló al observar que su mirada estaba fija sobre la mesa, como si emplease todas sus fuerzas por ver a través de ella, mientras sus labios se movían a toda velocidad emitiendo un murmullo incomprensible. Collins no se atrevió a interrumpir lo que consideraba un momento de oración de ese pobre hombre. Sin embargo, no tuvo que esperar mucho tiempo: repentinamente consciente de que ya no se encontraba solo, Richard dejó de mover los labios y volvió su cabeza hacia donde se encontraba el sargento. Éste no pudo reprimir una sutil sensación de incomodidad al cruzar su mirada con la de Van Doyle, pero fue solo un segundo antes de que se rompiera el silencio reinante en la sala.

—¿Aceptaron? —preguntó un Van Doyle que parecía recién llegado de un largo viaje, aunque no se hubiera movido de allí hacía horas.

—Sí, sin dudarlo —respondió Collins tras un carraspeo—. Por lo que he podido comprobar, su hija está en muy buenas manos con esa familia.

—No podría estar en unas manos mejores —concedió Richard—. Sé que la buena de Rosalind y mi querido amigo Alan cuidarán de ella como si fuera suya. Allí estará completamente a salvo.

—Es la hora —cambió de tema el sargento, no queriendo preguntar de nuevo sobre la razón por la que su hija no tendría por qué sentirse a salvo. Estaba cansado y sólo quería dejar a Van Doyle ingresado en el sanatorio y cerrar este truculento caso cuanto antes.

Van Doyle asintió, y sin decir una palabra más, cogió sus pertenencias y siguió al sargento hasta la salida, donde se encontraba el coche de caballos esperando, con un agente ya subido para trasladarlos hasta su destino.

Justo antes de subirse al coche, Richard hizo un comentario en voz baja que Collins no fue capaz de escuchar.

—¿Cómo ha dicho? —le pidó el sargento que le repitiera.

—Que deberían hacer algo con esa sala de interrogatorios. Huele a cuadra.

Collins se sonrojó, pero mantuvo la compostura lo más dignamente que fue capaz mientras miraba con ojos de fuego al otro agente, que se reía por lo bajo al haber escuchado también el comentario.

El sanatorio se encontraba al este de la población, a unos diez kilómetros de esta, en un pequeño páramo completamente aislado de todo y de todos. Era un edificio enorme, hecho por completo de piedra caliza —como la utilizada para la construcción de algunas de las más grandes catedrales—, que hacía que la mansión Van Doyle pareciera una cabaña en comparación. Dado que era el único sanatorio mental en más de trescientos kilómetros a la redonda, acogía a todos los enfermos de la región, y no sólo a los que provenían de la pequeña villa. No obstante, nunca tenía más de una o dos docenas de inquilinos entre sus robustas paredes. La propiedad abarcaba una zona mucho más amplia de lo que marcaban los límites del edificio, ya que una extensa parcela verde circundaba el sanatorio aislada por completo del exterior por unos inmensos muros de roca que impedían por completo la visión del interior salvo por la gran verja de hierro forjado que protegía el único hueco del muro que se podía atravesar y que servía como entrada a la propiedad; en la parte superior de la verja se podía leer el lema Noverim me, Noverim te atribuido a San Agustín de Hipona, el santo católico al que seguían los miembros de la orden que regentaba este lugar desde su fundación.

Aproximadamente una hora y media tardaron en llegar Collins y Van Doyle frente a dicha verja.

—«Déjame conocerme, déjame conocerte», qué apropiado —musitó Van Doyle al leer las palabras grabadas en la entrada mientras esbozaba una indescifrable sonrisa.

Dos religiosos estaban ya presentes en la entrada esperando recibir a los recién llegados. Al verlos, tiraron hacia adentro con fuerza, cada uno de una hoja del enrejado, para permitirles el paso.

Los caballos traspasaron el umbral de entrada y se detuvieron tan solo unos metros más allá, una vez traspasaron los límites del recinto. Collins y Van Doyle bajaron del coche y aquél se presentó ante el mayor de los dos sacerdotes —el otro parecía un novicio— agradeciendo la espera.

—Bienvenidos, soy el padre Baas, superior de la orden y el encargado de mantener, en la medida de mis posibilidades, el orden en el interior de estos muros —dijo el religioso, inclinándose respetuosamente a la vez que alargaba su brazo izquierdo para estrechar la mano de Collins.

Era un hombre de cabello plateado, con una gran barba blanca que sólo dejaba a la vista unos ojos del color del ébano, que delataban a una persona poseedora del don de una enorme inteligencia; su envergadura rivalizaba con la del sargento, aunque de una construcción mucho más atlética y cuidada que la de éste; su sonrisa era amable y sincera, aunque todo el conjunto proyectaba un aura de respeto que disuadía enseguida a cualquiera que estuviese frente a él de tomárselo a la ligera.

—Me acompaña el hermano Boswel —continuó el rector—, apenas lleva tres meses entre nosotros tras haber realizado los votos perpetuos. Aún tiene mucho que aprender, pero lo que le falta de experiencia le sobra de entusiasmo y entrega.

Collins saludó al joven religioso, preguntándose si realmente una persona de su edad podía llegar a ser feliz llevando una vida tan plagada de renuncias y sacrificios de índole carnal como la que había escogido. No le dio tiempo a seguir reflexionando sobre ello, porque enseguida sus pensamientos se vieron interrumpidos por la voz del padre Baas.

—Y aquí tenemos a nuestro nuevo e ilustre huésped —exclamó el sacerdote, sin un atisbo de ironía o falta de respeto en sus palabras—. El sargento me informó de antemano de su situación y tengo que confesarle que, en un primer momento, me sorprendió un tanto: no es lo habitual ingresar gente en esta institución que venga por su propio pie y, mucho menos, a petición suya. Sin embargo, creo que, dada su… «problemática» particular, quizás haya sido esta la mejor opción para usted. Digamos que tengo, cierta experiencia en el estudio de la brujería y de los fenómenos paranormales, de los que soy un gran entusiasta, debo admitir. De hecho, este tipo de instituciones en concreto, suelen ser bastante buenas localizaciones si uno quiere encontrar una nutrida colección de dichos fenómenos.

Al ver cómo se les había quedado el semblante a Van Doyle y a Collins, Baas emitió una sonora carcajada.

—Pero no tienen por qué preocuparse —repuso, volviendo con gran rapidez a recuperar su seriedad inicial y dirigiéndose a Van Doyle—. Aquí estará seguro y yo mismo me encargaré de que tenga un entorno lo más apacible y ausente de sobresaltos posible. A pesar de que, entre nuestro personal, hay algún médico especializado en los problemas de la mente, como es lógico, creo que no es necesario que usted tenga que acudir a él en ningún momento. Si bien yo estaré pendiente y me gustaría mucho, si me da su permiso, el poder entrevistarme con usted de manera periódica para conocer de primera mano todo lo referente a la tal Medea, —al pronunciar ese nombre vio cómo a Van Doyle se le ensombrecía el semblante—, también quiero transmitirle que, para nosotros, su estancia en el sanatorio no será en calidad de interno sino de invitado necesitado de un cierto aislamiento y tranquilidad y, créame, tenemos espacio de sobra para podérselo garantizar. Pero, por favor, síganme: les guiaré para que conozcan por dentro el edificio y luego les enseñaré dónde se alojará el señor Van Doyle.

Collins carraspeó y, a modo de disculpa, dijo:

—Me perdonarán si yo declino la invitación y dejo ya al señor Van Doyle en sus capaces manos. Se hace tarde y tengo que regresar ya a la comisaría a atender otros asuntos.

—Por supuesto, sargento —asintió el superior esbozando una, en este caso sí, maliciosa sonrisa—, vaya a atender sus obligaciones. Es una pena que no pueda aprovechar esta oportunidad hoy, pero la oferta sigue en pie para usted y, en otro momento, si lo desea, estaré gustoso de enseñarle nuestra humilde institución.

—Muchas gracias, —respondió con un carraspeo nervioso Collins mientras se subía al coche de caballos a una velocidad impropia de su tamaño—. Anotada queda su generosa oferta. Ya le avisaré de mi regreso.

Cuando los dos policías salieron, el novicio fue el encargado de cerrar la verja principal, mientras Baas conducía a Van Doyle lentamente hacia el edificio.

—Dado que ya no nos urge realizar la visita lo primero, al no estar el sargento Collins —dijo, de repente Baas—, creo que lo mejor, puesto que casi está anocheciendo, es enseñarle su nueva estancia para que deje allí sus cosas y luego vayamos a cenar algo, porque estoy seguro de que para usted habrá sido un día muy largo y estará muerto de hambre. Ya mañana, después de un largo sueño reparador, tendremos tiempo de sobra de realizar ese reconocimiento del lugar. ¿Le parece bien?

—Por supuesto —respondió Richard—. Su casa, sus normas.

—Jajajajaja —rió el sacerdote—. En absoluto. Espero que se sienta lo suficientemente cómodo aquí como para que, pronto, la empiece a considerar también su casa.

Cuando entraron, Richard notó un fuerte olor a hospital, con un intenso aroma alcalino que le recordó al de la habitación de Serena durante sus últimas horas de vida antes de dar a luz a la hija de ambos. Se detuvieron frente a un mostrador lleno de papeles tras el que se encontraba una secretaria de mediana edad, entrada en carnes, con una llamativa verruga del tamaño de una lenteja, que le adornaba la mejilla izquierda y que temblaba reaccionando a los movimientos de la señora y amenazando con desprenderse en cualquier momento como una manzana de la rama de un árbol. Llevaba el pelo recogido en una bola que mantenía sujeta con una pequeña varilla metálica.

—La señorita Anne es nuestra secretaria de toda la vida —le informó Baas a Van Doyle—. No existe en el mundo, o al menos yo no la he conocido aún, una mujer tan eficaz y disciplinada en su trabajo como ella: cualquier cosa que haga falta, en cualquier momento, ella es capaz de proporcionársela; se nota su origen alemán. Anne, por favor, si es tan amable de darme la llave de la habitación que le hemos preparado al señor Van Doyle… Y no se preocupe por el papeleo de ingreso, yo mismo me encargaré después de rellenarlo por usted.

Sin decir una palabra, la secretaria se levantó, emitiendo un ligero quejido —probablemente debido al esfuerzo de unas castigadas rodillas—y cogió una llave, de un gran panel de madera en el que colgaba junto a otras muchas dispuestas en perfectas hileras, que tenía atada con un alambre un pequeño círculo, confeccionado con la misma madera, en el que se habían grabado los números 1,5 y 2. Regresó a su asiento, en el que se dejó caer a plomo con un suspiro, anotó algo en un libro y, finalmente, dejó la llave sobre el mostrador. El superior la cogió con una sonrisa que contrastaba con la excesiva seriedad teutona de aquella mujer.

—Muy amable, Anne —le agradeció Baas—. Por cierto, llevo tiempo diciéndole que debería ir a verse esas rodillas: no puede seguir así.

—Como no me las cambien por otras nuevas, esto ya no tiene remedio, padre —habló por primera vez la secretaria con una voz grave que, de no ser porque la tenía delante, Van Doyle nunca habría pensado que perteneciera a una mujer.

Siguió mascullando y hablando, más para sí misma que para sus interlocutores que ya se habían dado la vuelta y se alejaban hacia las escaleras que daban acceso a la primera planta. Al llegar, Bass tomó el pasillo de la izquierda, «el de la derecha es el de las habitaciones con número impar», le informó a Van Doyle.

Mirase hacia el lado que mirase, el paisaje era siempre el mismo: un largo pasillo totalmente blanco, con una hilera infinita de pequeños globos incandescentes, como si de una procesión de luciérnagas se tratase, que daban al entorno una tonalidad cálida que no correspondía con el frío que se sentía allí dentro. Las puertas eran totalmente opacas y, cada una de ellas poseía un postiguillo móvil, lo suficientemente amplio como para poder echar un vistazo al interior de la habitación con ambos ojos al mismo tiempo. Sólo se diferenciaban unas de otras en una pequeña placa situada encima de los postigos que identificaba cada jaula o celda con un número.

Llegaron, por fin, a la que estaba marcada con el número 152 y el rector abrió la puerta cediendo el paso educadamente para que Van Doyle entrase el primero.

—En este ala del edificio no tenemos a ningún interno en estos momentos —le informó a Richard—, así que todo el piso es para usted solo.

—Le agradezco mucho todas las molestias —le expresó Van Doyle, mientras dejaba sus cosas encima de la sencilla cama situada contra la pared del lado izquierdo de la habitación; sobre la cama, un crucifijo presidía la estancia y, pegada a ella, una mesita de noche de un solo cajón sobre la que había un libro sin título y utensilios de escritura.

Al ver que Van Doyle fijaba su atención sobre esos objetos, Baas le dijo:

—Me he tomado la libertad de dejarle un pequeño obsequio por si quiere ir llevando, durante su estancia con nosotros, una especie de diario o simplemente, por si desea plasmar sus reflexiones sobre el papel: a veces, el hecho de transformar nuestros pensamientos en palabras tiene propiedades terapéuticas mucho más poderosas y efectivas que las de cualquier medicina que le pueda proporcionar un doctor o un boticario; a mí, al menos, me ayuda mucho a ordenar mis pensamientos y, también, a proporcionales un sentido que, en ocasiones se me escurre por entre los intrincados pliegues de nuestra mente compleja si no los plasmo por escrito.

—Seguiré su consejo —le dijo Richard—. Nunca había usado la escritura con ese propósito, pero me ha convencido: creo que lo haré. Se lo agradezco de veras.

Baas sonrió complacido y se despidió de Van Doyle para dejarle acomodarse en la habitación, no sin antes informarle de que, por norma general, la hora de levantarse estaba establecida a las seis de la mañana todos los días. Tanto para el desayuno como para las revisiones diarias por parte del médico. Aunque, en su caso, dado que no era un interno corriente, y no había ninguna necesidad de que madrugase tanto, Boswel sería el encargado de traerle en persona el desayuno a la habitación a las siete.

—Espero que pase una buena noche —le dijo, finalmente—. Mañana me pasaré por aquí a mediodía y podremos mantener una primera entrevista.

Cerró la puerta tras de sí, y Van Doyle se sentó sobre su cama mientras escuchaba cómo se alejaban los pasos, firmes y seguros, del rector del lugar. Cogió el libro, encuadernado en cuero con pulcritud artesanal, cuyas páginas se encontraban aún en blanco, a la espera de ser utilizadas por su nuevo dueño. Sujetó la pluma, que sumergió con extremo cuidado sobre el tintero, y con el libro abierto por su primera hoja, escribió con una perfecta caligrafía:

Noverim me, noverim te

Un ruido le distrajo de su labor y le hizo mirar hacia el suelo, descubriendo que no estaba solo del todo en esa habitación: una cucaracha había aparecido, sin haber sido invitada, por una de las grietas que tenía el suelo. La siguió con la mirada durante unos segundos tras los que, tras un rápido movimiento de su pierna izquierda, escuchó un crujido viscoso bajo la suela de su zapato. Volvió su atención al libro y escribió una nueva palabra, justo debajo de las anteriores:

Go’el
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Dos meses después de que Richard Van Doyle hubiera ingresado en el sanatorio para enfermos mentales, a más de tres mil kilómetros de distancia, se escuchaban los gruñidos desencajados de una parturienta. Ante una de las camas reservadas para los nuevos alumbramientos de la gente pudiente, se encontraba el médico que había estado supervisando el progreso del tramo final del embarazo de la madre, durante el poco tiempo que esta llevaba en la ciudad, observando cómo la partera llevaba a cabo con precisión todo el ritual, cuya culminación debía ser el nacimiento de una nueva vida a este mundo. La embarazada seguía, como mejor podía, las instrucciones, serenas pero firmes, de la matrona: «Soplar, soplar, soplar, empujar». Ya llevaban allí más de dos horas y rezaba al cielo para que aquella tortura terminase de una vez; en cualquier momento acabaría desmayándose, o peor. De pronto, la partera exclamó:

—¡Ya asoma la cabeza! Sigue empujando: Soplar, soplar, soplar, empujar; soplar, soplar, soplar, empujar.   

La futura madre, animada por esas palabras, siguió empujando con todas sus fuerzas. El sudor que le cubría toda la cara, se mezclaba con las lágrimas que le resbalaban procedentes de sus ojos a causa del indescriptible dolor que estaba sufriendo.

—¡Ya casi está! —anunció la matrona—. Un último esfuerzo y lo tenemos.

El último grito duró más de diez segundos. Gritó hasta que ya no le quedaba ni una brizna de aire en sus pulmones y, justo antes de que eso ocurriera, otro ruido bien diferente vino a tomar el relevo del suyo: el bebé había nacido con unos buenos pulmones.

—Es un niño —dijo el médico, que intervino por primera vez—. Un precioso, sano y fuerte niño.

La madre, a pesar de estar aún recuperando el aliento del esfuerzo realizado, no pudo evitar el sonreír levemente ante el comentario del doctor: no era corriente escuchar el apelativo «precioso» en boca de un hombre.

Esperó impaciente a que la partera limpiara a su hijo del líquido y la sangre que le cubrían, lo envolviese en una manta y se lo entregase.

Sin embargo, el instante que se suponía que debía ser mágico, se tornó en un segundo en la peor pesadilla posible.

Cuando le acercaron el niño a su regazo, a Lisa se le abrieron los ojos de par en par, espantada por lo que estaba presenciando, y comenzó a llorar desconsolada, negando con la cabeza de forma compulsiva.
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Los clientes habituales de Alan se dieron cuenta, casi desde el primer instante, que el farmacéutico ya no era el mismo desde hacía un par de meses. Era el segundo tema de conversación más apasionante de todas las reuniones entre vecinas; el primero eran los debates sobre las posibles causas que habían generado la locura en Richard Van Doyle, y que le habían llevado a ser internado en el sanatorio mental. Había teorías de todo tipo: desde que las muertes, tan seguidas y traumáticas, de su esposa y de su mayordomo habían sido demasiado para él; hasta que la vieja que se les había enfrentado, el día del entierro de Serena, le había echado algún tipo de maldición que le había perturbado su mente. Esta última era la más popular y extendida; la intervención de fenómenos sobrenaturales era algo que la gente temía, pero, a la vez, les resultaba imposible zafarse de la gran atracción morbosa que suponía para ellos la posibilidad de que fueran reales.

El habitual carácter alegre y cordial del boticario se había transformado en serio y distraído, como si algo, ajeno a la realidad inmediata, le tuviera atrapada la atención de una forma imposible de rehuir para él, como si estuviera encerrado dentro de un laberinto del que no acaba de encontrar la salida. Muchas mujeres pensaban que era debido a que se hubiera encontrado, de improviso, al cuidado de, no una, sino dos niñas pequeñas. A pesar de que contaba con la impagable ayuda de la carismática Rosy, su madre, en las tareas de criar a su nieta y a la hija de Van Doyle, un hombre solo, ejerciendo las labores de padre sin la ayuda de una esposa, no era lo mismo, en su opinión.

No sabían lo equivocadas que estaban.

El problema de Alan era que, por fin, había conseguido recordar aquella pesadilla que le había perturbado el sueño la noche posterior al funeral de Serena Van Doyle.

Ocurrió, exactamente el día en el que el sargento Collins le había dejado al cuidado de Ariadna Van Doyle y vino acompañado de una revelación que le sacudió como todas las verdades que te llegan cuando menos te lo esperas: con la violencia de una tormenta.

Habían pasado ya un par de horas desde que la hija de Richard había entrado en sus vidas, cuando un agente se personó en casa de los Templeton.

—Buenas tardes —saludó—, tengo órdenes de facilitarles la entrada en la mansión Van Doyle y ayudarles a recoger lo necesario para el bebé que tienen a su cuidado.

Alan, cuya única preocupación, en ese momento, era que necesitaba con urgencia una cuna donde poder acomodar a la pequeña Ariadna, no dudó un instante y celebró la oportunidad:

—Qué bien, se lo agradezco mucho. Precisamente iba a ponerme en contacto con ustedes para preguntarles si cabía la posibilidad de ir a buscar los objetos personales del bebé. Así que, no se hable más, que no quiero entretenerle más de lo estrictamente necesario. Vamos para allá.

Salieron juntos hacia la mansión y, según iban atravesando el pequeño camino de piedras que recorría la distancia que separaba la entrada a la propiedad de la puerta principal de la casa, comenzó a soplar una ráfaga de viento frío que silbaba de tal forma que, a Alan, que empezó a echar en falta algo más de abrigo encima de la camisa que llevaba, le pareció como si fueran voces queriéndose comunicar en un idioma imposible de comprender. Había sido tan repentina e intensa la aparición del viento, que el agente se balanceó lo justo como para abrir las manos en un acto reflejo que le permitiese recuperar el equilibrio de nuevo, lanzando al suelo en el proceso la llave que sujetaba con una de ellas. Alan, agarró el brazo del policía rápidamente para evitar que cayera al suelo y, después se desplazó unos metros a la derecha para agacharse a recoger la llave que había saltado por los aires y había ido a aterrizar sobre la hierba, a la derecha del caminito de piedras. Al recuperarla se percató de que, junto a la llave, yacía una pluma negra que tocó, curioso, con los dedos. En el mismo momento en el que estableció contacto con la pluma, le asaltó con fuerza la imagen de una aldaba con la forma de la cabeza de un cuervo. Soltó la pluma como si le quemase y, en un acto instintivo, miró hacia la puerta de la casa, pero allí, el único objeto que adornaba la puerta tenía forma de puño. No había ninguna cabeza.

—¿Le ocurre algo? —le preguntó el agente, al ver que Alan tardaba en incorporarse y parecía encontrarse confuso.

La voz del policía le devolvió a la realidad.

—¿Eh?... Sí, sí, … Estoy bien. Sólo ha sido un leve mareo al agacharme —mintió—. La edad no perdona y uno ya no puede hacer movimientos tan bruscos.

Se incorporó, por fin, y le devolvió la llave al agente, que se adelantó para abrir la puerta. Alan, por su parte, aparentaba tranquilidad, pero la imagen del cuervo de metal, sobresaliendo de la misma puerta que tenía justo delante en ese instante, le había logrado inquietar mucho más que los extraños efectos que producía el sonido del viento a su alrededor.

Giró el policía un par de veces la llave en el sentido de las agujas del reloj y, después de escuchar sendos click —uno por cada vuelta—, empujó la puerta hacia adentro, lo que hizo que esta se abriera sin oponer resistencia. El opresivo silencio interior sólo se veía interrumpido por los insistentes silbidos del viento que fluía juguetón, entrando y saliendo, por cada hueco de la casa, como si se tratase de espíritus persiguiéndose unos a otros en una danza interminable.

Cuando ambos entraron, Alan, sin saber por qué razón, pensó en sujetar la puerta con algún objeto pesado.

—Ayúdeme, por favor —le pidió al agente—, a mover esa pequeña mesa que está ahí delante para que sujete la puerta y no se nos cierre con el viento tan fuerte que está soplando.

Este asintió y, sujetando cada uno por un lado, llevaron la mesa que, a pesar de que no llegaba más arriba de la cintura de ninguno de los dos hombres, pesaba mucho más de lo que aparentaba a simple vista.

Una vez asegurada la puerta, el agente se ofreció a subir a las habitaciones para recoger la ropa y los utensilios de aseo del bebé.

—En cuanto a la cuna, tengo entendido que el señor Van Doyle posee una en cada estancia de la casa para poder llevar a la niña siempre con él, estuviera donde estuviese — le informó a Alan—. Así que, lo mejor es que, mientras yo me encargo de sus cosas personales, usted eche un vistazo por aquí abajo, y elija la cuna que mejor le venga para sacarla aquí, al vestíbulo, y poderla llevar a su casa luego entre los dos. De esa forma nos evitamos tener que bajar por las escaleras la que se encuentre arriba.         

Alan aceptó, aunque no le atrajo la idea de tener que separarse: de alguna manera, esa casa no le hacía sentir nada cómodo y lo único en lo que pensaba era en acabar rápido lo que habían venido a hacer e irse de allí cuanto antes.

Se quedó unos segundos inmóvil en medio del vestíbulo mientras observaba cómo el agente subía las escaleras en dirección al piso superior. Cuando desapareció de su vista, decidió empezar a moverse. A su izquierda tenía la entrada al gran salón de Van Doyle, donde debía recibir a todas sus visitas, a la derecha, una puerta semiabierta daba acceso a otra estancia de la casa que, sin saber cómo, Alan supo con certeza que se trataba del despacho de Richard. Entró primero en el salón, al ver que allí había una camita, rodeada por completo con barras protectoras doradas. El tamaño era muy adecuado para el espacio que tenía en su propia casa, pero le pareció algo excesiva y ostentosa; no quería que, más adelante, supusiera un motivo de envidias o recelos entre las dos niñas, llegado el caso de que la estancia de la pequeña Ariadna se prolongase durante mucho tiempo. Si no había otra opción mejor, no tendría más remedio, pero el agente le había dicho que había más cunas en la casa, así que valía la pena comprobar si eran diferentes.

Tras tomar la decisión de seguir buscando, su vista se fijó en el llamativo hueco de la chimenea que presidía el salón y, de nuevo, tuvo la extraña sensación de que él había estado allí con anterioridad: le vino a la cabeza una imagen, tan nítida como la de la cabeza dorada de cuervo que había experimentado en el exterior, de estar frente a ese mismo hogar lleno restos de cenizas humedecidos.

Le empezaba a doler la cabeza y aquello le perturbaba cada vez más, por lo que decidió desechar la imagen de su mente y concentrarse en lo que estaba haciendo allí. Salió del salón y se dispuso a entrar en el despacho de Richard: «si no se despegaba de su hija en todo momento y la mayor parte del tiempo la pasaba en su despacho, lo lógico es que tenga otra cuna para ella allí», razonó, Alan. Un fuerte golpe de viento, sin embargo, le hizo dirigir su mirada al pequeño pasillo oscuro que se encontraba a la izquierda de las escaleras principales y que llevaba a la parte de atrás de la mansión. Según había oído, allí era donde se encontraba el acceso al río y al molino que mutiló el cuerpo del desgraciado Boris. No era capaz de imaginar qué era lo que podía llevar a una persona, en apariencia cuerda y equilibrada, a cometer semejante acto de violencia tan definitivo contra sí mismo. «Para que alguien llegue a tomar y a ejecutar una decisión como la que ha llevado a Boris a tan trágica muerte, sólo se puede considerar a esa persona de tres posibles maneras: o muy valiente; o muy cobarde; o muy perturbado. Aunque, la mayoría de las veces es una mezcla de todas ellas», le había dicho su madre. No obstante, Alan era de la opinión de que esa teoría no casaba en absoluto con lo que conocía de la personalidad del amigo más íntimo que jamás tuvo Richard, pero también era verdad que nadie puede conocer a ciencia cierta los demonios internos a los que se tiene que enfrentar cada uno en la vida.

De pronto, un ruido seco, como si hubieran sacudido una sábana con una gran pala de mimbre, sobresaltó a Alan. Procedía del despacho al que se dirigía. Se detuvo en seco antes de abrir la puerta y miró hacia arriba temeroso.

—Señor agente —llamó en voz alta—, ¿ha escuchado ese golpe?

No hubo respuesta.

—¿Señor agente?

Nada.

Intuyó que su estado emocional comenzaba a pasar de simple intranquilidad a cierto temor; de ahí al pánico irracional había sólo un pequeño trecho, así que, rechazando racionalmente todo lo que su instinto de supervivencia le aconsejaba a gritos, se armó de todo el valor que fue capaz de reunir, y decidió ir a ver, por sí mismo, qué era lo que había provocado ese ruido: su madre le había enseñado toda su vida que la única forma de vencer a los miedos es enfrentándose a ellos y no esconderse.

Pero, una cosa era decirlo, y otra, muy diferente, era llevarlo a la práctica.

Sin embargo, no cedió a sus terrores. Dio un par de pasos decididos, apartándose con un brazo el sudor que recorría ya gran parte de su frente, y, controlando con todas sus fuerzas una mano que empezaba a temblar compulsivamente, debido a la tensión que crecía en su interior como la lava en el interior de un volcán a punto de entrar en erupción, agarró el pomo de la puerta y la empujó para que se abriera por completo.

Echó un rápido vistazo por toda la estancia, buscando alguna anomalía que fuese consistente con el sonido que había escuchado hacía unos instantes.

En un principio no vio nada, pero, fijándose mejor, en un segundo reconocimiento observó que algo sobresalía en el suelo, por detrás de la camita para Ariadna que tenía Richard en esa estancia. Se acercó con precaución y, cuando apartó la cuna para comprobar de qué se trataba, entendió qué era lo que había ocurrido: un libro yacía inerte en el suelo, seguramente caído de alguna de las estanterías de la extensa biblioteca que poseía ese despacho. A pesar de todo, el descubrimiento no consiguió atemperar su creciente inquietud, que se veía alimentada por una serie de preguntas que comenzaban a apelotonarse en su cabeza: ¿qué había provocado la caída de ese libro? ¿Dónde estaba el agente de policía que le había acompañado y por qué no le contestaba? ¿Por qué razón estaba sufriendo visiones, tan reales como si fueran recuerdos, del interior de esa casa?

La respuesta a la tercera de las preguntas no pareció tener ninguna intención de demorarse más en ser revelada: cuando recogió el libro del suelo, para volver a situarlo en el espacio vacío que había dejado al caer de su estantería, sufrió un latigazo que le atravesó el cerebro como un relámpago y, de pronto, recordó.

Recordó el libro. Recordó la estantería. Recordó el pasaje tras la estantería.

Aquella fue la pesadilla que creía haber sufrido, pero que, en realidad, no había sido una pesadilla en absoluto.

Había sido real. Sí que había estado allí aquella noche.

Para Alan fue como una epifanía, pero una epifanía que, en ese caso, nada tenía que ver con la obra de Dios o de algún santo. Resultaba más bien algo siniestro.

En ese preciso instante, y antes de que pudiese siquiera a empezar a pensar en las nuevas preguntas que ese descubrimiento iba formando en su cabeza, sintió que algo no estaba bien. Notó como si estuviera siendo observado. Por el rabillo del ojo, creyó ver una presencia a pocos pasos de donde se encontraba. Quieta. Mirándole fijamente. Sin embargo, cuando levantó la cabeza para ver de quién se trataba, allí no había nadie. En aquella estancia sólo estaba él. De todos modos, algo en el ambiente había cambiado. Percibió un rastro de algo que no había antes: un olor. Y no le era desconocido. Se esforzó en pensar a qué le recordaba ese aroma que sentía, y la imagen que le vino a la memoria era de su farmacia y tras el mostrador… Medea.

«¿Medea ha estado aquí? ¿O lo está ahora, oculta a mi vista?», se preguntó Alan inquieto.

—¡Medea! —la llamó— si estás aquí muéstrate. Deja de jugar con mi cabeza y sea lo que sea lo que quieras decir, dilo a la cara.

Al ver que no obtenía respuesta, la frustración creció en el interior de Alan.

—Maldita sea, bruja, ¿qué quieres de mí?

De pronto, oyó una voz que, más que salir de los labios de alguien, parecía que surgía de su propio interior:

—Quiero que entiendas.

Sin darle tiempo a reaccionar, sintió cómo el libro que sujetaba con sus manos, se desprendía de ellas, como si tuviera vida propia, regresando al hueco de la estantería de donde había salido. Eso hizo que el mueble, comenzase a girar, pero, a diferencia de la anterior ocasión, no realizó el giro completo, sino que se detuvo a la mitad, dejando un espacio abierto entre el despacho y el oscuro pasadizo tras la biblioteca.

Ahora que recordaba, Alan no tenía ninguna intención de volver a experimentar aquello que tanto le había aterrorizado esa noche.

Como si hubiese leído sus pensamientos, la voz de antes —que reconoció como la de la propia Medea, pero mucho más rejuvenecida—volvió a sonar en su cabeza:

—No temas. Aquella noche no tuve más remedio que sacarte de aquí a toda prisa. De lo contrario, él te habría descubierto. Hoy no tienes nada de lo que tener miedo.

—¿«Él»? ¿A quién te refieres con «él»? ¿A Richard? ¿A Boris? —dijo Alan mirando a todas partes en un fútil intento de encontrar a su interlocutora.

Como única respuesta, unas luces comenzaron a prenderse sobre las paredes laterales del interior del pasadizo, dejando a la vista, de un modo mucho más claro y menos intimidatorio de lo que recordaba, las escaleras que conducían al recinto más profundo de la mansión.

Alan, no entendía nada de lo que estaba pasando y, por mucho que insitiese aquella voz, estaba lejos de no sentir un terror creciente que le recorría cada fibra de su ser con la misma fluidez con la que trazaba su curso el agua del río. A pesar de ello, era igual de intensa la fuerza interior que le impulsaba a obtener respuestas a todo aquel sinsentido. Así que, dejando de lado, una vez más, a su sentido común, se aventuró escaleras abajo.

El único sonido que escuchaba era el eco de sus propios pasos unido con un lento, pero regular, goteo que procedía de algún lugar indeterminado y que crecía en intensidad conforme iba descendiendo por las escaleras. El frío creciente, debido a la humedad reinante en ese lugar, le trajo a la cabeza de nuevo el golpe de viento que había sufrido en el exterior y al agente que le había acompañado a la mansión.

—No tienes por qué preocuparte del policía —le habló, otra vez, la voz rejuvenecida de Medea—: se encuentra a salvo y, cuando os volváis a encontrar en el vestíbulo, para él será como si no hubiera ocurrido nada.

Alan, en esta ocasión, se mantuvo en silencio. No sabía cómo ni por qué, pero algo en el tono de voz de Medea, unido al recuerdo que tenía de la venerable y, en apariencia, frágil anciana que iba a comprar sus ungüentos a la botica, le impedían desconfiar de ella. Aquello podía ser otro truco más de hechicera para hacerle caer en una trampa, por supuesto, pero, por alguna razón, no lo creía así.

La iluminación que le había proporcionado en su descenso, había logrado el efecto de que éste le pareciese mucho más rápido y seguro que la vez anterior que lo recorrió con la única ayuda visual de aquel artilugio … linterna, recordó que se llamaba.

Descendió, por fin, el último peldaño y pudo ver, por primera vez, lo que le había ocultado anteriormente la profunda negrura existente: se trataba de un gran sótano, cuyas paredes eran de roca, como si de una cueva se tratase, erosionada por la acción de años y años de humedad sudando por su superficie. El techo estaba completamente forrado de sólidos tablones de madera cruzados entre sí que debían servir, por la altura a la que se encontraban, como soporte para el suelo de la mansión. Una gran parte de ese sótano parecía estar dedicada a servir de bodega, lo que no sorprendió a Alan, pero un hueco entre las barricas y los grandes botelleros, que se apilaban manteniendo un perfecto orden en toda su extensión, le permitió ver algo que le llamó poderosamente la atención, por parecerle fuera de lugar.

—¿Eso es un altar? —preguntó en alto, dirigiéndose a Medea, aunque con poca esperanza de ser respondido.

En efecto, la única respuesta que recibió fue el insistente goteo, del que ya había logrado identificar su origen en la esquina de uno de los tablones que impedían que se derrumbase toda la casa sobre su cabeza.

Atravesó toda la hilera dedicada a la bodega para ver mejor y ahogó un grito al darse cuenta de lo que, en realidad, era aquello. Efectivamente, se trataba de un altar, pero la decoración tenía poco de sagrada: había una mesa, de unos dos metros de largo, cubierta en toda su extensión por un manto de un color rojo intenso; tras ella, en el lugar en el que habría esperado encontrar una imagen del Cristo crucificado, un torso humano con cabeza y cornamenta de carnero; a ambos lados de esa imagen, dos blasones idénticos con la imagen de una cruz invertida, pintada en el mismo tono que tenía el manto del altar; y, sobre el suelo, una gran baldosa de piedra grabada con dos círculos concéntricos rodeando una estrella de cinco puntas destacaba por su tamaño, dentro de la cual, estaba dibujada otra cabeza de carnero, semejante a la de la estatua.

Alan nunca había presenciado nada como eso en toda su vida, pero había leído y prestado atención a las historias de su madre lo suficiente como para entender a la perfección lo que representaba aquella escena que tenía delante de sus ojos.

Se le saltaron las lágrimas.

—Richard, ¿en qué andabas metido? —comenzó a sollozar.

Una mano se posó sobre su hombro derecho, haciéndole saltar hacia atrás y soltar un fuerte grito. Su corazón a punto de estallarle dentro del pecho. Cuando se dio la vuelta, vio que había aparecido de la nada una mujer joven, de una belleza casi sobrenatural, con el pelo largo y moreno recogido en una gran trenza. Iba vestida con un largo vestido de seda negro que resaltaba aún más su presencia. Sus ojos eran lo único que delataban una vida mucho más larga de la que representaban ese cuerpo y esa cara.

Fueron, de hecho, sus ojos, los que hicieron que Alan reconociese al instante a quién tenía enfrente. A pesar de estar seguro de que aquello se parecía demasiado a las apariciones fantasmales de las historias de terror que había escuchado de niño, no sintió miedo.

—Medea. Pero… ¿cómo es posible?

—Eso no importa ahora, Alan Templeton.

Alan dirigió de nuevo su atención hacia la siniestra capilla instalada en ese sótano y preguntó titubeante:

—¿Esto lo ha… hecho Richard?

—Sí y no —respondió Medea —. Si tienes un poco de paciencia, te lo contaré, pero antes, quiero que jures por tu hija que nada de lo que aquí escuches, será jamás revelado a nadie y, mucho menos, en presencia de tu protegida.

—¿Te refieres a la hija de Richard?

—No debe enterarse nunca de la verdadera naturaleza de su familia, pero, en cambio, tú, si has de cuidar de su bienestar, debes estar al tanto de toda la verdad.

Alan, se tomó en serio las palabras de Medea lo suficiente como para jurarlo por su hija, incluso su madre siempre le había prohibido explícitamente hacer uso de los juramentos.

Medea, asintiendo satisfecha, comenzó a hablar.
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—Se pasa el día meditando y escribiendo, aunque, a veces, se le escucha mascullar algo, pero, por mucho que lo he intentado, no soy capaz de entender lo que dice.

—Quizás esté orando.

—No lo sé, Padre, como le digo, se me escapa por completo el contenido de sus palabras, pero, lo que sí puedo asegurarle es que, a mí, me parece como si estuviera manteniendo una conversación con alguien más; es muy perturbador.

El novicio Boswel se frotaba nervioso las manos, a la vez que las apretaba contra su muslo izquierdo, en un intento vano de disimular el temblor inconsciente que se le generaba en esa pierna siempre que se encontraba inquieto por algo. Estaba sentado en una silla, hecha de madera y mimbre, frente al rector Bass en el despacho de éste, sólo separados por la gran mesa de roble que le servía al superior como escritorio. El joven miró, una vez más, hacia un daguerrotipo de la hermana de Baas que presidía desde un costado la mesa de su director: aunque siempre acababa teniendo que pedir perdón en sus oraciones nocturnas a causa de los remordimientos, no podía evitar sentir una cierta atracción, a todas luces inapropiada, al observar la imagen de esa bella mujer que aparecía observándose en un espejo, mientras se peinaba su larga melena sin recoger, negra como el azabache, al igual que el largo vestido de escote recto que llevaba puesto. El aire románticamente melancólico que tenía en su gesto, le hacía imaginarse al joven cura que se encontraba ante la visión de un ángel, en vez de la de un ser humano.

Si Baas se dio cuenta de los pensamientos que provocaba la imagen de su bella hermana en su joven discípulo, no dio muestras de ello.  

—Puede ser que nuestro querido huésped haya encontrado la fórmula de la perfecta oración que —replicó el rector—, al contrario de lo que muchos piensan, y la Iglesia se empeña tozudamente en mantener, no trata de saberse de memoria un listado de rezos y letanías, vacías de todo contenido cuando las hemos repetido ya más de cien veces seguidas, sino de entender que la verdadera oración, la que llega al corazón de Dios, es la que está basada en el diálogo libre, abierto y sincero con Él.

—Pues no es una relación muy amistosa, entonces —dijo Boswel, volviendo a centrar toda su atención en la conversación con su maestro—, la que mantiene con el Señor: casi siempre se le ve, o muy enfadado, o al borde de las lágrimas y la desesperación.

—No cometas la imprudencia de juzgar u opinar sin conocer las verdaderas causas de su comportamiento —le reprochó Baas—. Es un hombre que ha sufrido mucho en los últimos tiempos; no obstante —añadió—, creo que no debes dejar de hacer la tarea que te he encomendado: a pesar de todas las entrevistas que he mantenido con él, o quizás debido a ellas, cada vez estoy más convencido de que hay algo más detrás de esa alma, ciertamente castigada por el desfortunio familiar, de lo que podemos observar a simple vista. Por cierto, ¿has logrado ver algo del contenido de su diario?

—Me ha sido imposible, padre: Van Doyle es zurdo y su brazo izquierdo me tapa toda la visión de lo que está anotando en ese momento…

—Zurdo —se sorprendió Baas, abriendo más los ojos—. No me había dado esa sensación: al menos, en mi presencia, cuando le he ido a visitar en horas a las que aún estaba comiendo, los cubiertos los sujeta como si fuera un hombre diestro. Qué interesante…

Se hizo un breve silencio mientras el rector asimilaba esa nueva información, momento que aprovechó Bowel para sincerarse:

—Si me permite el atrevimiento, maestro… ya se lo he insinuado alguna otra vez, pero no me siento nada cómodo con esta situación: una cosa es usar nuestro «pequeño lugar secreto», para poder vigilar la evolución de nuestros pacientes más complejos cuando están solos y, otra muy diferente, usarlo para espiar a un hombre que, se supone, es nuestro huésped y que, para nada, entra dentro de la misma categoría que el resto de nuestros internos. Creo, con sinceridad, que estamos traicionando la confianza de una persona que ha volcado la suya sobre nosotros. No está bien.

—Soy consciente de tus reticencias, joven Boswel, y, de ser un caso corriente, no se me habría ocurrido pedirte algo así, pero, como ya te he dicho, mi instinto me dice que, aunque sea moralmente censurable o poco ortodoxo, estamos haciendo lo correcto y, además, tengo una teoría que necesito que sea confirmada, o refutada; más aún desde que me has desvelado su «especial» forma de escribir.

—Hay otra cosa.

—Tú dirás.

—A veces, me da la sensación de que sabe que está siendo observado. Una vez, incluso, creía que me miraba directamente a los ojos y sonreía. Esa noche tuve pesadillas.

—No temas por eso. — Baas le quitó importancia con un gesto de su brazo—. Es imposible que pueda llegar a darse cuenta de que existen dos agujeros perforados en la piedra; son demasiado pequeños a la vista de cualquiera que esté dentro de esa habitación. De hecho, si no fuera por las pequeñas lentes de aumento que fabriqué para que, el que estuviera observando, tuviera una vista más amplia del interior de la celda, serían por completo inútiles. Y, mucho menos, —se anticipó a la réplica de su discípulo—, que pueda escuchar que hay alguien al otro lado de la pared; en el peor de los casos, lo más probable es que piense que se trata de algún tipo de roedor haciendo una excursión por el interior del edificio en busca de sustento.

Boswel suspiró. No le acababan de convencer los argumentos de su superior —él no había visto aquella sonrisa siniestra de Van Doyle que, estaba seguro, le había dedicado siendo consciente de su presencia—, pero tenía un voto de obediencia al que no tenía ninguna intención de faltar.

—En cuanto a su diario —continuó Baas—… En ese libro estoy seguro de que se encuentran todas las claves que necesito y no cejo en mi empeño de poder echarle un vistazo. Pero de eso me encargaré yo personalmente. Últimamente, Anne me ha comentado que, algunas noches, cuando el tiempo es agradable, sale al exterior a dar un pequeño paseo de una media hora aproximadamente, tras el que regresa de nuevo a su habitación para echarse a dormir. Hasta ahora lo ha hecho tres noches durante el transcurso de la última semana; siempre a la misma hora. Si veo que se mantiene en esa nueva rutina, sería una oportunidad perfecta para hacer una pequeña incursión en sus aposentos y desentrañar un poco más del misterio que rodea a nuestro más ilustre interno.

La oportunidad a la que se refería Baas no tardó en hacer acto de presencia dos noches más tarde: era cerca de la medianoche y, en el exterior, apenas corría una ligera brisa bajo un manto limpio de nubes en el que las estrellas mostraban sus mejores galas. El rector había estado pendiente de los movimientos de Van Doyle, esperando, noche tras noche, desde su última conversación con su discípulo, a que volviera a realizar la siguiente de sus pequeñas salidas nocturnas.

Todo el sanatorio estaba en silencio. Los internos estaban descansando en sus habitaciones desde hacía ya un par de horas y la única persona que se mantenía activa en todo el edificio era la incombustible Anne, que no abandonaba nunca su puesto antes de la una de la madrugada. El rector, aprovechando ese hecho, le había pedido que, en cuanto saliera Van Doyle a dar su paseo, le llamase a su despacho para avisarle. El plan, entonces, era simple: a partir del momento de la llamada tendría un margen de una media hora para ir a la habitación de Van Doyle y comprobar lo que sospechaba que se iba a encontrar en las anotaciones de su diario. Al terminar, dejaría todo como lo hubiera encontrado y regresaría a su despacho antes de cruzarse con él.

A pesar de lo que pudiera pensar el joven Boswel de su mentor, al rector tampoco le apasionaba la idea de tratar a un huésped, como era Richard Van Doyle, como si se tratase de un delincuente o de un loco peligroso al que hay que vigilar encubierto tras un panel de mentiras y subterfugios, pero había algo en él que obsesionaba a Baas, desde el principio, y le había llevado a una forma de proceder que ya no tenía vuelta atrás. Sólo se arrepentía de haber metido también a su aprendiz en semejante cruzada, convirtiéndole en un espía a la fuerza, pero ya era tarde. Su esperanza era acabar con eso cuanto antes y, una vez confirmadas sus sospechas, actuar en consecuencia.

Faltaban tres minutos para las doce cuando su teléfono sonó. «Acaba de salir», se escuchó al otro lado. Baas no perdió el tiempo: colgó inmediatamente y salió corriendo hacia la habitación de Van Doyle; cuanto antes llegase, más tiempo tendría para estudiar su diario.

Cuando llegó, utilizó la llave maestra que llevaba siempre colgada de su cintura para abrir la celda, pero antes tuvo la precaución, aunque sabía que era innecesaria, de abrir el postigo de la puerta para asegurarse de que realmente no había nadie dentro. No sabía por qué, pero estaba más nervioso de lo que era habitual en él y no estaba acostumbrado a esa sensación.

Respiró hondo, obligándose a recuperar el control de sí mismo y de sus emociones. Dio en silencio las gracias a sus superiores por haberle obligado a realizar hace años aquel viaje que, con el objeto de conocer y entender otras realidades espirituales, le llevó a convivir con unos monjes orientales que le enseñaron varios trucos sumamente útiles y efectivos de relajación y meditación.

Entró y lanzó un suspiro de alivio al ver que Van Doyle no se había molestado en guardar el diario en el cajón de la mesita, ni en ningún otro lugar que le hubiese obligado a Baas a perder un tiempo valioso buscándolo.

Estaba sobre la cama.

En un estado mucho más sereno, el rector se centró de nuevo en el objetivo que le había llevado allí y, sin perder más segundos, cogió el libro y se sentó en la silla situada junto al pequeño escritorio y lo abrió.

Le llamó la atención que, en su primera página, estuviera escrito el lema que presidía la verja de entrada al sanatorio, pero más le sorprendió la palabra que vio escrita debajo: Go’el.

Baas era un hombre extremadamente culto e identificó el origen hebreo de esa palabra en el acto. «Qué curioso», pensó.

Siguió pasando páginas, esta vez a más velocidad: no tenía intención de entretenerse en los detalles de las anotaciones —suponía que la mayoría de ellas no serían muy diferentes de lo que ya sabía, por las entrevistas que habían mantenido durante todo el tiempo que Van Doyle llevaba allí—, lo que quería comprobar era otra cosa.

No tardó mucho en encontrar lo que buscaba.

Tenía razón.

Su teoría era cierta.

Pasó más y más páginas, lo que no hizo más que confirmar lo que el rector sospechaba desde hacía tiempo.

Llegó a la última entrada del diario y lo que leyó en ella le detuvo un instante el corazón:

Mi querido rector Baas, ¿le ha parecido interesante la lectura? Seguro que sí, aunque yo siempre he preferido nuestras, más que estimulantes, conversaciones cara a cara, así que, si me hace el favor de dirigir su atención hacia mí, estaría muy agradecido de mantener una última charla con usted.

Le costó al rector alzar la cabeza, era como si una fuerza, superior a él, se lo impidiese. Por primera vez en su vida, el terror estaba tomando el control. Era una situación desconocida, pero no lo pensaba permitir. Una vez más, hizo uso de sus conocimientos ancestrales y de su fuerza de voluntad para volver a ser él mismo. Gracias a eso, logró recuperar el control de sus movimientos de nuevo. Entonces, miró hacia la puerta.

Allí estaba.

No sabía cómo había llegado tan cerca sin que él lo hubiera escuchado aproximarse, pero el hecho irrefutable es que, bajo el marco de la puerta de su habitación, se encontraba Richard Van Doyle, aparentemente nada sorprendido de encontrarse con Baas en poder de su diario; con una sonrisa que, distorsionada por el juego de luces y sombras producido por la iluminación artificial del pasillo, se retorcía en una mueca siniestra y maníaca… O, quizás, no era por el efecto de las luces.

—Ha tardado más de lo esperado, mi querido rector Baas —le espetó Van Doyle—. Pensé que llegaríamos a este punto algo antes. Aunque, como un hombre que sabe de lo que habla, debo reconocerle que tiene el don de la paciencia tremendamente desarrollado; al menos en eso nos parecemos.

—¿Quién eres? —preguntó Baas con el dominio de sus emociones recuperado por completo.

—No me ha respondido a la pregunta que le he hecho en mi última página: ¿ha encontrado algo interesante en mi diario? —inquirió Van Doyle ignorando la pregunta del rector—. Se que aquí usted está acostumbrado a ser el que da las lecciones —continuó sin esperar a la respuesta—, pero, en esta ocasión, permítame que sea yo quién le aluda a un viejo dicho que, quizás, no haya tenido en consideración: ¿sabía usted que la curiosidad mató al gato?

—Desde luego… Pero murió sabiendo —replicó Baas.

Van Doyle rió.

—Me cae bien, padre. A pesar de que representa todo lo que odio y desprecio, es usted un ejemplar único en su especie. Por eso, debido al respeto que he desarrollado estos meses hacia su persona y su intelecto, me gustaría escuchar de primera mano las conclusiones a las que ha llegado sobre mí después de haberle abierto mi alma de par en par.

—Pues que todo han sido una sarta de mentiras —cedió Baas a la invitación de Van Doyle—, con lo que sólo encuentro dos posibilidades factibles: o me encuentro ante el mejor actor de la historia, ya que nadie es capaz de mantener una máscara, como la que has estado manteniendo tú, durante tanto tiempo sin cometer ni un solo error o, como sospecho, … ¿has leído, por casualidad, El extraño caso del doctor Jeckyll y el señor Hyde? Dicen que es un relato de pura ficción, pero, en ciertos círculos, se rumorea que Stevenson se basó para escribirlo en un artículo científico real de un tal Frederic Myers que documentaba justamente este tipo de… «disociación» mental. El hombre con el que he estado manteniendo conversaciones estos meses es una persona atormentada por la tragedia y deseosa de dar con una pista que le ayude a acabar con sus problemas y alivie su sufrimiento. Sin embargo, —y alzó el diario—, el hombre que ha escrito esto es un ser forjado por el odio y la ira; a imagen y semejanza del mal más absoluto. Además, hay otro detalle: el Richard Van Doyle que firmó los impresos que le traje con sus datos de ingreso en el sanatorio era diestro; el que escribió su diario es zurdo.

Van Doyle fingió sorprenderse ante la última afirmación y luego, recuperando su siniestra sonrisa, dijo:

—Eso sí que no me lo esperaba de un hombre con su integridad: el espionaje de la intimidad de otra persona está muy feo, padre. Mi más sincera enhorabuena. —se inclinó ante Baas, simulando un saludo de respeto—. Aunque, para serle sincero, si hacemos caso a todas las habladurías malintencionadas que circulan sobre ciertos hábitos y costumbres a los que son muy aficionados los religiosos como usted, tampoco resultó tan inesperado. Me pareció, en cierta forma, divertido ser observado por su discípulo día tras día; hacía que no me sintiera tan… solo.

—Puedo ayudarte, Richard. He estudiado en profundidad casos como el tuyo. Existen nuevos tratam…

—No creo que haya estudiado nunca un caso como el mío, rector Baas. A pesar de que su teoría es muy interesante y, tengo que reconocer, bastante atinada, mi… digamos, situación personal, no es comparable a las que usted alude.

—Pero entonces, sólo queda…

—Exacto. Siendo usted un hombre de Iglesia, debería haber sido su primera opción; por eso le insisto en que usted es un caso muy peculiar dentro de los de su tipo: la ciencia por delante de todo lo demás.

—Lo que no entiendo es por qué le permitía…

—¿Por qué permitía a Richard tomar el control? Al principio no lo hacía. No calculé debidamente el impacto real que iban a tener la muerte de su mujer y de su mejor amigo en su voluntad: pensé que eso acabaría por destrozarle, pero sólo hizo que resurgiera con más fuerza. Lo cierto es que siempre esperé bastante más colaboración por su parte; estoy un poco decepcionado. Lo subestimé, pero él también a mí: el retiro voluntario me ha servido para ir recuperando, poco a poco, el control. En parte, por cierto, gracias a usted y su regalo: —apuntó al diario—: tenía toda la razón en que el poder de la palabra es en extremo terapéutico. El caso es que ya me encuentro, de nuevo, en situación de terminar, de una vez por todas, con un par de cabos sueltos que me quedan pendientes.

—¿De qué cabos sueltos hablas? —preguntó el rector.

—Jajajajaja. ¡Qué ansias por saberlo todo tiene usted! —exclamó divertido Van Doyle— Está bien. —se encogió de hombros—. Al fin y al cabo, esa información no va a salir de esta habitación y, además, todos los condenados a muerte tienen derecho a que se les satisfaga un último deseo.

Hizo una pausa, mirando a Baas con unos ojos en los que no había rastro alguno del Richard Van Doyle que contaba su historia y se derrumbaba impotente delante del rector. Luego, siguió hablando.

—Pues, por una parte, acabar, de una vez y para siempre, con una vieja bruja entrometida que lleva demasiado tiempo interponiéndose en mis planes. Siento admitirlo —dijo, en ese instante, con una honestidad inédita en aquella «versión» de Van Doyle—, pero es un tema que me tiene demasiado obsesionado.

—¿Y el otro cabo suelto?

—Oh, asegurarme mi futuro, por supuesto. Y eso pasa por matar a Ariadna Van Doyle.
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El rector Baas se encontraba sentado en la habitación que había ocupado Richard Van Doyle durante los últimos meses, asimilando la revelación que estaba teniendo lugar allí aquella noche. Sabía, porque así se lo había anunciado Van Doyle, que, con toda probabilidad, aquellos eran sus últimos minutos de vida, pero no podía pensar más que en la pobre hija de Richard. Éste le había confesado, en multitud de ocasiones, que temía por su hija y que no le importaba lo que le ocurriera a él, siempre que su hija estuviese a salvo. 

Richard no le había contado toda la verdad sobre su auténtica situación, posiblemente por temor a las consecuencias para su primogénita, pero Baas era un hombre lo suficientemente inteligente como para saber leer entre líneas, incluso aunque esas líneas no tuviesen apenas espacios entre ellas.

Cuando, por fin, entendió el problema que debía tener Van Doyle, comenzó a configurarse en su mente un plan para intentar solucionarlo; pero era un plan arriesgado y peligroso, aunque, ¿qué era la vida sin un poco de riesgo y emoción? Si se confirmaban sus sospechas, aquello culminaría la verdadera razón que le hizo tomar los hábitos: darle el golpe de gracia al Mal, acabando con él de raíz.

Todos tenemos una obsesión —algunos lo llaman objetivo— que es la que, en realidad, nos mantiene con ganas de seguir adelante y que da verdadero sentido a nuestra existencia.

Esa noche, allí, en aquella habitación, sentado en una silla y con un diario que no era suyo entre sus manos, había descubierto que no le hacía falta seguir buscando: su obsesión le había encontrado antes a él.

Tenía que cumplir con su destino y, la única forma, era logrando que el Mal no le viese venir: ser más listo que ese monstruo.

Y Richard le había dado su permiso para utilizar la única llave que podría abrir esa puerta.

No me importa lo que me ocurra a mí.

—Supongo, entonces —se dirigió a Van Doyle—, que, ahora que ya me lo has contado todo, esta… relación de confidencia ha llegado a su fin.

—Me temo que así es —reconoció un Van Doyle casi apenado—. Créame cuando le digo que, de todos los seres humanos con los que me he cruzado, y han sido muchos, usted ha sido, con diferencia, uno de los que más admiración y respeto ha sido capaz de obtener de mí. Pero las cosas son así: no puedo atar unos cabos dejando otros nuevos sueltos.

—Lo comprendo —expresó con tranquilidad el rector—. Y, espero que no afecte a su buena impresión sobre mí lo que está a punto de suceder.

Antes de que Van Doyle pudiera responder, sintió un fuerte y agudo pinchazo en la nuca. Se llevó el brazo hacia ella para extraerse lo que fuera que le estuvieran clavando, pero ya comenzaba a sentir cómo, a través de la aguja, le estaban introduciendo algún tipo de fluido. En ese mismo instante, comenzó a sentirse mareado y tambaleante. De forma inesperada, sin embargo, fue capaz de girarse a gran velocidad, lo que sorprendió a Boswel, su atacante, que soltó la mano dejando caer la jeringa con la que había atacado a Van Doyle. Este sonrió y, con un movimiento preciso y veloz de sus dos manos, le sujetó al joven la cabeza a la altura de su cráneo, realizando un violento gesto de torsión como si quisiera abrir la tapa de un frasco de cristal. Se oyó un fuerte chasquido tras el cual, el cuerpo sin vida de Boswel cayó con rapidez al suelo como si se tratase de una marioneta a la que le hubieran cortado de golpe todos sus hilos.

—¡Nooo! —gritó Baas, con lágrimas en los ojos—. Edward…

Van Doyle reventó con furia con su pie la jeringa que yacía en el suelo, tan inerte como Boswel, y se giró de nuevo hacia donde estaba, puesto en pie, un Baas que tenía el rostro desencajado por lo que acababa de presenciar.

—Mi querido amigo —le dijo Van Doyle, acercándose hacia el rector y mostrando un gesto de ligera decepción—, ¿ese era su plan? ¿Enviar a su discípulo para que me atacara por sorpresa con alguna clase de narcótico mientras usted me distraía? Aunque es de justicia concederle el mérito de haber conseguido llegar tan lejos como para clavarme esa… aguja, las probabilidades de éxito eran demasiado…

No pudo terminar su frase. Un cuchillo, sujetado por la mano izquierda de Baas, se fue abriendo camino por entre la carne, a la altura del abdomen, mientras que, al mismo tiempo, otra aguja, que sujetaba el cura con su mano derecha, se introdujo con fuerza por la misma zona por donde lo había intentado previamente el desgraciado Edward. El efecto visual era el de un abrazo mortal.

—Vaya… —dijo Van Doyle mientras intentaba llevar de nuevo sus brazos hacia la cabeza de Baas en una repetición de lo que le había hecho a su discípulo—. La distracción no era usted…

Apretó con fuerza sus manos sobre el cráneo del rector, pero, esta vez, en vez de intentar romperle el cuello, le acercó el rostro a la altura de sus ojos y le dijo:

—Tenga por seguro que nos volveremos a encontrar en el infierno, mi querido amigo. No crea, ni por un momento, que esto acaba aquí.

Y calló inerte al suelo.

Baas estuvo un buen rato inmóvil, de pie, frente a los dos cuerpos tirados frente a él. El hábito lo tenía completamente manchado con la sangre de Van Doyle que había brotado a borbotones de la herida producida por el cuchillo. Sus pensamientos eran una mezcla de sensaciones que se cruzaban unas con otras, chocando entre sí, de forma caótica, en una lucha sin cuartel en la que no se tomaban prisioneros.

Uno de esos pensamientos, sin embargo, prevalecía sobre el resto: para llevar a término su obsesión personal, había sacrificado deliberadamente la vida de un inocente.

Y, eso, jamás se lo perdonaría.
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En la habitación de Edward, reposaba ya el cuerpo sin vida del joven religioso, que había sido trasladado allí por Baas, con la ayuda de otros dos hermanos a los que había despertado para tal fin.

Cuando llegaron a la truculenta escena que representaban las dos personas tiradas en el suelo, una de ellas con la cabeza girada en un ángulo imposible y, la otra, en un charco de sangre y atravesada por un cuchillo y una jeringa, mostraron unos ojos espantados e hicieron la señal de la cruz varias veces, pero se mantuvieron en respetuoso silencio y no dijeron ni una sola palabra, obedenciendo, simplemente, las indicaciones de su rector.

A Van Doyle lo trasladaron a una camilla de la enfermería y, por precaución, Baas lo sujetó de sus muñecas y sus tobillos, con cuatro trabillas de cuero.

Tras eso, regresó a la habitación de su discípulo para velarlo durante el resto de la noche: se lo debía. 

El bajón emocional, que aparece siempre después de una experiencia tan intensa como la que acababa de vivir el rector Baas, vino acompañado por un sentimiento de culpa, aún más intenso que, hasta entonces, había permanecido oculto esperando su gran oportunidad.

Por más que se empeñaba en decirse a sí mismo que la muerte de su discípulo no había sido en vano, y que, utilizarle como elemento de distracción, era la única forma de sorprender y neutralizar a Van Doyle, su conciencia se empeñaba en torturarle con el mensaje contrario.

Quizás lo merecía y, vivir bajo la capa corrosiva del remordimiento, era el precio que tenía que pagar por ver satisfecha su cruzada contra la personificación del Mal. Sin embargo, no podía evitar pensar que ese precio había sido demasiado alto.

Lo había pensado todo con precisión milimétrica: sabía que, las salidas nocturnas de Van Doyle eran una trampa, pero Baas pensaba utilizar esa trampa para meterle en otra: contaba con que el ego que poseen todas las mentes retorcidas que se creen por encima del resto, bastaría para que no lo viese venir. En eso no se equivocó: Edward le había llegado a sorprender, clavándole la jeringa en el cuello. Sin embargo, cabía una alta probabilidad de que Van Doyle no fuese una víctima fácil y que aquello no acabase de la manera óptima; y Baas lo sabía. Conocía el alto riesgo al que estaba exponiendo a su pupilo. Aún así, no le dijo nada y, simplemente, se aseguró de tener preparado un plan de emergencia, ocultando entre las mangas de su hábito un cuchillo y otra jeringa con el mismo veneno que tenía Edward. «Si quieres sorprender a tu enemigo —solían decirle sus propios maestros—, debes estar dispuesto a pensar y actuar exactamente como lo haría él mismo, porque eso es justo lo que menos se espera.»

Al menos, la parte del plan que consistía en no matar a Van Doyle, había funcionado: por una parte, se aseguró de clavarle el cuchillo por una zona en la que éste no atravesara ningún órgano vital y, por otro lado, el potente veneno inoculado estaba destinado, únicamente, a dejarlo en un estado inerte indefinido, pero sin ser letal del todo.

Eso le daría el tiempo necesario para buscar una solución que terminase, de una vez y para siempre con el Mal en su interior, pero que no fuese a costa de la vida de Richard Van Doyle.

Bastante duro era cargar a sus espaldas con el peso de la muerte de su joven discípulo.

Un sacrificio ya era demasiado.

Dos, inaceptable.
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Alan salió esa mañana de sábado de camino a la comisaria a petición del sargento Collins. No sabía cuál podía ser el motivo para querer hablar con él, pero parecía urgente. Una de las cosas que se le pasó por la cabeza fue que tuviera que ver con la visita a la mansión de Richard: igual el otro agente se había dado cuenta de que algo raro había pasado allí y el sargento, tan meticuloso en su trabajo, buscaba respuestas satisfactorias. Si así fuera, tendría que mentir, muy a su pesar: le había prometido a Medea que la conversación entre ambos no debía ser conocida por nadie, «ni siquiera por tu madre, por muy buena persona y muy fiable que sea»; tampoco era conveniente revelar la existencia, ni el contenido, del sótano secreto de Van Doyle. Lo mejor es que quedase todo como estaba. Llamar la atención sobre todo ello sólo provocaría que empezase a verse implicada demasiada gente en ese asunto.

Alan no era precisamente un hombre escéptico por naturaleza, pero le estaba costando asimilar lo que había sucedido en aquel sótano. El hecho de que Medea resultase ser alguien con ciertas «habilidades especiales», que iban más allá del sentido común de cualquier persona cuerda y que encajaban perfectamente en un entorno más propio de los cuentos y leyendas de fantasmas, había hecho que se tambaleasen todos los pilares sobre los que se había construido su sentido de lo que podía existir y lo que no. Sin embargo, no podía negar que lo que experimentó en aquella casa fue tan real y tangible como lo podían ser su madre o su hija. Esa certeza no le tranquilizaba en absoluto, porque darle credibilidad a todo aquello suponía dársela también a todas las revelaciones que le había hecho la propia Medea; y daban miedo. Mucho miedo.

No obstante, era bastante improbable que fuera sobre ese asunto sobre el que quisiera hablar Collins: si abría su mente a todas las posibilidades que esa nueva realidad le había desvelado, tenía que hacer caso a Medea cuando le dijo que no se preocupase del agente, porque para él no había sucedido nada fuera de lo normal, lo que le dejaba de nuevo con la duda inicial de cuál sería el tema tan urgente que le llevaba, en ese momento, en dirección a la comisaría.

Mientras se acercaba, se hizo con un ejemplar del periódico del día y le echó un vistazo rápido, intentando encontrar alguna noticia destacada que le diese alguna pista, pero, en el fondo, sabía que era una estrategia para tener entretenida su mente; era imposible que algo que tuviera la importancia suficiente como para salir en las noticias de tirada nacional, tuviera que ver con una persona anónima como era él.

De repente, una pequeña columna en la segunda página del periódico le frenó en seco, lo que hizo que un hombre que iba andando justo por detrás de Alan, chocase con fuerza contra su espalda.

—Tenga cuidado, señor, que no va solo por las calles —le recriminó el hombre con cara de pocos amigos.

Alan masculló un suave «lo siento» que, a oídos ajenos, casi parecía más un gemido que una disculpa sin poder quitar la vista del periódico, tras lo que salió corriendo para cubrir cuanto antes los pocos metros que le restaban para llegar a su destino.

Llegó agitado y nervioso al edificio de ladrillo en cuya puerta se encontraba un agente uniformado de guardia.

Al ver acercarse a Alan en el estado en el que se encontraba, le saludó de manera formal, tocándose la gorra y se interesó por él:

—Buenos días, caballero, ¿se encuentra bien? Pareciera que le han robado o que le están persiguiendo. ¿Necesita ayuda?

—No, no. Nada de eso —respondió Alan con el aliento entrecortado y pasándose un pañuelo por su frente y su cuello empapados en sudor—. Estoy bien. Es sólo que he venido corriendo este último tramo y, la verdad, no estoy acostumbrado a hacer demasiado ejercicio físico.

El agente no dijo nada, pero le miró suspicaz. La mano de Alan que sujetaba el periódico temblaba de una forma preocupante. Parecía que, en cualquier instante, le pudiera dar un síncope.

—En realidad, he venido a hablar con el sargento Collins, que me ha convocado aquí, en comisaria para un asunto urgente. Mi nombre es Alan Templeton.

—Ah, sí, Templeton, el farmacéutico —dijo el guardia algo más relajado—. Sí. El jefe me dijo esta mañana que se pasaría por aquí; le está esperando en su despacho.

Le abrió la puerta y se apartó para dejarle paso.

—Por cierto —añadió antes de que Alan entrase—. Muchas gracias por aquel remedio que le dio a mi mujer para sus dolores crónicos. Desde entonces es otra. Nunca la había visto tan feliz y activa… En todos los aspectos. —le guiñó un ojo cómplice—. Usted ya me entiende.

Alan asintió con la cabeza y le devolvió media sonrisa antes de acceder, como una exhalación, al interior de la comisaría.

El despacho del sargento se encontraba a simple vista a la izquierda del pequeño hall de entrada. Éste se encontraba abierto. Alan se asomó, pero allí no había nadie. Se acercó a un mostrador donde se encontraba otro agente rellenando un montón de papeleo.

—Perdone, señor agente —le dijo, con prudencia— ¿sabría dónde puede estar el sargento Collins? Me llamo Alan Temp…

—Templeton, está usted ya aquí. —oyó decir a su espalda—. Disculpe que no estuviera en mi despacho, pero algo anoche me ha debido sentar especialmente mal y llevo todo el día teniendo que hacer visitas al excusado. Igual tengo que pedirle su consejo como boticario para que esta tortura acabe cuanto antes. Pero, lo primero es lo primero. Pase y siéntese que tengo algo muy importante que contarle, aunque veo —miró el periódico arrugado bajo el puño de Alan— que no voy a ser el primero en informarle.

Collins cerró la puerta de su despacho y ambos se sentaron frente a frente. Alan abrió el periódico encima de la mesa por la página dos, orientándolo hacia el sargento.

—¿Es verdad esto que pone aquí? —le preguntó con los ojos muy abiertos.

—Me temo que sí —confirmó Collins, mientras asentía con la cabeza—.  De hecho, he sido yo mismo quien ha informado a los medios, por eso lo ha podido ver en los periódicos. Mi intención era que hubiese salido en portada, pero, para cuando estuve en condiciones de informarles digamos… convenientemente, ya tenían maquetada la edición y sólo pudieron hacerme un espacio en la segunda página, que es donde, finalmente ha salido impreso.

—Pero, ¿ese interés en que saliera publicado? —preguntó Alan. No era un gran conocedor de los métodos de trabajo en la policía, pero sí que sabía que no solían ser muy colaboradores con la prensa en cuanto al intercambio de información; en realidad, tenían la tendencia a recelar de ellos.

Collins miró por encima del hombro de Alan, como si temiera que alguien les pudiera estar escuchando. Inclinó su cuerpo en actitud confidente y, bajando el tono de voz, le confesó:

—Digamos que urgía mostrar una versión oficial de los hechos que aplacase la sed de sensacionalismo tan generalizada entre los reporteros y diese el tema por zanjado. De otro modo, la más que previsible expansión de rumores, habría resultado en una avalancha de buitres con sombrero husmeando la carroña alrededor del sanatorio. Habría supuesto un gran inconveniente; mucho más, teniendo en cuenta que lo que ha salido publicado… no es del todo cierto.

La noticia que había salido esa mañana en el periódico contaba que en el sanatorio mental Borchardt, la noche del jueves al viernes, uno de los internos más peligrosos e inestables de la institución había perdido el control, con el trágico resultado de la muerte de dos personas: el joven religioso Edward Boswel y el famoso Richard Van Doyle, que se encontraba allí en calidad de huésped temporal, recuperándose de un estado depresivo causado por el reciente fallecimiento de su esposa y de su asistente y mejor amigo.

Alan se quedó mirando a Collins con gesto impaciente, esperando a que le contase qué había ocurrido en realidad.

—El hecho —continuó el sargento— es que fue el propio Van Doyle el que asesinó con sus manos desnudas al joven cura. Baas me llamó ayer de madrugada para contármelo todo. Insistió mucho en que no me acompañase ningún agente, porque aquello no era un caso normal de asesinato y sólo podía confiar en mi discreción. Conozco a Baas desde hace tiempo y, cuando hace una petición de esas características, nunca lo hace a la ligera ni por capricho. Así que, tal y como él quería, me presenté yo solo en el sanatorio unas horas más tarde. En apariencia, el rector se encontraba en un completo dominio de sí mismo y tranquilo, como suele ser habitual en él, pero sus ojos no eran capaces de disimular una inquietud interna que le sacudía y que parecía tenerle muy atormentado.

Alan se sentía más aterrorizado que sorprendido: aquel suceso, unido al increíble y perturbador relato que Medea le había desvelado, no auguraban nada bueno.

—Me relató los sucesos con todo detalle —prosiguió Collins—: Según él, Van Doyle sufría una especie de… ¿cómo lo llamó? —se llevó la mano derecha a la cara y comenzó a acariciarse el bigote mientras intentaba recordar—. No recuerdo exactamente el término técnico que usó, pero, para que se haga una idea, algo así como si dentro de una persona, vivieran más de una.

«No se imagina lo atinada que es esa descripción», pensó Alan.

—El caso es que, al intentar reducir a Van Doyle, éste sufrió unas heridas que acabaron por ser fatales.

—Es decir —intervino Alan—, que lo único que la «versión oficial» reinterpreta, digamos, es el transcurrir de los hechos, pero no sus consecuencias.

—Eso es. Baas pensaba, y yo también, que contar la verdad a los medios sólo alimentaría las especulaciones y volvería «demasiado interesante» el suceso como para que fuese rápidamente olvidado. No convenía atraer la atención mucho; de alguna forma, había que transformarlo frente a la opinión pública en un hecho trágico, por supuesto, pero perfectamente natural y creíble dentro del entorno de un sanatorio mental de las características de Borchardt.

«Así que Richard había muerto», pensó Alan. Si Medea aún no lo sabía, aunque, a esas alturas, dudaba que eso fuera posible, tenía que contárselo cuanto antes. Eso daba un giro inesperado a toda la historia: ya no tendrían que preocuparse más por su futuro ni por la pequeña Ariadna.

—Le veo a usted muy tranquilo, casi diría que, hasta aliviado, a pesar de todo lo que le acabo de contar. Yo anoche no he podido conciliar el sueño, y eso que, en todos mis años como policía, he podido presenciar casi de todo, pero esa historia de dos personas en una… ralla casi lo sobrenatural.

«Ni se lo imagina», evitó decir en alto Alan.

—Soy un hombre de ciencia —se justificó—. Estoy seguro de que el problema que tenía el pobre Richard era de naturaleza científica y totalmente terrenal —mintió—, por lo que, y Dios me perdone por lo que voy a decir, efectivamente me siento aliviado por él por verse liberado de una vida condenada a sufrir una mente enferma tan impredecible como la que parecía tener él, por lo que deduzco de su relato.

—Quizás tenga razón —le concedió el sargento—. En fin, pues eso era lo que quería hablar con usted. Como actual responsable del cuidado de la hija de Van Doyle, creo que merecía conocer la verdad de lo sucedido.

—Y yo se lo agradezco de verdad —dijo Alan poniéndose de pie y alargando la mano hacia Collins para despedirse.

—Queda un asunto pendiente —le recordó el sargento mientras le devolvía el saludo—. Tendrá que formalizar su situación con la hija de Van Doyle si no quiere que acabe en un orfanato. Sé que quizás no es el momento de tratar el tema, pero debería tenerlo en cuenta. Aunque no creo que suponga ningún problema, teniendo en cuenta que fue voluntad expresa del fallecido que fuese usted el responsable de su cuidado en su ausencia. Yo no sé de leyes más que lo justo, pero eso a mí me parece suficiente como para considerarlo casi como un testamento.

En honor a la verdad, Alan no había pensado en la situación civil de Ariadna, pero Collins tenía razón: debía solucionar lo antes posible los trámites burocráticos para no encontrarse con problemas en el futuro inmediato.

—Lo tendré muy presente. Gracias por el aviso.

Alan regresó por el mismo camino que había utilizado a la ida, esta vez en dirección hacia su farmacia. Los sábados por la mañana no solía tener demasiados clientes, pero siempre le había incomodado abrir más tarde de lo habitual. El sentido de la responsabilidad de Alan era muy acusado, una cualidad que le había grabado su madre a fuego durante toda la vida.

Los pensamientos de Alan volaban y se entrecruzaban como si se tratase de una lluvia de estrellas fugaces. Su mente era un caos de emociones. Por un lado, estaba triste por la pérdida de su amigo y, sobre todo, por la pobre Ariadna, que se había quedado sin padres en menos de un año de vida; pero, por otra parte, la noticia de su muerte también era todo un consuelo y un alivio.

—Yo no estaría tan contenta.

La voz vino de su derecha, justo cuando pasaba por el cruce entre dos calles. Miró Alan buscando de dónde procedía y la vio: medio oculta entre las sombras que arrojaban los edificios al interponerse, siempre protectores, entre la luz del sol y la superficie por donde caminaba la gente. Volvía a ser la anciana encogida y frágil que conocía de siempre, nada que ver con la joven deslumbrante y cautivadora que se le había aparecido en casa de Van Doyle.

—¿Por qué dices eso, Medea? El sargento me acaba de decir…

—El sargento no te ha contado toda la verdad. En realidad, porque ni él mismo la conoce. Baas le ocultó un detalle fundamental: las heridas que sufrió Van Doyle en el forcejeo, al contrario de lo que le dijo al policía, no fueron, en ningún caso, mortales. La intención del rector nunca fue matar a Richard, sino neutralizarlo para intentar «curarle» de su «enfermedad». De lo que no es consciente el cura es de que, la naturaleza del problema de Richard, va mucho más allá de su entendimiento y control. Hay que concederle el mérito de haberlo convertido en un ser casi inerte e inofensivo, pero esa situación no durará eternamente.

Ni siquiera se preguntó cómo podía ser que Medea conociese con tanta precisión lo sucedido; empezaba a no intentar entender unos métodos que escapaban de lo racional. Simplemente se limitaba a aceptarlos sin más. Lo que perturbó en realidad a Alan fue lo que implicaban las palabras de la anciana.

Como si hubiera leído en su mente la gran pregunta que luchaba por salir de sus labios sin ningún éxito, Medea respondió:

—Así es. «Él» aún sigue vivo y, tarde o temprano, volveremos a tener noticias suyas y, cuando eso ocurra, créeme cuando te digo que será mucho más peligroso de lo que ha sido jamás.
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La mañana de domingo en que Ariadna Templeton realizaba el paso oficial a su mayoría de edad, comenzó con total normalidad: enfadando a su hermana mayor. El motivo de la discusión ese día fue el maquillaje: Alyssa no encontraba el pintalabios rojo intenso que tanto le gustaba y, cuando, después de un buen rato vaciando todos sus cajones sin resultados, fue a la habitación de Ariadna a pedirle del suyo —que, aunque no era el mismo tono, tendría que servirle como sustituto hasta poder ir al día siguiente a comprar otro—, se encontró a su «hermanita pequeña» —como le gustaba llamarla, a pesar de que sólo se llevaban un año de diferencia entre las dos— mirándose al espejo feliz mientras se retocaba sus labios con la barra que pertenecía a Alyssa. Esta entró en cólera.

—¿Otra vez estás robándome mis cosas? ¿Es que no respetas nada?

Ariadna se detuvo un momento y, sin molestarse en mirar a su hermana, le dijo:

—Oh, vamos, Aly. No hagas un drama de todo, como haces siempre. Se me había terminado mi lápiz de labios y fui a pedirte uno, pero estabas en el cuarto de baño duchándote y no quise molestarte, así que lo cogí yo misma; al fin y al cabo, somos hermanas y compartimos las cosas. Además, hoy es mi cumpleaños. ¿Le vas a negar la oportunidad de arreglarse un poco a tu querida hermana en un día tan especial?

Ariadna sabía que, si algo cabreaba a su hermana por encima de todas las cosas, era que la tratasen con condescencia y ese conocimiento lo explotaba cada vez que tenía la oportunidad.

No es que no quisiera a su hermana. Al contrario, la amaba con todo su corazón, pero eran muy diferentes: Ariadna era una mujer de su tiempo, independiente, liberada y segura de sí misma. Se encontraba inmersa en una época en la que la importancia del género femenino en la sociedad había recibido un espaldarazo más que notable debido, entre otras cosas, a las consecuencias de la Gran Guerra que había desolado el continente hacía apenas tres años. Dichas consecuencias produjeron una nueva realidad en la que, la incorporación de las mujeres en el mundo laboral y el comienzo de los movimientos feministas —a los que la propia Ariadna seguía y apoyaba con creciente intensidad—, supusieron cambios profundos, no sólo en su situación social sino también en su comportamiento. Ari, incluso, siguiendo la moda, había comenzado a fumar en lugares públicos, como cafés o salas de baile; aunque nadie en su casa sabía nada de ese pequeño vicio salvo, quizás, su abuela Rosalind, a la que no se le escapaba una, pero que nunca comentó una palabra al respecto.

Alyssa, sin embargo, no daba muestras de sentirse influida por las corrientes dominantes: era una mujer que prefería quedarse toda una tarde en casa leyendo libros antes que salir por ahí a hacer vida social. Tímida e introvertida, nunca había mostrado interés por ningún chico, para constante frustración de su hermana que había intentado, en más de una ocasión, presentarle a algún joven bien parecido las escasas veces en las que había logrado arrancarle del preciado sillón del que no despegaba su «precioso y envidiable trasero», según palabras de la propia Ariadna.

Tampoco tenían muchos puntos en común en cuanto al tema religioso se refería: Alyssa era una joven profundamente espiritual, que iba con gusto y devoción a misa todos los domingos, tal y como les había enseñado a ambas la abuela Rosy, mientras que su hermana, hacía tiempo ya que había mostrado cierta suspicacia e incredulidad ante el hecho de que pudiera existir un Dios Todopoderoso por encima de todos nosotros al que debiésemos adoración y pleitesía. Alguna vez, incluso había llegado a admitir en voz alta, para escándalo de su padre y Alyssa —su abuela se hacía también la ofendida, pero, en el fondo, aunque nunca lo confesase, se le veía un atisbo de orgullo al ver la fuerte personalidad y el espíritu crítico que había desarrollado Ariadna—, que no creía que hubiese nada más allá de la muerte: «al igual que antes de venir al mundo no existimos en absoluto, creo que después de morir, simplemente volvemos a dejar de existir absolutamente. No hay nada más allá. El cielo es una forma que tiene el ser humano de engañarse a sí mismo en su constante intento de sentirse, de algún modo, inmortal». A pesar de todo, el poder de convicción y el carisma de la vieja Rosalind no habían perdido efectividad con el transcurso de los años y, aunque a regañadientes, Ariadna seguía acompañando a su familia todos los domingos a misa.

Ofendida y dolida en su orgullo, Aly se encerró en sí misma y estuvo todo el camino en dirección a la iglesia con el ceño fruncido y sin pronunciar una sola palabra: sabía que su hermana no hacía las cosas con maldad, sino que era su peculiar forma de ser y actuar en la vida, pero, a veces, no podía evitar sentir que realmente disfrutaba atormentándola. 

Desde su casa hasta la iglesia tenían un paseo que les llevaba unos diez minutos, no más, por lo que podrían perfectamente acercarse por medio de su flamante Rolls-Royce plateado al que Alan se moría por conducir a la menor oportunidad que se le presentaba, pero su madre insistía todo el rato en que, a su edad —ya contaba con ochenta y ocho años a sus espaldas, aunque, por actitud y conservación, aparentase casi diez menos—, no le convenía dejar de mantenerse activa y los paseos a la iglesia se habían convertido en innegociables para ella, para frustración de un Alan que no tenía más remedio que ceder ante la terca inflexibilidad de su madre, que iba aumentando con el paso de los años.

Todos los cumpleaños de Ariadna tenían un regusto agridulce en la familia: porque no sólo se celebraba su nacimiento, sino que también se recordaba el aniversario del fallecimiento de Serena Van Doyle, su madre.

Tras formalizar judicialmente la situación civil de Ariadna como nuevo miembro de la familia Templeton, no tardó en producirse el debate entre Alan y Rosy sobre la idoneidad de que Ariadna supiera, desde el primer momento en el que tuviese la capacidad de entenderlo, su verdadero origen.

—Yo creo que no deberíamos decírselo, al menos hasta que cumpla la mayoría de edad —defendió Alan. Si lo hacemos antes, lo más probable es que se sienta confundida. Es posible, incluso, que nunca llegue a sentirse parte de esta familia sabiendo desde tan pronto que se trata de una niña adoptada.

—Pues mi opinión es que deberíamos contárselo cuanto antes —le contradijo Rosy, negando con la cabeza—. Todo el mundo conoce el origen de Ariadna, ya que no viene precisamente de una familia anónima, que digamos, y cuanto más tardemos en decirle la verdad, más probabilidades habrá de que se entere a través de otras personas. Y, entonces, mi querido Alan, sí que tendremos un grave problema, porque, con seguridad, se sentirá traicionada por nosotros por habérselo ocultado y toda su confianza se verá aniquilada en un simple instante. No. Creo que lo mejor para ella, es conocer a sus verdaderos padres desde el principio. De ese modo, podrá tener mucho más tiempo para asimilar de manera natural la situación y, al contrario de lo que puedas pensar, no impedirá que se acabe sintiendo con nosotros como una más de la familia.

Como casi siempre, Alan no pudo sino reconocer la razón en las palabras pronunciadas por su madre. Sus miedos eran legítimos, pero, efectivamente, el hecho de que los padres de Ariadna fueran tan famosos y conocidos por todo el mundo, hacía muy arriesgado el hecho de mantenérselo oculto durante demasiado tiempo.

Ariadna fue demostrando ser una niña muy espabilada desde sus primeros instantes, por lo que, cuando cumplió los tres años, Rosy y Alan decidieron sentarse con ella para hablar del tema. Para sorpresa de ambos, la conversación resultó ser mucho más fácil de lo esperado. La primera vez que habló Ariadna—que ya lo hacía perfectamente para la edad que tenía— tras conocer la noticia, fue para decir: «Ahora entiendo por qué yo soy la única que tengo el pelo amarillo, pensé que era rara y eso me ponía triste». El estado de tensión en el que se encontraban Alan y su madre hizo que semejante respuesta provocase una oleada de carcajadas que, al principio, hicieron que la pequeña Ariadna se callase de golpe, confundida por el efecto que habían producido sus palabras —que había pronunciado con toda la seriedad del mundo— pero luego, contagiada por las risas continuadas de los mayores, empezó ella misma a reírse hasta que le dolieron las mandíbulas.

Desde entonces, la abuela decidió que, cada año, además de celebrar el cumpleaños de la niña, asistirían a una misa en recuerdo por el aniversario de Serena y, a pesar de que, conforme iba haciéndose mayor, a Ariadna le iba disminuyendo su fe, la misa dedicada a la madre que nunca llegó a conocer era la única del año a la que asistía sin pronunciar ni una sola queja o protesta. Además, el sacerdote siempre dedicaba unas palabras a Serena en su homilía, lo que permitía a su hija aprender cosas nuevas sobre su madre, y admirarla cada vez más, mientras escuchaba al cura a la vez que sujetaba entre sus manos una pequeña fotografía antigua de la que no se despegaba nunca, no muy bien conservada —una que Alan consiguió recuperar del despacho de Richard—, aunque lo suficiente como para hacerse una idea de lo bella que había sido y lo mucho que se parecía a ella.

Cuando salieron de misa, Alan se excusó de las damas aludiendo que había quedado con unos amigos para tomar algo. Las tres lo miraron con una sonrisa irónica. Sabían, gracias a algunas de las amigas de Rosy, que «sus amigos» eran, en realidad, una bella mujer que había conocido como cliente habitual de su farmacia y con la que se estaba viendo en secreto desde hacía unos cuantos meses. De hecho, coincidió casi en el tiempo con la compra del coche nuevo, lo que no supuso ninguna duda de que los dos sucesos estaban íntimamente relacionados. Ninguna de la tres, cuando se enteraron de su secreto, se tomó a mal que él no hubiese dicho nada en casa y decidieron por unanimidad respetar su comportamiento haciendo como si no pasara nada; lo importante era que le veían feliz como no lo había estado desde hacía mucho tiempo y eso les hacía dichosas también a ellas. Se lo merecía.

Al marcharse Alan, se fueron las tres a dar un paseo por el parque que rodeaba una de las zonas más anchas y más tranquilas del río en su recorrido a través de lo que, con el transcurrir de los años, ya se había transformado en una creciente y próspera ciudad. Allí solían aprovechar los niños pequeños a juntarse los fines de semana para presumir de lo bien que navegaban sus barcos veleros construídos, en su mayoría, con la ayuda de sus padres: los días de viento, hacían incluso competiciones para ver cuál llegaba más rápido a un lugar que tenían marcado como meta, gracias a un par de rocas que, de forma natural estaban situadas formando una especie de pasaje entre ellas, a la orilla del río. A veces, ocurría que alguno de los veleros chocaba con cierta fuerza contra alguna de esas piedras, provocando como resultado el naufragio de la embarcación y el desconsolado llanto de su pequeño capitán.

—A ver cuándo nos presenta papá a su «misteriosa» amante —dijo divertida Ari rompiendo el silencio que se había instalado entre las tres.

—Ya —coincidió su hermana, a la que se le había pasado el enfado mientras estaban en misa—. Es como si se avergonzara de nosotros… ¿será eso? ¿Que no quiere que nos conozca?

—Nada que ver con eso, mis niñas —intervino Rosy—. Conozco a vuestro padre desde que nació. —las chicas rieron al unísono la broma de la abuela—. Posee un gran talento y una inteligencia que están por encima de las de mucha gente, sin embargo, tiene un gran defecto que lo lleva arrastrando desde que era muy pequeño y que tiene que ver con su personalidad tímida e introvertida: vuestro padre es extremadamente inseguro. Y esa inseguridad nace de su constante falta de satisfacción con los resultados, por muy buenos que sean. Para él nada es suficiente si no lo considera perfecto y, como, por suerte o por desgracia, en esta vida no existe nada perfecto, vive en una continua frustración que nunca es capaz de ver satisfecha del todo. En este caso, lo que yo creo es que, después de casi veinticinco años sin haberse abierto a un nuevo amor, la cabeza de mi hijo se encuentra en plena ebullición, exactamente igual que cuando ponemos a hervir unos huevos en la cazuela, analizando cada movimiento, cada paso que dan juntos, cada gesto y cada palabra, para ver si es capaz de encontrar algo que le refuerce en esa obsesión subconsciente que tiene de que algo siempre va a salir mal. Así que, prefiere mantenerlo en secreto porque nada le haría sentirse tan humillado y avergonzado como tener que comunicarle a su familia un fracaso en su vida.

—Pero eso es absurdo —replicó Ariadna que no lograba entender ese tipo de comportamientos—. La vida hay que encajarla como viene, a sabiendas de que todo tiene un final; a veces, incluso antes de que llegue a comenzar. —Alyssa y su abuela se miraron, entendiendo la referencia a los padres que nunca llegó a conocer—. Si se te ofrece la oportunidad de ser feliz, da igual que sea por un día o por cincuenta años, lo importante es aferrarte con todas tus fuerzas a esa felicidad mientras dure y vivirla. Compartirla con la gente a la que quieres, cada día como si fuese el último, porque en algún momento lo será y no tendrás más remedio que seguir adelante. Analizar cada instante para prever todos los resultados probables e intentar, de esa manera, sufrir lo menos posible, es de estúpidos y la mejor forma de pasarse la vida sufriendo y amargado.

—¡Ari! Respeta a papá —le reprochó Alyssa.

—En realidad, es tu padre, no el mío —contestó cortante Ariadna, que se había ido encendiendo conforme hablaba y ahora miraba al suelo con lágrimas en los ojos.

La intensidad de la conversación las tenía tan absorbidas, que ninguna de las dos se dio cuenta de que la abuela Rosalind ya no estaba caminando a la misma altura que ellas. Fue Alyssa la primera que se dio cuenta y miró hacia atrás antes de soltar un grito.

—¡Abuela! ¿Qué te pasa? —exclamó con los ojos muy abiertos.

Rosalind estaba de pie, detenida como una estatua, salvo por la agitación que se percibía en su pecho. Se había llevado el brazo izquierdo sobre el derecho, casi a la altura de los hombros y, a pesar de que la temperatura no era demasiado alta y corría una brisa muy agradable, el sudor le corría por la frente como si hubiera acercado la cabeza a un recipiente con agua hirviendo.

Ariadna se dio cuenta también de lo que estaba pasando y retrocedió corriendo hacia la abuela, sujetándola por la cintura para evitar que se desplomara.

—Abuela, háblanos, ¿qué te ocurre? —le preguntó—. Aly, corre, avisa a aquel guardia que va por allí delante y que venga una ambulancia: la abuela necesita un médico ya.

—El pecho… me duele —susurró Rosy con un hilo de voz casi inaudible— … Me cuesta respirar…

—Tranquila, abuela, Aly ha ido a por ayuda. Yo estoy contigo mientras tanto. Te vas a poner bien.

—Sois muy buenas chicas las dos… Mis niñas…

Ariadna notó, con creciente preocupación, que la abuela comenzaba a cargar todo su peso sobre ella y cerraba los ojos como si fuese, en cualquier momento, a perder el conocimiento.

Se formó a su alrededor un corro cada vez más amplio de curiosos que preguntaban preocupados qué le estaba ocurriendo a esa anciana.

Aly regresó tras tener que dar algunos empujones y pedir las correspondientes disculpas, porque apenas había sitio ya por el que pasar hacia donde estaban su abuela y su hermana. Venía con el guardia al que había ido a buscar.

—No se preocupe, señora —dijo el policía—. Una ambulancia está de camino y enseguida cuidarán de usted.

—¿Tardará mucho, señor agente? —preguntó Alyssa con inquietud.

—Por suerte, el hospital no se encuentra lejos de aquí, así que en cualquier momento la veremos apar…

—¡Abuela! —gritó Ariadna, que ahora estaba sujetando con los dos brazos a una Rosalind que se había convertido en un peso muerto —¡Aly, ayúdame, yo sola con ella no puedo! ¡Abuela, despierta, por favor!

—Abuela, Yaya, ¡di algo! —gritó Alyssa envuelta en lágrimas.

Muchas de las personas a su alrededor estaban con las manos tapándose la boca totalmente conmocionadas con la escena que estaban presenciando. Otros negaban con la cabeza al darse cuenta de la avanzada edad de la mujer que yacía en el suelo.

En ese momento, llegó la ambulancia de la que bajaron un médico y un par de asistentes portando una camilla que utilizaron para subir a una inconsciente Rosalind que, según dijo el doctor que la echó un rápido vistazo nada más llegar, tenía el pulso muy irregular y era urgente llevarla al hospital.

—Pobres niñas —dijo una señora—. Vaya forma más terrible de perder a su abuela.

Cuando la llevaban de camino a la ambulancia, la multitud congregada abrió un pasillo para que pudieran pasar y, justo antes de llegar al coche, Alyssa creyó ver por el rabillo del ojo, cómo una mano surgía de entre la gran masa de curiosos llegando a tocar por un breve instante de tiempo la frente de su abuela. Esa mano, sin duda pertenecía a una mujer muy mayor y Aly se detuvo, intentando buscar, entre todas las personas que se apiñaban a ese lado, quién era la que había tocado a su abuela.

Vio cómo alguien envuelto en una capa azul marino, con una capucha sobre su cabeza, se iba alejando con una sorprendente fluidez de movimientos, a pesar de irse apoyando sobre un bastón.

—¡Eh! —gritó Alyssa, intentando llamar la atención sobre aquella desconocida— ¡Perdone! ¿Quién es usted y por qué ha tocado a mi abuela? ¿Acaso la conoce?

La desconocida no hizo caso y siguió su camino, fundiéndose entre el gentío hasta desaparecer definitivamente del campo visual de Alyssa.

—¡Eh! ¡Eh! —siguió llamando Aly.

—¿Qué haces, Aly? ¿A quién estás gritando? —le espetó Ariadna tirando de ella—. Sube rápido a la ambulancia. Tenemos que irnos ya.

Camino del hospital, el médico, que no dejaba de observar la evolución del estado de Rosalind, abrió los ojos sorprendido.

—No puede ser… —masculló atónito.

—¿Qué sucede, doctor, algo malo? —inquirió preocupada Ariadna.

—Al contrario —respondió el doctor—. Su abuela parece haber recuperado el ritmo normal de su corazón de forma espontánea. Es la primera vez en toda mi vida profesional que veo algo así.
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—Te digo que algo raro pasó cuando llevaban a la abuela hacia la ambulancia —insistía Alyssa con tozudez—. Vi cómo alguien… una señora mayor, creo, tocó su frente y luego se dio la media vuelta y desapareció sin dejar rastro. Y, un rato más tarde, la abuela empieza a recuperarse de forma inexplicable. No puede ser casualidad.

—Dime que no crees que esa… «señora desconocida» con su mano logró que, de forma milagrosa, nuestra abuela se curase de repente —le replicó Ariadna con la incredulidad instalada en su rostro— Aly, por favor. Ya eres mayorcita para creer en fenómenos sobrenaturales y brujas.

—Tú misma escuchaste al doctor —siguió Aly—: es imposible que nadie sea capaz de recuperarse de ese modo de un ataque al corazón. Y menos, alguien de la edad de la abuela.

—Nuestra abuela no es como el resto —respondió, Ariadna, bajando el volumen al darse cuenta de la mirada de reproche que les estaba dirigiendo una enfermera que pasaba por allí—. Es una mujer muy fuerte que, para la edad que tiene, aún es capaz de hacer cosas que son del todo impensables para cualquier otro de su misma generación. Seguro que hay una explicación perfectamente normal para lo ocurrido.

Alyssa no estaba convencida del todo con los argumentos de su hermana, pero decidió no seguir discutiendo porque, aunque jamás lo reconocería, ella misma tenía serias dudas sobre lo que había presenciado; todo había sucedido muy rápido. Quizás no fue sino alguien que conocía a su abuela y que la quiso tocar como señal de afecto. Igual no había nada extraordinario en aquel gesto. Igual su hermana tenía razón y la abuela era mucho más fuerte que el resto de la gente de su edad y era capaz de superar una crisis como aquella por sí sola. Pero, por otra parte, no podía eliminar de su mente la intuición de que allí había pasado algo diferente. Si lo pensaba bien, no sólo le había paralizado la sorpresa al ver la mano surgir de repente de entre el resto de las personas; sintió algo por dentro: una sensación extraña, que le recorrió todo el cuerpo y que le resultaba nueva y desconocida, pero, al mismo tiempo, también extrañamente familiar.

Alyssa se obligó a dejar de pensar en ello y centrarse en que su abuela se estaba recuperando y eso era lo que de verdad importaba.

—En fin —dijo Ariadna—, voy a acompañar a papá y a la abuela, ¿vienes?

—Sí, voy enseguida —respondió Alyssa—. Pero antes necesito ir al baño.

Le preguntó a una enfermera dónde estaba el servicio más cercano, y ésta le indicó uno que se encontraba al final de ese mismo pasillo girando a la izquierda.

Ya aliviada, salió a lavarse las manos. Se miró en el espejo y vio que tenía aún algo enrojecidos los ojos por todo lo que había estado llorando cuando creyó que su abuela estaba a punto de morir, así que aprovechó para refrescarse la cara con agua fría. Cuando volvió a mirarse en el espejo, ahogó un grito: en el reflejo ya no aparecía sólo su rostro; detrás de ella se encontraba una anciana, de rostro arrugado, aunque se podía percibir, entre todos los pliegues de la edad, que tenía que haber sido una mujer muy bella en su juventud. Llevaba puesta una túnica azul oscuro, con una capucha que le cubría la cabeza y por la que le sobresalía, a ambos lados, una melena del color de la roca. Sobre su hombro derecho, se posaba tranquilo un cuervo que observaba a Alyssa con ojos curiosos.

La mirada de la anciana no le trasnsmitía sensación de amenaza, por lo que Alyssa, recuperándose del susto inicial, se dio la media vuelta para verla cara a cara.

—Tú eres la que vi en el parque. Tú fuiste la que tocó la frente a mi abuela —le dijo, al reconocer esa túnica.

—Así es, niña —respondió la anciana, mostrando una voz clara y serena—. Digamos que soy una buena amiga de tu padre y me pareció que debía hacer algo para salvar a su madre; tu abuela.

—¿Conoces a mi padre? —preguntó Alyssa con los ojos muy abiertos—. ¿Y cómo es que él nunca te ha mencionado?

—La última vez que hablamos, le pedí que guardase algunos secretos y, uno de ellos, era que no contase que había tenido ninguna relación conmigo. Lo hice, de hecho, por su bien, porque, por aquel entonces, el ambiente estaba bastante revuelto y mi popularidad no estaba, precisamente, en su punto más alto.

—¿Y quién eres tú? ¿Eres algún tipo de curandera excéntrica? ¿Cómo lo haces para aparecer y desaparecer de los sitios sin que la gente se dé cuenta? ¿Eres como Harry Houdini, el famoso mago americano? ¿Cuál es tu truco? —las preguntas se agolpaban en el cerebro de Alyssa, que no llegaba a comprender nada de lo que ocurría.

—Sobre quién soy, me puedes llamar Medea —respondió amable la anciana—. Y en cuanto al resto de tus preguntas… digamos que tengo ciertas habilidades cuyo origen no tienen nada que ver con trucos de magos o ilusionistas de cabaret.

—Medea… —musitó Alyssa—. Me suena ese nombre. He oído historias cuando era pequeña sobre una tal Medea, pero se trataba de leyendas de brujas, poderes oscuros y todo el mundo sabe que las brujas y los espíritus no existen; son sólo cuentos para entretener y asustar a los críos.

—Veo que la edad y la incredulidad natural de tu hermana han logrado convertirte en toda una escéptica. Muy curioso, viniendo de una persona que sí cree a pies juntillas en un dios todopoderoso, vírgenes, santos y ángeles celestiales.

—Pero eso es diferente: es la fe, no se trata de mitos sobrenaturales —replicó Alyssa, mostrando algo de indignación.

—Para mucha gente, tu «fe» también son mitos que no tienen ningún sentido. El problema de los seres humanos es que, cuanto más basan su existencia en el poderío de su mente y su dominio sobre la naturaleza es más completo, más rechazan todo lo que se escapa de su estrecho concepto de «realidad»: eso que llaman pomposamente «evidencia científica». No se dan cuenta de que, esa forma de pensar, no es diferente de la que tenían los primeros seres que poblaron la Tierra y que no sabían nada de ciencia. Aquellos se asustaban al ver una llama de fuego porque no entendían su origen; ahora todo lo que no sea capaz de ser explicado mediante la ciencia es automáticamente rechazado y condenado al ostracismo de lo imposible, inexistente o mitológico, pero la causa es la misma que la de nuestros primitivos ancestros: el miedo. Seguimos teniendo miedo a lo que no podemos comprender y, entonces, lo negamos, creyendo ingenuamente que, así, le quitaremos todo su poder sobre nosotros; como el niño que ve una amenaza y cierra fuerte los ojos con la esperanza de que, si él deja de verlo, la amenaza, simplemente, dejará de existir.

—¿Me estás queriendo decir que, en realidad, sí que existen los fantasmas y las brujas? —inquirió Alyssa, cada vez más convencida de que estaba tratando con una pobre perturbada.

—Lo que te estoy diciendo es que cualquier leyenda tiene su parte de realidad y que, sí, existen en este mundo fuerzas que escapan a la comprensión actual que tenemos del mundo. Llámalas sobrenaturales si quieres, pero no por ello dejan de ser tan naturales como el crecimiento de una flor o el funcionamiento de los aviones. Tú, Alyssa, solías creer en su existencia sin ningún tipo de problema. De hecho, fuiste la primera persona, en muchos años, capaz de encontrar mi hogar que no suele estar, precisamente, a la vista de cualquiera.

Alyssa levantó una ceja, incrédula, ante el último comentario de Medea. Pero, de repente, vino un recuerdo a su mente con la misma intensidad que un fogonazo de luz.

Tenía siete años, era verano y hacía mucho calor. Ese día su padre y su abuela decidieron hacer una pequeña excursión al bosque con las niñas. El plan era pasar el día en un pequeño claro que había cerca de donde pasaba el río para que pudieran bañarse y refrescarse antes de sentarse a comer en el prado. Cuando éstas fueron informadas, se volvieron locas de alegría: era la primera vez que se internaban en el bosque tan grande que había a las afueras de la villa y estaban entusiasmadas con la perspectiva de investigar y explorar su interior como si fueran el gran detective inglés y su mejor amigo, el doctor, de las historias que les leía su padre, a veces, antes de ir a dormir.

La abuela se había levantado pronto para preparar la comida que iba a llevar en un cesto y de la que darían buena cuenta toda la familia, bajo la sombra de los árboles.

El claro, donde su padre y su abuela tenían pensado establecer el pequeño campamento, no estaba demasiado lejos —tampoco querían hacer andar tanto a unas niñas tan pequeñas—, así que llegaron con mucho tiempo por delante para disfrutar al máximo del maravilloso día que había amanecido.

Se trataba de una zona amplia verde, que en primavera se llenaba de flores, rodeada de árboles por todas partes excepto por un pequeño camino que llevaba al río, que se encontraba a unos veinte metros de dicho claro. A esa hora, el sol aún no estaba tan alto como para que no pudieran resguardarse a la sombra de esos árboles, así que allí fue donde su padre extendió un par de grandes mantas que había llevado para sentarse sobre ellas.

Las niñas se quedaron de pie, una junto a la otra, con las manos cruzadas en la espalda y subiendo y bajando nerviosas los talones.

—Papi, ¿podemos irnos a explorar un rato? — preguntó Ariadna, que siempre era la más decidida y lanzada, a pesar de ser la menor de las dos.

—Eso, papi, ¿podemos? —siguió Alyssa.

Alan, al ver que iba a ser imposible retener mucho tiempo a las niñas quietas y tranquilas, les dijo:

—Mirad bien dónde estamos. Ahora podéis jugar por aquí, pero quiero que no os alejéis mucho. Intentad siempre estar a la vista y no os separéis en ningún momento. Las dos juntas todo el rato. Cada cierto tiempo os llamaré en alto. Tenéis que estar lo suficientemente cerca como para escucharme y que yo os oiga responder, si no, tendréis un problema serio, ¿me habéis entendido?

—¡Sí, papi! —respondieron al unísono antes de salir corriendo como dos pequeñas ardillas.

Para dos niñas pequeñas e imaginativas como ellas, el bosque era como un enorme misterio que debía ser descubierto. La excitación inicial pronto se vio sustituida por el asombro. Dejaron de correr y comenzaron a caminar con lentitud, boquiabiertas, observando con atención y catalogando en sus pequeñas cabecitas toda la información que eran capaces de absorber.

—¿Has visto qué árboles tan grandes? —dijo Ariadna, inclinando la cabeza todo lo que podía hacía arriba—. ¿Cómo se verá todo desde ahí arriba?

—No lo sé, pero tiene que dar un poco de miedo estar subida en un lugar tan alto —respondió Alyssa.

—No a mí —siguió mirando con ojos ávidos su hermana—. Algún día, me gustaría poder verlo todo desde el cielo y volar como los pájaros.

—Tonta, eso no es posible —replicó Alyssa—, las personas no podemos volar como los pájaros: no tenemos alas.

Ariadna miró, de repente, con rabia a su hermana.

—Tú sí que eres tonta. Y una cobarde —le espetó—. Papá me ha contado que hay personas que han conseguido crear máquinas capaces de volar como los pájaros y que, seguro que, dentro de poco tiempo, podrá hacerlo mucha más gente. Tú lo que pasa es que tienes miedo. ¡Tienes miedo de todo!

Tras ese estallido, por otra parte, habitual en Ariadna, esta salió corriendo, envuelta en lágrimas llenas de rabia y frustración, adentrándose más en el bosque y alejándose de la zona permitida por su padre.

—¡Ari! —le gritó su hermana alarmada —Ari, espera. No te vayas corriendo hacia allí, papá nos ha dicho que no podemos alejarnos mucho del claro. No conocemos el bosque, acabarás perdiéndote.

Pero Ariadna no le hizo ningún caso y siguió corriendo sin rumbo hacia el interior de un bosque que a Alyssa se le hacía, de repente, menos agradable y seguro. Salió detrás de su hermana, pero, a pesar de que tenía un año menos que ella, Ariadna era capaz de correr mucho más rápido y pronto la perdió de vista en medio de un paisaje completamente cubierto de gigantescos árboles. Era como si éstos se hubiesen comido a su hermana. La angustia comenzó a tomar el control de Alyssa y empezó a llorar con impotencia.

—¡Ari, vuelve por favor! —gritó desconsolada. Había perdido ya todo sentido de la orientación y se encontraba completamente perdida—. ¿Dónde estás? ¡Ari!

Caminó despacio durante lo que le pareció una eternidad, agotada después de tanto correr y al borde del ataque de ansiedad. Los hipidos provocados por el berrinche casi no la dejaban respirar, así que tuvo que detenerse a coger aire de nuevo. Se restregó la mano por la cara, para apartarse las lágrimas que ya casi no le permitían ver. Cuando se recuperó un poco, siguió andando, a la vez que continuaba llamando a su perdida hermana cada vez más asustada.

Llegó a un pequeño claro —mucho más pequeño que aquel en el que estaban su padre y su abuela y al que no sabía ya cómo regresar— y le pareció distinguir en el suelo una especie de estrecho sendero entre los árboles, más desgastado que el resto: como si se hubiera estado utilizando con cierta asiduidad. Alyssa se aferró a la esperanza de que Ariadna hubiera pasado también por allí y hubiese seguido ese mismo camino. Aceleró el paso y se aventuró por dicho sendero. Enseguida, lo que en un principio le había parecido una buena idea, se tornó en un creciente temor al percibir que algo había cambiado a su alrededor. Se detuvo un momento y, al prestar más atención, se dio cuenta: no se escuchaba absolutamente nada. Ni pájaros, ni el sonido del viento, ni animales correteando por entre las hojas. Además, daba la sensación como si, de repente, el día hubiera perdido toda la luminosidad y alegría que tenía hacía un momento. De hecho, incluso le pareció a Alyssa que la temperatura había descendido y se frotó los brazos sin saber si era frío lo que sentía o miedo. O quizá ambas.

Como no tenía más opciones, siguió adelante, pero las llamadas a su hermana cada vez las hacía a un volumen más bajo, no sabía por qué, pero no se atrevía a alzar la voz en medio de aquel espacio tan silencioso y tenebroso.

De pronto, Alyssa notó cómo algo le rozaba el pelo y los hombros.  Se tensó y cerró los ojos, llorando y temblando de puro terror. Intentó seguir andando, pero lo que le había tocado se lo impedía, como si la tuvieran agarrada del vestido y no la dejasen escapar.

—No me haga daño —sollozó Alyssa—. Sólo quiero encontrar a mi hermana.

Al ver que no obtenía respuesta, y al recordar a su hermana perdida, tuvo un arranque de coraje y tiró con más fuerza para zafarse de quien fuera que la estuviera agarrando. Del impulso cayó al suelo de rodillas, rozándose la piel con las pequeñas piedrecitas que había allí. Al mirar hacia atrás se dio cuenta que, en realidad, todo había sido producto de su imaginación: una rama enganchada en su vestido había sido la culpable de todo. La prueba estaba en un pequeño trozo de tela que se había quedado como trofeo de su presa.  Se levantó, sintiéndose muy tonta y avergonzada; «cobarde» le había llamado su hermana antes de salir corriendo. Quizás tenía razón, era demasiado cobarde y demasiado miedosa. No podía seguir así. Era la hermana mayor. Debía ser la más valiente de las dos.

Impulsada por sus propios pensamientos, continuó adelante, sin hacer caso a las pequeñas rozaduras que le había salido en las rodillas y que le estaban escociendo al andar. Al cabo de un rato, el sendero se abrió y Alyssa sintió que crecía de nuevo la esperanza dentro de ella cuando vio lo que tenía delante: una cabaña. Y, por el humo que salía de la chimenea, allí vivía alguien; a lo mejor habían oído a una niña de seis años perdida, corriendo y llorando. Cuando se acercó a la valla de madera que servía de límite de la propiedad de quien fuera que allí viviera, un fuerte graznido sobresaltó a Alyssa que tuvo que agacharse si no quería que un cuervo, que había aparecido de ninguna parte y pasaba volando junto a ella, la hiciese caer de nuevo al suelo. El graznido hizo que, en la cabaña, se abriera lentamente la puerta. Alyssa observaba en silencio, esperando a ver quién era el dueño de esa casa para preguntarle por su hermana e irse de allí cuanto antes: su abuela siempre le había enseñado a no fiarse de los desconocidos; «nunca se sabe cuáles pueden ser sus verdaderas intenciones», le decía. Ella siempre le había hecho caso y agachaba la cabeza siempre que alguien que no conociera se dirigía a ella —aunque estuviese a salvo junto a su padre o su abuela—. Sin embargo, Ari era todo lo contrario: siempre se acercaba sin ningún temor a cualquier persona que le hablase. Nunca hacía caso de las normas.

Cuando se abrió la puerta del todo, una mujer joven, preciosa de cara, salió al exterior a comprobar a qué se debía todo ese escándalo. Llevaba un sencillo vestido de tonos celestes, sobre el que le colgaba un delantal atado a su cintura; el pelo lo llevaba recogido en un moño que le hacía parecer mucho mayor de lo que se veía a simple vista. O eso le pareció a Alyssa.

La desconocida miró a la niña y, al principio se quedó quieta, sujetando la puerta, sin decir nada, muy seria y con cara de ligero desconcierto, pero enseguida reaccionó y, observando las heridas que tenía Alyssa en sus rodillas, le dedicó una cálida sonrisa y salió a su encuentro.

—Pequeña, ¿qué haces aquí andando tú sola? —le preguntó— ¿No te han dicho tus padres que es muy peligrososo aventurarse por este bosque? Si uno no conoce bien los caminos, es muy fácil perderse y no encontrar el sendero de vuelta.

La reacción natural de Alyssa fue agachar la cabeza y no responder a las palabras de la señora, pero recordó a su hermana extraviada y, con un gesto de su cabeza, se sacudió todos sus miedos y miró directamente a la cara, por primera vez, a alguien al que no conocía.

—Lo sé —se atrevió a decirle—, pero estaba jugando con mi hermana pequeña cerca de donde se encontraban mi padre y mi abuela, cuando, después de discutir conmigo, se enfadó y salió corriendo por el bosque, así que salí detrás de ella. Pero corre mucho más que yo y la he perdido de vista y no sé donde está. Por casualidad no la habrá visto usted pasar por aquí, ¿verdad?

La señora del bosque pareció pensar durante unos instantes, mirando a un lado y a otro, y después, volviendo su rostro hacia Alyssa, dijo:

—Me temo que no, jovencita, pero conozco muy bien los alrededores y seguro que te puedo ayudar. Además, le diré a mi amigo que dé una vuelta de reconocimiento a ver si da con el paradero de tu hermana pequeña.

Alyssa la miró confundida: allí no parecía vivir nadie más que ella, ¿quién era ese «amigo» del que hablaba? Entonces, escuchó el ruido de un rápido aleteo acompañado de otro graznido, más breve y suave que el que había escuchado al acercarse a la casa. El cuervo que había estado a punto de arrojarla al suelo antes, se posaba dócilmente sobre el hombro de la bella señora.

—Este es mi amigo —dijo la joven, respondiendo a la duda no planteada por Alyssa—. Él nos dirá dónde se encuentra tu hermana; conoce este sitio mejor que nadie. No te preocupes, seguro que está bien. No existe ningún peligro en el bosque más allá de poder perderte en él. Estará asustada, pero a salvo.

«Seguro que no está tan asustada», pensó Alyssa, pero no lo dijo en alto.

—¿Hablas con los animales? —preguntó, sin embargo.

La señora rió.

—Sólo con este. Nos entendemos bien y nos hacemos compañía.

El cuervo volvió a graznar complacido y salió volando en busca de la hermana de Alyssa.

—¡Espera! —dijo Alyssa— ¿Cómo va a saber quién es mi hermana, si no la he dicho cómo es ni qué lleva puesto?

—No te preocupes —respondió la dama mientras observaba cómo se alejaba su cuervo—, no creo que haya muchas niñas pequeñas perdidas correteando por el bosque a estas horas del día. Ahora lo importante —le dijo apuntando a las rodillas de Alyssa— es hacer algo con esos feos rasponazos que te has hecho en las rodillas. ¿Te has tropezado con algo?

Aly se puso algo colorada al recordar, con vergüenza, el episodio en el que había creído que «algo» le había sujetado del hombro para secuestrarla. O algo peor.

—Me enganché con una rama en el vestido y, al intentar soltarme, me caí —se limitó a decir.

—Ya veo, pues mientras mi alado colega vuelve con noticias sobre tu hermana, tú ven conmigo que te curaré esa herida y, de paso, creo que tengo algo de tela del color de tu vestido para hacer un apaño con ese trozo arrancado en tu hombrera. Por cierto, pensarás que soy una maleducada —le dijo mientras se acercaban caminando hacia la puerta de la cabaña—. Ni siquiera nos hemos presentado debidamente. Mi nombre es Medea.

—El mío Alyssa.

—Vaya, Alyssa… Qué bonito nombre para una niña tan preciosa como tú.

La pequeña se sonrojó ante el cumplido y acompañó a Medea sin dudarlo; no sabía por qué, pero esa señora no le inspiraba desconfianza y, aunque seguía recordando los consejos de su abuela —«los que se hacen los más simpáticos, a veces, suelen ser los que más esconden», solía decirle—, Alyssa decidió seguir adelante si eso suponía volver a encontrar a Ariadna.

La cabaña por dentro era muy sencilla y tenía pinta de «antigua», pero a Alyssa le pareció acogedora. A la izquierda, junto a una ventana, había una mesa de madera rodeada de cuatro sillas del mismo material, con algunos platos y cuencos sobre ella que también tenían pinta de estar hechos de madera; a la derecha había una chimenea con un hueco muy grande. Dentro del hueco, un gran caldero negro se posaba sobre el fuego y se podía escuchar el sonido de algo que chapoteaba dentro. A Alyssa le olía como las infusiones que preparaba la abuela a veces en casa. Al fondo, pegada a la pared, había una gran cama con dos mesitas, una a cada lado, todo hecho con la misma madera que el resto de lo que había allí. Sobre la cama, colgado de la pared, Alyssa alcanzó a ver un pequeño objeto que le atrajo mucho la atención. Medea se dio cuenta y, con una sonrisa, se acercó a su cama y descolgó el objeto para enseñárselo a la pequeña curiosa: se trataba de un colgante con un camafeo que tenía grabada la imagen de una mujer de perfil. Alyssa miró con asombro a Medea.

—¿Esta eres tú? —le preguntó.

—Jajaja, no, pequeña Alyssa. Este camafeo lleva en mi familia desde hace generaciones: se trata de un antepasado. Se llamaba Adalia.

—Pues eres exactamente igual que ella…

Medea no respondió. Se limitó a sonreír poniendo de nuevo en su sitio el colgante. 

—¿Sabes que eres una niña muy especial? —manifestó Medea, mientras hacía sentarse a Alyssa en una de las sillas para curarle los arañazos de las rodillas—. Sólo la gente especial es capaz de encontrar el camino a esta cabaña; no está a la vista de cualquiera.

Alyssa no dijo nada. Observaba con los ojos muy abiertos cada movimiento que realizaba Medea. Esa señora la tenía como hechizada. Vio cómo cogía, lo que parecían ser, unas hojas de algún tipo de árbol que Alyssa desconocía y las impregnaba con un líquido que extrajo de uno de los múltiples frascos que tenía sobre un estante en la pared. El fuerte olor del líquido hizo que Alyssa torciera el gesto en señal de disgusto, a lo que Medea respondió con una sonora carcajada.

—Sí, huele bastante mal; tengo que admitirlo —concedió—. Es como si hubiera reventado una cloaca y te salpicase todo su contenido sobre la cara, —semejante comparación hizo que la niña sonriera divertida—, pero ya verás cómo, en unos minutos, no te queda ni rastro de heridas en esas pequeñas rodillas tuyas. Tápate la nariz con las manos hasta que te lo aparte.

Efectivamente, al cabo de un rato, Medea retiró los apósitos de las rodillas y Alyssa comprobó, asombrada, que allí no quedaba ni una sola prueba que demostrase que se hubiera caído hacía poco menos de media hora.

—¿Eres una especie de maga? —preguntó Alyssa con los ojos muy abiertos.

—Bueno, algunos tienden a llamarme bruja —le respondió Medea mientras le secaba los restos de líquido que aún le recorrían por la pierna y se deshacía de las hojas que había utilizado—, pero maga es más bonito.

—Sí, porque las brujas son malas y tú no me pareces mala —afirmó Alyssa con convicción.

—No todas las brujas son malas —le contradijo con dulzura, Medea—, pero quizás tengas parte de razón y esa palabra ya no signifique lo que solía significar.

Alyssa la miró sin entender por lo que Medea continuó:

—La palabra bruja tiene su origen en los antiguos egipcios, ¿has oído hablar de los egipcios y sus pirámides? —Alyssa asintió orgullosa. Su padre siempre le leía un montón de libros antes de irse a dormir y, en alguno de ellos, habían salido los egipcios, con sus faraones, sus reinas y sus grandes pirámides—. Pues ellos usaban el término Baq, que significa «mujer que conoce su poder y lo usa». Es decir, que todas las mujeres, incluida tú, aspiramos a ser Baq, a ser brujas, porque todas tenemos dentro de nosotras un gran poder, lo único que nos hace falta es conocerlo y usarlo. Así que, como ves, ser bruja no es malo, lo que ocurre es que los cuentos de hadas y casi todas las leyendas, por razones que aún eres muy pequeña para entender, están escritos para que las mujeres que son capaces de manejar una gran cantidad de poder, sean vistas como unos seres abominables, feos y malvados; de ese modo, nadie querrá ser como ellas.

—¡Pues yo ahora sí que quiero ser una bruja! —exclamó Alyssa con entusiasmo—. Y usar mi poder para ayudar a la gente, como has hecho tú con mis heridas… o como hace mi papá con la gente que acude a su farmacia.

A Medea le brillaban los ojos, al escuchar las palabras de la pequeña Alyssa. Tuvo que girarse un momento para evitar que la niña la viera emocionarse. Cuando se repuso, le dijo:

—Estoy segura de que conseguirás todo aquello que te propongas. Tienes todas las aptitudes para convertirte en una gran bruja, pero ahora, me temo que hay que devolverte a tu familia: estarán muy preocupados por ti.

—¿Y mi hermana? —se acordó de nuevo Alyssa, sintiendo algo de remordimiento por haberse olvidado de ella durante el rato que había estado en casa de Medea.

Una serie de graznidos a través de la ventana, anunció el regreso del cuervo que había ido en busca del paradero de Ariadna.

—Parece que tu hermana no debía andar tan lejos; tu padre y tu abuela ya están con ella. Vamos, es hora de regresar junto a ellos.

—Gracias por todo, Medea. Eres muy simpática. ¿Te volveré a ver algún día? —preguntó Alyssa.

—Estoy segura —respondió Medea.

Fue lo último que escuchó Alyssa, porque Medea le rozó la frente con sus manos dejándola inconsciente. La cogió con cuidado entre sus brazos y salió de camino hacia el bosque, de vuelta a donde se encontraban Alan, la abuela y Ariadna.

Los tres estaban muy preocupados, gritando el nombre de Alyssa por los alrededores del claro donde se habían quedado a pasar el día. Se habían separado en dos: Alan por una parte y la abuela Rosy con Ariadna por otra. Fue Alan el que vio a una anciana Medea portando entre sus brazos a su hija.

—Gracias al cielo… —musitó, Alan.

—Tu hija estaba completamente perdida, y la encontré agotada y desesperada por recuperar a su hermana —le informó Medea devolviéndosela con delicadeza—. No te preocupes por ella: no recordará nada de lo que ha visto. Creerá que se quedó dormida en medio del bosque de puro cansancio y que tú la encontraste.

—Muchas gracias, Medea. ¿Cómo puedo pagártelo?

—Está pagado con creces —respondió Medea antes de dar la vuelta y regresar por donde había venido—. Tienes una hija destinada a hacer grandes cosas —añadió sin volver la cabeza.

Luego desapareció entre los árboles.

La Alyssa adulta estaba llorando en el baño del hospital donde se econtraba su abuela después de haber sufrido un ataque al corazón. La revelación de su primer encuentro con Medea fue demasiado para ella. ¿Cómo era posible que no lo hubiera recordado hasta entonces?

Como si hubiera leído su mente, Medea le contestó:

—Eras muy pequeña y no podía permitir que no crecieses como una niña normal. Recordar aquel encuentro y todo lo que hablamos entonces, te habría convertido, a ojos de mucha gente, en una niña rara y fantasiosa, obsesionada con convertirse en una bruja. Te habrían acabado marginando o burlándose de ti, lo que te habría hecho sufrir mucho; los seres humanos tendemos a ser muy crueles con aquellos a los que consideramos diferentes, aunque se trate de niños.

—Entonces, ¿por qué me cuentas todo esto ahora?

—Sucederán cosas. Cosas muy malas, que escapan al sentido común del resto de los mortales y que fueron relegados hace mucho al mundo de lo puramente mitológico. Necesitas conocer esa realidad y estar preparada para poder proteger a los tuyos, porque yo sola no seré capaz de hacerlo.

—Pero yo sólo soy una chica normal y corriente que ha crecido toda su vida ajena a ese «mundo» que me estás contando, ¿cómo voy a ser capaz, por mucho que ahora pueda llegar a creer en su existencia, de ayudar en nada a nadie?

—Yo te ayudaré y te enseñaré —respondió Medea—. Ahora has recordado dónde vivo y conoces el camino. Ven a verme en cuanto puedas.

Alyssa tenía muchas preguntas en su cabeza, pero prefirió dejarlas casi todas para otro momento. Sólo hizo una más, aunque le supuso sonrojarse a causa de la vergüenza que le daba preguntárselo:

—¿Por qué en mis recuerdos eras una mujer joven y bonita y ahora estás tan… mayor?

Medea alargó sus labios en una gran sonrisa y contestó:

—Digamos que este es mi yo más apropiado, si tenemos en cuenta mi edad, pero, bajo ciertas circunstancias, puedo mostrar una apariencia más acorde con mi verdadero espíritu interior; aunque creo que las explicaciones deberán esperar aún.

Miró hacia la puerta del baño, lo que hizo que Alyssa hiciera lo mismo. Justo en ese instante golpearon la puerta desde el otro lado.

—Aly, ¿estás bien? Hace ya un buen rato que has venido al baño y la abuela pregunta por ti.

Era su hermana, que había ido a buscarla. Cuando se giró de nuevo hacia Medea, se dio cuenta de que ya no había nadie con ella; se había desvanecido de la misma forma que como antes había aparecido: en completo silencio.

Pero ahora Alyssa sabía que aquello, por extraño e incomprensible que le pareciera, era cierto. Medea existía y, con ella, todo un mundo lleno de sucesos inexplicables que eran tan reales como aquellos de los que sí se podía dar explicación.

—¿Aly? ¿Qué haces ahí quieta? —le preguntó Ariadna levantando una ceja y que, al ver que no contestaba, había decidido entrar por su cuenta para comprobar que su hermana estaba bien.

—Nada —respondió Alyssa devolviéndole una sonrisa tranquilizadora—. Sólo necesitaba un rato a solas. Nada más.

—¿Y para eso usas el baño? Ayyy, cada día eres más rarita, hermana mayor.

Y agarrándose de su brazo, salieron juntas de camino a la cama de su abuela. Ariadna no dejaba de hablarle a su hermana sobre el estado de su abuela, pero Alyssa, aunque asentía, no le estaba prestando demasiada atención.

Su mente estaba asimilando los nuevos recuerdos que había recuperado y dándole muchas vueltas a las consecuencias que éstos iban tener en su vida a partir de ese día. 
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Una semana después de haber sido ingresada en el hospital, la abuela Rosy fue devuelta a casa; «no hay nada más que podamos hacer nosotros aquí ya por ella» —le había dicho a Alan el médico que la había atendido—. «De salud general no tiene ningún problema, pero su corazón está ya muy débil y, dada su avanzada edad, es sólo cuestión de tiempo que éste decida que ya ha sido suficiente. Aunque, por otra parte, tengo que admitir que su madre tiene una fuerza de voluntad que ha superado cualquier expectativa médica que nos podamos hacer con respecto a su estado, por lo que anticipar acontecimientos, tratándose de Rosalind Templeton, sería una osadía por nuestra parte. Lo único que puedo recomendarles es que, a partir de ahora, los paseos deberán reducirse al mínimo».

Las dos hermanas recibieron con alegría la noticia de la vuelta a casa de su querida abuela, pero se mostraron preocupadas por las palabras del médico. Aún eran muy jóvenes como para saber cómo gestionar la pérdida de un ser querido, lo que resultaba bastante irónico, teniendo en consideración que ambas eran huérfanas de madre. Sin embargo, en el caso de sus madres, nunca llegaron a conocerlas, con lo que, en realidad, no existía ningún tipo de vínculo emocional, más allá del que Alan hubiese podido transmitirles cuando les hablaba de ellas; lo que las hacía comparables casi con cualquier personaje ficticio extraído de una de las novelas de su padre. En lo que a la abuela se refería, la situación era radicalmente diferente: ella había sido su verdadera madre durante más de dos décadas; criándolas y educándolas con un amor y una entrega incombustibles. Además, como le ocurre a todo el mundo, especialmente con los abuelos, ambas jamás se imaginaron un escenario diferente a aquel que les mostraba a una abuela eterna que jamás dejaría de estar a su lado. Por tanto, el hecho de tener que enfrentarse, por primera vez, a la realidad de la mortalidad en alguien tan cercano, les resultaba poco menos que inconcebible y, cada una de las dos jóvenes lo gestionó a su modo: Alyssa se reencontró con una fe a la que había dado la espalda durante mucho tiempo y, para sorpresa —y algún que otro comentario incisivo— de su hermana, comenzó a asistir a la iglesia de forma regular; no sólo eso, sino que empezó también a desaparecer durante tardes enteras, sin contar con Ariadna ni decir a dónde iba. Ésta, por su parte, se refugió cada vez más en los grupos activistas que siempre había frecuentado, radicalizándose en el proceso y asistiendo a cada manifestación de protesta o reivindicación que se convocara; la última de ellas había sido justo antes de que en Gran Bretaña se aprobase la igualdad en la causa de divorcio para ambos sexos. Cuando se consumó esa victoria en las islas, Ariadna y los suyos lo celebraron saliendo a las calles como si hubiese sucedido en su propio país; cualquier paso adelante en su lucha era bienvenido, viniese de donde viniese. Aunque, al principio, lo había estado haciendo a escondidas de los suyos, en ese momento poco le importaba ya si su familia la veía fumar: una de sus mejores amigas en el grupo al que pertenecía, lo hacía desde hacía tiempo y no dejaba de alabar los efectos relajantes que tenía el tabaco para ella. Ariadna siempre había sido una mujer de una fuerte personalidad y muy poco contenida, pero, en esos momentos, se encontraba en una fase de su vida en la que todo su mundo personal se estaba volviendo del revés: su abuela y su hermana, que eran los apoyos en los que se sostenía en momentos de crisis, le estaban fallando por diferentes motivos, por lo que el tabaco actuaba como soporte artificial —casi durante todo el día— en su momento de mayor necesidad.

Alan no era ajeno a esta evolución en las chicas y la contemplaba con mucha preocupación y tristeza, sobre todo en lo que se refería a Ariadna. No olvidaba de quién era hija en realidad y, en el fondo de su corazón, el miedo por la evolución de la mente de la joven Van Doyle, iba haciendo mella y erosionándole por dentro de igual forma que lo hace el constante choque de las olas contra las rocas de los acantilados. En una ocasión se sentó a hablar con Alyssa para intentar que ésta volviera a acercarse a su hermana.

—Aly, estoy preocupado por vosotras —le dijo, sin rodeos, su padre.

—No te preocupes, papá —le intentó tranquilizar Aly, posando su mano sobre la de su padre. Notó cómo las manos le temblaban de foma involuntaria: se estaba haciendo también mayor—, las dos somos ya lo suficientemente mayorcitas como para saber lo que hacemos. En cuanto a mí…

—No, si no eres tu la que más me inquieta —la interrumpió su padre—, a tu abuela y a mí nos alegra mucho que hayas vuelto a reencontrarte con tu faceta más espiritual. En cuanto a tus otras actividades… —le guiñó un ojo cómplice—… Medea me ha hablado muy bien de ti.

Alyssa se sonrojó, muy a su pesar. No tenía ni idea de que su padre supiera lo que se traía entre manos con Medea, aunque, si lo pensaba bien, tenía bastante sentido, habida cuenta de que ambos parecían conocerse, y apreciarse, desde hace mucho tiempo.

—No —continuó su padre, volviendo a ponerse serio—, la que me preocupa es tu hermana.

—Me consta que Ari no corre ningún peligro asistiendo a esas manifestaciones y encuentros a los que acude. Hasta ahora siempre han resultado pacíficos y sin incidentes.

—Lo sé, lo sé —asintió Alan—, pero tú sabes, igual que yo, que Ariadna proviene de una familia con una tradición de… dificultades asociadas a la mente muy peligrosas y tengo miedo por ella.

—No lo tengas —expresó Alyssa—. La abuela y tú habéis realizado un maravilloso trabajo educándonos a ambas con todo el cariño y lo mejor que habéis sabido…

—Y, sin embargo —replicó su padre—, mira lo distintas que sois.

—Cada una tenemos nuestro carácter, no te lo discuto —admitió Alyssa—, pero no creo que la sangre sea el factor fundamental a la hora de definir a una persona.

—Ojalá pudiera creerme tus palabras —repuso Alan con un suspiró—, pero he sido testigo de cosas sobre esa familia que aún son capaces de despertarme en medio de la noche con sudores en la frente, y me aterroriza pensar que algo de aquello se pueda volver a repetir.

A Alyssa le llenaba de tristeza el ver a su padre sufrir tanto y le encantaría poder hacer o decir algo que lograse, de verdad, aliviar esa carga que le consumía por dentro. Sin embargo, tampoco quería mentirle; en el fondo compartía su preocupación por Ariadna y, más aún, desde que Medea le había revelado, entre otras cosas, todo lo concerniente a la familia Van Doyle. Su padre, tenía motivos más que sobrados para sentirse atemorizado por el futuro.

Quisieran o no, lo que quedaba de la familia Van Doyle y su propia familia, aún estaban en grave peligro. 
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El rumor se había propagado por todas partes como si de una enfermedad contagiosa se tratase, pero Alan no había acabado de creérselo. Sin embargo, sólo le hizo falta salir un momento y comprar el periódico esa mañana para comprobar que todo era cierto. El titular que ocupaba la parte dominante de la portada, aunque no era lo que estaba buscando, le hizo fruncir el ceño con cierta preocupación: PUTSCH EN UNA CERVECERÍA DE MÚNICH CONTRA EL GOBERNADOR DE BAVIERA. Al parecer, un grupo de golpistas, liderados por un tal Adolf Hitler, habían irrumpido en una cervecería que se encontraba al sur de Múnich y en la que Gustav Von Kahr, el gobernador de Baviera, estaba a punto de dar un discurso. Tras una serie de disparos, Hitler declaró «la revolución nacional» e inmediatamente se instauró, en la misma cervecería, un gobierno provisional.

—El orgullo de esos alemanes cabezotas los va a llevar a la ruina. ¿Esa es la forma que tienen de recuperar su país después del desastre de la Gran Guerra? —comentó, negando con la cabeza, un caballero de gabardina negra y zapatos caros que, en ese momento, se encontraba junto a él y acababa de comprar su propio ejemplar del diario.

Alan se le quedó mirando sin decir nada: el hombre no estaba hablándole a él, sólo había reflexionado en voz alta. Sin embargo, no podía estar más de acuerdo.

Volvió su atención al periódico y, justo debajo de la gran noticia del golpe de estado teutón, encontró la que andaba buscando:

ANÓNIMO MAGNATE EXTRANJERO ADQUIERE EN PROPIEDAD LAS RUINAS DEL CASTILLO VAN DOYLE

Alan salió, con paso acelerado, de vuelta a su casa. Eso era un notición; tenía que contárselo a su madre enseguida.

Al entrar en casa, se la encontró en la cocina cogiendo de un armario una pesada olla.

—¡Madre! ¿Qué haces? —preguntó Alan, alarmado y enfadado al mismo tiempo —. Dame eso, anda. ¿Vas a hacer caso al médico de una vez y te vas a tomar en serio la recomendación de que no hagas esfuerzos innecesarios?

—No te atrevas a volver a insinuar que me comporte como un trasto inútil—replicó Rosalind tirando, terca, de la olla que su hijo le quería arrebatar de las manos —. Por haber tenido un infarto no me voy a esconder en el fondo de una butaca todo el día dejándome consumir en vida. Tengo casi noventa años y, lo mucho o lo poco que me quede, pienso disfrutarlo como siempre.

Alan suspiró resignado. No había nada que pudiera hacer o decir que hiciese cambiar de opinión a una mujer tan obstinada. Siempre había tenido una personalidad muy fuerte, pero desde hacía unos años, la edad la estaba convirtiendo en una persona cada vez más maniática y gruñona. Intentó cambiar de tema.

—Madre —le dijo mientras agitaba el periódico desplegado ante sus ojos—, los comentarios que se escuchaban por la calle, y que me habían repetido varios clientes en la farmacia, … Resulta que son ciertos. Alguien… un millonario, parece ser, ha comprado las antiguas ruinas del castillo que pertenecía a la familia Van Doyle.

Ese comentario captó toda la atención de Rosalind, que se olvidó por un momento de su enfado y miró a su hijo con los ojos muy abiertos.

—¿Y qué querría nadie en su sano juicio de un montón de piedras destruidas y amontonadas en lo alto de una colina rodeada de árboles? —espetó su madre con una mezcla de desdén e inquietud.

—Pues, por lo que dice aquí, el proyecto es construir, en menos de un año, un gran hotel de lujo que le proporcione —leyó la noticia— «el espaldarazo económico definitivo a esta noble ciudad para que, con el tiempo, acabe ocupando su lugar como una de las más importantes del país».

—¿«Ciudad»? —gruñó su madre, exhalando un bufido despectivo— ¿Desde cuándo esta villa ha sucumbido al pecado capital de la soberbia considerándose a sí misma una ciudad?

—En estas últimas décadas —le replicó Alan—, tienes que admitir que hemos crecido mucho, no sólo en cuanto a población, sino también en lo que se refiere a cantidad de empresas y comunicaciones. Creo que el término ciudad tampoco es tan desacertado.

—Bah, desarrollo, desarrollo. Todo el mundo hablando de desarrollo, de industrias y de avances tecnológicos y ¿para qué? Para creernos, cada vez más, los dueños de una creación que no nos pertenece y para matarnos unos a otros en guerras cada vez más sangrientas y destructivas; para eso sirven los avances tecnológicos. Y eso de construir un hotel en esas ruinas, me parece una insensatez. —miró a su hijo con seriedad y cambió el tono—. Sé que tú siempre has sido bastante escéptico en cuanto a «ciertos temas» se refiere, pero haz caso a tu madre cuando te dice que esas piedras están malditas y, lo mejor que se puede hacer con ellas, es dejarlas como están.

Al contrario de lo que podía pensar su madre, la actitud de Alan ante ciertas creencias había dado un vuelco radical hacía ya mucho tiempo; Medea y la mansión de los Van Doyle ya se habían encargado de ello. Nunca le había contado nada de todo aquello, pero, en ese momento, se sintió tentado de hacerlo, aunque fuera simplemente para hacerle ver que no estaba tan sola como pudiera creer en un principio.

Alan compartía la intranquilidad de su madre al ciento por ciento. No se podía esperar nada bueno de remover un lugar infestado de terror y tragedias pasadas provocadas por el mal más puro y primigenio, pero no se podía hacer otra cosa más que rezar para que ese mal no volviese a resurgir de sus cenizas, como sí lo iban a hacer las piedras bajo las que había estado enterrado durante más de cien años.
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Alyssa había avanzado mucho en los últimos meses. Tenía un don natural como Medea no había percibido en toda su larga existencia. Una vez le había enseñado las pautas más básicas para lograr concentrarse y canalizar toda su energía interior, la utilización de esa energía para diferentes propósitos no le estaba suponiendo demasiados esfuerzos, resultándole completamente natural.

A pesar de eso, aún tenía que mejorar algunos aspectos en su dominio de las distracciones.

Estaba ya muy entrado el invierno y la nieve había hecho acto de presencia en toda la región. Un manto blanco cubría todo el bosque dejando un paisaje monocromático que, aunque enormemente bello, resultaba casi fantasmal. El frío era tal que la superficie del río había detenido su avance transformándose en un sendero helado y creando un efecto de quietud, como si el tiempo se hubiera detenido. La mayoría de los animales del bosque se habían resguardado en sus escondrijos y el silencio era casi total. Sin embargo, a Alyssa no le importaban las condiciones climáticas en absoluto; se había convertido en una alumna perseverante y disciplinada; Medea estaba orgullosa de ella. Le había enseñado muchas cosas y casi todas empezaba a dominarlas a un nivel incluso superior al de su mentora. Excepto una.

—¿Estás segura que quieres volver a intentarlo hoy? —preguntó Medea con un gesto de preocupación en su rostro—. Has demostrado que aún te cuesta llegar al nivel de concentración y aislamiento necesarios para lograr una proyección completa y es fundamental si no quieres acabar apareciendo en el interior de un árbol o de un muro de piedras.

—Pero, al fin y al cabo—replicó Alyssa—, no es mi cuerpo el que quedaría atrapado, sino mi yo «astral», como tú lo llamas. No sería tan grave, ¿no?

En el tiempo que llevaba bajo la tutela de Medea, Alyssa había borrado de su mente cualquier prejuicio adquirido que le impidiera afrontar, con total naturalidad, temas de conversación que cualquier otro ser humano consideraría propios de alguien con serios problemas mentales. Por fin había entendido que, en el mundo, existen muchas más cosas de las que pueden percibir nuestros limitados y reprimidos cinco sentidos. Descubrirlas le había abierto la mente a una realidad completamente nueva y repleta de posibilidades. Sin embargo, un mundo más grande también supone nuevas reglas a tener en cuenta y un número mucho mayor de riesgos y peligros que no hay que tomarse a la ligera.

—Sería letal —respondió con serenidad Medea, ante la mirada estupefacta de Alyssa—. A pesar de que, como bien dices, no sería tu cuerpo el que estaría en problemas, tu proyección astral no deja de ser eso: una «proyección» de ti misma en otro lugar. Es tan parte de ti como lo es cada extremidad de tu cuerpo físico y, al igual que tu mente sufre las consecuencias cuando te cortas en un solo dedo con un cuchillo o cuando te das un golpe fuerte en tu rodilla, de igual forma tu cuerpo sufre las consecuencias de lo que le esté sucediendo a tu esencia proyectada. Si, por algún error, acabases en el interior del tronco de un árbol, experimentarías la misma falta de oxígeno y el mismo terrible dolor que sentirías de estar físicamente en ese estado y, por supuesto, tu cuerpo acabaría muriendo, con tu alma atrapada por toda la eternidad en el interior de ese árbol.

Alyssa miraba a Medea con los ojos muy abiertos y, a pesar del frío reinante, una perla de sudor comenzó a descender por su frente. No obstante, tras unos segundos, cerró los ojos y los puños con fuerza y, al volverlos a abrir miró a su mentora nuevamente con ojos decididos.

—Sé que puedo hacerlo —le dijo con resolución.

Medea negó con la cabeza.

—Alyssa, es muy peligroso. No tengo más remedio que prohibírtelo. Es la primera vez que lo intentas desde hace semanas. El bosque está cubierto completamente de nieve; ni siquiera yo me atrevería a aventurarme a enviar una proyección en un lugar en el que todo el paisaje es exactamente igual.

Alyssa se sintió frustrada, pero decidió no forzar más la situación y no insistió más, aunque su rostro no ocultaba su ansiedad.

—No tengas prisa —le dijo Medea posando la mano sobre su hombro—. Todo llegará a su debido tiempo. Todo aprendizaje necesita un proceso; nadie es capaz de aprenderlo todo de un día para otro. Tú tienes un don especial, eso es cierto, y naciste para esto. Sin embargo, eso no significa que no tengas que seguir teniendo que esforzarte y sacrificarte, si quieres conseguir un dominio completo de todas las habilidades necesarias para moverte por esta nueva faceta de tu existencia que acabas de descubrir. Pero, para ello, necesitas dejar de lado la imprudencia y la impaciencia que tanto te limitan.

Alyssa, a pesar de sí misma y de lo que le pedían sus instintos, asintió, aparentemente convencida por los argumentos de Medea. Mirando aún a un punto fijo en el suelo le dijo:

—¿Puedo preguntarte algo? 

—Sí, claro, niña. Dime.

—Aún no me has contado el por qué, unas veces eres una anciana y, otras, como ahora mismo, —alzó de nuevo la cabeza, mirándola a los ojos—, apareces como una mujer bella y joven. ¿Es algo que puedas controlar? ¿Es una habilidad que pueda aprender también yo?

—No a las dos preguntas —respondió Medea mostrando algo de circunspección—. Seré honesta contigo; creo que ya va siendo hora. Pero, primero, vamos adentro a ponernos cómodas. Aquí fuera hace frío.

Entraron en la cabaña y, con un solo gesto de su brazo, el montón de ramas que alimentaban el hogar de la chimenea de Medea comenzó a chisporrotear y enseguida todas ellas entraron en combustión. Se sentaron ambas al refugio del calor y Medea comenzó a hablar:

—Para empezar, debes de saber que sólo me es posible presentarme con mi imagen joven cuando no hay ningún riesgo de que me vea nadie que no comparta mis mismos lazos sanguíneos.

Hizo una pausa dramática para dar tiempo a que sus palabras calasen en Alyssa y sonrió satisfecha cuando, después de unos cuantos segundos, ésta pasó de fruncir el ceño intentando comprender a abrir ampliamente los ojos mientras se llevaba una mano a la boca, completamente conmocionada por la revelación.

—Así es —asintió Medea—, tu padre y tú sois descendientes directos de mi familia. Hace muchos años, había dos hermanas, Frida y Adalia, la mayor de las dos, que llegaron al continente con sus padres, procedentes de una Gran Bretaña que había comenzado a crecer de manera incontrolable, debido al auge de la gran revolución que supuso la construcción masiva de industrias en las ciudades. Su padre, que era un gran emprendedor y visionario, poseía en propiedad una de las mejores fábricas de lana de Londres y, enseguida percibió que lo que valía para las islas, también podría funcionar para el resto del continente, lo que le reportaría a él mayores beneficios y mucho prestigio más allá de sus fronteras. Así que, sin dudarlo ni un solo instante, movió a toda la familia en busca de una nueva tierra en la que llevar a cabo sus proyectos de expansión. Al igual que ocurre contigo y con Ariadna, ambas hermanas eran de caracteres muy diferentes y sus intereses distaban mucho los de la una de los de la otra. Pero eso no fue obstáculo para que ambas mantuvieran siempre una relación de sincera amistad y confidencialidad, basada en el amor que se profesaban mutuamente. Frida era una mujer de su época: su mayor ilusión era encontrar un buen marido que la cuidase y la amase; y formar una familia. Adalia, sin embargo, tenía inquietudes mucho más intelectuales: se encerraba en la biblioteca a diario y se sumergía entre los libros de ciencia y de filosofía natural con una avidez casi obsesiva; su gran sueño era llegar a desentrañar todos los misterios del universo. Era una mujer muy espiritual y creía que, conociendo en profundidad la creación, sería capaz de entender algo mejor al Creador. Frida no tardó en conseguir su objetivo: en una de las recepciones que organizaba el gobernador por navidad, a las que asistían las personas más relevantes de la ciudad junto a sus familias, conoció al hijo mayor de los Templeton, Alexander. Los Templeton eran una familia muy importante que se dedicaba a la farmacia y a la medicina; y Alexander se mostraba encantado de darle continuidad a dicha tradición familiar. Resultó ser un hombre tremendamente inteligente, con un gran sentido del humor y, además, tremendamente apuesto; era considerado un soltero de oro en todos los círculos en los que se movía. En el instante en el que establecieron por primera vez contacto visual, hubo una conexión especial entre ambos que hizo que la necesidad de conocerse fuera ineludible. Varios meses más tarde, anunciaban a toda la familia su compromiso.

Alyssa había oído hablar a su abuela alguna vez de unos tatarabuelos llamados Frida y Alexander, pero sin tantos detalles como los que le estaba contando Medea.

—En cuanto a su hermana Adalia, que se mostró encantada y aprobó desde el principio la relación de su hermana con Alexander, siguió con su rutina, que transcurría, casi por completo, dentro de la gran biblioteca de la ciudad; se había convertido casi como su segunda casa. Sus padres no podían ocultar una cierta preocupación por el escaso interés de su hija mayor por la vida social. «Así no lograrás formar una familia nunca», le decía su madre, en ocasiones. «Mi prioridad es el conocimiento; y los actos de sociedad lo único que lograrían sería distraerme de ese objetivo», replicaba una, aún joven y algo descarada Adalia. Sin embargo, por una argucia del destino, acabó contrayendo matrimonio incluso antes que su hermana Frida. Le conoció en la misma biblioteca donde pasaba todo el día, como no podía ser de otra manera. Nunca establecía ningún tipo de contacto con nadie más que con sus libros. Pero un día, mientras leía por enésima vez los Principia Mathematica de Sir Isaac Newton, notó una presencia a su lado, lo que le sacó inmediatamente de su ensimismamiento. Esto le molestó enormemente y la mirada que le dedicó al que había osado interrumpir su lectura estuvo cargada de reproche y desprecio. El joven, sin embargo, no se inmutó ni se amilanó ante el violento escrutinio de Adalia. «Mi nombre es Ullrich» se presentó ante ella cortés y educado. Le dijo que él también era un estudioso empedernido y que no había podido evitar fijarse en el tipo de literatura que le interesaba a ella. También le encantaba la ciencia y había supuesto que Adalia era el tipo de persona a la que le gustaría descubrir «algo más de lo que se enseña en los libros que habitualmente están disponibles para su consulta». Posó sobre la mesa un ejemplar de un libro que, aunque se percibía que debía ser bastante antiguo, estaba muy bien conservado. «Este estoy seguro de que te interesará mucho: toca aspectos que, seguramente, no habrás tenido oportunidad de leer nunca y que son muy reveladores». Adalia que había vuelto a su lectura, haciendo todo lo posible por ignorar al tal Ullrich, miró curiosa el libro que le había dejado y, al volver la vista hacia él, éste había desaparecido sin dejar rastro. Cogió el pesado volumen y vio que se trataba de una edición en su idioma de un libro de principios del siglo XVI. En la tapa rezaba el título: De occulta philosophia;
y su autor era un alemán llamado Heinrich Cornelius Agrippa von Nettesheim. Adalia, sin saber la razón que le impulsó a ello, miró a ambos lados para comprobar que nadie la estaba observando y, apartando los Principia a un lado, acercó hacia sí el nuevo libro que tenía en su poder para echarle un primer vistazo. Nada más abrirlo por sus primeras páginas, un olor dulce, acompañado con un ligero aroma que le recordaba al de las almendras, le recordó de inmediato al que poseían algunos libros muy viejos que tenía su padre en casa, con la diferencia de que, aquellos, tenían sus páginas completamente amarillentas por el paso del tiempo y este, para su sorpresa, aún conservaba el color blanco de los papeles recién impresos. Pero, lo que más le llamó la atención fue su contenido: no tenía nada que ver con los libros de filosofía natural que había estado estudiando hasta entonces. Al contrario, planteaba un mundo mucho más interconectado entre sí, en el que el nexo de unión de todas las cosas era la existencia de la magia. Adalia, en un primer momento, no daba ningún crédito a lo que estaba leyendo: al fin y al cabo llevaba toda su vida formándose en un tipo de ciencia que se basaba en los hechos empíricos y que rechazaba cualquier tipo de relación con las actividades esotéricas y de los antiguos alquimistas, tachándoles incluso de pseudocientíficos sin ningún tipo de credibilidad. Sin embargo, Agrippa no se limitaba en su libro a exponer sus locas ideas como si fueran los desvaríos de un demente, sino que argumentaba todas y cada una de sus afirmaciones con el mayor de los rigores; utilizando la Física, la Química e, incluso, las Matemáticas como pilares fundamentales de sus tesis. Eso hizo que todos los esquemas preestablecidos en la mente de Adalia se vieran violentamente destruidos como un edificio al que se le ha arrojado una bala de cañón contra uno de sus muros de carga. Fue ella, entonces, la que buscó al joven Ullrich por toda la biblioteca, pero ya casi era la hora de cerrar y él debía de haberse ido antes. Recordó que le había dicho que la veía siempre por allí, lo que seguramente quería decir que él también frecuentaba la biblioteca. Así que, lo único que tenía que hacer era esperar al día siguiente. ¡Tenía tantas preguntas que hacer! Ese simple libro había conseguido volver del revés todas las concepciones previas que tenía de la naturaleza y de su funcionamiento; y necesitaba entender por qué algo con tantas posibilidades como el conocimiento de la magia, donde se encontraba, según Agrippa, «la ciencia verdadera; la filosofía más elevada y misteriosa; y la perfección y realización de todas las ciencias naturales», había sido brutalmente seccionada y condenada a vagar por el mundo dentro de un contexto de fantasía y supersticiones a los que nadie, salvo los niños y los locos, prestaba ninguna atención. A la mañana siguiente, Adalia regresó de nuevo a la biblioteca, como cada día, con su nuevo tesoro entre los brazos; había pasado casi toda la noche en vela, desentrañando todos sus secretos y, cada capítulo que avanzaba, mayor era su certeza de que aquella era mucho más que un simple libro escrito por un charlatán. Como esperaba, encontró allí al joven, que ya no le pareció tan impertinente ni desagradable, sentado en una de las mesas, enfrascado en sus propias lecturas. Al contrario de lo que había hecho ella el día anterior, Ullrich reaccionó con una sincera sonrisa cuando Adalia se plantó allí delante de él, y se levantó solícito a buscarle caballerosamente una silla para que se sentase en ella. Así comenzó, por parte de Adalia, un bombardeo de preguntas y comentarios, referentes a todo lo que había estado leyendo, que Ullrich fue respondiendo con la paciencia y el detalle de un maestro que le intenta enseñar a su aprendiz el funcionamiento de una máquina que acaba de ver por primera vez en su vida. «De hecho —le dijo Ullrich en cierto momento—, los cuentos y las leyendas están escritos por personas que entienden y saben que la magia existe; es la única forma que tienen, dentro de un mundo tan temeroso, incrédulo y pagado de sí mismo, de seguir propagando su conocimiento e impedir que éste se pierda para siempre. Si no fuera por ellos, hace muchos siglos que la palabra magia no existiría ni siquiera como concepto».

Un golpe interrumpió el relato de Medea. Una de las contraventanas de madera se había soltado, y el fuerte viento en el exterior había hecho que esta chocase contra el marco de la ventana. Medea se acercó y la trabó de nuevo en su sitio para que dejase de dar bandazos. Fuera, el tiempo estaba empeorando y la oscuridad comenzaba a ser cada vez más intensa.

—Alyssa, fuera se está poniendo peor y quizás sea hora de que vuelvas a casa. Ya continuaremos mañana y prometo seguir con el resto.
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—¡No! —dijo Alyssa, con cara de decepción y haciendo un mohín—. Quiero saber cómo acaba la historia. Tú misma lo estás diciendo: hace muy mal tiempo fuera y está oscureciendo. No sería nada seguro que me aventurase de vuelta a casa justo ahora. Deja que me quede esta noche aquí contigo y, así, podrás contármelo todo —añadió, abriendo mucho los ojos en señal de súplica—. Además, mi padre sabe que estoy aquí contigo y estoy segura de que no se va a preocupar.

Medea miró a los ojos de Alyssa. Su entusiasmo rivalizaba con el de la joven Adalia. Suspiró, rindiéndose a la evidencia y le dijo, fingiendo cierta severidad:

—Está bien. Hoy te quedas a pasar la noche aquí, pero no lo tomes por costumbre. Esta casa no es un hostal.

A Alyssa se le subieron un poco los colores por el tono que había utilizado su maestra: le hizo sentirse egoísta y caprichosa; pero la necesidad de conocer toda la historia sobrepasaba cualquier otro tipo de sentimiento, así que no claudicó y asintió satisfecha.

—Está bien —continuó Medea, retomando su narración—. Como te puedes imaginar, la relación entre Adalia y Ullrich comenzó a evolucionar y, lo que empezó como una relación puramente intelectual entre dos jóvenes deseosos de descubrir todo el potencial que tenían para ofrecerles las enseñanzas de Agrippa, se convirtió, a no mucho tardar, en atracción romántica que se consumó en matrimonio a una velocidad inusual. La familia de Adalia estaba encantada: todos habían perdido ya la esperanza de ver algún día a su hija mayor casada y con hijos y aquello fue, para ellos, como una especie de milagro caído del cielo. Para más alborozo de los Templeton, Ullrich era el principal y único heredero, al haber rechazado su hermano menor cualquier derecho familiar, de una de las familias nobles más importantes del país. Su residencia, resultó ser un castillo precioso, que le había sido regalado por su padre como hijo primogénito al alcanzar la mayoría de edad. Allí la feliz pareja se sintió a sus anchas para desarrollar sus conocimientos en la más absoluta de las intimidades. Ambos crecían en amor y también en poder. Lo que ocurre es que, la mayoría de las veces, el amor entre dos personas, por fuerte y poderoso que sea en un principio, no es capaz de sobrevivir si se interpone entre ellas un tercero en discordia; y, en este caso, ese tercer elemento no fue otra persona, sino todo un grupo de ellas. En el proceso de búsqueda de nuevas fuentes de información para el desarrollo de sus habilidades, Ullrich llamó la atención de algunas personas que, enseguida, establecieron contacto con él y le embaucaron con la promesa de la adquisición de un conocimiento mucho mayor del que jamás hubiera soñado. Adalia empezó a sentir cierto temor cuando le contó Ullrich toda la conversación con los ojos encendidos por una excitación y un hambre de poder como no le había percibido nunca antes; sabía ya lo suficiente como entender que la filosofía de esa gente parecía estar basada en anteponer los deseos y ambiciones humanos al servicio de un poder superior; y eso sólo podía llevar a una corrupción del conocimiento egoísta, augurando un destino que sólo podía traer oscuridad y tragedia. A partir de ese momento, los caminos de la pareja fueron divergiendo. Ullrich cada vez pasaba más tiempo fuera, con el pretexto de asistir a encuentros y reuniones de su nuevo grupo de «amigos». Cuando volvía al castillo, se encerraba a solas en el sótano durante noches enteras atendiendo a actividades que sólo él conocía. El propio carácter de Ullrich cambió por completo: su mirada se volvió mucho más oscura; se convirtió en una persona reservada y silenciosa; y su irascibilidad creció exponencialmente. Incluso físicamente, se empezó a notar un cambio a peor: el antes apuesto y saludable Ullrich se estaba transformando en un ser de ojos hundidos, rasgos angulosos y piel blanquecina, como si estuviera poseído con algún tipo de enfermedad crónica. Adalia, a pesar de la tremenda tristeza que sentía en su interior, era una mujer fuerte y no dudó en enfrentarse a Ullrich para intentar volver a llevarle por el buen camino, pero la persona que tenía delante ya no era su marido; era un ser completamente diferente que parecía surgido de las profundidades del infierno. El Mal, con mayúsculas, lo estaba consiguiendo moldear a su imagen y semejanza. Una de las noches en las que Ullrich no se encontraba en el castillo, Adalia decidió investigar por su cuenta entrando en el sótano para ver con sus propios ojos lo que su marido se traía entre manos, con la leve esperanza de encontrar alguna pista que le pudiera indicar que aún había salvación para él. Lo que descubrió desvaneció por completo cualquier traza de esperanza: el cadáver de una chica muy joven, probablemente virgen, yacía desnudo en el suelo sobre un gran charco de sangre seca. Bajo el charco se podían percibir aún las líneas dibujadas de un pentáculo. En el cuerpo de la chica, violentas marcas producidas por una serie de puñaladas que, enseguida percibió Adalia, no estaban realizadas al azar. La evidencia de lo que estaba presenciando le golpeó como una piedra en medio de la sien: se trataba de un sacrificio humano. Y los sacrificios humanos sólo sirven a un propósito. Adalia no podía creerlo, pero no había ninguna duda: a su marido, a su querido Ullrich, le habían convertido en un monstruo. Cayó de rodillas ante el cadáver de la pobre chica, pidiéndole perdón en su nombre y en el de su perdido esposo. Estaba tan focalizada en su agonía y sufrimiento que apenas se dio cuenta del golpe que anunció que la puerta del sótano había sido cerrada. No tardó en sentir una presencia detrás de ella, lo que le hizo volverse alarmada. Era Ullrich, mirándola con un odio y un desprecio como jamás le habría podido imaginar, ni en la peor de sus pesadillas. No obstante, la imagen de la pobre chica muerta fue suficiente como para darle a Adalia el coraje de superar el miedo que amenazaba con atenazarle todos los músculos y enfrentarse a él. Ullrich no se inmutó ante las recriminaciones e insultos de su esposa. Cuando pareció cansarse de escucharla, sólo hizo un sutil gesto con su mano derecha. Éste provocó una repentina sacudida de aire que elevó a Adalia por encima del suelo y la lanzó violentamente contra la pared opuesta de la estancia, dejándola sin aliento debido al fuerte golpe en la espalda. En contra de lo esperado, no cayó al suelo; quedó suspendida en el aire, totalmente inmovilizada con los brazos estirados en cruz, mientras Ullrich murmuraba, con los ojos fijos en su esposa, una letanía incomprensible para ella. Estaba aterrorizada. No había nada que pudiera hacer. El poder del que estaba haciendo gala su marido iba mucho más allá de sus conocimientos. Se encontraba completamente a su merced. En ese momento fue consciente de que estaba a punto de morir. De repente, como si fuese perfectamente capaz de leer sus pensamientos, el rostro de Ullrich mudó en una mueca burlona y aún más siniestra si cabe. «No, mi querida Adalia —le dijo—. No te voy a dar el gusto de morir aquí. Aunque te lo merecerías, por ser una esposa tan desconfiada y entrometida. En realidad, te has comportado como una vieja alcahueta y así es como te verán, a partir de ahora todos aquellos que tengan la desgracia de cruzarse en tu camino». Se acercó a ella. Extrajo un objeto punzante de un pequeño saco que portaba en su cintura. A Adalia, a pesar de tener la vista distorsionada por culpa de las lágrimas que le inundaban los ojos, aquello le pareció una especie de colmillo. Empezó a gritar y suplicar a su marido que volviera en sí, que ese no era él, que ella le ayudaría a recuperarse. «¿Recuperarme? —le espetó—. No sé de qué tendría que recuperarme si no tengo ninguna enfermedad. Es más: jamás me había encontrado mejor. Y por supuesto que soy yo; este que ves he sido yo siempre, lo que ocurre es que estaba ciego y ni yo mismo lo sabía». Acto seguido, sin un mínimo atisbo de duda en sus gestos, le clavó el colmillo en el vientre, justo por debajo del ombligo. Adalia gritó con más fuerza, pero esta vez de dolor: Ullrich le había inoculado algo al clavarle ese colmillo. Adalia notó cómo la sustancia se expandía rápidamente por el interior de su cuerpo como una plaga de langostas, abrasándola por dentro y colapsando sus pulmones hasta casi impedirle respirar. Quiso seguir gritando, pero ya no podía. Tras unos segundos, el ardor dio paso a un escozor por toda su piel; si hubiese podido, se la habría arrancado a tiras para dejar de sentirlo. Empezó a suplicar en silencio que acabase con su vida y terminase de una vez con aquella excruciante agonía. «No —le respondió de nuevo Ullrich ampliando su horrible sonrisa—. Ya te lo he dicho. No es la muerte lo que te aguarda». Casi estaba a punto de desvanecerse a causa de la falta de oxígeno cuando, tan súbitamente como empezaron, el dolor y el ahogo desaparecieron por completo. Antes de que pudiera llegar a recuperarse del todo de aquella experiencia, cayó al suelo de bruces, liberada de nuevo. A cuatro patas y con los ojos cerrados, tardó unos segundos en lograr que el oxígeno volviese a llenar sus casi vacíos pulmones y éstos fuesen capaces de insuflar de nuevo vida a su maltrecho cuerpo. Al abrir los ojos de nuevo, lo primero que vio fueron sus manos apoyadas contra el suelo, solo que ya no eran sus manos las que estaban ahí: en esas se podían ver unos huesos y unas venas que sobresalían como si estuvieran luchando por reventar, en cualquier momento, la fina y arrugada capa de piel que los cubría y que se asemejaba al cuero deshidratado. Instintivamente se palpó la cara. Su rostro también había adquirido esa textura apergaminada y repleta de arrugas. Su asombro superó en intensidad a su pánico; no tenía ni idea de cómo había sido capaz, pero Ullrich había conseguido transformar su cuerpo en el de una anciana decrépita y consumida. Levantó la vista hacia donde se encontraba él, aún de pie frente a ella y con un gesto que transmitía una extraña mezcla de satisfacción, odio y asco. «Me advirtieron sobre ti. Me dijeron que eras un peligro y que debías ser apartada cuanto antes. Yo no lo quería creer; me negaba a creerlo. Creí que acabarías entendiendo y apoyando lo que hacía. Juntos habríamos podido hacer grandes cosas. Pero tenías que ser tan limitada. Estoy decepcionado. Desde este momento ya no mereces ser mi esposa». Fue lo último que escuchó Adalia antes de caer inconsciente. Cuando despertó, ya no estaba en aquel sótano. Un rayo de luz, que se colaba por un hueco entre una densa mata de ramas y hojas, cayó directamente sobre sus ojos, dejándola durante unos minutos cegada y viendo nada más que un gran punto luminoso blanco, incluso con sus ojos cerrados. Cuando ese punto fue desvaneciéndose, los abrió de nuevo, protegiéndose esta vez del sol con su brazo. Se incorporó y miró a su alrededor: estaba en medio del bosque con el vestido que llevaba como única pertenencia. Recordó todo lo que había sucedido en el castillo y se volvió a mirar las manos con la esperanza de que, aquello que Ullrich le hubiese hecho, fuera temporal. No lo era: seguía estando vieja y arrugada. A pesar de todo, el efecto debía ser sólo visual, porque ella seguía sintiéndose con las fuerzas físicas y la claridad de pensamiento de una mujer joven, como le correspondía a la edad que tenía. «Te has comportado como una vieja alcahueta y así es como te verán», fue lo que le dijo Ullrich. De alguna forma, usando los poderes de la química en todo su potencial y con intenciones perversas, la había maldecido; y ahora se encontraba sola y sin un lugar dónde resguardarse. No podía hacer uso de sus propias habilidades, porque lo que le había hecho su ahora exmarido la había dejado prácticamente sin energía; tardaría bastante en volver a recuperarse. Pensó entonces en su hermana Frida. No sabía cómo, pero si había alguien en el mundo que pudiera reconocerla a pesar del aspecto que tenía, debía de ser ella. Vivía con su familia en una zona de la villa no muy alejada del bosque, con lo que, con un poco de suerte, no tendría que cruzarse con ojos curiosos antes de llegar a su casa. Una vez allí, hablaría con su hermana y ésta le daría cobijo y le ayudaría hasta que recuperase totalmente las fuerzas y pudiera pensar en cómo revertir la atrocidad que le había hecho Ullrich. No le llevó mucho tiempo llegar al borde exterior del bosque: lo conocía a la perfección tras haberlo recorrido cientos de veces en busca de animales, plantas, o para recoger savia de los diferentes tipos de arboles, que necesitaba para sus estudios y preparados. Desde allí se podía ver sin dificultad el comienzo de la villa y, a pocos metros de donde se encontraba, una de las primeras casas era la que pertenecía a su hermana Frida y a su familia. Un brillo de esperanza se dibujó en sus ojos y aceleró el paso, mirando a un lado y a otro, y rezando para no encontrarse con nadie antes de llegar. Hubo suerte y, totalmente desapercibida, se encontró de frente a la puerta de Frida. Dudó unos segundos antes de llamar, pero, al final, se armó de valor y decidió golpear la puerta con los nudillos. Oyó cómo se acercaban unos pasos rápidos dentro de la casa y Adalia se tensó nerviosa. Abrió la puerta un niño pequeño, de no más de cuatro años. Tenía la carita redondeada y era la viva imagen de Frida de pequeña; incluso había heredado la forma redonda de sus ojos. Al ver a la anciana delante de la puerta, el niño, sonrió simpático y gritó a su madre para avisarla. Adalia temblaba ante la perspectiva de encontrarse, en las condiciones en las que estaba, cara a cara con su hermana; no sabía si estaba preparada para ser rechazada por su propia sangre, pero no tenía otro remedio que intentarlo: necesitaba un lugar donde recuperarse. Cuando salió Frida a ver quién era, Adalia sonrió feliz al ver a su hermana y unas pequeñas lágrimas comenzaron a brotar de sus ojos. Le explicó quién era y todo lo que le había sucedido y le pidió que la acogiese durante un tiempo, sólo hasta que estuviese de nuevo con suficiente energía como para valerse de nuevo por sí misma. La reacción de Frida ya la había aceptado su hermana como una de las más probables y perfectamente comprensible, pero, no por ello, dejó de partirle el corazón: primero se rió a la cara de las ocurrencias de, lo que consideró, una vieja loca y fantasiosa que venía a su casa con una historia inverosímil sobre magia, transformaciones y poderes sobrenaturales digna de los mejores cuentos para niños. «¿Y no hay dragones en esta historia? Quedaría bien que saliese algún dragón también», se burló de ella. Pero luego, cambió el semblante y su voz se volvió más amenazante: «Mira, vieja loca. Entiendo que hayas venido en busca de limosna bajo el pretexto de algún tipo de dolencia o de enfermedad, pero inventarte una historia de locos en la que inmiscuyes a mi propia familia sólo para conseguir tus propósitos es de seres ruines y despreciables. ¿Cómo te atreves a mancillar el buen nombre de mi cuñado? Ullrich Von Siegel pertenece a una de las mejores familias del país y es un marido ejemplar para mi bella y joven hermana; la ama y la trata como una reina. Así que, anciana, vete por donde has venido y da gracias a que tenga lástima por el frágil estado mental que demuestras y no llame a las autoridades para que te encierren en un calabozo. Pero no te quiero volver a ver aparecer por aquí». Sin tiempo para replicar, Adalia se encontró con la puerta cerrada de nuevo en sus narices y, ahora sí, completamente sola y abandonada. No se atrevió a pedir cobijo a nadie más en la villa: el desánimo por el rechazo de su hermana Frida había resultado el golpe de gracia definitivo. Decidió volver al bosque y buscar refugio en el hueco de algún árbol podrido o al amparo de algunos matorrales; cualquier cosa le valía. Para empeorar aún más la situación, a pesar de que aún no era la hora del ocaso, el cielo comenzó a oscurecerse amenazando lluvia. No tardaron ni unos minutos en empezar a caer las primeras gotas de lo que acabaría resultando un verdadero aguacero. Vagó por el bosque durante un buen rato, calándose hasta los huesos. Procuró caminar por las zonas más frondosas en un intento de reducir un poco la cantidad de lluvia que le caía encima, pero aún con todo, estaba descargando el agua con tanta intensidad, que ni las copas de los árboles más grandes eran capaces de detener su inexorable caída hacia el suelo. A punto estaba Adalia de abandonarse a su suerte y dejarse caer en medio del camino, cuando de pronto, atisbó, a unos metros de donde estaba, algo que se asemejaba a una pequeña cabaña, aunque, por el estado que presentaba, no debía estar habitada desde hacía mucho tiempo: le faltaba medio tejado y las tablas de las ventanas estaban colgando de uno de los goznes dando la sensación de que, en cualquier momento se desprenderían como hojas de sus ramas en pleno otoño. No obstante, en su situación, aquella cabaña ruinosa le pareció a Adalia tan bella y acogedora como un palacio. Logró entrar, no sin antes tener que tirar varias veces con fuerza de una puerta que se resistía a ceder. Encontró un hueco, al fondo de la cabaña, en el que el tejado aún resistía y podía protegerse de la lluvia. En ese hueco, recolocó un montón de paja que se apilaba en otra de las esquinas a salvo del exterior para formar algo parecido a un lecho donde descansar. Se quitó toda la ropa que llevaba porque estaba empapada y, al hacerlo, un objeto se deslizó por uno de los bolsillos y cayó el suelo: se trataba de un colgante. Adalia no se acordaba que lo llevaba encima. Era un pequeño camafeo con su perfil que le había ofrecido Ullrich como regalo de bodas el día que contrajeron matrimonio. Estuvo tentada a destruirlo, pero, cuando se disponía a partirlo contra la pared, algo en su interior la detuvo; aquel colgante era la única prueba que quedaba de su anterior felicidad. Decidió conservarlo como amuleto y como recordatorio de una vida ya pasada. Luego se lo colgó del cuello. Con el camafeo como única prenda de vestir y abandonada a su suerte en medio de la nada, se acurrucó en el improvisado lecho de paja y allí lloró hasta que no le quedaron más lágrimas que derramar. El efecto terapéutico que las lágrimas produjeron en Adalia, unido al fuego interior del que siempre había hecho gala, provocaron un nuevo estado en ella en el que determinó no rendirse en absoluto; se prometió a sí misma que saldría delante de aquella situación con fuerzas renovadas y no cejaría hasta acabar con aquellos que habían convertido a su marido en el monstruo que era. Antes de que el sueño la venciera, recordó el mito griego del traicionero Jason y su esposa, abandonada por culpa de la ambición y el ansia de poder de su marido, lo que hizo que tomase una última decisión: Adalia ya no existiría más; a partir de ese momento se llamaría Medea.
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Esa noche, Alyssa apenas pudo conciliar el sueño: la historia que le había contado Medea no dejaba de reclamar su atención entre el resto de sus pensamientos. Estaba orgullosa y feliz por ser descendiente de la familia de Adalia-Medea, pero, al mismo tiempo, no podía evitar tener un fuerte sentimiento de culpa y vergüenza al compartir lazos sanguíneos directos con aquella hermana que no había sido capaz de acogerla en su casa en su momento de mayor necesidad. Medea le había acabado explicando, cierto es, que las «hazañas» de Ullrich empezaron a ser de dominio público y ella, al final, logró reponerse hasta el punto de volver a ser capaz de utilizar sus habilidades especiales, con lo que consiguió reducir el efecto de la maldición lo suficiente como para que, al menos sus familiares, pudieran verla de nuevo tal cual era. Esos hechos combinados resultaron ser prueba suficiente como para que Frida abriese por fin los ojos a la realidad y creyese finalmente la historia de su hermana. Medea la había perdonado desde el primer instante, pero Alyssa no podía: «debería haber sido capaz de ver más allá del aspecto físico de su hermana, por muy increíble que resultase su historia», reflexionaba con cierta rabia.

Tras, lo que le parecieron horas, en las que no paraba de dar vueltas inquietas sobre sí misma, Alyssa logró quedarse dormida, aunque, lejos de descansar, su mente seguía empeñada en no proporcionarle tregua alguna.

De repente, se vio caminando por un pasillo oscuro por el que apenas se veía luz, salvo la reflejada por la luna llena que atravesaba las ventanas que tenía a su derecha. Avanzó unos cuantos metros y se encontró frente a unas escaleras que descendían en espiral hacia una negrura mucho más profunda. Comenzó a descender despacio, aunque no tenía ni idea de dónde estaba ni hacia dónde se dirigía. Conforme iba dejando atrás más escalones, su vista empezó a acostumbrarse a la densa oscuridad que la rodeaba y comenzó a distinguir pequeños perfiles y siluetas en su entorno, lo que le permitió acelerar un poco el paso. Empezó a escuchar una conversación, al principio de forma muy leve, pero luego fue aumentando en intensidad según se acercaba; en realidad, no era una conversación, parecía más bien un discurso que estaba dando alguien, un hombre por el tono de la voz, no se sabía a quién. Volvió a disminuir el ritmo de descenso, teniendo cuidado de no hacer ruido; por alguna razón no estaba segura de querer ser descubierta. De pronto se escuchó un grito desgarrador que le erizó todos los vellos de su cuerpo. Se detuvo congelada. Tras un momento de silencio, sólo roto por el sonido de su propia respiración agitada y entrecortada, escuchó de nuevo la voz del hombre decir:

—No. Ya te lo he dicho. No es la muerte lo que te aguarda.

En ese momento, al identificar las palabras que acababa de escuchar, Alyssa se dio cuenta de lo que estaba sucediendo: aquello no era un sueño cualquiera; de alguna manera había logrado colarse dentro de los recuerdos de Medea. En ese momento quiso dar la media vuelta y volver por donde había venido; ya sabía cómo acababa esa escena y no tenía ningún interés en presenciarla. Sin embargo, cuando se dio la vuelta para deshacer su camino, se dio cuenta de que, donde antes había unos escalones que ascendían hacia un pasillo, ahora no había nada en absoluto. Fue a dar un paso y el único contacto que hizo su pierna derecha fue con el vacío, lo que la desequilibró lo suficiente como para tener que apoyarse con fuerza en la pared si no quería acabar precipitándose en la negrura que parecía ir creándose por detrás de ella. Apoyada en la pared e intentando recuperar el aliento, intentó con todas sus fuerzas salir de ahí, pero estaba tan alterada que era incapaz de concentrarse. Se encontraba atrapada dentro de los recuerdos de su mentora. Vio que no tenía otra opción más que seguir adelante, así que, mentalizándose de que aquello no era más que una proyección de unos pensamientos ya pasados y que no podrían hacerle ningún daño, reunió todo el coraje del que fue capaz y siguió bajando por el único camino que tenía.

No tardó mucho más en llegar al fondo, donde se encontraba el sótano del castillo. Reprimió un escalofrío cuando vio, de espaldas a ella, una figura totalmente erguida e imponente. Llevaba un objeto punzante en su mano derecha y parecía estar observando con total tranquilidad lo que estaba sucediendo delante de él. Alyssa descubrió que, a su izquierda se encontraba un antiguo aparador abandonado desde hacía mucho tiempo, a juzgar por la cantidad de telas de araña que lo poblaban. Siguiendo su instinto, fue rápidamente a esconderse detrás. Desde aquella nueva perspectiva, fue capaz de ver la última fase de la horrible transformación que estaba sufriendo Adalia. Con lágrimas en los ojos, su primer impulso fue salir corriendo a ayudarla, pero sabía que lo que estaba presenciando no eran más que imágenes creadas durante el transcurso de un sueño y se quedó donde estaba.

—Me advirtieron sobre ti —escuchó decir al hombre, al que ya había identificado como Ullrich Van Siegel—. Me dijeron que eras un peligro y que debías ser apartada cuanto antes. Yo no lo quería creer; me negaba a creerlo. Creí que acabarías entendiendo y apoyando lo que hacía. Juntos habríamos podido hacer grandes cosas. Pero tenías que ser tan limitada. Estoy decepcionado. Desde este momento ya no mereces ser mi esposa.

Alyssa observó aterrorizada cómo se acercaba hacia la indefensa Medea levantando su brazo izquierdo en actitud amenazante. A pesar de que ya sabía lo que estaba a punto de suceder, contuvo el aliento, sobrepasada por la tensión, esperando el momento en el que Adalia acabaría por perder el conocimiento.

Pero pasó algo inesperado.

De pronto, Van Siegel se detuvo en seco y se convirtió, por unas décimas de segundo, en una estatua viviente; si no fuera porque Medea parecía seguir en movimiento, Alyssa habría pensado que el tiempo se había detenido a su alrededor.

Con horror, vio cómo el barón comenzó a moverse de nuevo y fue girando su cuerpo con extremada lentitud, hasta que se dio la vuelta por completo, posando sobre ella unos ojos sobrecogedores en los que parecían vibrar las llamas del infierno. Al establecer contacto visual, Alyssa quiso gritar con todas sus fuerzas, pero no le salió más que un ahogado quejido casi inaudible. La risa de Von Siegel se ensanchó en una mueca terrorífica y, pareció olvidarse por completo de Medea, centrando toda su atención en la nueva presencia no invitada.

Con la misma lentitud con la que se había girado, Von Siegel caminó hacía el aparador tras el que Alyssa se había ocultado.

—No puede ser…esto no es real —empezó a murmurar Alyssa, que ahora se encontraba con la espalda apoyada contra el mueble, temblando incontroladamente, y con los ojos cerrados con fuerza, intentando concentrarse lo suficiente como para salir de aquellos recuerdos en los que ni siquiera sabía cómo se había metido.

Se forzó a recordar todo lo que le había enseñado Medea en sus sesiones de meditación: «Sólo cuando seas capaz de hacer que tu mente se focalice únicamente en tu presente y deje de prestar atención a las distracciones de tu entorno, hasta el punto de anularlas por completo, podrás tomar el control».

Respiró hondo varias veces, concentrándose en el sonido de los latidos de su corazón, consiguiendo que éstos fueran ralentizándose poco a poco. A pesar de que aún seguía escuchando, superpuestos a sus propias palpitaciones, los pasos de Von Siegel acercándose cada vez más a ella, logró ignorar ese sonido lo suficiente como para notar que se sentía cada vez más ligera y etérea. Pensó en su cuerpo físico tendido en su cama dentro de la cabaña de Medea con toda la fuerza de su voluntad. Lo estaba logrando. Estaba escapando de esa pesadilla.

Justo en el momento en el que su consciencia se encontraba a punto de lograr su objetivo, notó una mano que se posó con fuerza sobre su hombro, lo que distrajo a Alyssa durante una fracción de segundo, tiempo suficiente como para romper su concentración. No obstante, Von Siegel parecía no haber llegado a tiempo, porque, tan rápido como lo había sentido, dejó de percibir el asqueroso toque de su mano sobre ella mientras todo su cuerpo parecía flotar ingrávido en algún tipo de espacio vacío. Ese nuevo entorno, pronto se convirtió en algo más fluido y frío; Alyssa nunca había conseguido proyectar su consciencia de forma exitosa, por lo que no tenía ni idea qué era lo que debía experimentar en ese trance, pero enseguida intuyó que algo no iba bien: sus pulmones comenzaron a agitarse por la ausencia de aire a su alrededor. En efecto, algo estaba saliendo terriblemente mal. Abrió la boca desesperadamente por la creciente sensación de ahogo, pero sólo consiguió que esta colapsara con el fluido que la rodeaba. Ni una pizca de aire que aplacara su necesidad. Notó con pánico cómo el pecho le comenzaba a arder y, a pesar de que le daba miedo abrir los ojos y perder del todo su estado de concentración, los abrió de todas formas. Fue en ese instante cuando comprendió con horror lo que le había sucedido: el hecho de sentir la mano sobre los hombros le había distraído lo suficiente como para que el resultado fuera que su proyección astral terminase, no de regreso a su cuerpo físico como pretendía, sino en otro lugar distinto. Lo peor de todo era que la mala suerte, caprichosa como pocas, había querido que ese lugar fuese el fondo del río; de ahí el fluido y el frío que había estado notando a su alrededor durante el tránsito. Miró hacia arriba aterrorizada y vio que la situación era aún peor de lo que parecía: la superficie del río estaba cubierta de una gruesa capa de hielo debida a las bajas temperaturas en el exterior. El nivel de estrés de Alyssa era tan alto que su mente estaba inmersa en el caos más absoluto. Cualquier intento de volver a concentrarse parecía descartado. La creciente sensación de ahogo y angustia tampoco ayudaba. A la desesperada, intentó atravesar la capa de hielo de la superficie mientras aguantaba con fuerza la respiración, al fin y al cabo, aquello no era su cuerpo físico, pero fue inútil: Medea ya le había explicado que la forma astral no tenía nada que ver con convertirse en una especie de ente fantasmal capaz de atravesar objetos sólidos, eso sólo era así durante el proceso de proyección; una vez completado el proceso, se interactuaba con el medio exactamente del mismo modo en que lo haría nuestro cuerpo físico: si algo no podía atravesarse físicamente, tampoco era posible a través de tu proyección y, si algo era capaz de hacerte daño físicamente, también te haría daño a través de tu proyección. Recordar eso no hizo sino aumentar el pánico de Alyssa y hacerla poco a poco consciente de que no iba a poder salir de aquello con vida.

El sentimiento de asfixia iba en aumento y su instinto de supervivencia reaccionó golpeando con una violencia creciente, pero sin resultados, la sólida placa de hielo que le separaba de la salvación. Eso hizo que el poco aire que le quedaba en sus pulmones, se consumiera a más velocidad y que, además, se empezase a sentir mucho más agotada. Sin darse cuenta de lo que hacía, abrió la boca para gritar, lo que provocó que comenzase a aspirar el agua del río. Ésta estaba tan fría, que le atravesaba su interior como si se tratase de un montón de puñales afilados. Comenzó a tragarse el líquido y, al mismo tiempo, su cuerpo reaccionó tosiendo compulsivamente. Pronto, Alyssa comenzó a ver todo más borroso y difuso y a sentirse cada vez más mareada: estaba perdiendo el conocimiento. Al perder el control de sus reflejos, el agua empezó a encharcar sus pulmones a una velocidad dramática.

El último pensamiento de Alyssa fue para su familia: su padre, tan bueno y trabajador, siempre mirando por el bienestar de todos los de casa y dedicado en su adorada farmacia, a tiempo completo, a ayudar a aquellos que lo necesitasen; su abuela, gran luchadora y con una sabiduría fuera de lo normal, siempre tenía la palabra, la frase o el discurso adecuados para cada situación; Ariadna, todo carácter y genio, que, aunque no fuese realmente sangre de su sangre, la consideraba una verdadera hermana y la quería con todo su corazón, incluso a pesar de sus constantes peleas y diferencias de criterio. Y Medea o, mejor dicho, Adalia: la que le abrió los ojos a una realidad oculta y desconocida y le permitió, con sus conocimientos, acceder a un mundo maravilloso y lleno de posibilidades. A esta última le pidió perdón en silencio por no haber estado a la altura.

Una lágrima brotó de uno de sus ojos para mezclarse inmediatamente entre la infinitud de gotas que conformaban el río.

Luego, todo se volvió gradualmente más oscuro a su alrededor hasta desaparecer por completo.  
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—No podemos echarnos atrás ahora. Si lo hacemos, jamás nos tomarán en serio.

Ariadna estaba indignada. Llevaba toda la noche intentando convencer a todas las integrantes del movimiento en favor de los derechos de las mujeres —un movimiento directamente dependiente del Consejo Nacional de Mujeres—, que no debían suspender la marcha prevista al día siguiente. Se habían reunido, como siempre, en una sala oculta en la parte trasera del bar del que era dueño Eliah Brouwer y cuya hermana, June —una de las integrantes fundadoras del movimiento feminista local—, le había pedido utilizar como cuartel general secreto de la asociación. El resultado de aquella discusión sería vital para sus aspiraciones. El gobernador de la ciudad iba a recibir la visita de nada menos que el Primer Ministro y se trataba de una oportunidad irrepetible de hacerse escuchar y solicitar aquello por lo que llevaban luchando desde que consiguieran, hacía ya más de cuatro años, el voto femenino: la emancipación completa de las mujeres en cuanto al control de natalidad y a la maternidad voluntaria se refería.

El temporal de viento helado y nieve había enfriado, literal y metafóricamente, los ánimos de la gran mayoría de las integrantes de la asociación, pero eso no era lo peor: se rumoreaba que, desde hacía un tiempo, un grupo formado completamente por hombres, detractores del movimiento feminista, estaba preparando la forma de boicotear, de manera extrema y definitiva, sus actividades. Eso hacía que las mujeres tuvieran miedo. Sabían de lo que eran capaces los hombres cuando se sentían amenazados en su autoridad; algunas lo habían experimentado dentro de sus propios hogares y en sus propias carnes.

—Sé que muchas estáis aterrorizadas por los rumores de atentado contra nosotras —siguió alegando Ariadna—, pero no podemos vivir escondidas y encogidas en una esquina de por vida, aspirando únicamente a que venga un hombre a salvarnos o a darnos órdenes. Los cuentos de hadas no son reales y los príncipes azules tampoco. No necesitamos ser rescatadas por nadie. Tenemos que ser valientes, como lo fuisteis algunas de vosotras en la Gran Guerra. —Miró con intención a algunas de las mayores— y jamás nos ganaremos el respeto de los hombres si no somos capaces de plantarles cara.

—Pero algunas tenemos hijos pequeños —replicó una mujer con gafas que se encontraba con los brazos cruzados frente al pecho y se frotaba nerviosa con la mano izquierda —. No podemos arriesgarnos a que esos niños se queden sin sus madres. ¿Qué sería de ellos?

Un murmullo de aprobación se empezó a escuchar por toda la sala.

—Ni yo ni mi hermana tenemos madre y hemos salido adelante sin problemas —contestó Ariadna que veía cómo la reunión se le escapaba de las manos.

—Todos conocemos tu historia, Ariadna Van Doyle —intervino otra mujer que se encontraba al fondo de la reunión—. Tu situación no es comparable a la del resto: económicamente nunca te ha faltado de nada y, además, tuviste la suerte de que los Templeton se encargasen de ti. Aquí, algunas de nosotras debemos buscar la forma de hacer que llegue un dinero extra a nuestros hogares porque, o nuestros maridos se encuentran en situación de desempleo o, sencillamente, se gastan la mayor parte en todos los bares que encuentran de camino a casa. ¿Ese es el futuro que les deseamos si a nosotras nos ocurre algo? ¿Un padre borracho?

El resto asintió con la cabeza y los murmullos subieron de volumen. Ariadna se mordía el labio inferior de pura rabia e impotencia.

June, que hasta ese momento se había mantenido en silencio junto a Ariadna, apretó los puños, dio un paso adelante y decidió tomar por primera vez la palabra.

—¿Os estáis escuchando? —Todas callaron de repente al escuchar el tono autoritario en la voz de June—. Os autoproclamáis mujeres liberadas y dispuestas a luchar por vuestros derechos y por el del resto de nuestro colectivo y, sin embargo, vuestras palabras demuestran que, en realidad, seguís siendo mujeres encadenadas por una sociedad y unas circunstancias que dirigen cada uno de vuestros pasos, exactamente igual que el perro pastor que guía a su rebaño de ovejas de vuelta a la granja y que no permite que ninguna de ellas se salga del camino establecido. Nosotras no somos ovejas y no podemos permitir que nos sigan tratando como a tales. Cuando los hombres salen a defender a un país en una guerra, el país entero se reúne en las calles para saludarlos como a héroes. Nadie se cuestiona la posibilidad de que se queden en casa ante la posibilidad de no regresar con vida. Luchan por una causa que consideran justa, y lo hacen, sean cuales sean sus consecuencias. Y los que tienen hijos, lo hacen igualmente, porque la pregunta que se hacen antes de tomar una decisión no es «qué será de mis hijos si yo no vuelvo con vida», sino «qué será de mis hijos si yo no hago algo para que su futuro sea mejor». Esos son los que cambian el mundo. Vosotras habláis de vuestros hijos y os preocupa lo que será de ellos en caso de que os ocurra algo malo. Sin embargo, lo que os debería de preocupar es qué será de ellos, especialmente si son niñas, en un futuro, más o menos lejano, si vosotras no sois capaces de hacer nada al respecto. ¿Cómo podréis volver a mirar a la cara a vuestras pequeñas, después de haber tenido la oportunidad de transformar el mundo en un lugar mejor para ellas y no haber demostrado el coraje suficiente para ello? «Perdona hija, tú seguirás viviendo bajo las mismas restricciones que yo, sin posibilidad de hacer lo que realmente quieras en esta vida. Pero, no te preocupes, yo sigo aquí sin mover un dedo para evitarlo». A mí se me caería la cara de vergüenza si tuviera que acabar diciendo eso a una hija mía.

Cuando June acabó de hablar, le temblaba todo el cuerpo y a Ariadna le pareció que incluso estaba al borde de las lágrimas. Siempre le había parecido una mujer apasionada, por la que sentía un gran respeto y admiración, pero esa intervención le hizo verla definitivamente como la persona en la que ella había soñado siempre convertirse. Muchas de las que antes se habían posicionado claramente en contra de realizar, al día siguiente, la marcha, agacharon la cabeza avergonzadas y en silencio.

Veinte minutos más tarde, June y Ariadna se encontraban ya solas en la barra del bar, esperando a que Eliah les sirviera un par de copas.

—Ha estado a punto, ¿eh? —comentó June, dedicándole media sonrisa a su compañera.

—A mí me habría dado igual —confesó Ariadna—. Esa marcha acabará realizándose. Aunque tenga que salir yo sola mañana a manifestarme delante del Ayuntamiento.

June la miró con un extraño brillo en los ojos y una sonrisa completamente abierta, en esta ocasión.

—No tienes por qué preocuparte —le dijo—. Aunque el resto de las chicas se hubiesen acabado echando atrás, tú mañana no habrías tenido que salir sola a defender nuestros derechos.

Se hizo un breve silencio entre ambas, que June aprovechó para acercarse a Ariadna y darle un cariñoso beso en la mejilla. Luego, algo azorada, le pasó el dedo para eliminarle los restos de barra de labios que le habían quedado impresos en ella.

—June, yo …

—Lo sé, lo sé —se apresuró a interrumpirle June—. Eso ya lo tengo asumido, créeme. Pero no por ello voy a renunciar a seguir siendo, al menos, tu mejor amiga y dedicarte algún gesto de afecto de vez en cuando.

Ariadna asintió conforme y le correspondió con un abrazo fuerte como el primero que se dieron como verdaderas amigas. Por una parte, se sentía tremendamente agradecida de tener a su lado a una persona tan fiel y con carácter e intereses tan parecidos a los suyos. Pero, por otro lado, no podía evitar seguir sintiendo un pellizco de remordimiento por no ser capaz de corresponder a sus sentimientos como June habría querido.

Ya hacía tres años que se conocían. Su primer encuentro fue en una cafetería del centro, donde se encontraba Ariadna con un chico que había conocido un par de noches antes y con el que había quedado para una primera cita. Dicho encuentro no salió muy bien. Ariadna recordó una frase de un famoso libro de caballerías español, que había leído hace tiempo, y que le pareció muy adecuada para el momento que estaba viviendo: «de noche, todos los gatos son pardos». El chico en cuestión, resultó ser, a la luz del día, un completo misógino y un cretino que tenía el firme convencimiento —y, además, no se molestaba en ocultarlo lo más mínimo— de que las mujeres poblaban esta tierra con el único propósito de hacer que el hombre fuera feliz y pudiera disponer de su tiempo para ir a la guerra y conseguir grandes hazañas en todos los campos del conocimiento, mientras ellas se encargaban de los asuntos «menos importantes», como el cuidado del hogar o de los críos. «El hombre está destinado, dada su demostrada superioridad intelectual y física con respecto a la mujer, a ser el protagonista principal de los grandes logros de la historia de la humanidad. A las pruebas me remito: tanto en la guerra como en la ciencia, los grandes nombres que todo el mundo recuerda por la grandeza de sus hitos siempre son de varones». Ariadna, en ese instante, se había convertido en un volcán activo a punto de entrar en erupción. Un calor abrasador le fue ascendiendo por todo su cuerpo y, cuando ya no pudo aguantarlo más, explotó con toda su ira propinando un puñetazo sobre la mesa que interrumpió de golpe el insoportable alegato de su acompañante, que la miró entre sorprendido y divertido. Sin alzar ni un ápice la voz más de lo necesario, Ariadna comenzó a hablar, con los ojos incandescentes por la ira que le quemaba las entrañas.

June, que se encontraba un par de mesas más allá con un amigo de la infancia al que hacía tiempo que no veía, había girado la cabeza al escuchar el golpe sobre la mesa, y, aunque desde ahí era incapaz de escuchar lo que la chica le estaba diciendo al joven que tenía enfrente, desde luego, dada la terrible transformación que estaba sufriendo el gesto del chaval, no debía ser nada bonito.

De repente, y sin previo aviso, Ariadna se levantó de la mesa y le dijo a su ya ex cita: «y en cuanto a lo de vuestra superioridad física…», tras lo que le propinó un sonoro gancho en toda la mandíbula que hizo que el pobre infeliz, que se había atrevido a soltar su desafortunado discurso delante del público equivocado, saliese despedido de la silla y acabase estampado contra el suelo y con el agua de un vaso, que se había volcado sobre la mesa, derramándose sobre su cabeza.

Todos los clientes y personal de la cafetería observaron la escena asombrados y, algunos incluso mostrando claros gestos de desaprobación. June fue la única de los allí presentes que parecía estar diviertiéndose con el espectáculo que esa interesante joven le había brindado.

Ariadna, dejó unos billetes sobre la mesa y se disculpó ante los camareros antes de irse hecha una furia.

No había aún andado ni diez pasos por la calle, cuando una mano se posó sobre su hombro, haciendo que se diese violentamente la vuelta.

—¿No has tenido aún suficiente pedazo de…?

—¡Eh! Tranquila, chica, que no soy el imbécil ese que has dejado tumbado de un solo golpe. Es más, dado su estado, no parecía que estuviese en condiciones de perseguir a nadie durante un buen rato.

—¿Y quién eres? —preguntó Ariadna, aún con el puño en alto por la tensión acumulada—. ¿Qué quieres de mí?

—Sólo te he seguido porque quiero hacerte una proposición. Estaba sentada un par de mesas más allá de donde te encontrabas tú y he podido presenciar casi toda la escenita. No he podido escuchar nada de lo que estabais hablando, pero los gestos de ambos me daban una idea bastante aproximada de lo que podía estar sucediendo. El caso es que ha sido tu reacción lo que me ha hecho correr a hablar contigo. Pertenezco a una asociación, formada únicamente por mujeres, dedicada a luchar por nuestros derechos sociales y civiles y necesitamos miembros con tu carácter; que no se amilanen ante los desafíos y que digan lo que piensan en cada momento. ¿Qué me dices?

Ariadna, ya más tranquila, evaluó a su interlocutora y, después de dudar un par de segundos, negó con la cabeza.

—No, lo siento. Está muy bien eso que me cuentas y me parece genial la labor que realizáis, pero a mí siempre me ha gustado ir a mi aire y no soy buena estableciendo relaciones sociales; no encajaría dentro de un grupo.

June, levantó sus manos en señal de rendición, pero, aún así, añadió:

—Respeto tu postura y no te voy a insistir más, pero sinceramente creo que nos vendría bien, y conseguiríamos muchas más cosas, de tener a alguien como tú entre nosotras. Además, a pesar de lo que dices, yo creo que sí que encajarías. No obstante, si cambias de opinión, aquí te dejo el número de teléfono del bar donde se reúne nuestro grupo todas las semanas—se sacó del bolso un panfleto que entregó a Ariadna—; pregunta por June; el que regenta el bar es mi hermano Eliah. Por cierto, no recuerdo tu nombre…

—No te lo he dicho. Me llamo Ariadna.

—Encantada de conocerte, Ariadna. De verdad espero que nos volvamos a ver pronto —y le guiñó un ojo antes de regresar al interior del bar. 

A pesar de su primera reacción, a Ariadna le había picado la curiosidad y, estando a solas en su habitación, echó un vistazo al panfleto que le había dado June. No le había mentido con respecto a sus habilidades sociales —siempre se había considerado a sí misma un alma solitaria—, sin embargo, al leer lo que ponía en aquel trozo de papel, sintió algo que la removió por dentro y le hizo pensar que valía la pena darles una oportunidad a ese grupo de mujeres que parecían compartir con ella el mismo modo de ver la vida y la misma inquietud por querer cambiar las cosas.

Esa decisión transformó la vida de Ariadna y, en poco tiempo, se convirtió en uno de los pilares fundamentales de la asociación junto, por supuesto, a June, que se convirtió en la mejor amiga que había tenido nunca; por encima, incluso, de su propia hermana, a la que, por supuesto, quería un montón, pero con la que no siempre se veía con la confianza de poderle contar todo lo que realmente pasaba por su cabeza, ya que sus puntos de vista eran demasiado diferentes en muchos temas. Eso no le ocurría con June: se sentía comprendida y notaba que había buena sintonía entre ambas. Pero, poco a poco, Ariadna se fue dando cuenta de que lo que June sentía por ella era mucho más de lo que parecía: los acercamientos y gestos que tenía hacia ella no correspondían a los que tendría sólo una buena amiga. Eso fue algo que entristeció a Ariadna. No por lo que representaban —le daban igual los gustos de June, ella seguiría queriéndola lo mismo—, sino por cómo reaccionaría la propia June cuando se diese cuenta de que no podría ser correspondida como le gustaría.

Para alivio de Ariadna, cuando decidió hablar con June sobre el tema, ésta lo encajó a la perfección. No le negó que estaba algo triste y decepcionada por el rechazo, pero, por otro lado, de ninguna manera tenía intención de echar a perder una amistad como la suya por un asunto sentimental que no tenía ningún futuro. «Además —dijo June—, así nunca tendremos que pelearnos por fijarnos en la misma persona». Ambas se rieron por el comentario y zanjaron el tema con un prolongado abrazo que acabó de sellar una amistad ya inquebrantable.

Caminaban juntas por la calle. Esa noche hacía mucho frío y parecía haber nevado mientras estaban en la reunión, ya que los coches estaban cubiertos, casi por completo, por un manto blanco que les daba un cierto aspecto fantasmal. Sin embargo, en el suelo no había llegado a cuajar apenas; casi nunca lo hacía en su ciudad. Iban las dos amigas hablando emocionadas de cómo resultaría la gran marcha que habían preparado para el día siguiente. Ambas estaban tan entusiasmadas por tener la oportunidad de presentar sus peticiones ante el mismísimo Primer Ministro y se encontraban tan enfrascadas en su conversación, que no se dieron cuenta de que se habían metido por un callejón más estrecho y oscuro de lo normal, por donde no solía ser recomendable pasear a altas horas de la noche. Lo único que resonaba, junto a sus popias voces, era el eco de las pisadas de sus zapatos por el asfalto mojado al andar. El fuerte olor a excrementos y orines que desprendía el lugar, fue el que hizo que ambas interrumpiesen su animada discusión y fuesen, por primera vez, conscientes de dónde estaban.

—Salgamos de este callejón cuanto antes —sugirió June con un semblante preocupado—. No me da ninguna tranquilidad.

—Estoy de acuerdo —concedió Ariadna que, inquieta agarró del brazo a su amiga y le instó a que acelerasen el paso.

Avanzaron más deprisa creando con sus tacones un ritmo acelerado, pero completamente acompasado, que se vio complementado, de repente, por un sonido de pisadas mucho más lento y apagado que iba aumentando de volumen conforme las chicas iban avanzando.

Alguien se les estaba acercando por detrás.

Ariadna y June se miraron alarmadas: ambas se habían dado cuenta de que las estaban siguiendo. Apretaron aún más el paso sin atreverse a mirar hacia atrás cuando, de repente, se escuchó un fuerte sonido explosivo, casi como el de un trueno. Ambas se detuvieron y, tras unos segundos de silencio absoluto, Ariadna comenzó a notar cómo aumentaba el peso que se estaba cargando sobre el brazo que tenía entrelazado con el de June. Miró a su amiga, y comprobó aterrorizada que tenía un gesto de asombro y sus ojos se dirigían hacia abajo. Ariadna hizo lo propio y obervó que una mancha oscura estaba creciendo a la altura del vientre de June, mientras ésta no dejaba de caer como un saco inerte.

Le habían disparado.

En ese momento, Ariadna actuó con rapidez y sujetó a su amiga para sostenerla antes de que acabase de caer. La sostuvo con todas sus fuerzas entre sus brazos y, olvidándose por completo de su atacante y con los ojos empañados en lágrimas, gritó:

—¡June! ¡June! Dime algo, June. Mantente conmigo, por favor… ¡Socorro! ¡Que alguien me ayude!

June, aunque estaba con los ojos abiertos, no parecía reaccionar a la voz de Ariadna que, aún así, seguía gritando sin rendirse.

—No te va a ayudar nadie por aquí —respondió una voz desconocida que se encontraba casi a la altura de las dos chicas—. No malgastes esfuerzos en gritar.

Ariadna miró hacia arriba y, entre la oscuridad reinante y las lágrimas que casi no le dejaban ver, apenas pudo atisbar la silueta de un hombre alto cubierto por, lo que parecía un abrigo oscuro. En la mano derecha llevaba un revólver que aún humeaba tras el disparo que había impactado en June.

—¡Bastardo! —reaccionó, sin soltar a June, con una mezcla de rabia e impotencia—¿Quién eres tú y por qué has disparado a mi amiga?

—Sólo soy una persona de bien que vela por los intereses del país y que, como muchos al igual que yo, no está dispuesto a que un grupo de mujeres insatisfechas acaben con miles de años de desarrollo, sólo por aspirar a ser lo que nunca podrán llegar a ser. Tu amiga suponía una amenaza para nuestros intereses y eso no lo podíamos permitir. Pero basta de charlas. —levantó el brazo y apuntó con la pistola a la cabeza de Ariadna—. Me tendrás que perdonar. No es nada personal, créeme. Pero, como podrás comprender, no puedo arriesgarme a dejar ningún cabo suelto que pueda estropear nuestros planes, así que no tengo más remedio que ejecutarte a ti también.

Ariadna estaba muerta de miedo. Pero, en ningún momento dejó que ese sentimiento le traicionara. Miró al asesino con una cara de odio tan profunda que, si fuera capaz de expulsar fuego por los ojos, le habría convertido en cenizas. Estaba a punto de morir y no se había podido despedir de su familia. Se consoló agarrándose aún más fuerte al cuerpo de June sin dejar, en ningún momento, de mirar fijamente a su ejecutor.

—Eres una muchacha muy valiente —le concedió el asesino—. Me va a dar hasta pena acabar contigo, pero así es la vida: casi nunca se consigue lo que uno desea.

Dos minutos y medio más tarde del primero, otros dos disparos consecutivos retumbaron por el aire, espantando a unas palomas que se acababan de posar en un tejado cercano.
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Alan decidió aprovechar esa noche para retomar sus lecturas, a las que hacía tiempo que no prestaba demasiada atención, en la comodidad de su sillón favorito; era lo único que veía que le podría distraer de alguna manera del sentimiento de soledad que estaba creciendo en su interior desde hacía algún tiempo.

Ninguna de sus dos hijas se encontraba en casa esa noche, cosa bastante inusual, teniendo en cuenta que, al menos Alyssa, nunca pasaba una noche fuera. Sin embargo, su relación con Medea era cada vez mayor y no le extrañaba que hubiese decidido quedarse a dormir en la cabaña donde la anciana vivía en el bosque, más aún al ver el mal tiempo que había hecho. En cuanto a Ariadna, desde que se había enrolado en ese grupo que luchaba por los derechos de la mujer, lo raro era que llegase alguna vez pronto a dormir. A pesar de que estaba muy orgulloso de ella por tener ese espíritu reivindicativo y, sobre todo, por haber encontrado un grupo de personas con las que compartir actividades e intereses, Alan no pudo evitar sentir cierta inquietud por su hija adoptiva: tanto en la farmacia, como, después, a través de los periódicos, le habían llegado noticias sobre movimientos que se estaban desarrollando, algunos de ellos muy hostiles, abiertamente en contra de las asociaciones feministas. Conocía a Ariadna lo suficiente como para saber que, si había problemas, ella no era de las que los rehuían y eso le hacía temer por su bienestar.

Pero lo que más desasosiego le producía era el estado de su madre. Aparentemente, tras el ataque al corazón que había sufrido, su recuperación había sido bastante satisfactoria, habida cuenta de la edad que tenía; los médicos ya habían mostrado su asombro más de una vez. Sin embargo, de un tiempo a esta parte, Alan había empezado a detectar pequeños detalles en ella que, al principio le parecieron meras anécdotas puntuales pero, con el tiempo, empezaron a aumentar en número y frecuencia de forma preocupante: olvidos puntuales, problemas con su memoria y —quizás lo que más pistas le dio a su hijo de que estaba pasando algo más que sólo «el paso de los años»— dificultades, que nunca antes había experimentado, para seguir el hilo completo de una conversación. Esto último le había ocurrido muy pocas veces. Pero, unido al resto de síntomas que estaba detectando en ella, hizo que se le encendieran las alarmas a propósito de un tipo de demencia sobre el que había leído en algunos artículos médicos y que cuadraba casi a la perfección con su caso.

Tanta preocupación estaba haciendo mella en la propia salud de Alan, que se encontraba en ocasiones más débil y agotado de lo habitual. Había comenzado a tomar algunas vitaminas, de las que prescribía a sus clientes en casos de cansancio extremo, que le ayudaban bastante, pero eso tenía efectos secundarios que, en su caso, le provocaban largos episodios de insomnio que le mantenían en vela en bastantes ocasiones. No obstante, no quería tomar nada que le ayudase a conciliar el sueño porque, dado el estado de su madre, no quería que le ocurriese algo en medio de la noche y no estar él lo suficientemente alerta como para no enterarse.

También su vida social se había visto afectada. Con sus hijas ya mayores e independientes, pasando la mayor parte del tiempo fuera de casa, el estado de su madre —sobre el que no había querido compartir nada con las chicas para no preocuparlas ni comprometerlas de ninguna manera— le había obligado a mantenerse en casa más de lo que solía y eso provocó que la relación sentimental que mantenía desde hacía tiempo se viera también resentida, porque, con la mejor intención, pero muy equivocadamente, se encerró en sí mismo e, inconscientemente, alejó  a todo el mundo que le podía haber echado una mano, incluida su pareja.

Alan mostraba un interés y dedicación por las personas que, en ocasiones, se antojaba irracionalmente obsesivo. En una situación como la suya, cualquier otra persona, habría hablado con sus hijas, con su pareja, con los médicos o habría contratado los servicios de una enfermera que pudiera cuidar de su madre la mayor parte del día, pero Alan Templeton no era así: queriendo proteger a todo el mundo manteniéndolos al margen del problema, se olvidó de protegerse a sí mismo. Lo que no se daba cuenta es que, de esa manera, llegaría un momento en el que, al final, el que acabaría necesitando ayuda sería él y no tendría a nadie cerca para que lo ayudase.

Llevaba un rato inmerso en sus pensamientos y con su libro abierto por la misma página, sin ser consciente de lo que estaba leyendo, cuando, el ruido de una puerta abriéndose, le arrancó de su ensimismamiento. Quitó la vista del libro y vio a su madre que se acercaba a él mientras se anudaba una bata gruesa de algodón que se había puesto sobre el camisón; sobre el antebrazo llevaba una manta doblada.

—Madre —le dijo Alan—, ¿estás bien? ¿Qué haces levantada a estas horas?

—Esa misma pregunta te la podría estar haciendo yo ahora mismo, Alan —le respondió su madre esbozando una sonrisa y estirando la manta sobre el cuerpo de su hijo—. Ten, al menos tápate con esto, que te vas a quedar congelado. Si pensabas pasar la noche aquí, podías haber dejado encendida la chimenea.

—La verdad es que no lo tenía planeado. Sólo que no podía dormir y, en vez de estar dando vueltas inútilmente sobre la cama, decidí leer un poco para ver si me ayudaba a relajar la mente un rato. No estoy acostumbrado a que la casa esté tan silenciosa sin las dos niñas en casa y no puedo evitar preocuparme por ellas.

—Ya no son dos «niñas», Alan —le aclaró su madre sentándose con esfuerzo en otro sillón frente al que estaba Alan. Son dos mujeres hechas y derechas que están labrando su propio camino y que ya no necesitan de tus constantes cuidados y atención. Pero, el que tus hijas estén fuera de casa no es lo único que te mantiene despierto, ¿me equivoco?

—No sé a qué te refieres.

—Alan, hijo. Puede que esté mayor ya pero no me he vuelto estúpida. —levantó una mano indicando a su hijo que no la interrumpiera cuando éste quiso replicarla—. Te conozco; probablemente mejor de lo que tú mismo puedas hacerlo y, la mayoría de las veces en las que actúas como lo estás haciendo ahora, no te digo nada, pero cuando te empieza afectar a tu vida personal e incluso a tu salud, no sería una buena madre si lo consintiera.

—Yo no estoy…

—Por favor, déjame acabar de hablar. No sé cuántas oportunidades más tendremos de mantener una conversación coherente y completa. Ni siquiera si podré terminar esta sin problemas. Así que necesito que, mientras aún sea capaz, no me interrumpas, de manera que te pueda decir todo lo que necesito decirte.

Alan abrió los ojos como platos.

—Te he dicho que seré vieja, pero no tonta —indicó su madre al ver la cara de asombro de Alan—. Sé que algo no va bien en mi cabeza: se me empiezan a olvidar las cosas; en alguna ocasión no recuerdo cómo o para qué llegué a algún sitio; incluso, a veces, cuando estoy hablando con alguien, no soy capaz de recordar de un segundo al siguiente qué es lo que me han dicho o qué era lo que me disponía a contestar yo. Sé, además, lo que suponen esos síntomas: mi abuelo sufrió de la misma dolencia cuando yo era pequeña. No es algo que tenga solución. Es más, es algo que empeora dramáticamente con el tiempo y que necesita cuidados muy específicos y una dedicación a tiempo completo. Pero, precisamente por eso, quiero comunicarte, ahora que aún estoy con las facultades lo suficientemente lúcidas como para tomar mis propias decisiones de forma consciente, lo que quiero hacer.

—¿De qué estás hablando, madre? —preguntó Alan, que se removía inquieto en su butaca.

—He comenzado los trámites para ser ingresada, en un plazo máximo de un mes, en Borchardt.

Alan se quedó lívido ante la revelación de su madre. No sabía qué era lo que esperaba que le dijese, pero eso, desde luego, no. Reaccionó sin pensar.

—¡De ninguna manera voy a permitir que mi madre acabe sus días en el centro psiquiátrico! No estás loca, sólo estás enferma y yo tengo los conocimientos y los medios para…

—Para nada. —Alan se quedó callado como si le hubiera propinado una bofetada—. Siento parecer tan brusca, hijo mío, pero ya va siendo hora de que asumas que no estás capacitado para dar una respuesta eficaz a todos los problemas del mundo y que, en muchas ocasiones, es necesaria la ayuda de otros. Sé que no puedes evitar ser como eres, y ese celo que siempre has tenido por la perfección en cada acción que llevabas a cabo te ha llevado, no sólo a tener fases de extrema inseguridad en tu pasado, sino también a pretender erigirte como responsable único y exclusivo del bienestar de todos los que te rodean. Te niegas a recurrir a otras personas para ayudarte o asesorarte con el único objeto de no comprometerlas o mantenerlas al margen de los problemas. Problemas que consideras que tienes que arreglar tú solo, sea cual sea el coste. Y, en este caso, ya sea consciente o inconscientemente, estás provocando la destrucción total de tu salud y de tu vida personal. No lo pienso permitir.

—Pero, madre —titubeó Alan—, cuidar de ti no supone ningún sacrificio para mí; lo hago desde el corazón. Haría cualquier cosa por ti.

—Y, ¿cómo tienes pensado cuidar de mí cuando mi estado haya empeorado lo suficiente como para que casi no sea capaz ni de moverme de la cama y tú estés consumido por el agotamiento? ¿Quieres que muramos los dos a la vez? ¿Qué será entonces de tus hijas? ¿Además de no haber conocido una madre, quieres privarlas también de su padre? Por mayores que sean, y por muy independientes que se hayan vuelto, siempre recurrirán a ti en un momento de necesidad; siempre te necesitarán a su lado.

Alan no supo qué responder ante las palabras de su madre. Muy en el fondo sabía que ella tenía razón, pero rechazaba la idea de confinar a la mujer que le trajo al mundo en una residencia durante el resto de su vida. Se sentía miserable al creer que, de esa manera la estaba abandonando a su suerte y, la mera idea, le torturaba por dentro.

Como si le hubiese leído el pensamiento, su madre le dijo:

—Que no se te pase por la cabeza el culparte por esto. Es una iniciativa que he tomado yo. Tengo todo el derecho a decidir quién y en qué condiciones debe cuidar de mí; y eso es lo que he hecho.

Alan, rendido ante la determinación de su madre, asintió levemente con la cabeza.

—Está bien. Se hará como tú quieres, pero tendrás que soportar visitas frecuentes del tozudo de tu hijo y de tus preciosas nietas.

—Sólo aceptaré visitas tuyas si me prometes que, en la primera que hagas, me presentarás a tu nueva novia.

Su hijo se puso colorado y volvió a poner cara de asombro.

—¡Hijo! ¿Acaso has sido tan ingenuo como para pensar que nadie en esta casa sabíamos a qué te dedicabas en realidad cuando decías que habías quedado con «unos amigos»? La cara de felicidad que traías después te delataba y es una cara que hace tiempo que he dejado de ver reflejada en tu rostro. Así que, deja de hacer el tonto y piensa en tu bienestar por una vez en tu vida, que el de los demás ya nos lo gestionaremos por nuestra cuenta.
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El conflicto interior que estaba teniendo lugar en la mente de Alan se reflejaba en su rostro, que mostraba más arrugas de las habituales: por una parte, la decisión de su madre de ingresar en Borchardt le parecía completamente improcedente y fuera de lugar, pero, por otra, en el fondo, sabía que ella tenía razón; y no sólo en lo que se refiere a su necesidad de estar cuidada y supervisada las veinticuatro horas del día, sino también con respecto a su propia vida. Durante toda ella, había antepuesto el bienestar de los demás al suyo propio, llegando al punto casi del abandono de sí mismo y, en este caso, casi le estaba suponiendo la pérdida de la única persona —a parte de su difunta esposa—, que había logrado que su corazón volviese a latir enamorado de nuevo. Jantine había despertado en él sentimientos olvidados hacía décadas y Alan, en su particular obsesión, lo estaba echando todo a perder.

Se conocieron durante el transcurso de un congreso monográfico sobre la diabetes que se celebraba en la ciudad y en el que, entre otras personalidades y eminencias en el gremio, se encontraba un médico canadiense de renombre internacional, Frederick Banting, que era la persona que había descubierto la insulina. Su charla versaba sobre los experimentos que había realizado en perros y que le habían supuesto el hallazgo de la hormona como remedio eficaz para la diabetes.

El día de la conferencia de Banting, la sala de audiciones estaba llena a rebosar de especialistas y curiosos. Alan había llegado un poco justo de tiempo: la presentación del congreso estaba programada para las diez de la mañana, pero el nuevo asistente, que había contratado para ayudarle con su farmacia, le había llamado con urgencia a las nueve y media porque se les había acabado el suministro de formalina, para esterilizar los instrumentos, y no encontraba por ninguna parte el teléfono del distribuidor. Alan no se acordaba de memoria tampoco —hacía poco que habían cambiado de compañía suministradora— y no entendía cómo es que no estaba el libro de contactos en el cajón donde se suponía que debía estar. Una vez arreglado el problema —resulta que el libro en cuestión estaba tirado en el asiento derecho del coche de Alan—, abandonó la farmacia a toda prisa y se dirigió al Palacio de Congresos, que estaba en la otra punta de la ciudad. A las diez y dos minutos entraba por la puerta principal del salón de actos. Por suerte, la presentación también parecía haber sufrido algún tipo de retraso, pero la mayoría de los asientos estaban ya ocupados. Echó un vistazo rápido por toda la sala buscando algún sitio libre, pero sin éxito; los únicos sitios que quedaban sin ocupar eran los reservados para los medios de comunicación. De repente, una mujer que se encontraba sentada en dichos asientos, levantó la mano en su dirección. En un primer momento, Alan no se dio por aludido y miró hacia atrás pensando que estaría llamando a otra persona, pero, cuando comprobó que detrás no tenía a nadie más, volvió a mirar y comprobó que al que estaba llamando era a él.

—Disculpe —le dijo la mujer sonriente—. ¿Quiere sentarse aquí? Le he visto un poco apurado buscando un sitio y estos de la prensa nunca se llenan, así que he pensado que se podría sentar aquí a mi lado y si alguien nos pregunta, le diremos que usted es mi becario.

—¿No estoy ya un poco mayor para hacerme pasar por un aprendiz? —replicó Alan mientras le devolvía la sonrisa.

—Se sorprendería de la cantidad de gente que, llegados a cierta edad, se acaban aburriendo de sus trabajos de toda la vida y deciden empezar de nuevo y meterse en el sobrevalorado mundo del periodismo creyendo que van a vivir nuevas y apasionantes aventuras investigando crímenes y cosas así, como si fueran los «Sherlock Holmes» de la prensa. Sin embargo, aquí le presento la cruda realidad: atender a conferencias de sesudos científicos para tomar apuntes como si hubiese regresado a la escuela.

—¿Es usted periodista? —preguntó Alan, que ya se había sentado junto a su benefactora.

—No, qué va. Me hago pasar por una de ellos sólo para poder sentarme cerca del escenario, como usted —le respondió guiñándole un ojo con picardía.

Alan se quedó en silencio durante un par de segundos, dudando de si lo que le había dicho podía ser cierto.

La mujer rompió a reír.

—No ponga esa cara, hombre, que le estoy tomando el pelo. Claro que soy periodista; trabajo en la edición local de De Telegraaf desde hace más de veinte años.

Alan se puso un poco colorado por haber caído en la broma como un ingenuo. La mujer, al verle tan azorado, se presentó y le tendió la mano a modo de disculpa.

—Perdóneme, no me conoce de nada y, a veces, me paso con las confianzas. Mi nombre es Jantine Craige. Soy de aquí de toda la vida, pero mis padres nacieron en Escocia.

—Templeton. Alan Templeton. Encantado de conocerla, señora Craige.

—Señorita. Y, por favor, a pesar de ser mi becario y deberme un respeto —le volvió a guiñar un ojo cómplice—, no me gusta que me llamen por el apellido: me hace mayor de lo que soy. Así que, llámeme Jantine y tutéeme.

—Lo haré siempre que ust.. tú hagas lo propio y te dirijas a mí como Alan o «tú, el novato» —añadió Alan, que había decidido seguirle el juego de bromas a su nueva amiga.

Jantine sonrió complacida y miró hacia adelante.

Alan estaba asombrado con su propio comportamiento: dada su personalidad tímida e insegura, jamás hubiera pensado tomarse tantas confianzas, y tan pronto, con una mujer; menos aún con una con tanta personalidad y carácter como Jantine. Además, se trataba de una persona con un aspecto con el que, en otras circunstancias, se habría sentido intimidado: su mirada astuta e inteligente, acompañada de un cabello rojizo como si estuviera envuelto en llamas, le daban una imagen poderosa e indómita que, dado su origen, le recordaban a Alan a los grandes guerreros de las historias y leyendas escocesas. No debía de ser fácil doblegarla; Jantine era casi lo opuesto a lo que él se consideraba. Sin embargo, había algo en ella que le hacía sentir lo suficientemente cómodo y a gusto como para comportarse de una manera libre y mostrando una forma de ser inédita en él.

Tras acabar la presentación, dieron media hora de descanso antes de la primera conferencia del día, momento que aprovecharon para salir a tomar algo a la cafetería que había enfrente del Palacio de Congresos.

—Templeton… ¿Por qué me suena tanto ese apellido? —se preguntó en alto Jantine mientras daba vueltas distraídamente con su cucharilla al descafeinado que se había pedido.

—No lo sé —dijo Alan—. Quizás sea por el nombre que aparece en la placa de mi farmacia.

—¡No! —exclamó en voz alta Jantine, que se le habían iluminado los ojos de repente—. Ya me acuerdo. Tú eres el amigo de Richard Van Doyle, el millonario que se internó en Borchardt después de haber perdido a su mujer, primero, y a su mayordomo, después, de manera trágica y violenta hace ya más de dos décadas. Te legó a ti la custodia de su primogénita, ¿verdad?

Richard.

Hacía años que no se había vuelto a acordar de Richard Van Doyle. Todo lo que había descubierto sobre él y sobre su familia —gracias a Medea, principalmente—, le había perturbado de tal forma que se prometió a sí mismo esconderlo en el rincón más oscuro e innacesible de su memoria. Además, no había vuelto a tener noticias de su estado desde los horribles asesinatos producidos en Borchardt; quizás estaba muerto ya.

—Así es —respondió, desatendiendo como pudo a la lluvia de recuerdos que le inundaban la mente en esos momentos—. Ariadna se llama su primogénita. Con el tiempo, acabé formalizando su adopción completa y, desde entonces, es una Templeton más —agregó, sintiéndose de nuevo sorprendido por lo fácil que le estaba resultando sincerarse con una recién conocida.

—Sí, había oído hablar de ello. Me alegro que la pobre niña acabase en buenas manos —dijo Jantine—. Aquella historia me produjo muy malas vibraciones desde el primer momento; me parecía todo muy extraño: toda esa historia oficial de una bruja que les había jurado venganza y demás… No me lo trago. Y luego está lo que ocurrió en el, entonces sólo centro pisiquiátrico… Una de dos: o Richard Van Doyle tiene una mala suerte de lo más horrenda, o aquí ocurre mucho más de lo que realmente salió a la luz pública; en cualquier caso, el problema siempre he creído que era él. Pero, cuando quise investigar más a fondo el tema, me encontré con un montón de muros imposibles de atravesar, incluidos mis propios jefes, que me obligaron literalmente a que me olvidase de ello. Así que, bueno, muy a mi pesar así lo hice… oficialmente. Oficiosamente me intenté colar en la mansión Van Doyle un par de veces sin éxito, me avergüenza reconocerlo, y seguí haciendo visitas al padre Baas en Borchardt durante una buena temporada para estar al día de la situación de Van Doyle, aunque, después de algunos años, al ver que no cambiaba nada y que no parecía que fuese nunca a salir del estado vegetativo en el que se encontraba, mis visitas se fueron dilatando en el tiempo hasta desinteresarme por completo del tema.

Alan se mantuvo esta vez en silencio. Estaba pasmado por lo lejos que había llegado Jantine para intentar descubrir una verdad que nada tenía que ver con la versión «oficial» que había circulado por los medios de comunicación. Una verdad que le había prometido a Medea que jamás revelaría a nadie.

Jantine se dio cuenta enseguida de que el tema de conversación le estaba resultando algo incómodo a su interlocutor y, haciendo gala de unos buenos reflejos, cambió radicalmente de asunto. Le empezaba a gustar esa mezcla de timidez y prudencia de las que hacía gala Alan Templeton y no quería echar a perder el momento. Por su parte, Alan también parecía interesado en seguir compartiendo el tiempo con la periodista. Tanto que, al final, ambos se olvidaron de regresar a la sala de conferencias y se perdieron la charla que iba a dar el inventor de la insulina. Alan comenzó a disculparse ante Jantine por haberle echado a perder su día de trabajo, pero ella le quitó importancia al asunto.

—No te preocupes. De hecho, jamás pensé que acabaría siendo tan provechosa y entretenida una mañana escuchando a un hombre de ciencia —le dijo mientras le guiñaba el ojo.

—Pero tu artículo…

—Ah, eso. Tranquilo, tengo mis métodos. A ver si te crees que me trago enteras todas las charlas y conferencias que me mandan reportar en el periódico. Ven conmigo y aprende, «becario».

Entraron en la sala, donde todavía había un buen grupo de gente pidiendo autógrafos o, simplemente, charlando y adulando a Banting. Algunos fotógrafos aprovecharon para hacerle las últimas instántaneas. El científico no parecía en absoluto cómodo con la situación y daba la sensación de que, en cualquier momento, se largaría de allí corriendo, por lo que Jantine se dio prisa y se acercó a Banting que, al verla, mudó el gesto y una leve sonrisa complacida se le comenzó a dibujar en el rostro al tiempo que la miraba de hito en hito. Alan no pudo evitar sentir una punzada de celos al presenciar aquella escena. Jantine se presentó extendiéndole la mano y luego, inclinándose como si le fuera a dar un beso en la mejilla, le dijo algo al oído que le arrancó una sonrisa aún más amplia al doctor, tras lo que asintió y le entregó un pequeño bloque de hojas que tenía guardado dentro de su cartera de piel. «Puede quedarse con ellas, tengo copias», fue lo único que le oyó decir. Acto seguido, Jantine se despidió cordial y se dio la media vuelta en dirección, de nuevo, hacia donde se encontraba un estupefacto Alan.

—¿Te ha dado la transcripción de su conferencia? —preguntó sin acabar de creérselo del todo.

—Y el número de la habitación del hotel donde se hospeda. —al ver cómo se ensombrecía el gesto de Alan, sonrió—. Pero, no te preocupes, no tengo ningún interés por conocer esa habitación por dentro; hay otras cosas hoy que me han despertado mucho más la curiosidad —añadió dedicándole una elocuente mirada a Alan.

Jantine había resultado ser el soplo de aire fresco en la vida que Alan había necesitado durante tanto tiempo. Si no se lo había confesado a su familia era porque aún no se creía que algo tan bueno pudiera ser cierto y, mucho menos, que pudiera durar. Así que, una vez más, pensando más en los demás que en sí mismo, decidió que, en vez de hacer pasar a su madre y a sus hijas por una, más que probable, situación de preocupación e incomodidad por él cuando aquel cuento de hadas tocase a su fin, lo mejor era ocultarles la existencia de Jantine de manera que, llegado el momento, nadie, salvo él, sufriría las consecuencias de la ruptura.

Ese fue el primer error de Alan, porque, conforme pasaba el tiempo, Jantine empezaba a estar un poco molesta por esa actitud de secretismo y comportamiento furtivo que en nada encajaba con su forma de ser directa y sincera. Le empezó a reprochar que, en realidad, se avergonzaba de ella. Y, para darle más motivos de desconfianza, cuando le contó lo de la enfermedad de su madre y ella se ofreció a ayudarle en todo lo que fuera necesario, él empezó a inventarse argumentos que sonaban a excusas para mantenerla al margen de todo aquello.

Alan, tras la conversación con su madre, entendió que estaba siendo él, y nada más que él, el culpable de que sus peores miedos con respecto a su relación con Jantine pudiesen acabar haciéndose realidad más pronto que tarde y eso era algo que no podía permitir. Tomó la decisión de luchar, de una vez y para siempre, contra todos los bloqueos mentales que le habían estado frenando, de un modo u otro, durante toda su vida. Y empezaría por recuperar en su vida a Jantine.

Su madre hacía un rato que ya había regresado a la cama y se encontraba profundamente dormida, así que Alan decidió hacer lo propio. Pero, justo en el momento en el que se disponía a abandonar la sala de estar, sonó el teléfono. Alan se alarmó:  no era nada habitual recibir una llamada a esas horas de la noche a no ser que fuese algo malo. Se apresuró a descolgarlo para que no despertase a su madre y se puso el auricular al oído.

—Residencia de los Templeton —dijo con un ligero temblor en la voz—. Alan Templeton al aparato. ¿Quién es?

Escuchó atentamente lo que le decían desde el otro lado y su gesto se fue contrayendo en una mueca de dolor y ansiedad. Cuando acabaron de hablar, Alan no fue capaz de reaccionar durante los segundos que le costó asimilar la información que había recibido. Estuvo a punto de dejar caer el auricular al suelo, pero, acordándose de la promesa que se había hecho a sí mismo hacía sólo un momento, frunció el ceño con determinación y lo agarró con fuerzas renovadas.

—Dígame en qué habitación se encuentra mi hija y repítame lo que le ha ocurrido sin omitir ningún detalle.

Cuando colgó, rápidamente se vistió para salir lo antes posible hacia el hospital, pero antes, volvió a descolgar el teléfono y realizó otra llamada.
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Cuando abrió los ojos, al principio no fue capaz de ver nada. Poco a poco, comenzó a percibir luz a su alrededor, pero sólo veía una gran mancha blanca, como si le hubiesen cubierto los dos ojos con un velo; tampoco recordaba dónde estaba ni qué le había pasado. Intentó moverse, pero una punzada de dolor que le recorrió todo el cuerpo como una corriente eléctrica le hizo desistir al instante.

—Tranquila, no intentes moverte —le dijo una voz cercana que le resultaba conocida—. Aún es pronto y necesitas más tiempo para que te recuperes del todo, pero lo estás haciendo muy bien. Eres muy fuerte; cualquier otro en tus mismas circunstancias ya estaría muerto.

Intentó hablar, haciendo un enorme esfuerzo, pero el único sonido que fue capaz de emitir fue algo parecido a un leve siseo. Notó cómo su pulso comenzaba a acelerarse a causa de la creciente ansiedad.

Alguien —posiblemente la misma persona cuya voz había escuchado hacía un instante— le tocó la frente con una mano que le pareció enormemente fría al tacto. Esa sensación le provocó un espasmo y, de pronto, una imagen acudió a su cabeza, tan repentina y breve que casi no le dio tiempo a asimilarla, pero lo suficientemente intensa y vívida como para que, de pronto, comenzase a sentir que le faltaba el aire. Las convulsiones aumentaron en intensidad y, mientras un brazo golpeaba, una y otra vez, el colchón sobre el que estaba tumbada, el otro lo levantaba como si estuviese intentando agarrar con su mano algún objeto inalcanzable. El siseo de su garganta se transformó en un gemido fatigoso y desesperado. A la mano que tenía posada en su frente se le unió otra, igual de fría que la anterior, que se posó sobre su vientre. Al mismo tiempo, mientras su cuerpo luchaba por encontrar una pizca de oxígeno que aliviase su sufrimiento, escuchó un murmullo creciente producido por la misma persona que le había estado hablando. Era como si estuviera repitiendo, una y otra vez, algún tipo de plegaria incomprensible. Al cabo de unos segundos, sintió cómo su angustia cedía y sus pulmones —que estaban a punto de abrasarla por dentro— se volvían a llenar de aire de nuevo. Acto seguido, notó cómo su consciencia se volvía a desvanecer mientras todo a su alrededor regresaba a una densa y profunda oscuridad.

Al cabo de un tiempo volvió a despertar. Al principio tenía la vista algo borrosa, pero enseguida sus ojos comenzaron a enfocar todo lo que tenían a su alcance. Por otro lado, su memoria le permitió reconocer dónde se encontraba. Giró la cabeza hacia su izquierda y vio a una mujer de pie, de espaldas a ella, manipulando objetos sobre una mesa. La reconoció.

—Medea, ¿qué ha ocurrido? ¿Por qué me duele todo el cuerpo? —logró esta vez preguntar con la voz algo ronca.

La mujer levantó la cabeza, interrumpió lo que estaba haciendo, y se giró con un gesto entre sonriente y aliviado.

—Alyssa. Veo que ya vas recuperándote del todo.

—¿Recuperándome? ¿De qué? ¿Qué es lo que me ha pasado? —volvió a preguntar confusa.

Medea se sentó al borde de su cama, puso su mano derecha sobre la frente de Alyssa e hizo un gesto de asentimiento.

—Has estado a punto de morir con tu cuerpo astral atrapado en el fondo del río para siempre —le respondió sin andarse con rodeos ante la mirada estupefacta de Alyssa—. Al principio creí que, en tu precipitación, me habías desobedecido y habías intentado por tu cuenta experimentar con la proyección astral, a pesar de que te lo había prohibido de forma explícita, pero, enseguida comprendí que lo que te ocurría no había sido hecho a propósito: de alguna manera, el sueño en el que estabas inmersa te había provocado una reacción extrema que poco le faltó para resultarte fatal. Algo en tu pesadilla te asustó lo suficiente como para provocar un acto reflejo de supervivencia que envió tu espíritu lejos de donde se encontraba en ese instante y, al carecer del control suficiente, acabaste materializada en el fondo del río, atrapada bajo la capa de hielo que lo cubre. Deduje dónde podías encontrarte por las reacciones que se producían en tu cuerpo físico: estabas quedándote sin aire y no dejabas de golpear con fuerza a un punto indeterminado por encima de tu cabeza. Llegué a rescatarte justo a tiempo, porque cuando supe exactamente dónde encontrarte, tu cuerpo estaba sufriendo los últimos síntomas de ahogamiento. Además, devolverte a tu cuerpo estando ya sin conocimiento no fue fácil: llevabas, para ser tu primera vez, demasiado tiempo separada de él, y tuve que emplear gran parte de mi energía en ello.

Alyssa no se había dado cuenta antes, pero observó cómo uno de los ojos de Medea había clareado hasta mostrar un gran círculo azulado que cubría casi toda la superficie de la pupila y del iris. Medea, asintió con un suspiro.

—En efecto, el uso de la energía no es gratuito; tiene un precio. Lo normal es que no suframos ningún daño en nuestro cuerpo cuando conocemos y dominamos las distintas fuentes de donde obtenerla, pero, en ocasiones, cuando se hace necesario emplear una cantidad que sobrepasa la capacidad de las reservas exteriores a la que se puede acceder en un momento de urgencia, el propio organismo actúa como fuente directa de dicha energía, lo que hace que, eventualmente, se produzcan consecuencias irreversibles; en mi caso, la pérdida de la visión en un ojo.

Alyssa comenzó a sentirse terriblemente culpable. Hasta entonces, había estado actuando como si aquel nuevo mundo que se abría ante ella fuese un juego divertido en el que se podía llegar a hacer cualquier cosa. Como si existiera un poder infinito y ella sólo tuviera que coger la cantidad necesaria para cada situación sin ofrecer nada a cambio. Sin embargo, el ojo sin vida de Medea indicaba todo lo contrario: aquello no tenía nada de juego y, mucho menos, divertido; entendió, por fin, la razón de la dureza e inflexibilidad en las lecciones de su mentora: ella sí sabía cuál era el precio a pagar por el uso del poder al que tenían acceso.

—Lo siento —se disculpó Alyssa al borde de las lágrimas.

—Como ya te he dicho, no ha sido culpa tuya —le respondió cordial Medea—. Algo muy grave ha tenido que suceder durante el transcurso de tus sueños que ha desencadenado esa reacción involuntaria.

Alyssa, que conforme pasaban los minutos se iba encontrando mejor, se incorporó en la cama hasta sentarse y se esforzó por recordar. Poco a poco, algunas imágenes comenzaron a formarse en su cabeza.

—Recuerdo estar sola andando por un pasillo muy largo —afirmó con los ojos muy cerrados en señal de concentración—. En un primer momento, creí que se trataba de un sueño corriente. Sin embargo, nunca antes había experimentado uno con tanto realismo: podía sentir en mi cara el calor reinante a través de todo el pasillo; el olor a humedad que se desprendía de los muros que me rodeaban; el tacto rugoso de la piedra con la que estaban hechos esos muros al pasar mis manos sobre ella… Era como, si de verdad, estuviese presente en aquel lugar. Vi unas escaleras que descendían y decidí bajarlas para ver a dónde me llevaban. Al descender escuché voces humanas y algún grito; me alarmé y, a pesar de que aún creía que estaba dentro de un sueño y que nada de lo que allí ocurriera me podría hacer daño, me oculté lo mejor que pude detrás de un aparador que había junto a una pared. Al ver la escena que se estaba desarrollando delante de mí, comprendí al momento dónde me encontraba: era el instante en el que Von Siegel te había descubierto indagando en el sótano del castillo y estaba a punto de transformar tu cuerpo en el de una anciana. Mi parte consciente interpretó aquello como una proyección del relato que me habías contado. En muchas ocasiones, rememoramos a través de sueños o pesadillas todo aquello que más nos ha impactado durante el día. Pero, entonces, algo cambió; algo que no debería haber pasado: Von Siegel se dio cuenta de que en el sótano había alguien más, aparte de vosotros dos. Se detuvo y desvió su atención, girando su cabeza y dirigiendo su mirada hacia el punto exacto donde me encontraba escondida presenciando la escena. Aquellos ojos y aquella sonrisa horrenda… —titubeó Alyssa—. No se me olvidará jamás esa cara, ni el terror tan profundo que me hizo sentir en ese preciso momento. Estaba tan horrorizada y bloqueada que era incapaz de entender ninguna de las palabras que pronunciaba mientras me miraba fijamente a los ojos, de hecho, ahora no estoy segura de que hubiese pronunciado alguna. Me sentía como una presa indefensa y atrapada a merced de los caprichos de su depredador. Entonces, Von Siegel dejó de hablar y, sin cambiar un ápice el gesto de su cara, comenzó a caminar hacia donde me encontraba yo. Por mi parte, luché con todas mis fuerzas contra los nervios que me impedían reaccionar y, recordando tus lecciones, intenté concentrarme todo lo posible para escapar de allí cuanto antes. Casi lo había logrado cuando, de repente, sentí el contacto firme y frío de una mano sobre mi hombro, lo que me rompió la concentración lo justo como para que mi atención dejase de estar focalizada en la cama donde se suponía que me despertaría a salvo. Un segundo más tarde había conseguido escapar de aquella pesadilla, pero sólo para encontrarme immersa, literalmente, en otra peor: bajo las aguas del río helado. Tras intentar con todas mis fuerzas romper la capa de hielo y salir a la superficie, comprendí que me era imposible y, el miedo a morir allí sola se fue apoderando de mí a la vez que me quedaba sin el poco aire que aún mantenían mis pulmones.

Unas lágrimas se deslizaron por el rostro de Alyssa cuando acabó de relatar todo lo que había rememorado de esa noche. Medea había estado escuchando atentamente a su discípula sin mudar un rostro impasible salvo en una ocasión: cuando Alyssa dijo que Von Siegel había sido capaz de interactuar con ella dentro de su pesadilla. En ese momento, mostró un visible gesto de preocupación que, aún después de que Alyssa hubiese acabado de contárselo todo, no se le había quitado de la cara. Tras unos instantes, en los que el silencio fue el protagonista principal dentro de la cabaña, Medea comenzó a hablar:

—Lo que has experimentado esta noche… Sabía que era posible, pero jamás pensé que nadie… —vaciló Medea que, más que hablar con Alyssa, parecía que estaba reflexionando en voz alta en un intento por ordenar sus pensamientos—. En algunos textos antiguos se cuenta la posibilidad real de transferir la proyección astral de uno mismo no sólo de un lugar a otro del espacio, sino también de un tiempo a otro. Pero, es una hipótesis que, de poderse llevar a cabo en la práctica, sólo sería accesible a personas con un nivel de conexión con las diferentes energías del universo muy superior al de cualquier ser humano. Hasta ahora, sólo conocía un caso capaz de semejante logro; tú eres el segundo.

Alyssa no daba crédito a lo que estaba escuchando: ¿De verdad había sido capaz de proyectarse a otra época? Sabía que existían muchas más cosas en el mundo de las que la mayoría de los seres humanos eran capaces de comprender y que, en su temor, las habían catalogado como meros productos de la imaginación. Pero aquello realmente parecía sacado de la novela de un autor con un exceso de imaginación.

Aunque le daba miedo preguntar, porque, de alguna forma, se imaginaba cuál podía ser la respuesta, Alyssa le dijo a Medea:

—Has hablado de otro caso capaz de hacer lo mismo que me ha pasado a mí. ¿Quién es esa otra persona?

Medea miró a su discípula con seriedad mezclada con preocupación y le respondió:

—Por lo que me has contado, parece ser que ya has tenido la desgracia de conocerlo en persona; y eso es lo que más inquieta. Porque hacía casi dos décadas que no había tenido ninguna noticia de él y esto no puede significar otra cosa sino el ominoso anuncio del regreso de Ullrich von Siegel.
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A pesar de que por teléfono ya le habían informado sobre la habitación en la que se encontraba su hija, Alan, al entrar por la puerta principal del hospital, se dirigió directamente al mostrador de recepción donde se encontraba una enfermera atendiendo al teléfono. Esta, al verle, levantó un dedo pidiéndole unos segundos mientras despachaba la llamada. Cuando colgó, sin mediar palabra, se levantó, dejando a Alan solo frente al mostrador ahora vacío, y se dirigió a todo correr a decirle algo a un médico que pasaba por el pasillo principal estudiando con atención unos papeles. El médico asintió y continuó su camino hacia unas escaleras que llevaban a la segunda planta. Alan, que había presenciado toda la escena, se preguntó por qué no había cogido el ascensor. Pero al fijarse mejor halló la respuesta: pegado a la puerta había un cartel que ponía con letras grandes FUERA DE SERVICIO. «Está claro que ni los hospitales se libran de los recortes de presupuesto», pensó con tristeza.

—Hola, buenas noches ¿En qué puedo ayudarle? —le preguntó la enfermera, que ya había regresado a su puesto, con una voz muy aguda y una sonrisa en la cara. Era una mujer muy delgada, pero con un rostro de formas redondeadas que le daban un aire de cordialidad que Alan imaginó que habría sido fundamental para asignarla el puesto de atención al público en el que se encontraba. 

—Sí, buenas. Mi nombre es Alan Templeton. He recibido hace una media hora una llamada de este hospital diciéndome que mi hija, Ariadna Templeton, se encontraba ingresada con una herida de bala. Me gustaría que me confirmase la habitación en la que se encuentra y si puedo ir a verla.

—Templeton…Templeton… —repetía la enfermera, que se había puesto seria y buscaba afanosamente entre un taco de papeles que tenía sobre su escritorio—. Sí. Aquí lo tengo: Ariadna Templeton; herida de bala. Se encuentra en la habitación 267. Es en la segunda planta. Y sí, puede subir a verla; está fuera de peligro. Lo único que igual se la encuentra dormida: ha habido que administrarle algún sedante para que se tranquilizara, porque cuando la trajeron estaba bastante alterada.

—¿La trajeron?

—Sí, una persona que se identificó como Erik Hansen, fue la que la trajo semiinconsciente y sangrando por el costado. Nos puso al día de lo ocurrido y cuando nos preguntó por el baño, desapareció y no hemos vuelto a saber de él. Al llegar la policía para interesarse por su hija y realizar algunas preguntas, ya no quedaba ni rastro del buen samaritano.

A Alan no le sonaba de nada el nombre de Erik Hansen. Pero, en ese momento, lo que más le preocupaba era ver cómo estaba Ariadna. Así que le agradeció a la enfermera la información, a lo que ésta respondió de nuevo con una amplia sonrisa, y se despidió de ella.

—Por cierto, tendrá que coger las escaleras para subir a la segunda planta —añadió, con el gesto sinceramente avergonzado—. El ascensor no funciona desde hace casi un mes, pero el presupuesto no nos da para poder arreglarlo por ahora.

—No se preocupe —le tranquilizó Alan—. Subir escaleras es un buen ejercicio para la salud.

—¡Ay! Ojalá fueran todos los que pasan por aquí tan comprensivos como usted —sentenció la enfermera con un suspiro.

Alan subió con determinación las escaleras y se encontró en medio de un pasillo que se prolongaba a su derecha y a su izquierda. Miró a la pared que tenía enfrente y vio un par de carteles que indicaban que la parte izquierda del pasillo estaba dedicada a las habitaciones con numeración par y la parte derecha a las que tenían numeración impar. La habitación que le habían dicho era la número 267, así que se dirigió hacia la derecha hasta que se encontró con la puerta que llevaba ese número. Estaba cerrada, así que su primer impulso fue llamar, pero luego se acordó de que le habían dicho que quizás estuviera dormida, por lo que, en vez de golpear la puerta, agarró la manilla y la giró suavemente para hacer el menor ruido posible. Cuando la giró lo suficiente, empujó lentamente hacia adentro y se dio la vuelta para volver a cerrarla con el mayor de los sigilos.

—¿Papá? —escuchó decir con voz débil a su espalda —. Papá, ¿eres tú?

Alan, dándose cuenta de que su hija estaba despierta y ya no hacía falta tanto cuidado, acabó de cerrar la puerta con normalidad y se acercó a la cama donde estaba tumbada su hija adoptiva, llena de tubos por todas partes, con la cabeza girada hacia él.

—Sí, cielo. Llamaron a casa en medio de la noche para decirme que habías sufrido un disparo y que estabas aquí ingresada, así que vine lo más rápido que pude.

—¿Y la abuela? — preguntó Ariadna—. ¿Está con Alyssa en casa?

—No. Alyssa no pasaba la noche en casa hoy. Pero no te preocupes, ya me he encargado de que la abuela no esté a solas mientras estoy yo fuera. Pero, ¿qué es lo que ha ocurrido exactamente? —preguntó Alan cambiando de tema —¿Quién te ha disparado?

Ariadna se mantuvo en silencio durante varios segundos en los que su mirada se quedó fija en un punto indefinido por detrás de su padre. Sus ojos comenzaron a brillar, producto de las lágrimas que se empezaban a formar en su interior.

—Papá… Está muerta —dijo sollozando.

Alan, presintiendo que su hija estaba a punto de derrumbarse, se sentó a su lado y le envolvió una de sus entubadas manos entre las suyas.

—Tranquila, mi pequeña. ¿Quién ha muerto? ¿De qué estás hablando?

—June, mi amiga…, mi mejor amiga. La han asesinado a sangre fría en medio de la calle —dijo ahora mordiéndose el labio con rabia, mientras sus lágrimas se deslizaban por la mejilla —. Y a punto he estado yo de compartir su destino.

—Ya pasó —le dijo Alan, manteniendo la compostura a pesar de lo que le acababa de decir su hija, mientras le daba un beso tranquilizador en la mejilla—. Ahora estoy aquí contigo y no voy a permitir que te ocurra nada malo.

Ariadna se sintió un poco mejor y, respirando hondo, le contó a su padre lo que les había pasado a ella y a su amiga.

—Salimos las dos juntas de la reunión extraordinaria que habíamos tenido para decidir si hacíamos una marcha frente al ayuntamiento aprovechando que el Primer Ministro iba a estar allí. Estábamos ambas muy satisfechas porque, a pesar de que al principio no estaban muy por la labor, debido a las amenazas y rumores que corrían por ahí sobre un grupo que estaba radicalmente en contra nuestra, conseguimos convencerlas para que cambiaran de opinión. Íbamos paseando a través de un callejón, por el que no pasaba nadie más que nosotras, cuando, de repente, sentimos que nos estaban siguiendo. Apretamos el paso, pero fue inútil. Sin previo aviso, escuché un disparo que me heló la sangre. En un primer momento, pensé que había sido un disparo al aire para hacer que nos detuviéramos. Pero, cuando June comenzó a dejarse caer con los ojos llenos de terror y la boca apretada en un gesto de dolor, comprendí horrorizada que la bala le había impactado a ella; la sangre que manaba a través de su vestido me lo acabó de confirmar. Grité arrodillada sobre el suelo mientras la sostenía en mis brazos y ella luchaba aún por respirar, con lágrimas en la cara y mirándome como si me estuviera suplicando que no la dejase morir sola. Escuché hablar al asesino y me encaré con él. No llegué a verle la cara porque las sombras le lograban ocultar a la vista lo suficiente, pero, por lo que dijo, era un miembro de un grupo que parece obsesionado con boicotear todas nuestras actividades, cueste lo que cueste. June es la prueba de que esa gente va en serio. Luego, me apuntó a la cara con su arma y ahí pensé que iba a terminar todo para mí, pero, en vez de un disparo, como esperaba, escuché dos. Noté un fuerte aguijonazo en el costado seguido de una sensación similar a como si me estuviera brotando chocolate caliente de esa zona. Miré hacia abajo y vi cómo la sangre iba empapando mi ropa. Me tranquilizó algo el comprobar que esa herida no era grave. Pero había escuchado dos tiros. Así que me palpé frenética buscando a ver dónde había impactado esa segunda bala: había leído en algún sitio que, a veces, el subidón de adrenalina producido por situaciones con un extremadamente alto nivel de estrés, pueden actuar como ciertas drogas inhibidoras y te hacen incapaz de sentir dolor. Pensé que eso era lo que me estaba sucediendo a mí. Sin embargo, estaba equivocada: escuché un golpe seco delante de mí que me devolvió a la realidad. Para mi sorpresa, vi al asesino tumbado boca abajo, completamente inmóvil, con su pistola tirada en el suelo a unos centímetros de su mano. Detrás de él, con una rodilla en tierra, se encontraba otro hombre desconocido, con una mano apuntando hacia el cuerpo del asesino de June con una pistola y con la otra comprobando si estaba muerto. Cuando estuvo seguro de que, efectivamente, el otro hombre era un fiambre, se incorporó y fijó, por primera vez, su atención en mí, que me encontraba paralizada y observando la escena sin entender muy bien qué estaba pasando. Echó un vistazo a mi herida y, aún en mi estado de aturdimiento, logré entenderle decir que la bala había salido por el otro lado y que no corría ningún peligro, pero que, aún así, tenían que verme en un hospital. Cuando me ayudó a incorporarme yo seguía aferrada con fuerza a June, que hacía rato que había dejado ya de respirar, pero no quería dejarla allí sola y tirada en la calle. El hombre que me había salvado la vida, miró a un lado y a otro como si estuviera buscando algo. Luego se incorporó y le vi dirigirse con prisa hacia una cabina de teléfonos que había cerca de donde nos encontrábamos. Estuvo hablando con alguien durante unos minutos durante los cuales no dejó de mirar hacia donde estaba yo junto al cuerpo sin vida de June. Volvió y me dijo que ya había llamado a la policía para que se encargasen de mi amiga, pero que él me llevaría al hospital en su coche antes de que perdiera más sangre. La verdad es que empezaba a sentirme bastante mareada y a ver todo cada vez más difuso. Además, empezaba a estar muy cansada y sólo tenía ganas de cerrar los ojos y echarme a dormir. No recuerdo nada del viaje al hospital ni de mi ingreso, sólo fragmentos. Lo siguiente de lo que estuve segura fue de que me encontraba en esta cama y, al acordarme de June y de lo que le había pasado, tuve un ataque de ansiedad, lo que provocó que comenzase a gritar y a llorar preguntando por ella. Vinieron un médico y un par de enfermeras que me sujetaron y me dieron algo para que me tranquilizase con la promesa de que era para que durmiera el resto de la noche, pero parece que no me acaba de hacer efecto, al menos en lo que se refiere a conciliar el sueño.

—Depende de qué tranquilizante te hayan administrado, los efectos tardan más o menos en ser visibles. No obstante, si me dices que te despertaste tan alterada, igual tu propio organismo ha sido capaz de amortiguar la potencia del sedante. De todos modos, lo que tienes que pensar ahora es en descansar y recuperarte; ya verás cómo en unos días te dan el alta y puedes volver a casa por tu propio pie.

—¿Unos días? —exclamó Ariadna abriendo los ojos mucho—. Mañana es la manifestación. No puedo faltar. Y más ahora que June está… —se interrumpió durante un par de segundos, evitando pronunciar la palabra «muerta» —, que no va a poder estar. Se lo debo. Es nuestra oportunidad de conseguir algo importante de verdad.

Alan se empezó a enfadar.

—Es la oportunidad para que ese… grupo de asesinos acabe el trabajo que no pudieron terminar hoy. ¿No te das cuenta? Si mañana sales a la calle y te expones de esa manera, acabarán contigo.

—Padre —intervino Ariadna mirándolo con gravedad y determinación—. Si tuvieras la oportunidad de dar tu vida para garantizar el futuro de miles de personas, ¿no lo harías?

—Pero tú eres mi hija y mi responsabilidad y no puedo permitir… —flaqueó Alan sin responder directamente.

—Todos somos hijos de alguien, pero no por ello nos vamos a esconder bajo una cueva sin mover un dedo sólo porque puede resultar peligroso. No podemos caer en el egoísmo de considerarnos tan importantes e imprescindibles que nuestra supervivencia individual prevalezca sobre el conjunto cuando está en nuestra mano hacer algo de semejante magnitud.

Alan no replicó. Conocía lo suficiente a Ariadna como para comprender que se estaba enzarzando con ella en una pelea dialéctica que jamás podría ganar. Además, en el fondo, a pesar del miedo que tenía de que le ocurriese algo irreversible si asistía a esa manifestación, no podía sentirse más orgulloso de la determinación y generosidad que estaba mostrando su hija.

Era verdad que, en muchas ocasiones, son los hijos los encargados de dar lecciones de vida a sus padres y Ariadna, reflexionó Alan, se estaba convirtiendo en toda una maestra.










32



Media hora más tarde, la habitación se encontraba en absoluto silencio. Ariadna se recostaba de medio lado en la cama intentando conciliar el sueño, mientras que su padre había salido hacía un rato para hablar con el médico que la había atendido de urgencia y negociar, a petición de su hija, el alta provisional. Sólo así podría asistir a la manifestación que se iba a celebrar al mediodía del día siguiente. Alan había apagado las luces de la habitación y dejado la puerta entornada hasta el punto en el que sólo entraba una pequeña rendija de luz procedente del pasillo. «No quiero cerrarla del todo para no hacer demasiado ruido cuando vuelva, no vaya a ser que estés ya dormida y te vuelva a despertar», le había dicho su padre antes de salir. A pesar de que hacía muchos años que sabía la verdad, en ningún momento Ariadna había dejado de considerar a Alan como a un verdadero padre. Tanto él como la abuela Rosalind la habían tratado siempre exactamente igual que a Alyssa y, en todo momento, se había sentido igual de querida que ella. Sabía que esto no era siempre así: en todos estos años, había llegado a conocer a algunos amigos que, como ella, habían sido adoptados en su infancia y muchos transmitían que, en efecto, no tenían quejas de sus familias adoptivas, pero que nunca habían logrado tener ese sentimiento de pertenencia que tienen los hijos biológicos; les acompañaba una constante impresión de ser los huéspedes indefinidos de un lugar que eran capaces de llamar «casa», pero que no les acababa de salir el llamarlo «hogar». Cuando Ariadna les contaba su experiencia, el resto no podían por menos que decirle lo afortunada que había sido. De hecho, no hacía falta que nadie se lo dijera, ella misma ya era consciente de la suerte que había tenido con esa familia.

Sumida en sus reflexiones y mucho más relajada —con toda probabilidad gracias al efecto de los sedantes que le habían administrado—, Ariadna se quedó mirando fijamente por la ventana, a través de la que podía ver el cielo nocturno totalmente despejado de nubes. Llevaba una vida tan concentrada en los problemas terrenales que rara vez se molestaba en mirar hacia arriba y disfrutar de las maravillas que cubrían el firmamento. Al ver las estrellas tililando como un montón de pequeñas luciérnagas inmóviles, vigilando desde allí arriba la ciudad, comprendió un poco mejor el porqué de esa obsesión que tenía su hermana Alyssa por lo místico y lo desconocido. Muy en el fondo, aunque jamás lo reconocería delante de ella, la envidiaba por tener esa mentalidad tan receptiva ante aspectos que el resto de los humanos —incluida la propia Ariadna— consideraban meros productos de la imaginación sin ninguna base real; eso le hacía una persona capaz de creer que cualquier cosa era posible y, de esa manera, nunca caía en el desfallecimiento o el pesimismo. Para Ariadna no dejaba de ser una actitud casi infantil ante la vida. Pero admitía que, a veces, era muy necesaria más gente como Alyssa en un mundo tan lleno de desgracia, desesperanza y odio.

Mientras pensaba en su hermana, vio cómo una estrella fugaz atravesaba el campo de visión que le permitía la ventana de parte a parte, lo que le hizo sonreír y probó a cerrar brevemente los ojos, como hacía Alyssa, para pedir un deseo. Al volverlos a abrir, la sonrisa se borró de su cara y fue sustituida por un gesto de inquietud: proyectado sobre el cristal de la ventana, vio el reflejo de un rostro por detrás del suyo propio acostada en la cama, al mismo tiempo que notó una presencia en su habitación que antes no estaba. Intentó girarse para ver de quién se trataba, pero fue incapaz de mover un solo músculo: era como si la hubieran atado con fuerza todo su cuerpo a unas cuerdas. Abrió la boca para llamar a su padre, pero no pudo emitir ningún sonido. La inquietud se tornó en puro terror cuando vio, inmovilizada como estaba, que el rostro la miraba con una mueca retorcida que se quería asemejar a una sonrisa. En ese momento —nunca supo explicar por qué— le vino a la cabeza Ellen, el personaje femenino de una película, que había ido a ver con June, sobre un vampiro calvo y monstruoso que tenía una mirada demasiado similar a la que se veía forzada a presenciar en el reflejo. En la oscuridad de la habitación, era como si lo único que estuviera iluminado fuese la cara de ese «ser», porque le resto de su cuerpo se veía únicamente como una silueta en el cristal. Una silueta que, para mayor espanto de Ariadna, se empezaba a aproximar a ella lentamente.

—Pequeña Van Doyle —habló, de repente, el siniestro reflejo—. Quizás pienses que hoy has tenido suerte al sobrevivir, pero más te habría valido el haber muerto tirada en la calle. Así no tendrías que sufrir todo lo que te aguarda.

Ariadna no entendía nada: ¿Quién era ese hombre? ¿Por qué le había llamado por el apellido de su padre biológico? ¿Qué quería de ella?

No obtuvo respuesta a ninguna de sus silenciosas preguntas.

La aparición siguió acercándose a ella con lentitud. Casi era como si estuviera disfrutando de la agonía que le estaba provocando a su víctima, porque su tétrica sonrisa se ensanchaba conforme avanzaba y sus ojos, inyectados en sangre, brillaban con un fulgor que no era de este mundo.

Ariadna entonces, haciendo caso omiso al dolor que estaba empezando a sentir en su costado, por donde había pasado la bala que había errado en su objetivo de matarla, luchó con todas sus fuerzas por moverse, casi hasta la extenuación. Cerró los ojos por el esfuerzo y, con su mente, gritó:

—¡Fuera de aquí!

Cuando volvió a abrir los ojos, vio que dos manos le agarraban por los hombros y, en un primer impulso, las apartó con una mezcla de rabia y terror, pero enseguida se dio cuenta de que el que la estaba sujetando no era la misma persona que se había reflejado en la ventana momentos antes.

Era su padre.

—¿Dónde está? —preguntó Ariadna mirando a su alrededor envuelta en sudor y con la respiración muy agitada.

—¡Ari, tranquila! —exclamó alarmado Alan por la reacción de su hija—. ¿Dónde está quién? Aquí no hay nadie más que nosotros dos.

—Había un hombre… tú estabas fuera…

—Yo llevo aquí más de veinte minutos y aquí no ha entrado nadie —le interrumpió su padre—. Llevas dormida un buen rato ya. Ha debido ser una pesadilla.

Ariadna miró hacia la puerta que estaba totalmente cerrada y, cuando giró la vista hacia la ventana, comprobó que fuera estaba el cielo cubierto de nubes y empezaba a llover.

—¿Ha estado nublado toda la noche? —volvió a preguntar, relajándose un poco al empezar a considerar la posibilidad de que, efectivamente, todo hubiera sido provocado por un mal sueño.

Alan miró hacia la ventana y asintió.

—Sí, lleva así desde ayer. Pero, ¿por qué me haces esas preguntas? ¿Qué te ha ocurrido?

—Ha sido muy real —contestó Ariadna, que sintió un escalofrío sólo de recordar lo aterrorizada que se había sentido al mirar la horrible sonrisa de aquella persona y no poder hacer nada para huir.

Le contó a su padre lo sucedido con todo lujo de detalles; ya había tenido pesadillas muchas veces en su vida, pero en aquellas ocasiones era incapaz de recordar exactamente todo lo que había sucedido en ellas. De hecho, una vez despierta, se evaporaban con la misma rapidez con la que desaparece el rocío al ser calentado por los primeros rayos del sol. Sin embargo, en este caso, podía rememorar perfectamente cada segundo, cada pensamiento, cada olor y cada palabra que había experimentado.

Alan escuchó en silencio el relato de su hija, sin interrumpirla ni una sola vez. Tampoco realizó ningún gesto que pudiera delatar algún tipo de emoción ante lo que estaba escuchando. Cuando Ariadna terminó de contarle todo, su padre se levantó en silencio y cogió un vaso de agua que había en una mesa cercana a la ventana; miró su propio reflejo en el cristal y apretó los labios durante un instante. Luego, relajó el gesto y, sonriendo, se acercó a su hija para ofrecerle el agua que ella aceptó sin mediar palabra.

—Bueno, ya pasó todo —le dijo, acariciándole el brazo que no sostenía el vaso—. Seguramente el trauma de los que os ha pasado a ti y a tu amiga, unido a los efectos de la sedación que te han administrado, habrán resultado suficientes como para provocar semejante alucinación nocturna. No creo que haya que darle más vueltas. Ahora debes descansar.

—Sí —concedió Ariadna—. Mañana es un día importante y debo recuperar todas las fuerzas que me sea posible.

—Respecto a eso —dijo Alan, que mostró cierto alivio al poder cambiar el tema de conversación—. Hablé con el médico que te había intervenido la herida del costado y, a pesar de que, por fortuna, la bala perforó limpiamente la carne sin traspasar ningún órgano interno, su recomendación es que no deberías moverte en, al menos un par de días…

—No… —se inquietó Ariadna que negaba con la cabeza ante lo que implicaban las palabras de su padre —. Papá, por favor, no me obligues a quedarme. Tengo que ir… necesito ir; no sólo por mí.

—… Pero —añadió su padre, sin hacer ningún caso al mohín de Ariadna—, también me ha dicho que, si te comprometes a asistir a la manifestación sentada en una silla de ruedas y, en cuanto termine, regresas al hospital de inmediato para que te haga una revisión y unas curas, te firmará el alta provisional.

A Ariadna se le mudó el rostro casi al mismo tiempo que se le iluminó la cara: dadas las circunstancias, aquello no le parecía un mal trato, de hecho, si lo pensaba bien, podía ser hasta beneficioso para sus intereses el hecho de hacer acto de presencia en una silla de ruedas: una superviviente a un atentado con el suficiente coraje como para dar la cara públicamente un día después de recibir un balazo tenía que ser capaz de remover algunas conciencias.

—¡Desde luego que acepto! —exclamó Ariadna, que ya se había olvidado por completo de apariciones amenazantes y pesadillas extrañas, y que volvía a tener sus pensamientos enfocados en asuntos mucho más «normales».

En un impulso, se avalanzó sobre su padre para darle un abrazo, pero su entusiasmo se vio frenado bruscamente por un dolor agudo en el costado que le recordó la razón por la que se encontraba en la cama de un hospital.

Ya más tranquila, se volvió a acostar en la cama y, echando un último vistazo para asegurarse de que su padre seguía allí junto a ella, fue cerrando los ojos hasta quedarse de nuevo profundamente dormida.

Alan, por su parte, le devolvió la mirada sin dejar de sonreír hasta que comprobó que se había dormido de nuevo. En ese momento, su rostro se tornó serio y preocupado. A pesar de lo que le había dicho a su hija, no había nada de normal en la pesadilla que había tenido esa noche. Era del todo lógico que Ariadna no hubiese podido reconocer el rostro que había visto, pero para Alan fue suficiente la descripción que le había dado su hija para hacerse una buena idea de quién había estado jugando dentro de su mente. Y, si estaba en lo cierto, aquello suponía que «él» sabía quién era Ariadna, por lo que ella —y, por ende, toda su familia— se encontraban en grave peligro.

Tenía que hablar con Medea lo antes posible.   
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Alan trasladó a Ariadna al lugar donde esta le había indicado, bajo la promesa de llamarle de nuevo en cuanto la manifestación hubiese terminado para ir a recogerla y llevarla de regreso al hospital. Después, pasó por casa para asearse y cambiarse de ropa antes de ir hacia el bosque en busca de Medea, y de su otra hija, para contarles lo que había sucedido esa noche.

Al llegar a casa, escuchó ruido de conversación y de trajín de cacharros en la cocina; la charla parecía muy animada, habida cuenta de las risas que podía escuchar entre frase y frase. Asomó la cabeza por la puerta y fue su madre la primera que detectó su presencia, dejando al momento lo que estaba haciendo y acercándose a su hijo con aire preocupado.

—Alan, ¿qué le ha ocurrido a mi pequeña Ari? ¿Está bien? Dime, hijo, ¿qué es lo que ha pasado?

—Al final, nada grave —respondió Alan, que por el camino había decidido no contarle toda la verdad a su madre para no preocuparla más de lo estrictamente necesario—. Le atracaron anoche por la calle y ya sabes como es tu nieta, que no se puede mantener quieta ni callada, así que acabó enfrentándose al atracador y recibiendo alguna herida, pero bastante superficial; nada de lo que preocuparse. De hecho, insistió en estar con sus compañeras de la asociación a la que pertenece para salir en la manifestación reivindicativa que han organizado aprovechando la visita del Primer Ministro a la ciudad.

—¡Ay! Esta niña siempre metiéndose en problemas —se lamentó la abuela Rosy con el semblante preocupado—. Un día va a darnos un disgusto.

Jantine, que había sido testigo silencioso de la breve conversación mantenida entre madre e hijo, se disculpó ante Rosalind y, agarrando del brazo a Alan, se lo llevó a su habitación para hablar con él en privado.

—¿Qué tal ha pasado la noche mi madre? —preguntó Alan mientras Jantine cerraba la puerta tras de sí para que Rosalind no pudiera escuchar nada—. No sabes cuánto te agradezco que aceptases el haber…

—Déjate de tonterías y de adulaciones de mercadillo —cortó seca ella mirándolo con severidad—. Sabes de sobra que, a pesar de lo cabreada que me tienes, puedes contar conmigo para lo que sea necesario. Además, ha resultado ser una buena oportunidad para conocer, por fin, a la persona que te ha tenido que aguantar durante tantos años en su vida e intentar averiguar cómo demonios lo ha hecho, sin tener ganas de arrancarte la cabeza en más de una ocasión a cuenta de tus complejos y rarezas sin sentido.

—Sé que te debo una disculpa y créeme…

—Por supuesto que me la debes, y más de una, pero no es el momento ni por lo que te he traído a hablar ahora —le espetó, interrumpiéndole de nuevo—. Soy periodista y soy capaz de detectar a un mentiroso a más de cien metros de distancia sin necesidad de prismáticos, y el cuento que le has contado a tu madre ahí fuera ha colado porque la mujer está en una edad en la que es capaz de ignorar a sus propios instintos con tal de escuchar buenas noticias, pero a mí no me engañas: ¿qué le ha ocurrido en realidad a tu hija adoptiva?

Alan agachó la cabeza, pero, en el fondo, agradecía el tener aún a su lado a una mujer tan fuerte como Jantine. Aunque ella no lo sabía aún, desde la llamada del hospital él había decidido dar un vuelco a su forma de actuar ante la vida y ante los demás, y la primera prueba había sido, precisamente, el acudir sin dudarlo a su amada, aún arriesgándose a una negativa —más que merecida— por su parte, para pedirle ayuda. Sabía que ese había sido un gran paso para él, pero aún tenía un largo camino por delante y el apoyo y la compañía de Jantine se le antojaban esenciales para lograr convertirse en la mejor versión posible de sí mismo.

Le contó toda la verdad a Jantine, incluida la trágica muerte de la mejor amiga de su hija, a lo que ella asintió gravemente sin mostrar excesiva sorpresa.

—Sabía que, tarde o temprano, iba a suceder algo de eso. En la redacción se lleva tiempo haciendo un seguimiento de cerca de los movimientos feministas que se van propagando, aumentando rápidamente su número, por todo el país. Pero, al mismo tiempo, el número de detractores va creciendo con idéntica velocidad: tantos siglos de posición hegemónica del hombre, en lo que se refiere a la toma de decisiones y a las posiciones de poder en las naciones, han hecho que, para muchos, no resulte fácil asimilar la perspectiva de tener que compartir con las mujeres en un futuro, cada vez más inmediato, ese «olimpo de los dioses» en el que se habían acomodado. Y, parece demostrado que, si han de recurrir a la violencia para evitar que así sea, lo harán.

—¿Crees, entonces, que volverán a intentar matar a mi hija? —preguntó Alan, con un tono grave pero sereno, lo que sorprendió agradablemente a Jantine, aunque no lo dijo.

—Sin duda —respondió sin tapujos—. Sin embargo, creo que los sucesos de esta noche harán que, al menos, los que han organizado esos asesinatos, se lo tengan que pensar dos veces antes de volver a actuar porque la muerte de su sicario, estoy bastante segura de que no entraba en sus planes y ha resultado ser un inesperado revés con el que no contaban. No estaría nada mal conocer la identidad del salvador de tu hija y si pertenece a algún grupo nuevo a favor de las feministas del que desconocíamos su existencia o si, por el contrario, se trata de un lobo solitario.

—Ahí, me temo que, al menos yo, no puedo ayudarte demasiado —dijo Alan—. Por lo que me contaron en el hospital, el hombre que había ayudado a Ariadna se identificó como Erik Hansen y luego, cuando quisieron hablar con él con más calma, había desaparecido sin más.

—Bueno, sin una identificación oficial de por medio, cabe la posibilidad que «Erik Hansen» no sea más que un seudónimo y no haya ninguna forma de rastrear ese nombre, pero, al menos es mejor que no tener nada. Haré luego una llamada al periódico y que se pongan a investigar por ahí, a ver si son capaces de tirar de algún hilo.

Alan asintió conforme, luego se acercó a Jantine y la besó en los labios. Ella no hizo ningún gesto para apartarse.

—Gracias por tener paciencia conmigo —suspiró Alan—. Sé que no soy una persona fácil y que tengo muchas cosas que mejorar, pero, ahora, también entiendo que, si de verdad quiero mejorarlas, nunca podré hacerlo solo.

Jantine suavizó el gesto y, mostrando esa media sonrisa pícara que tanto cautivaba a Alan, lo atrajo de nuevo hacia sí con fuerza.

—No digas ni una sola palabra más.

Y, esta vez, lo besó ella a él.

Cuando Alan acabó de cambiarse de ropa, Jantine le preguntó:

—¿Te vuelves a ir?

—Sí. A la vista de los acontecimientos, tengo otra visita que debo hacer sin demora.

Alan vio cómo su recién recuperada novia levantaba una ceja inquisitiva.

—No. Tranquila. No es mi intención que haya más secretos entre nosotros y aún me falta ponerte al día sobre mi hija Alyssa. Pero permíteme que de esto te hable cuando tengamos un poco más de tiempo, porque vas a necesitarlo para asimilar lo que, a todas luces, te parecerá una completa locura cuando te lo cuente todo. Incluso a mí, que he presenciado cosas de las que jamás pensé que fuera posible ser testigo en este mundo, me cuesta a veces acabar de creérmelo.

—No tienes de qué preocuparte entonces: soy escocesa —le dijo guiñándole un ojo—. No encontrarás nunca a nadie más abierto de mente que una que haya nacido en una tierra donde tenemos cementerios y castillos encantados; donde se han quemado brujas sin control ni cargo de conciencia; y donde poseemos hasta nuestro propio monstruo gigante escondido en las profundidades de un gran lago. Créeme cuando te digo que no me será complicado aceptar lo que me digas, sea lo que sea.

Alan se acercó a Jantine y la besó en la frente.

—Nunca como ahora me había dado cuenta de lo afortunado que soy de tenerte.

—Desde luego que lo eres —sentenció Jantine con aplomo—. Ya era hora de que fueras consciente de una realidad tan irrefutable. Y, ahora, lárgate a donde quiera que tengas que ir, a hacer lo que sea que tengas que hacer. Por tu madre no te apures que ya me quedo yo con ella; hemos hecho muy buenas migas y así tendremos la oportunidad de seguir poniéndote verde a tus espaldas. —sonrió, haciéndole ver a Alan que, en realidad, estaba bromeando—. Por mi parte, llamaré desde aquí al periódico para que utilicen sus recursos e investiguen al tal Erik Hansen. A ver si se puede encontrar algo de su procedencia y actividades.

Salieron ambos de la habitación de Alan y éste, antes de irse, pasó por la cocina y le dio un cariñoso beso a su madre en la mejilla.

—Eres la madre que cualquier hijo sólo podría soñar con tener — le susurró al oído—. Te quiero.

—Ay, Jantine, querida. Pero, a este, ¿qué le has dado? Anda anda —dijo, volviendo su atención a su hijo y tratando de ocultar la emoción que le habían producido sus palabras—. Sal de aquí ya y déjanos tranquilas para poder hablar de ti a tus espaldas.

Alan salió riendo. No le extrañaba lo más mínimo que ambas hubiesen encajado a la perfección: tenían un carácter similar.

De repente, un pensamiento le vino a la cabeza que le cambió la cara: su vida personal parecía que estaba comenzando a remontar, y eso añadía un motivo más para evitar que nada ni nadie tuviera la más mínima opción de destruir todo aquello que amaba y que le daba sentido a su vida. Así que, si había alguna posibilidad de que la visión de Ariadna fuera algún tipo de señal de lo que estaba por venir, urgía poner sobre aviso, cuanto antes, a Medea y a Alyssa para evitarlo cuanto antes.

Cerró la puerta tras de sí y, con paso decidido, se encaminó hacia el bosque.
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El día había amanecido frío, pero muy despejado —nada que ver con la fuerte nevada que había cubierto la ciudad en las primeras horas de la noche, ni con la lluvia que, más tarde, se había encargado de disolver casi todo el manto albino en el que se habían transformado los copos de nieve al cuajar. Así que, en el bosque, el verde había vuelto a ser el color predominante, aunque aún quedaban retazos de blanco que le daban a los árboles un cierto aire de elegancia residual.

Para dar con Medea, Alan siguió las instrucciones que esta le había dado la noche que le reveló toda la verdad sobre los Van Doyle. No le costó recordarlas. Pero, por si acaso, sacó del bolsillo de su chaqueta un cuaderno con tapas de piel oscura que, durante años, había ido rellenando en secreto como una suerte de diario y en el que constaban todas sus vivencias desde su primer encuentro con Medea. Fue ella misma la que se lo había ofrecido y la que le sugirió que fuese registrando todo por escrito: «Ninguno somos eternos y llegará un momento en el que ambos tengamos que abandonar este plano de la existencia. No debemos dejar que este conocimiento muera con nosotros, porque será la clave para que tus descendientes puedan estar preparados para posibles futuras amenazas. Así que, tú serás el encargado de salvaguardarlo a través de este cuaderno», le había dicho mientras se lo entregaba.

Al encontrar el pequeño camino entre árboles que, se suponía, debía dirigir sus pasos directamente a la cabaña donde vivía, Alan no pudo evitar el sentirse sorprendido de que nadie, nunca, hubiera sido capaz de dar con ella ni siquiera por accidente.

No tardó mucho en visualizar la cabaña en medio del claro que se abría ante sus ojos tras haber atravesado el último sendero que llevaba hacia él. Al mirar a su izquierda, vio a una mujer ocupada en tirar del extremo exterior de una cuerda, unida a una pequeña polea, que colgaba tirante hacia el interior de un pozo. Enseguida fue apareciendo a la vista un cubo que se encontraba atado al otro extremo de la cuerda. En el borde de piedra del pozo se encontraba un cuervo que a Alan se le antojó bastante familiar. El animal no tardó ni un segundo en sentirse observado y giró la cabeza para ver de quién se trataba. Al ver a Alan allí plantado, emitió un graznido de aviso, dirigido a su ama, lo que sacó de su ensimismamiento a Medea e hizo que ésta dejase el cubo de agua apoyado sobre el brocal y mirase en la dirección que le indicaba su alado compañero. Al ver a Alan, inicialmente sonrió. Pero, inmediatamente después, frunció el ceño en señal de preocupación y le indicó con un gesto que fuese hacia donde se encontraba ella. Alan obedeció y se acercó intentando mantener la calma —a pesar de todo, no podía evitar sentirse aún algo nervioso ante la presencia de Medea, aunque el que más le inquietaba siempre había sido ese maldito cuervo suyo al que no acababa de encontrarle la gracia.

—Alan —comenzó a hablar Medea—, en otras circunstancias estaría muy feliz de ver cómo, por fin, después de tantos años, te animabas a hacerme una visita, pero, mucho me temo que algo muy grave debe haber sucedido para que te hayas presentado hoy aquí.

—Aún no sé cuánto de grave puede ser, por eso he venido: para ver si entre todos podemos dar una explicación a lo que le ha ocurrido esta noche a Ariadna. Por cierto, ¿dónde está Alyssa? ¿No había pasado la noche contigo?

—Así es —reconoció Medea—, pero, aún no me has contado qué es lo que le ha pasado a la joven Ariadna. De lo que estoy segura es de que las casualidades no existen y debes de saber que Alyssa también ha tenido una noche… digamos complicada.

Alan abrió mucho los ojos.

—Pero, ¿ella está bien? —preguntó con preocupación.

—Sí, ahora sí. Ya está casi recuperada del todo, pero no te voy a engañar, Alan: a punto ha estado de perder la vida.

Alan creyó por un instante que se iba a caer del mareo repentino que le entró. Se fue a llevar una mano a la cabeza, pero Medea se le adelantó y le posó la suya sobre la frente, lo que alivió al padre de Alyssa al momento y dejó de sentir ese vértigo que le había asaltado.

—¿Puedo verla? —fue lo único que acertó a decir, aún aturdido por la impresión de la noticia.

—Desde luego. Acompáñame.

Medea cogió el cubo lleno de agua con sorprendente facilidad, a pesar de lo pesado que parecía, y guió a Alan hacia la entrada de la cabaña. Antes de que pudieran llegar, se abrió la puerta de madera y tras ella surgió Alyssa. Tenía el rostro cansado, pero enseguida lo compensó la alegría de ver allí a su padre. Salió corriendo para darle un abrazo.

—¡Papá! Qué alegría. Siento no haberte dicho que me quedaba aquí a pasar la noche con…

—No te preocupes por eso, pequeña. Lo importante es que estés bien. Medea me ha contado que has estado a punto de… —se le atragantaron las palabras.

Alyssa miró con gesto de reproche a Medea, pero esta se limitó a encoger los hombros.

—No veo la necesidad de ocultar a tu padre la verdad de lo que ha ocurrido esta noche —le dijo a su discípula sin esperar a que ella le preguntase nada—. Si a él le ocurriera algo malo, tú serías la primera que exigiría conocer cada detalle de lo sucedido. Ahora vamos adentro, pongámonos más cómodos y veamos qué es eso que has venido a contarnos sobre tu otra hija, Alan.

—¿Ariadna? —saltó Alyssa, deteniéndose de repente—. ¿Es que le ha pasado algo a mi hermana?

—Sí —le contestó su padre cogiéndola por el hombro y dándole un beso en la frente—. Pero, por suerte, también se encuentra ahora recuperándose de forma satisfactoria. No obstante, parece ser que ha sido una noche muy difícil para ambas.

Se sentaron alrededor de la mesa, la cual habían acercado al fuego del hogar, y Medea sirvió unos pequeños cuencos con caldo caliente para los tres. Tras tomar un primer sorbo de caldo y notar cómo se iba templando poco a poco su cuerpo, Alan fue el primero en tomar la palabra a instancias de la propia Medea que, con un gesto, le pidió que comenzase. Rememoró, una vez más, lo que ya le había contado a Jantine a propósito del atentado que habían sufrido Ariadna y su amiga June, al amparo de la oscuridad de la noche en un callejón sin apenas iluminación. Alyssa se llevó una mano a la boca cuando su padre confesó que June no había sobrevivido: no conocía de nada a esa pobre chica, pero sólo el hecho de pensar que su hermana había estado a punto de compartir el mismo destino hizo que un escalofrío, que nada tenía ya que ver con el frío reinante en el exterior, atravesara todo su cuerpo. Sin embargo, eso no fue nada comparado con el efecto que les produjo —también a Medea, que se inclinó hacia delante como movida por un resorte— el relato de la terrorífica pesadilla que había tenido Ariadna en el hospital.

—Para Ariadna fue más que en una pesadilla —señaló Alan—. Me contó que lo había experimentado como si realmente le estuviera sucediendo de verdad. Sin embargo, yo no me moví de allí y no pude percibir nada fuera de lo normal, más allá de una creciente agitación en el sueño de mi hija que acabó por despertarla de forma violenta y que, desde mi punto de vista, sólo se podía asociar a una pesadilla corriente.

Medea reflexionó en silencio durante unos segundos tras los que miró directamente a Alan.

—Es posible que haya sido una pesadilla, pero de «corriente» no ha tenido absolutamente nada, me temo. Por lo que cuentas, está claro que la imagen que vio Ariadna coincide con la descripción de Ullrich von Siegel.

—Pero, ¿cómo es posible? —preguntó Alan—. Von Siegel no sabía nada de la identidad de Ariadna. ¿Cómo ha sido capaz de encontrarla y reconocerla? Y, lo más importante, ¿cómo es que ha vuelto a aparecer de repente después de tantos años? ¿No se suponía que estaba atrapado en la mente inconsciente de Richard?

—Perdón perdón. ¿Cómo dices? Richard… ¿Estás hablando de Richard van Doyle, el padre biológico de Ari? —intervino Alyssa que no daba crédito a lo que estaba escuchando—. ¿Qué es esa historia de que Von Siegel está atrapado dentro de la mente de Van Doyle? — preguntó mirando alternativamente a su padre y a Medea.

Alan miró a su vez a Medea sin atreverse a pronunciar una palabra más y ésta, emitió un suspiro y tomó la palabra.

—Antes te he pedido ser totalmente sinceros con tu padre respecto a lo que te había sucedido a ti. Así que, en justicia, creo que me toca a mí ser honesta contigo y desvelarte el resto de la historia de Ullrich von Siegel.

»Tras maldecirme a mí y desterrarme al bosque, Ullrich obtuvo ya la libertad que ansiaba para llevar a cabo sus planes de poder sin ningún tipo de impedimento. El castillo se convirtió en sede de la Sociedad Secreta que le había emponzoñado el alma y a la que pertenecía como miembro de pleno derecho. Pronto, su prestigio dentro de esa Sociedad fue creciendo en la misma medida, y a la misma velocidad, que su dominio de la magia.

»Se suele decir que el poder llama al poder, que es como una droga. Esto no fue una excepción en el caso de Von Siegel. Conforme iban aumentando sus conocimientos de lo Oscuro, su ansia también lo hacía. Era tal su adicción que incluso comenzó a desconfiar de sus propios «hermanos»: veía confabulaciones en su contra detrás de cada esquina. Estaba convencido de que el resto de los miembros de la Sociedad le envidiaban y planeaban deshacerse de él de alguna manera. Así que, en su locura, comenzó a asesinar cruelmente, uno por uno, a todos los que él consideraba que le miraban con ojos desconfiados. El caso es que, al final, resultó que el mismo Ullrich, en su obsesión paranoica, fue el que desencadenó la conspiración en su contra que, hasta entonces sólo había existido dentro de su desquiciada cabeza.

»Los miembros supervivientes de la Sociedad se reunieron en secreto para estudiar la forma de eliminar a un Von Siegel que se había embriagado de poder y que había sucumbido a la locura. Eran conscientes de que matarlo ya no sería suficiente: tenía las habilidades suficientes como para conseguir que su alma sobreviviera y se vengara de ellos en el futuro. Así que debían de ser más creativos y pensar en alguna forma más definitiva de deshacerse de él. Al fin, dieron con una solución: atrapar su alma en un objeto, lo suficientemente poderoso como para que, ni siquiera el espíritu de Von Siegel fuera capaz de escapar de él.

—Objetos mágicos, espíritus atrapados… A pesar de todo, aún me cuesta trabajo digerir que todo esto de lo que estás hablando exista en la misma realidad en la que yo vivo —interrumpió brevemente Alan, que se empezaba a sentir sobrepasado.

—Y aún así, sabes que es así —le dijo Medea—. Has visto ya suficiente como para estar plenamente convencido de que nuestro mundo y el universo entero, en realidad, son mucho más de lo que pueden manejar y asimilar la mayoría. No obstante, están tan bien fijados ciertos tópicos en nuestra mente colectiva como especie, que es normal que, aún ante la evidencia, a veces sea complicado no seguir pensando que todo esto sólo es producto de la fantasía y se dude de que pertenezca a la misma cotidianidad que el respirar o el volar a los mandos de un aeroplano —hizo una breve pausa y después, continuó donde lo había dejado, recuperando el hilo de su relato—: El caso es que, al final, consiguieron anclar el espíritu del poderoso y sanguinario Ullrich von Siegel a dicho objeto. Ese debería haber sido el final de la historia. Pero su odio y sus ansias de venganza contra todo y contra todos resultaron ser más poderosos que el hechizo que le mantenía atrapado. En el momento en el que su alma fue atrapada y su cuerpo físico quemado hasta las cenizas, una palabra resonó por todos los alrededores del bosque como el eco de una promesa que se propagaría a través del aire hasta el día en el que, finalmente, llegase a su total consumación: Go’el, que en hebreo significa «venganza de sangre». Una venganza que hizo extensible a su propia familia.

»El objeto que contenía el espíritu de Von Siegel fue ocultado, junto con sus cenizas, tras las piedras de una de las paredes de las catacumbas del castillo, donde Ullrich había adorado al Oscuro y le había ofrecido a tanta gente en sacrificio para recibir a cambio el poder al que aspiraba, con la esperanza de que fuese el propio Señor Tenebroso el encargado de cuidar de que su seguidor más codicioso y peligroso nunca volviese a suponer un peligro para nadie. Fue el peor error que pudieron cometer.

»Eso se pudo comprobar un tiempo después: Herbert, el hermano que había renunciado al apellido Von Siegel, convirtiéndose en el primer Van Doyle, había heredado, no obstante, el patrimonio de su familia al ser el único miembro legalmente vivo que quedaba. En su afán por dar un buen uso a todo aquello que consideraba decadente en su repudiada familia, pensó que lo mejor sería vivir en el castillo mientras el resto del patrimonio se convertía en un medio para proporcionar un hogar a todo aquel que buscase, como él, una vida sencilla y tranquila, lo más libre posible de las intrigas, las guerras y la eterna codicia por el dinero y el poder que, para Herbert, no eran más que los clavos con los que la humanidad iba sellando, de forma irreversible, la tapa de su propio ataúd; de esa manera, fue como se comenzó el proyecto que acabaría resultando en la fundación de la villa junto al bosque que conocéis como vuestro hogar.

»Eso fue más de lo que el espíritu, aún consciente, de Von Siegel fue capaz de soportar, por lo que, aunque el hechizo lo incapacitaba para atacar directamente al que una vez consideró su hermano, se dio cuenta de que aún podía afectar a los objetos inanimados, así que, en un noche en la que, la esposa de Herbert, dejó sus lecturas en la gran biblioteca del castillo para dirigirse a sus aposentos portando un candelabro con el que iluminarse el camino, el malvado barón empleó el poder que aún era capaz de manejar para arrojar unos cuantos libros de las estanterías por los aires de forma violenta. Esto hizo que la mujer retrocediese espantada, sin darse cuenta que, justo detrás de ella, se encontraba la gran cortina que cubría el ventanal de la estancia. La llama de una de las cuatro velas del candelabro fue suficiente para que, en cuestión de segundos, más de media cortina estuviera cubierta en llamas que iban propagándose y creciendo en intensidad a la misma velocidad a la que, probablemente, aumentaba la satisfacción de un Von Siegel que, con toda seguridad, no esperaba un resultado tan efectivo y destructivo de su plan.

»Los Van Doyle estuvieron a punto de morir en ese incendio que destrozó el castillo entero porque, a pesar de estar construido en piedra, muchas de las estructuras diseñadas para sostener semejantes muros, estaban hechas de madera, por lo que, sin un sustento sobre el que apoyarse, las piedras, simplemente se derrumbaron. Si no hubiese sido, porque yo me encontraba en el bosque y mi querido cuervo me avisó de la tragedia que se estaba desencadenando en el castillo, Herbert y su familia habrían encontrado su final aquella fatídica noche.

»El estrés provocado por lo sucedido, hizo que los Van Doyle no fuesen capaces de recordar ningún detalle de lo que les había salvado la vida. Así que eso, unido al hecho de que aparecieran por allí muchos habitantes de la villa que, al ver el fuego, corrieron a ayudar, hizo que, al ver rondar a una vieja, a la que nunca antes habían visto, por las inmediaciones del siniestro, comenzase la leyenda de la bruja siniestra del bosque que a punto había estado de asesinar a Herbert van Doyle y a su familia.

—Incluso mi madre me la contó como si fuera una historia real, hace muchos años, después de tu aparición en el funeral de Serena van Doyle —le interrumpió de nuevo Alan, mientras miraba a Medea avergonzado.

—No importaba —le quitó importancia Medea— siempre y cuando hubiera servido para algo. Y, durante muchos años, así fue: el castillo había servido de irónica sepultura de su sangriento dueño.

—Hasta que llegó Richard van Doyle —intervino Alyssa que, hasta entonces, era la única que no había pronunciado una sola palabra desde el principio.

—Hasta que llegó Richard van Doyle —repitió con gravedad Medea—. Richard fue el primero de los Van Doyle que sintió la necesidad real de acercarse a las ruinas del antiguo castillo para investigar entre sus restos. Siempre fue curioso por naturaleza, y le gustaba mucho la lectura y averiguar la razón que se escondía detrás de todas las cosas. Pero, lo que no sabía era que, para desvelar misterios, lo primero que hay que hacer es estar muy bien preparado mentalmente para lo que uno se pueda encontrar. Y el, por entonces, joven Richard distaba mucho de estarlo.

»Cuando le contó a sus padres su intención de ir a la colina e investigar entre las ruinas, éstos tampoco pusieron demasiados obstáculos: al fin y al cabo, los Van Doyle no sabían, en realidad, qué era lo que le había ocurrido a Ullrich, ni qué había sido de su cadáver. Así que, no había ningún motivo por el que tuvieran que temer una excursión de su hijo a un montón de piedras derrumbadas hacía ya tanto tiempo. Sólo le advirtieron que tuviera cuidado por el bosque, — Medea sonrió con cierta ironía mientras contaba esta parte—, porque «se rumoreaba», que la bruja que había quemado hasta los cimientos del castillo, aún vivía en su interior. Aunque hacía mucho que nadie la había visto y, lo más probable, es que hubiera muerto hacía ya tiempo.

»Richard, aparentemente, no le concedió más importancia que la que le daba a una historia de fantasmas o mansiones encantadas y, al día siguiente de la conversación con sus padres, se dirigió con ánimo explorador a desentrañar los misterios que pudieran ocultar aquellos pedruscos. En el fondo, les había confesado a sus padres que no esperaba encontrar nada importante, pero le gustaban tanto la historia y la arqueología, gracias a todo lo que había leído en los libros, que aquella excursión le parecía una manera entretenida y muy didáctica de emular a uno de sus grandes héroes: William Matthew Flinders.

—He leído sobre él —dijo Alan—. Son famosos sus trabajos de investigación en Stonehenge y se dice que, después de no encontrar nada sobrenatural en aquellas ruinas, marchó a Egipto donde ha estado desarrollando, desde entonces, toda su labor profesional.

—En lo que se refiere a Stonehenge, para encontrar, hay que saber cómo y dónde buscar y, sobre todo, ser lo suficientemente abierto de mente como para saber interpretar las señales de la forma adecuada. Lo que, a pesar de lo que les confesó a sus padres, Richard poseía en muy altas dosis. En realidad, él estaba seguro de que todas las leyendas contienen un poso de verdad y estaba dispuesto a comprobar cuánta verdad contenía la que se refería a su familia. Si lo sé es porque no hacía más que repetírselo, mientras recorría el sendero del bosque que llevaba a la colina, como un mantra en voz alta que le ayudaba a mantenerse motivado; y ya sabéis de mi habilidad de comunicarme con las distintas criaturas del bosque: es como si tuviera espías por todas partes —bromeó.

»En cualquier caso —continuó, retomando el hilo de su relato—, Richard estuvo días subiendo a la colina, de forma incansable, urgando entre cada piedra y excavando cada rincón de tierra, en busca de posibles piezas perdidas del complejo puzzle que suponía el pasado de su familia. Al fin, un día, al apartar con mucho esfuerzo una pesada piedra de una zona aún sin excavar, vio que del suelo sobresalía algo que le llamó poderosamente la atención. Una creciente excitación tomó posesión de su cuerpo y comenzó a retirar a toda velocidad la tierra que cubría el resto de aquel objeto que, para llevar los años que llevaba allí enterrado, a Richard le sorprendió lo bien conservado que parecía. En poco tiempo, consiguió extraerlo por completo y le retiró con cuidado los restos de suciedad que tenía en su superficie. Se trataba de un libro; uno muy antiguo, por el estilo de encuadernación y las tapas que poseía. Cuando se fijó en el título, su entusiasmo no podía ser mayor: los mitos y las historias sobre sus antepasados eran ciertos.

»Quiso abrirlo al momento para ver qué secretos contenía en su interior, pero la búsqueda ese día le había absorbido tanto que no se dio cuenta de que se le estaba haciendo ya de noche y tenía que irse. Así que, muy a su pesar, guardó el preciado tesoro en el bolso que llevaba y regresó corriendo a su casa para tener la oportunidad de leerlo cuanto antes.

»Al enterarme de su hallazgo, el temor se apoderó de mí y le pedí al cuervo que vigilase de cerca al joven Richard y me informase de todo lo que sucediera: tenía el presentimiento de que aquel descubrimiento no traería nada bueno. Y no me equivocaba.

»Tiempo más tarde, el comportamiento de Richard fue cambiando y, el aventurero y sociable Richard van Doyle, se fue transformando en un adulto serio, huidizo y obsesivamente celoso de su intimidad, hasta el punto de que había días completos en los que no salía de su habitación ni siquiera para comer.

»Sus padres estaban muy preocupados, pero no se atrevían a ejercer sobre él su autoridad como progenitores ya que, una vez que su padre irrumpió hecho una furia en la habitación de su hijo para pedirle explicaciones sobre su intolerable comportamiento, el encuentro —en el que no se cruzaron ni una sola palabra; sólo se sostuvieron la mirada durante unos segundos— acabó con su padre saliendo espantado de la habitación completamente aterrorizado. No volvió a irrumpir en la habitación de su hijo de esa forma nunca más. Así siguieron las cosas durante una temporada, hasta que sus padres fallecieron con muy poca diferencia de días entre ellos por «circunstancias naturales», según los médicos que examinaron los cuerpos.

»A partir de ese momento, Richard, o mejor podríamos decir ya, el espíritu de Ullrich dentro del cuerpo de Richard, tomó posesión del antiguo despacho de su padre y del pasadizo secreto tras la biblioteca que conducía al sótano de la casa, que los Van Doyle habían usado hasta entonces como bodega privada, y que Alan conoce tan bien.

—¿Estás diciendo que, en realidad, Richard van Doyle no sufre ningún trastorno mental, sino que está poseído por el alma de Von Siegel? —preguntó una atónita Alyssa.

—Así es —confirmó Medea—. Richard sólo es culpable de haber metido las narices en asuntos que sobrepasaban con creces su entendimiento.

—Pero —insistió Alyssa— ¿Richard no había muerto en Borchardt hace años?

—No exactamente —respondió Alan, en ese caso—. Tras los terribles sucesos que ocurrieron en el sanatorio al poco de ingresar Richard, el rector Baas, que era la persona que seguía más de cerca de Van Doyle, se reunió con el sargento de policía Collins y, entre ambos, pensaron en una versión oficial de los hechos que los medios pudieran tragarse y olvidar con relativa facilidad. Hacer oficial la muerte de Richard van Doyle les pareció lo más sensato. Si se hubiese conocido que, en realidad, Richard seguía vivo, aunque fuera en un estado casi vegetal, los medios no habrían dejado de husmear y de mantener sitiado Borchardt, a la espera de novedades, día tras día y año tras año. Y, atraer esa atención, era algo que no querían de ninguna manera: Baas tenía un interés personal en seguir estudiando el caso de Richard; al que creía como tú, Alyssa, y como yo mismo, hasta que Medea me lo contó todo, una víctima de algún tipo de desorden mental severo desencadenado a partir de las tragedias de la muerte de su mujer y de su mayordomo y mejor amigo.

»Cuando Collins me hizo partícipe de aquello, me mostré de acuerdo y decidimos mantener las cosas como estaban. Y, así ha sido hasta ahora. Creo que ya es momento de tener una puesta al día con Baas, aprovechando que tengo que volver para otros asuntos a Borchardt.

Alyssa miró a su padre con curiosidad.

—¿Para qué otros asuntos tienes que volver? —preguntó.

Alan torció el gesto al darse cuenta de que, evidentemente, su hija no podía saber nada de los planes que la abuela Rosy había compartido con él y con Jantine la noche anterior. No obstante, se había prometido a sí mismo no volver a ocultar nada a sus seres queridos y dejar de mantenerlos al margen de los problemas.

Y pensaba cumplirlo.

—No sé si te habrás dado cuenta que, últimamente, tu abuela ha empezado a mostrar ciertos síntomas, que tienen que ver sobre todo con su memoria, cada vez más corrientes en personas de su edad, y que se intensifican cuando se sufre de un corazón delicado. Esas… dolencias son, lo que se llama, degenerativas, o sea, que, con el tiempo, van a peor. El caso es que la abuela, ahora que aún se encuentra en un estadio temprano de la enfermedad y es perfectamente consciente de ella, ha tomado la decisión unilateral de internarse en el sanatorio para poder ser cuidada por profesionales y, así, liberarnos a nosotros de la carga que supone estar pendiente de una persona en su situación.

Alyssa, que no daba crédito a lo que estaba escuchando, estalló:

—¿Y tú no la has convencido para que no lo haga? Nos tienen a Ariadna, a ti y a mí. Entre los tres podríamos cuidarla sin problemas. No tiene por qué irse de casa —esto último lo dijo en voz más baja y comenzando a derrumbarse ante la perspectiva de perder a su abuela, uno de los principales referentes en su vida.

—Lo intenté —respondió su padre con serenidad, mientras apoyaba una mano sobre el hombro de su hija para intentar consolarla—, pero ya conoces a tu abuela. Cuando toma una decisión, no hay nada, ni nadie, capaz de hacer que cambie de idea. Y, por otro lado, si lo miramos desde un punto de vista racional y objetivo, es la mejor opción posible. No podemos ser tan egoístas como para, sólo por el hecho de querer mantenerla a nuestro lado, sacrificar la calidad de vida que puedan proporcionale personas mucho mejor preparadas que nosotros para llevar estos casos durante los años que le resten entre nosotros. Además, ahora no es como antes. En nada de tiempo se llega allí con el coche, así que podemos ir a visitarla tantas veces como queramos.

Alyssa, incapaz de rebatir las palabras de su padre, pero aún decidida a no renunciar a su abuela, se dirigió a Medea, que había presenciado con respetuoso silencio la conversación entre padre e hija.

—¿No hay nada que podamos hacer nosotras para mejorar su situación? —le preguntó a la desesperada—. Tú ya la salvaste una vez de un ataque al corazón.

Medea negó tristemente con la cabeza.

—No podemos influir en el curso natural de la naturaleza. Nuestros conocimientos y habilidades no son tan diferentes de los de los científicos. De hecho, están relacionados entre sí. La única diferencia es que, en nuestro caso, somos capaces de acceder a lugares, desconocidos para la mayoría, donde existen distintos tipos de energía cuyas propiedades y secretos, tan inusuales y desconocidos para el resto, son los que les hacen merecedores del apelativo «sobrenatural» por parte de todos aquellos profanos que son testigos de sus efectos. Pero, el universo tiene unas leyes inquebrantables y, esas leyes, son exactamente iguales para todos los seres que lo habitan, independientemente del tipo, el origen y la cantidad de energía que sean capaces de controlar. Por lo tanto, aspectos como la muerte u otros procesos irreversibles están más allá de nuestro control.

»El ataque al corazón que sufrió tu abuela no entraba dentro de esa categoría. Simplemente, se trataba de un desajuste en el ritmo de funcionamiento de un órgano que bastaba con volver a ajustar de nuevo, como hace el relojero cuando arregla un reloj. Sin embargo, la dolencia de la que habla tu padre es de otra naturaleza bien distinta: la demencia en los ancianos es un proceso irreversible que ocurre como preludio al desvanecimiento definitivo que es la muerte. No hay nada que se pueda hacer contra él. Es un proceso natural que va haciendo que el espíritu de esa persona vaya abandonando su cuerpo, de forma gradual —y empezando, casi siempre, por sus recuerdos—, vaciándola y consumiéndola por dentro, hasta que, lo único que queda, es un cascarón vacío cuyo único destino es regresar a la tierra de la que partió. Y, ante eso, no hay nada que podamos hacer.

Alyssa se sentía tan impotente tras las palabras de su maestra que, sin decir palabra, se levantó del asiento y salió fuera de la cabaña. Alan intentó seguirla, pero un gesto de Medea lo disuadió.

—Déjala sola. Necesita tiempo para asimilar lo que ha escuchado. Aún es joven y cree, como casi todos los jóvenes, que la muerte es algo que se puede llegar a eludir sólo con el poder de su voluntad y, en su caso, de sus especiales habilidades y conocimientos. Acabará entendiendo y asumiendo que las normas son las mismas para todos, por mucho que nos lleguen a frustrar en muchas ocasiones.

»En cuanto a lo que has dicho de ir a hablar con el padre Baas —le dijo, volviendo a cambiar de tema—, estoy completamente de acuerdo. Habla con él y poneos al día sobre cualquier cambio, por sutil que sea, que haya podido sufrir el estado de Richard.

—Sí, y es posible que avise a Collins para que me acompañe —anunció Alan—. Hace mucho que no sé de él, pero, por edad, debo suponer que aún se encuentra en el servicio activo.

—Me parece bien. Por otra parte, ¿aún tienes acceso al interior de la mansión de los Van Doyle?

—Sí, ¿por qué?

—Necesito que me traigas algo de allí.

—¿El qué?

—Un libro.
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Un par de horas más tarde, Alan se dirigía a la mansión Van Doyle para cumplir el encargo de Medea. Le acompañaba su hija Alyssa, que insistió en ir con él: afectada como estaba por lo que le había contado su padre sobre los planes de la abuela Rosy, quería pasarse por casa para verla antes de que se fuese a vivir a aquel sanatorio.

Apenas hablaron durante el camino de vuelta, fue Alyssa la que, después de un buen rato, se dirigió a su padre:

—Lo siento. Siento haber reaccionado como lo hice antes, pero la simple idea de que estoy… estamos perdiendo a la abuela, y que no hay nada que podamos hacer al respecto, me sobrepasó. Entiendo que la decisión que ha tomado es la mejor —añadió sin mucho convencimiento.

Alan la pasó el brazo por detrás de la cabeza y la atrajo hacia sí.

—No tienes nada de qué disculparte, hija mía. Eres humana y, como tal, tienes emociones y sentimientos. Nunca te avergüences de ellos. Tu abuela estará bien cuidada y, como ya te dije, no dejaremos de visitarla tanto como sea necesario. Ahora, en lo que tenemos que centrarnos es en el «otro» asunto. Lo primero que vamos a hacer va a ser coger el libro que me ha pedido Medea de la biblioteca de Richard. No nos llevará mucho rato, porque sé exactamente dónde se encuentra.

—¿Y eso? — preguntó Alyssa con curiosidad.

—Ya he tenido contacto con ese ejemplar en concreto en anteriores ocasiones —se limitó a responder su padre.

—¿Y cuándo vas a ir a Borchardt para hablar con el padre Baas?

—Hoy no. Le prometí a tu hermana que le iría a recoger para acercarla al bar donde se reúne su grupo. La manifestación es esta tarde y ya conoces a Ariadna: ni una bala que le atraviese de parte a parte es capaz de detenerla cuando tiene algo metido en la cabeza.

—A ver si va a resultar ahora que sí que comparte lazos de sangre con la abuela; igual la adoptada soy yo y no ella —ironizó Alyssa, que esbozó una leve sonrisa mientras lo decía.

Alan le rió la broma y la abrazó más fuerte, dándole un beso en la mejilla.

—Ese es el gran poder secreto de la abuela Rosalind: si le das el tiempo suficiente, es capaz de transformar a cualquiera a su imagen y semejanza. Sin embargo, en este caso, Ariadna ya traía su dosis de personalidad de fábrica: Richard Van Doyle no se caracterizaba precisamente por ser una persona sumisa o conformista.

Enseguida llegaron al límite exterior del bosque y atravesaron el puente que cruzaba el río que, en ese punto, servía de frontera entre el arbolado y la ciudad. Cruzaron un par de casas y enseguida llegaron frente a la mansión Van Doyle.

—Tú puedes ir entrando a casa si quieres —le dijo Alan señalando hacia su propio edificio—. Así puedes ir conociendo a Jantine y hablar con tu abuela. Yo no tardaré.

—No. Quiero entrar contigo. Siempre he tenido curiosidad por conocer por dentro esta casa.

Alan asintió y se dirigieron a la puerta principal. Allí se agachó hacia una de las pequeñas piedras que servían de adorno a los laterales del camino y la levantó, descubriendo una pequeña llave que estaba oculta bajo ella. Alyssa, al verle, miró a un lado y a otro para comprobar si alguien les estaba observando. Alan no fue ajeno a la reacción de su hija.

—No te preocupes, los vecinos más cercanos somos nosotros y, por lo general, esta es una zona tan exterior de la ciudad que apenas pasa gente. De todas formas, luego dejaré la llave en otro escondite diferente, así será más difícil dar con ella, en el hipotético caso de que alguien nos haya visto y tenga en la cabeza un posible allanamiento de morada.

Alyssa no dijo nada, pero no le convencieron mucho sus explicaciones; para ella, resultaría más seguro tener la llave a buen recaudo en casa. Pero, a su vez, sabía que su padre había sido siempre un lector voraz de novelas de aventuras y misterio, y no podía evitar haber adquirido ciertos comportamientos extraídos directamente de aquellas historias fantásticas.

Entraron en la casa y Alan se encaminó, sin entretenerse un segundo, al despacho de Richard, seguido por su hija, que miraba con curiosidad a todas partes asombrada por el tamaño de esa mansión. Se había detenido con la boca abierta, frente al gran salón que se encontraba a la izquierda del vestíbulo cuando, de repente, oyó a sus espaldas decir:

—No es posible. No puede ser…

Alyssa, volvió a la realidad y se dio la vuelta corriendo para ver qué era lo que había hecho reaccionar así a su padre.

—¿Qué ocurre, papá?

Cuando entró en el despacho, se dio cuenta de que, efectivamente, algo no iba bien: su padre se encontraba quieto, con la mirada fija, frente a una estantería de una librería que se encontraba girada noventa grados con respecto a todas las demás, las cuales seguían disciplinadamente apoyadas sobre la gran pared lateral de la estancia.

—Papá —insistió Alyssa— ¿Qué pasa? ¿Por qué está esa estantería así?

Alan miró a su hija y, por su gesto, tardó un segundo en reconocerla: estaba aturdido.

—El libro… No está. Pero… es imposible. Nadie ha podido entrar sin la llave y la puerta estaba cerrada y sin muestras de haber sido forzada.

Antes de que Alyssa pudiera decir nada, ambos se quedaron congelados al escuchar un sonido de voces que salía del interior del hueco abierto que había dejado la estantería.

—Ahí dentro hay alguien —susurró Alyssa a su padre— ¿Es ahí donde está el sótano de Van Doyle? —le preguntó sin atreverse a elevar el tono.

—Sí —contestó Alan, al que, el sonido de las voces, había arrancado de su bloqueo—. Se oye a más de una persona. Esto no me gusta nada, pero debemos recuperar ese libro. Medea me dijo que era imprescindible para…

—¿Qué hacéis vosotros dos aquí? ¿Quiénes sois?

Alyssa y Alan miraron al unísono hacia el origen de la voz. Allí, en medio del vestíbulo, mirándolos con suspicacia y apuntándolos con una pistola, se encontraba un hombre joven, de unos treinta y pocos años, con la tez curtida y morena, el pelo negro y de constitución fuerte. Llevaba unos pantalones negros y una camisa blanca bajo un abrigo largo de piel de color negro. En la mano que empuñaba el arma, el dedo anular estaba adornado con un sello cuyo símbolo, Alan reconoció en el acto: era el mismo símbolo que había encontrado en el suelo del sótano de Van Doyle y que ya le había descrito Medea al hablarle de ellos.

Aquel hombre pertenecía al Culto.

Se habían metido en un buen lío.

Alan dio un paso hacia delante, con las manos levantadas, situándose a popósito entre su hija y el desconocido que les estaba apuntando con un arma.

—Mi nombre es Alan. Alan Templeton —se presentó—. Esta es mi hija y somos vecinos de los Van Doyle de toda la vida. Desde que la casa está vacía, somos los encargados de mantenerla en buen estado: periódicamente venimos a realizar labores de limpieza para que no muestre signos de abandono.

—¿Y dónde están sus artilugios de limpieza? —espetó el otro hombre, que ponía gesto de no creerse una palabra.

—Como le he dicho —contestó Alan con serenidad—, somos vecinos. Así que, lo primero que hacemos es comprobar las estancias a ver cuánta suciedad han acumulado y, después, vamos a por el material que necesitamos. A veces incluso, no hace falta…

—¡Corta el rollo, viejo! —le interrumpió el desconocido, que se empezaba a cansar de aquella charla—. Te he oído pronunciar un nombre antes. Vosotros sois amigos de la bruja y no estáis aquí para limpiar: ella os ha enviado para buscar algo, ¿verdad? —sonrió con malicia al ver que Alan abría los ojos y comenzaban a deslizarse hilillos de sudor por su frente; había dado en el clavo—. Sí, veo por la cara de pasmado que has puesto que tengo razón. Bueno, este es el trato —les dijo, apuntando con la pistola a la cara de Alan—: vosotros me decís a qué habéis venido en realidad y qué negocios os traéis con Medea y yo os perdono la vida.

—¿Y nos dejarás irnos? —preguntó Alan.

El otro hombre soltó una carcajada.

—Por supuesto que no vais a iros a ninguna parte. Sólo he dicho que os perdonaría la vida, pero de aquí no va a salir nad…

De pronto, una ola de aire, salida de la nada, se escuchó por el vestíbulo e hizo que una vasija de cerámica, que se encontraba posada sobre una pequeña mesa, saliera disparada contra la mano que empuñaba el arma del desconocido. Éste, que no se esperaba aquello, soltó un grito de sorpresa y soltó el arma, que cayó al suelo. Una brizna de sangre comenzó a salirle por la mano: el impacto de la vasilla la había roto y, como consecuencia, los trozos debían de haberle producido algún corte aparatoso que comenzaba a sangrar profusamente. El hombre se mostró confuso durante algunos segundos, tiempo suficiente para que Alyssa le gritara a su padre, que tampoco entendía lo que había pasado, mientras le agarraba por la manga:

—Papá, ¡corre! ¡Vámonos de aquí!

Alan reaccionó ante la voz de su hija, y salió corriendo detrás de ella. Cuando iban a pasar por delante del desconocido, éste se había recompuesto de su asombro y se disponía a recoger con rapidez su arma del suelo. Alan, al ver lo que pretendía, se lanzó con una velocidad, que le sorprendió incluso a él, para intentar cogerla antes de que lo hiciera el otro. Alyssa, al ver lo que pretendía su padre, gritó:

—¡No! Papá, ¿qué estás hacien…?

No pudo acabar la frase, porque un estruendo que resonó por toda la mansión, hizo que le pitasen los oídos, como si al jefe de una estación de trenes se le hubiera quedado pegado el silbato a la boca en plena llamada. En el silencio dramático que surgió tras el disparo, Alyssa pudo ver cómo su padre y el desconocido se encontraban los dos tirados en el suelo inmóviles; lo único que parecía estar en movimiento era una pequeña humareda, que ascendía entre los dos cuerpos, procedente del arma que había sido disparada. Además, por el suelo comenzó a deslizarse un charco creciente de sangre cuya fuente tampoco dejaba claro a quién pertenecía.

Alyssa no sabía qué hacer en ese momento; la idea de que su padre estuviera muerto le revolvía la cabeza y le provocaba un nudo en el estómago que apenas le permitía respirar.

Pasaron unos segundos que le parecieron horas, y, entonces, vio cómo una mano se movía en el suelo.

Alyssa comenzó a llorar aliviada: era la mano de su padre. ¡Su padre estaba vivo!

Se acercó rápidamente hacia él y lo ayudó a levantarse del suelo. Parecía aturdido. Al separarlo del otro cuerpo, comprobó que, efectivamente, el disparo había ido a impactar justo en medio de la frente del desconocido. Su padre aún agarraba con fuerza el arma con la que lo había matado. Alyssa, le cogió con delicadeza el brazo que portaba la pistola y, con cuidado, le ayudó a que abriera la mano para que la soltase. Fue en ese momento cuando Alan comenzó a volver de nuevo a la realidad. Miró hacia abajo, fijando su vista en el cuerpo que yacía inerte

—¿Está…?

—Sí, papá. Está muerto. Era él o nosotros. Nos has salvado la vida. Ahora tenemos que irnos.

—No. Creo que no vais a iros a ninguna parte —dijo una voz grave que procedía del hueco que llevaba hacia el sótano.

Alan y su hija miraron hacia atrás y vieron allí a tres personas: dos de ellas iban armadas y les estaban apuntando a ellos con sus pistolas. El tercero, que estaba en el centro, no iba armado y los miraba, más que con odio o ira, con curiosidad. Era un hombre más bajo y menudo que el resto e iba vestido con unos ropajes ceremoniales, parecidos a los que llevan los sacerdotes cuando se revisten para oficiar las misas, pero de un color negro intenso adornado con sendas cruces invertidas de color rojo sangre a los lados de su cuerpo. Sobre su cabeza, una máscara representando a un carnero que parecía que la habían tomado prestada de una fiesta de carnaval veneciano. La escena habría resultado cómica de no tratarse de una situación que no tenía nada de graciosa. A pesar de su tamaño, emitía un aura de poder y respeto a su alrededor que imponía, unida a una voz grave y profunda que, en nada, concordaba con un hombre de su talla.

Se acercó hacia ellos con una calma que le hacía parecer que se movía a cámara lenta. Al llegar a su altura, agachó la cabeza para observar el cadáver que seguía tumbado boca abajo y negó con la cabeza.

—El hermano Silas siempre fue demasiado impetuoso y violento. Algún día tenía que acabar pasándole algo así; era inevitable.

Tras decir esto, dejó de prestarle su atención para fijarla de nuevo en Alan y Alyssa que se encontraban de pie, contemplando la escena con una mezcla de perplejidad e inquietud. El hombre —por cómo se movía y hablaba, uno de los líderes del Culto—, les dedicó una cordial sonrisa que no se correspondía, en absoluto, con la mirada escrutadora y sibilina de reptil que transmitían sus ojos. Con toda probabilidad, mucha gente en el pasado cometió el error, al verle, de subestimarlo; Alan, desde luego, no era uno de ellos.

—Mis más sinceras disculpas en nombre del desgraciado Silas por las molestias que os haya podido causar —les dijo, en tono pausado y con lentitud, alargando las «eses» finales de un modo que a Alan le recordó al siseo de una serpiente deslizándose por el suelo—. Por cierto, mi nombre es Philippe. ¿Con quién tengo el honor de conversar en estos momentos?

Tanto Alan como Alyssa tardaron un par de segundos en reaccionar, la voz de ese tal Philippe resultaba casi hipnótica. Se empezaban a sentir como si estuvieran bajo los efectos de algún tipo de narcótico. Sin saber por qué, comenzaron a tener la necesidad de decirle a ese hombre todo lo que quisiera saber.

—Mi nombre es Alan… Alan Templeton —respondió éste de forma casi automática, como si se encontrase dentro de un sueño.

—¿Y el tuyo, querida? —preguntó Philippe, dirigiéndose a la joven que tenía delante.

—A… Alyssa… Alyssa Templeton —respondió ella, mientras intentaba luchar contra esa sensación tan desagradable que le apelmazaba su cerebro.

—Vaya… tenemos aquí un padre con su hija. Mis felicitaciones, Alan: tiene usted una hija preciosa —estableció Philippe mientras alargaba una mano y le acariciaba con el dorso el rostro a Alyssa, que intentó, en vano, evitar su contacto.

El tacto de la mano de Philippe en la mejilla de Alyssa, le provocó a esta una nausea que le recorrió todo el cuerpo hasta casi llegar al punto del mareo. Era un contacto frío y suave, pero, al mismo tiempo, viscoso. De pronto, Philippe cambió el gesto por primera vez, abriendo los ojos con cierta sorpresa.

—Y por lo que veo —dijo, mientras se ensanchaba su sonrisa, lo que lo hacía todavía más atemorizante—, no es la belleza el único ni el más importante de sus talentos. Alyssa esconde mucho más, en su interior, ¿me equivoco?

Alyssa se mordió el labio inferior intentando resistirse ante la fuerza que tiraba de ella para hablar. Una lágrima le empezó a caer del ojo derecho.

—Sí. Muy fuerte por lo que veo —señaló Philippe sin dejar de emplear de hablar con el mismo ritmo pausado que llevaba utilizando desde el principio—. Medea seguro que se siente muy orgullosa de su discípula aventajada.

Al escuchar el nombre de su mentora, los ojos de Alyssa se abrieron más. Como si quisiera responder a una pregunta no formulada, Philippe, le dijo:

—Oh, sí. Por supuesto que conozco a Medea. O, mejor dicho, a la legendaria Adalia, exesposa del infame barón Von Siegel. —un brillo especialmente oscuro brotó de sus ojos—. No puedo decir que seamos especialmente «amigos» —dijo esta palabra alargando aún más de lo habitual la s final—, aunque nos profesamos un respeto mútuo. Pero, en fin, mi tiempo es muy valioso y estoy seguro de que el vuestro también, por lo que no voy a aburriros con detalles irrelevantes de mi vida. Lo que me interesa ahora mismo es saber exactamente qué es lo que os ha llevado a venir aquí. Y, si no es mucho pedir —añadió esto sin pestañear en el proceso—, quisiera que fuera la verdad.

Alyssa luchaba en su interior con todas sus fuerzas por contenerse de hablar. La tensión del esfuerzo se reflejaba en su rostro y cerró los puños hasta el punto de hacerse sangrar con sus propias uñas.

Alan, por otra parte, había estado pensando una forma de salir de aquello mientras Philippe le dedicaba toda su atención a su hija. Enfrentarse a estas personas sólo podía significar su muerte, o algo peor, por lo que había que buscar otra alternativa. Al escuchar que sabían quién era Medea, recordó la historia que esta les había contado a propósito de la relación del Culto con Von Siegel. Además, no se le había escapado el detalle del extraño brillo en los ojos de Philippe al pronunciar ese apellido. Valía la pena intentarlo. Así que optó por no resistirse y contarle la verdad de lo que hacían en casa de Richard.

—Venimos a petición de la propia Medea —comenzó a hablar Alan.

—Papá. ¡No! —le miró Alyssa con cara de espanto.

—No te preocupes, hija. Sé lo que hago.

«O, al menos, eso espero», pensó para sus adentros.

Alyssa cerró los ojos y torció el gesto como única respuesta.

—No culpes a tu padre por hacer lo correcto —intervino Philippe—. De todas formas, no le habría servido de nada resistirse. Continúa, por favor —le indicó de nuevo a Alan.

—Últimamente hemos tenido… evidencias —evitó especificar más para no darle más información de la necesaria— de que Ullrich Von Siegel podría estar regresando con ánimo de venganza. Medea no tiene ni idea de cuáles pueden ser sus planes, pero sí que tiene claro que no se trata de nada bueno. Y, teniendo en cuenta el hecho de que ya fue encerrado una vez, pretende volver a hacerlo.

—El libro —asintió Philippe—. O sea, que veníais a buscar el libro para que Medea pudiera intentar anclar de nuevo el alma de Von Siegel entre sus páginas como hicieron mis hermanos tiempo atrás.

—Así es —confirmó Alan—. Pero cuando vinimos, nos encontramos con que la estantería estaba abierta y el libro había desaparecido. Y, luego, —miró el cadáver del suelo y a los dos lacayos que seguían apuntándoles con un arma—, fuimos violentamente interrumpidos.

Philippe pareció recordar que tenía a dos de sus hombres detrás de él y, dándose la vuelta, les ordenó que bajasen las armas.

—No creo que haga falta que sigáis apuntándoles: no van a ser una amenaza para nosotros, ¿verdad que no? —les preguntó a Alan y a su hija como quien pregunta a un niño pequeño esperando la respuesta correcta—. En cuanto al libro —continuó sin esperar respuesta—, en absoluto está desaparecido; lo tenemos nosotros, por supuesto.

»Al igual que vosotros, también nosotros hemos tenido ciertas «evidencias» del inminente regreso de Von Siegel y estamos tomando nuestras propias precauciones. Como ya sabéis, la relación de nuestra «asociación» con ese hombre en el pasado no acabó, digamos, de forma cordial. Es por eso que debemos estar preparados para lo que seguro no será un reencuentro amistoso entre ambas partes.

Por primera vez, Alan percibió, tanto en el tono como en el gesto de Philippe, un atisbo de temor que no sabía que fuera posible en él. Ese hombre, a pesar del miedo que era capaz de infundir con su simple mirada, era capaz de experimentar ese mismo sentimiento en sus propias carnes. Al hablar de Von Siegel, toda su pose se debilitaba —Alan se había dado cuenta— y ese era el hilo del que debía de tirar.

Si su madre le hubiera podido observar en ese momento, seguramente no daría crédito ante la imagen de su hijo, mostrando un aplomo y una seguridad en sí mismo inéditos en él, mientras encaraba una situación tan delicada como la que estaba viviendo junto a su hija, ya que, un paso en falso, y acabarían acompañando al cadáver del «impetuoso» Silas.

—Precisamente por eso —se sorprendió a sí mismo Alan hablando de nuevo— creo que no me equivoco al afirmar que nos encontramos en una situación en la que el enemigo al que nos enfrentamos es común a ambos. Por lo que, lo más práctico, sería unir fuerzas contra él.

Alyssa, que había vuelto a abrir los ojos de nuevo, lo miró entre confundida y escandalizada.

—Pero, papá —le dijo—. Estas personas pertenecen al Culto. Son adoradores del demonio. Son los mismos que formaron a Ullrich Von Siegel y le enseñaron todo lo que sabe. Que luego se les fuera de las manos y se volviese contra ellos no los convierte en nuestros aliados. Siguen siendo gente que manejan artes oscuras y trabajan codo a codo con el maligno; no son de fiar. Sólo miran por sus propios intereses.

—Y nosotros por los nuestros —le cortó su padre en un tono que silenció a su hija en el acto—. En algunas ocasiones, hija, es necesario dejar de lado los prejuicios y las diferencias que puedan existir entre dos bandos, por muy opuestos que sean, si el objetivo es acabar con un mal aún mayor. Y esta, Alyssa, es una de esas ocasiones. Por negativa para la humanidad que pueda resultar la existencia de un grupo como el que representa este Culto, es mucho peor la posibilidad de que prevalezca un mal que, lo único que desea es la destrucción de todo lo que amamos.

—Sabias palabras —señaló Philippe, que había sido paciente testigo del cruce de opiniones paterno-filial—. Joven Alyssa, estás en tu derecho de desconfiar, pero tu padre acaba de poner sobre la mesa un argumento de peso que merece la pena tener en consideración. Ciertamente, los valores que defiende el Culto entran en confrontación directa con los que representáis tú y tu querida Medea pero, al fin y al cabo, no somos más que las dos caras de una misma moneda: la humanidad se caracteriza por contener dentro de sí una faceta trascendente y una faceta humana condenadas a convivir juntos. El desequilibrio hacia una o hacia otra forma parte, en la mayoría de las ocasiones, del libre albedrío con el que fuimos obsequiados al nacer por la Fuerza Motriz Primigenia que algunos llaman Dios. Las diferentes religiones simplemente son expresiones vivas que hacen honor y refuerzan dichas facetas. En nuestro caso, la faceta a la que adoramos es la más humana: creemos en el hombre por encima de todo lo demás. Y, si esa creencia la personificamos en la figura que lo hacemos es porque consideramos que Lucifer es un símbolo de los rasgos que caracterizan a los seres humanos que, en nada tiene que ver, con la imagen que se tiene de nosotros como seguidores y ejecutores del mal y la destrucción allá por donde vayamos. Digamos —dijo recuperando un poco el tono irónico— que hemos sufrido muy mala prensa.

»En cualquier caso —continuó—, la proposición de tu padre de unir fuerzas contra la amenaza que supone Von Siegel me parece muy interesante y creo que puede resultar muy ventajosa para ambos. Sin embargo, tengo dos pequeñas dudas al respecto, que deberían ser resueltas cuanto antes, para poder estar seguro de que esta «alianza» pueda tener alguna posibilidad de éxito: en primer lugar, no estoy tan convencido de que Medea vaya a estar mucho más receptiva de lo que ha mostrado la joven Alyssa ante la propuesta del señor Templeton …

—Por eso no tienes por qué preocuparte, Philippe.  

La voz provenía del vestíbulo, y fue allí donde miraron todos sorprendidos por la inesperada interrupción, incluido Philippe. Allí se encontraba Medea, de pie, mostrando la imagen de una anciana —producto de la maldición de Von Siegel—, pero mostrando el porte, la mirada y la fuerza de una mujer muchos años más joven.

Philippe, visiblemente azorado, hizo un esfuerzo por recuperar el dominio del escenario y, forzando una de sus sonrisas, se dirigió a la recién llegada.

—Vaya… Si hemos sido honrados con la presencia de la mismísima Adalia. ¿O prefieres que te llame Medea?

—El nombre no importa, Philippe; y deja de sostener esa pose de soberbia y condescendencia que tanto efecto parece causar en los demás; te hace parecer ridículo.

Philippe encajó el golpe como pudo, pero le hizo caso y borró enseguida la sonrisa de su cara.

—He venido —explicó Medea— en cuanto me ha avisado Alyssa de que ella y su padre estaban teniendo problemas con vosotros. Estaba dispuesta a daros una pequeña lección y, de paso, recuperar lo que les había pedido a ellos que vinieran a buscar en mi nombre. Pero, al llegar, escuché a Alan mostrar su punto de vista y ofrecerte su alianza y, al igual que tú, Philippe, creo que podría funcionar: si somos capaces de obviar nuestras diferencias y de poner nuestros respectivos conocimientos y habilidades al servicio de un fin común, tendremos alguna posibilidad de acabar definitivamente con la amenaza de Ullrich. Así que, la primera duda que tenías, supongo que ya ha sido resuelta, pero hablabas de una segunda, ¿me equivoco?

Philippe asintió a Medea; esta vez serio y sin ese aire intimidante que había mostrado hasta entonces.

—Y es una duda que va a resultar más complicada de resolver, me temo.

Todos le miraron expectantes. Philippe miró al suelo, suspiró y, antes de hablar de nuevo, volvió a alzar la mirada hacia Medea.

—El cuerpo de Richard Van Doyle ha desaparecido del sanatorio Borchardt.
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La frase aún le resonaba en la cabeza como una bofetada en plena mejilla: «El cuerpo de Richard Van Doyle ha desaparecido del sanatorio Borchardt», fue lo que había dicho el misterioso líder del Culto.

Había sucedido hacía menos de una semana, según Philippe.

Al parecer, el plan que tenían, intentando anticiparse a los posibles movimientos de Von Siegel, era comprobar en persona el estado de Richard en el sanatorio, para lo que habían enviado a un par de miembros de su grupo allí con la misión de tener una entrevista privada con el padre Baas. Eran conscientes de que no serían recibidos si se presentaban como representantes de lo que se consideraba como una secta satánica —con todo el sentido peyorativo del término—, por lo que su decisión fue usar el subterfugio de hacerse pasar por un par de periodistas que estaban realizando un trabajo de investigación para un libro sobre la historia del clan Van Doyle. Bajo esa identidad, Baas, sin sospechar nada, no tuvo ningún inconveniente en verse con ellos, pero sólo para informarles, con visible preocupación, de que dos noches más atrás, en una de sus visitas diarias a la habitación donde estaba el cuerpo inconsciente de Richard Van Doyle, se encontró con la habitación vacía.

Al principio, el sentimiento de Baas había sido de miedo. Miedo a que Van Doyle, al fin, hubiera despertado después de tantos años y se hubiese ocultado en algún rincón del sanatorio esperando acabar con él, o peor; que decidiera masacrar a todos sus residentes. Sin embargo, algunos detalles le permitieron deducir que Van Doyle no había salido por su propio pie de allí: aquello había sido un secuestro.

Ese fue el resumen aproximado que les había hecho Philippe a Medea, Alyssa y Alan en el estudio de Richard hacía media hora.

Alan, de camino al hospital para llevar a Ariadna a la manifestación, pensaba en todo lo que había sucedido en aquella casa con el semblante serio y el ceño fruncido. Se encontraba inquieto, pero, si se lo preguntase alguien, no sabría dar razón coherente del motivo exacto. Quizás era ese regusto que te queda cuando has vivido un momento de peligro y tu mente no hace más que repasar, una y otra vez, las posibles consecuencias si hubiese acabado mal. Tal vez era que, aún a pesar del talante, aparentemente conciliador y de las explicaciones —también en apariencia— razonables de Philippe sobre el carácter inofensivo del Culto, Alan no acababa de confiar en él del todo y estaba seguro de que era mucho más lo que aún ocultaba que lo que había decidido compartir con ellos. O quizás se trataba de él mismo, que aún no acababa de creerse —a pesar de que estaba seguro de que era la única forma de salir de allí con vida— que hubiera sido capaz de pronunciar en voz alta aquella propuesta de alianza entre ellos. Sentía como si acabase de firmar un pacto con el diablo. Literalmente.

El caso es que Medea le había reafirmado, aceptando su propuesta sin dudarlo.

Ya no sabía qué pensar de todo aquel asunto que veía que se le escapaba de su control segundo a segundo. Y, a pesar de todos los avances que había hecho, en lo que se refiere a su personalidad, aún le seguía revolviendo en su interior —sintiendo como si una mano apretase con fuerza sus intestinos— el no ser capaz de tener bajo control todo lo que ocurría a su alrededor o al de sus seres queridos.

Fuera como fuese, el caso es que ya no había vuelta atrás y el Culto había aceptado trabajar mano a mano con Medea para dar con una solución definitiva para el problema que suponía el, más que evidente, a esas alturas, regreso de Von Siegel.

Una vez sellada la alianza, habían decidido ponerse a trabajar cuanto antes en el estudio del libro, que había resultado ser el de las letanías de Satán: el mismo ejemplar que Alan había cogido cuando descubrió, por primera vez, el pasaje que llevaba al sótano de Van Doyle, donde ocultaba su siniestra capilla. Querían entender, por un lado, qué fue lo que hizo que el conjuro original no fuera lo suficientemente resistente como para no haber conseguido mantener encadenado a Von Siegel para siempre y, por otra parte, dar con el modo correcto para que, esta vez, fuera definitivo e irreversible.

Alyssa decidió quedarse con Medea —en el fondo, tampoco se fiaba de Philippe y de su Culto y no tenía ninguna intención de dejarla a solas con esa gente —, así que Alan se fue solo de la mansión con varias decisiones tomadas sobre lo que iba a hacer a continuación y, la primera de ellas, antes de coger el coche e ir a por su otra hija, era pasar por su casa y hablar con Jantine.

Al llegar al hospital, Ariadna ya estaba esperándole sentada en una silla de ruedas, escoltada por un celador, e impaciente por largarse de allí. A pesar de los intentos que hacía, no le era posible del todo disimular la incomodidad que le provocaba la profunda herida de bala que tenía en el costado y que aún necesitaba de mucho más reposo del que ella le estaba dispuesta a dar, al menos durante esa tarde. La mejor noticia al respecto era que el dolor se había desvanecido gracias a los potentes calmantes que le había administrado una enfermera por orden del médico que le había permitido salir del hospital durante el tiempo que durase la marcha.

—Papá, llegas tarde —le reprochó Ariadna inquieta.

—Lo sé y lo siento. Ciertos… asuntos me han mantenido entretenido más de la cuenta. —no tenía intención, de momento, de contar a Ariadna nada de lo que había ocurrido ese día. En un acto que le recordó a su viejo yo, Alan pensó que su hija ya tenía bastantes preocupaciones como para añadirle aún más. Se lo acabaría contando, desde luego, pero ya habría tiempo cuando se recuperase del todo—. Por cierto, ¿cómo te encuentras después de tu… pesadilla? —no pudo evitar preguntarle, al recordar la visión que había sufrido la noche anterior, mientras le ayudaba a acomodarse en el asiento del copiloto de su coche.

—Ah, nada —respondió su hija haciendo un gesto con el brazo como para quitarle importancia—. Cada vez tengo más claro que no fue más que eso: una pesadilla producto del trauma provocado por el disparo. Una muy vívida, eso sí, pero no más preocupante que cuando un niño sueña con el hombre del saco y luego, con el tiempo, se acaba dando cuenta de que nada de aquello era real.

«Sólo que, en este caso, el hombre del saco es muy real», pensó Alan reprimiendo un escalofrío.

—El funeral de June es mañana —le informó a su padre, de repente, cambiando de tema por completo—. Pero no voy a ir. Ya sabes que no creo en ese tipo de rituales. Creo que el asistir a la manifestación es el mejor homenaje de despedida que le podría hacer para honrar su vida, su persona y su amistad. Además, a pesar de que su hermano, que ha sido el que me ha contado lo del funeral al venir a verme al hospital, dice que sus padres y él me consideran una más de la familia, por lo bien que siempre me he portado con June y la relación tan especial que teníamos. La ceremonia va a ser estrictamente para los miembros de la familia más cercana y creo, sinceramente, que yo ahí estoy de más. Por otro lado, tenía un trato contigo que era no volver a salir del hospital hasta no estar totalmente recuperada y pienso cumplirlo.

Alan no la miró directamente mientras iba conduciendo para evitar que ella notase que se le estaban empañando los ojos. Pero, por dentro, se sentía orgulloso de la mujer en la que se había convertido Ariadna. A pesar de no ser hija biológica suya, tenía todo el derecho a ello. Mostraba una madurez, una lealtad y una firmeza de convicciones que Alan ya hubiese querido para sí.  Y no iba a venir ahora ningún Van Doyle, o Von Siegel, o quien fuera, a echarlo a perder. No tenía ninguna intención de permitirlo.

Cuando dejó a su hija en el Brouwer’s, sus pensamientos cambiaron de dirección al mismo tiempo en el que lo hizo su coche mientras se dirigía a su siguiente destino.

Hacía mucho tiempo que no entraba en la comisaría. En dos décadas había cambiado mucho el cuerpo de policía y no sólo en el vestuario, más elegante y moderno. El edificio era mucho más grande de lo que recordaba y había evidencias de que habían hecho muchas reformas. El interior rezumaba actividad. Al crecer la ciudad en todos esos años, la necesidad de aumentar los efectivos fue prioritaria y se había dedicado una buena cantidad de dinero a la ampliación y formación de personal. El siglo XX no esperaba a nadie y era menester el mostrar buenos reflejos a la hora ponerse a su altura lo antes posible porque se corría el riesgo de quedarse obsoleto a la mínima. Alan ya sabía por su negocio lo que suponía el tener que estar constantemente al día de cada novedad y en un estado de formación permanente, por lo que estaba en condiciones de valorar en su justa medida el esfuerzo que había realizado el cuerpo de policía para su renovación.

Frente a la puerta de entrada, se encontró con un mostrador de recepción tras el que se sentaba un agente de policía, que daba la sensación de ser bastante joven, atendiendo una llamada. Al ver entrar a Alan, le hizo una señal con el dedo para indicarle que enseguida le atendería. Una vez el agente hubo terminado la conversación, colgó el teléfono y, sin prestar atención a Alan, escribió algo sobre una hoja de papel que tenía sobre la mesa y, acto seguido, se levantó rápidamente del asiento, desapareciendo tras una puerta que se encontraba a su izquierda y que parecía conectar con un pasillo que debía dirigir hacia la zona de celdas, dedujo Alan. No llegó a pasar ni un minuto, cuando el agente regresó a su puesto en la recepción y se dirigió a Alan por primera vez:

—Buenas tardes caballero —le dijo, con educación—, ¿en qué puedo ayudarle?

—Buenas tardes, mi nombre es Alan Templeton y, si es posible, me gustaría hablar con el sargento Collins.

El joven agente le miró algo confuso.

—¿Sargento Collins? No, señor. Me temo que aquí no hay un sargento Collins.

Otro agente, a todas luces más veterano, que pasaba por allí y había oído la conversación, le dijo a Alan:

—Ninguno que sea ya sargento, al menos, pero sí que tenemos un Collins, novato. Usted —se dirigió ahora a Alan— debe referirse al «Capitán» Collins. Perdone al chico —dijo con cierto tono condescendiente que provocó que al joven le subieran los colores rápidamente—, ha llegado hoy, casi recién salido de la academia, para cubrir una baja en recepción y aún se tiene que poner al día. El capitán ha salido hace una hora, pero, si lo desea, puede esperarle ahí sentado. —le indicó con el dedo un banco junto a la pared—. No tardará en volver.

Alan les agradeció la ayuda a ambos agentes —se sentía mal por el pobre chico nuevo que había acabado completamente avergonzado por no saberse aún el apellido de su propio capitán— y se fue a sentar donde le habían indicado. Allí se dio cuenta de que, a su izquierda —en el mismo lugar donde estaba el antiguo habitáculo de Collins—, seguía habiendo un despacho, pero mucho más grande y mejor amueblado que lo que recordaba. Sobre el cristal de la puerta rezaba la palabra CAPITÁN escrita con letras mayúsculas. Alan pensó en la lógica que tenía que, en veinte años, Collins hubiese ascendido hasta tal rango. Se reprochó a sí mismo el haberlo menospreciado, no pensando en esa posibilidad y habiendo considerado que, tras tanto tiempo, pudiera seguir siendo un «simple» sargento.

Enseguida, sin embargo, sus pensamientos regresaron al torrente de novedades que habían ocurrido en los últimos días y que le había llevado a querer reencontrarse con Collins cuanto antes. La desaparición de Richard era un acontecimiento del todo imprevisible. Alan no podía evitar sentir cierto alivio ante las noticias que aseguraban que había sido un secuestro de su cuerpo inconsciente, porque la otra alternativa —la de que hubiese, de alguna forma, despertado y escapado por su propio pie—, le resultaba emocionalmente mucho más intolerable. Todo lo que había aprendido sobre el estado de Richard y su relación con su antepasado Von Siegel, por un lado, le había preparado psicológicamente para lo que estaba por venir, pero, por otra parte, le había abierto la puerta a un aspecto del mundo, tan desconocido y aterrador, que no le extrañaba lo más mínimo que la humanidad, sintiéndose vulnerable, se hubiera protegido a sí misma de él autoconvenciéndose de que sólo existía en el plano de la ficción.

Estaba comenzando a sumergirse tanto en sus pensamientos, que dio un respingo, sobresaltado, al oír que una voz conocida se estaba dirigiendo a él.

—Mi querido amigo Alan Templeton. Qué alegría verle, después de tantos años. Está exactamente igual; es como si por usted no pasase el tiempo. Tiene que contarme su secreto.

El capitán Collins saludó con un apretón de manos cordial a Alan, que se había levantado para recibirle. Los años tampoco le habían tratado mal al policía: a parte de un pelo completamente blanco y unas cuantas arrugas en el rostro, mostraba una forma física mucho mejor de lo que Alan recordaba de sus tiempos de sargento. Collins se dio cuenta de lo que pensaba su amigo y se rió dándose golpecitos en su plana barriga.

—Hace años, mi mujer me dio un ultimátum y se negó a tener el típico marido, oficial de policía, casi incapaz de abrocharse los botones de su chaqueta —le dijo, encogiendo los hombros en señal de resignación—. Así que, no tuve más remedio que ponerme en forma para que mi Gladys pudiera presumir de capitán uniformado ante su círculo de amistades. Y, bueno, tampoco voy a negar que yo también me siento mucho mejor así. Pero, en fin, que me imagino que no habrá venido sólo de visita social. Vamos a mi despacho y cuénteme lo que le ha traído por aquí después de tanto tiempo.

Entraron en la renovada oficina de Collins y a Alan le vino a la memoria la última vez que había estado en esa misma situación: el tema que les había reunido era el mismo sólo que, entonces, no había nada que temer. De hecho, Alan creyó aquel día —al parecer, demasiado ingenuamente— que el asunto Van Doyle había quedado zanjado. El hecho de volver a encontrarse, veinte años más tarde, en la misma comisaría, dispuesto a pedirle a Collins que le ayudase a investigar la misteriosa desaparición de Richard Van Doyle, era la demostración empírica de lo equivocado que había estado.

—Por cierto, ¿cómo se encuentra su hija Ariadna? —se interesó, de repente, Collins —. Un par de mis agentes fueron los que se personaron en el callejón donde fue asesinada la joven activista June Brouwer. En el informe, contaban que Ariadna había estado también involucrada en los hechos, pero que ya había sido ingresada en el hospital por una persona anónima cuando mis policías llegaron a la escena del crimen.

—Bien, dentro de lo que cabe —respondió Alan—. La herida que sufrió fue limpia y no afectó a ningún órgano vital, pero lo que me preocupa es que aún sigue empeñada en asistir a esa maldita manifestación que celebran hoy y que ha provocado esta tragedia. Temo que los que la atacaron anoche, puedan volver a intentarlo.

—No se preocupe por su bienestar —le aseguró con confianza el capitán—. He movilizado a un buen grupo de mis hombres para que estén vigilando que, en todo momento, la marcha discurra con las más completas medidas de seguridad. No tiene nada que temer. Les diré que pongan un especial cuidado sobre su hija.

—No sabe cuánto se lo agradezco, capitán —afirmó Alan, sintiéndose algo más tranquilo al saber que la policía velaría por Ariadna.

Una vez sentados, Alan le puso al día de todo lo que había sucedido en los últimos días. Al principio, dudó si compartir con él toda la verdad —había cosas que incluso a él, a pesar de lo que había visto ya, le costaba aún asimilar—, pero confiaba completamente en aquel hombre. Y su instinto le decía que no se tomaría a broma lo que Alan le contase, por locura que pudiera parecer.

No se equivocaba.

Collins atendió con seriedad durante todo el tiempo en el que Alan le fue relatando, con todo detalle, la realidad sobre el «problema» de Van Doyle, la relación de Medea con el barón Von Siegel, los sucesos que casi habían acabado con la vida de sus hijas —que, aunque no tenían relación directa con el caso, sí que eran relevantes, en tanto en cuanto tuvieron como nexo común sus respectivos «encuentros» con el siniestro barón— y su tropiezo en la mansión Van Doyle con miembros del Culto liderados por el enigmático e inquietante Philippe.

—Él fue el que nos informó de la desaparición de Richard del sanatorio —dijo Alan al capitán que, cuando escuchó eso, exhaló el aire como si lo hubiese estado conteniendo durante todo el relato para no perderse ni un detalle.

—En toda mi vida como policía, jamás me había encontrado con un caso como este; y eso que creía haber visto ya suficiente como para haber perdido la capacidad de sorprenderme con nada. Pero, esto… lo supera con creces. Es como estar inmerso en una novela fantástica o de terror sobrenatural, sólo que no estamos hablando de una ficción.

—Le entiendo perfectamente —admitió Alan—. Yo mismo aún tengo, a veces, la sensación de que estoy atrapado en una larga pesadilla de la que espero despertar en cualquier momento. Pero, el caso es que, ni yo despierto, ni la pesadilla parece que se vaya a desvanecer. Además, siempre he carecido de la imaginación suficiente como para que mi mente sea capaz, aunque sea a través de los sueños, de inventarse una historia tan enrevesada y desquiciante. Así que, me temo que estamos ante una realidad que, no por más difícil de asumir, es menos tangible.

Collins se mantuvo en silencio durante un buen rato. Tenía los ojos cerrados, los codos apoyados sobre la mesa y las manos entrelazadas formando un puño que le servía, a la vez, de sostén para su cabeza y de pilar para sus pensamientos. A pesar de la profunda concentración que mostraba su gesto, se le intuía inquieto en su silla. Alan esperó paciente: si a él le había costado años, lo mínimo que podía concederle al capitán eran unos minutos para reformular y recomponer los trozos en los que, con total seguridad, se habían despedazado todas sus concepciones a propósito de las leyes que regían la existencia.

Al cabo de un rato, Collins suspiró de nuevo y miró fijamente a Alan con el rostro serio, pero con la determinación reflejada en sus ojos.

—Estoy de acuerdo con el primer paso que propone —dijo sin andarse con rodeos —: Iremos a visitar al rector Baas para confirmar y ver de primera mano lo que la gente esa del Culto le ha contado. Aprovecharemos también para utilizar los recursos de la policía en la investigación, a ver si nos arrojan algo de luz sobre la identidad del secuestrador o secuestradores.

—En el caso de que, en realidad haya sido un secuestro —añadió Alan.

—Estoy casi seguro de que sí lo ha sido —afirmó Collins sin margen de duda—. Baas es un hombre que ha demostrado siempre una gran inteligencia y astucia; de hecho, siempre he considerado que el cuerpo de policía se ha perdido con él al que podría haber sido uno de los mejores y más agudos investigadores de todos los tiempos. Y, créame: conozco mi trabajo y sé distinguir a un hombre con esas habilidades. Si él ha deducido que es un secuestro, me fío de su criterio. No obstante, echaremos un vistazo a fondo para, como digo, buscar pistas que nos ayuden a dar con el culpable o culpables.

—Y los motivos —dijo Alan.

—Considerando de quién estamos hablando, el móvil más probable es el dinero. Baas siempre puso un extremo cuidado en mantener la existencia de Van Doyle en el más absoluto secreto. Pero, con los años, la institución ha crecido mucho y, como consecuencia, el número de personas, entre personal y residentes, que ahora conviven en Borchardt, es mucho mayor del que se puede aspirar a controlar. Con esto quiero decir que, en cualquier momento, alguien podría haber visto algo raro, cualquier mínimo detalle, en las rutinas habituales de nuestro querido rector y habría decidido indagar más para ver qué se traía entre manos Baas con tanto secretismo. Eso le podría haber llevado a esa persona a descubrir la existencia de Van Doyle. Y, después sólo es cuestión de dejar que los rumores se vayan propagando, como si se tratase del polvo del desierto en plena tormenta de arena, para que la noticia llegue a oídos de alguien, lo suficientemente interesado y ambicioso, como para querer sacar tajada.

Alan asintió en silencio completamente fascinado. Sabía que acudir a Collins había sido una buena idea. No podría haberse buscado a nadie mejor ni más cualificado. La velocidad a la que pensaba y emitía sus hipótesis, totalmente razonables y plausibles era abrumadora.

—Por otra parte —continuó Collins pensando en voz alta—, está el asunto de las recientes «apariciones» del barón Von Siegel. Me pregunto por qué ahora. Por qué no antes. Algo ha tenido que «despertarlo», por expresarlo de alguna manera comprensible. Y sólo se me ocurre una cosa que goce de las mejores probabilidades para servir como catalizador de su regreso: el castillo.

—¿El castillo? No consigo seguirle, capitán —repuso Alan.

—La leyenda cuenta que aquellas ruinas fueron, en su momento, el hogar de Von Siegel, ¿no? El emplazamiento que le servía como guarida, en el que cometió sus mayores atrocidades y aprendió la mayoría de sus trucos antes de que, aparentemente, desapareciera del mapa. Es decir, era un lugar al que el barón estaba muy conectado, tanto física como emocionalmente. Y resulta que, después de tantos años sin sufrir absolutamente ninguna modificación, generando exclusivamente hierba y maleza entre sus restos, de pronto, alguien, del que se desconoce totalmente su identidad, se hace con la propiedad de esos terrenos —que no olvidemos que siempre se han considerado malditos y por los que nadie, nunca se había interesado lo más mínimo— y empieza a construir un hotel sobre ellos. Y, coincidiendo con esos eventos, Von Siegel comienza a dejarse «ver» de nuevo. No sé qué le parecerá a usted, pero, si quiere que le dé mi opinión, creo que todo esto no tiene nada de casual y que ambos sucesos están relacionados de alguna manera que aún no logro entender. Pero pondría la mano en el fuego, aún a riesgo de quemarme, por esa hipótesis.

Efectivamente, Alan se acordó, mientras Collins le contaba su teoría, del titular que había leído en el periódico, no hacía mucho, a propósito de ese hotel que se estaba construyendo en la colina donde estaban las ruinas del antiguo castillo. Desde luego, tenía todo el sentido del mundo lo que había pensado el capitán, pero había un dato importante sin el cual era imposible confirmar su veracidad.

—Supongo entonces que, hasta que no sepamos quién es la persona, o personas, que están detrás de la construcción de ese hotel —intervino Alan—, no será posible establecer una conexión certera entre ambos hechos.

—Esa creo yo que es la llave que nos abrirá esa puerta. Aunque, vamos a hacer las cosas paso a paso. Lo primero y ante todo, debemos hacer una visita a Borchardt.   
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Una vez su padre la hubo dejado en Brouwer’s, fue el propio Eliah Brouwer el que salió a recibirla y a ayudarla se encargó de empujar la silla de ruedas hacia el interior del local. Tenía el rostro serio, pero, al sentirse observado por Ariadna, forzó una leve sonrisa hacia ella que, más que tranquilizarla, le rompió aún más el corazón.

Entraron en silencio. Eliah mirando hacia delante, con sus pensamientos a muchos kilómetros de allí. Ariadna, posando su mirada sobre sus rodillas con tal fijeza y concentración que parecía que estaba intentando ver a través de ellas. Ninguno de los dos se atrevía a decir una palabra al otro.

No había mucha gente en el bar, pero los pocos que estaban dejaron de hablar en cuanto les vieron atravesar la puerta. Todos allí sabían lo que le había ocurrido a June, la encantadora hermana de Eliah, y también que Ariadna había vivido con ella aquel momento, estando a punto de compartir su mismo destino. Al ver allí delante al hermano y a la mejor amiga de la mujer que había fallecido dar la cara, con sus heridas psicológicas y físicas, y sacar fuerzas de donde, seguramente no las tenían, para asegurarse de cumplir con lo que June Brouwer había luchado tanto por llevar a cabo, provocó en los presentes un sentimiento de respeto y admiración que se tradujo en un espontáneo y silencioso pasillo humano en su honor con todas las copas y vasos en alto.

Ariadna se quedó boquiabierta ante lo que estaba viendo y ya no pudo —ni quiso— evitar que brotaran todas las lágrimas que luchaban por encontrar una salida desde que llegó allí. Por su parte, Eliah, se mordió el labio inferior mientras también se le empañaban los ojos.

Éste ayudó a la mejor amiga de su hermana a llegar a la parte de atrás del bar y, antes de atravesar la puerta de la sala de reuniones de la asociación, Ariadna se atrevió a posar su mano sobre la de él y le miró a los ojos.

—Eliah, yo… lo sien…

—No —le cortó Eliah—. No tienes nada que sentir. Nada de lo que ha ocurrido es culpa tuya. June siempre fue plenamente consciente del riesgo que corría con todo esto. Pero, no te equivoques, tampoco la culpo a ella. Yo, en su lugar, habría hecho lo mismo: seguir adelante y luchar por lo que creía justo, sin importar los obstáculos o los enemigos que me generase en el proceso. Solo que yo nunca he tenido las agallas que tuvo mi hermana. No —volvió a decir—. Aquí, los únicos culpables son los malnacidos que no son capaces de asumir la realidad y se atreven incluso a matar con tal de ver preservada su sobrevalorada «preponderancia masculina». Pero, te puedo asegurar, Ari —continuó diciendo con los ojos inyectados en sangre y empañados en lágrimas—, que no saldrán indemnes de esto. Juro que haré lo que esté en mis manos por hacer que paguen con creces lo que han hecho. Si alguna ventaja tiene la regencia de un bar como este, es que conoces a muchas clases de personas y haces todo tipo de contactos. Sé con quien tengo que hablar para que los asesinos de June acaben con sus inmundos huesos a dos metros bajo tierra en medio de ninguna parte.

Ariadna empezó a inquietarse ante la fuerza del odio que estaba emanando de Eliah.

—Calla, Eliah, por favor. No diga eso. Yo también quiero que paguen los que nos han hecho esto a June y a mí, pero no así. No aplicando el ojo por ojo. Eso no nos la devolverá. Lo que sí hara, por el contrario, es desencadenar una guerra que sólo dejará un legado de muerte y desolación en ambos bandos. La única forma de ganar es conseguir aquello por lo que June dio su vida. Salir ahí fuera, a la calle, y lograr que se nos tenga en cuenta de una vez a las mujeres en la misma medida que a los hombres. Y que, nunca más, tengamos que suplicar por tener una voz y un voto en esta sociedad de la que formamos parte con los mismos deberes y derechos que ellos. Si conseguimos eso, la victoria será nuestra y será total. Y habrá sido todo gracias a tu hermana. Así que, Eliah, por favor, prométeme que no te tomarás la justicia por tu mano ni habrá derramamiento de sangre; June no lo querría de esa manera.

—June está muerta —espetó Eliah —. Poco importa ya lo que le hubiese gustado o no. Todo gracias a la gentuza que la ha asesinado. ¿Y tú, que la querías tanto como yo, pretendes que me quede de brazos cruzados y que haga como que no ha pasado nada mientras esos desgraciados que han provocado esto siguen por ahí como si nada? Hablas de empezar una guerra… ¡No soy yo quien la ha empezado! ¡Son ellos! —gritó—. Ellos han sido los que, acabando con la vida de June y casi con la tuya, os la han declarado abiertamente. Además, si eres tan ingenua como para pensar que se van a detener ahí, está claro entonces que nunca has tratado con los de su calaña. El hecho de que tú salgas hoy a manifestarte después de lo ocurrido lo interpretarán como un desafío y, a ti, como un cabo suelto que no se pueden permitir el lujo de dejar escapar una vez más. Lo que quiero decirte, Ariadna —continuó, cambiando el tono de la más pura rabia a la, no menos, sincera preocupación—, es que si sales ahí fuera, les darás la oportunidad, el motivo y un blanco fácil para rematar el trabajo que no pudieron finalizar la pasada noche.

—No lo harán —sentenció Ariadna con una seguridad que contrastaba con la que realmente sentía en su interior—. No, al menos, durante la manifestación. Eso sería arriesgarse a que las consecuencias de sus actos fuesen las contrarias a las que, en realidad, andan buscando: esa gente quiere acabar, física y anímicamente, con las mujeres de esta ciudad para mandarles un mensaje de autoridad y poder a través del miedo. Miedo a salir a la calle por la noche y ser atacadas por cualquiera que decida silenciarlas. De tal modo, que solo se sientan a salvo en la seguridad de su hogar, silenciadas y bajo la protección y guía de sus maridos. Sin embargo, si actúan abiertamente, durante el día y con cientos de personas como testigos de tal ejecución a sangre fría, lo que conseguirán no serán mujeres aterrorizadas, sino mujeres encorajinadas más dispuestas que nunca a presentar batalla contra el opresor; amparadas por la opinión pública y, sobre todo, guiadas por la memoria de aquellas que cayeron. Habrán creado, sin pretenderlo, mártires de una causa y, eso, es lo peor que les podría suceder.

—¿Y June no es ya una mártir de esta causa? —inquirió Eliah.

—Eso habrá que verlo cuando atravesemos esa puerta —indicó Ariadna señalando a la sala de reuniones—. Y si, todavía no es así, yo me encargaré de que lo sea. Créeme cuando te digo que hoy June saldrá con cada una de nosotras.

Eliah negó con la cabeza, resignado.

—Está bien —le dijo—, se hará a tu manera… de momento. Pero yo estaré vigilando de cerca y preparado. Si algo sale mal, si las cosas se tuercen, yo actuaré; y me dará igual lo que pienses tú… o lo que pudiera pensar June a propósito de mis actos. Aplastaré a esa escoria con todos los medios que estén a mi alcance. —se obligó a calmarse un segundo antes de añadir—. Sólo te pido que tú me prometas una cosa.

—Dime —le respondió Ariadna, que miró a Eliah extrañada por su repentino cambio de tono y, sobre todo, por la intensidad con la que la empezó a mirar a los ojos.

—Procura estar con vida cuando haya pasado el día. No te atrevas a dejarme solo. No te lo perdonaría nunca.

Ariadna se quedó boquiabierta. Por si el tono y la mirada no hubieran sido suficientemente elocuentes, esas palabras delataban unos sentimientos que, por el modo en el que fueron pronunciadas, debían de haberse mantenido a la espera de salir durante mucho más tiempo del que ella pudiera creer. Siempre había pensado que, para él, ella era como June: una hermana más. Pero, en ese instante, se dio cuenta de que lo que Eliah sentía por ella, trascendía lo puramente fraternal. De pronto, pasaron por su cabeza todos los momentos vividos en estos últimos años: todas las miradas, todas las sonrisas, todos los roces de la mano de él sobre la mejilla de ella. Y los observó bajo un nuevo punto de vista que le hizo comprender las cosas de otro modo muy distinto. También se dio cuenta de otra cosa que le dejó, si cabe, aún más aturdida y confusa: que la idea de que Eliah estuviera enamorado de ella, lejos de incomodarle, le gustaba. Y, por fin, supo que Eliah no era el único que había estado escondiendo sentimientos; ella también lo había hecho. La única diferencia es que, en su caso, no había sido consciente de ellos hasta ese momento.

Sin pararse a pensar en lo que estaba haciendo, agarró de la camisa a Eliah y, acercándolo hacia sí, le besó en la boca.

Las lágrimas que ambos habían derramado durante su discusión, resbalaron sobre sus respectivas caras para acabar fundiéndose a la altura de sus labios.

Al separar sus rostros, se miraron a los ojos durante unos segundos que parecieron horas, estudiándose el uno al otro como si acabaran de conocerse de nuevo. Fue Ariadna la que primero se atrevió a romper el silencio.

—No lo haré. No te dejaré solo.
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La emoción le había superado al ver que más de cien mujeres estaban esperando para salir a manifestarse aquella tarde junto a Ariadna. Aún se estaba recuperando del inesperado desenlace de su conversación previa con Eliah cuando su capacidad de sorpresa fue puesta a prueba una vez más. Ni en las mejores de sus previsiones había esperado semejante respuesta y menos después de lo que les había sucedido a ella y a June. Pero fue precisamente eso —según le dijo Elizabeth, una de los miembros más veteranos de la asociación junto a ellas—, lo que las había movilizado: estaban hartas de vivir atemorizadas y consideraban que la muerte de June no debería ser en vano.

La repercusión de aquella marcha aún les tenía preparada otra grata sorpresa conforme el centenar de mujeres recorría con lentitud y, en un respetuoso silencio —casi como si se tratara de una comitiva fúnebre— las calles de la ciudad, con la única compañía de algunas pancartas que alzaban por encima de sus hombros por parejas. En una ponía: LAS MUJERES TRABAJAN - LAS MUJERES VOTAN. Y en otra que habían confeccionado ese mismo día: POR JUNE.   Se dirigían en dirección al ayuntamiento, cuya torre era tan alta que poseía un reloj, visible casi desde cualquier punto de la ciudad, con las horas representadas a través de números romanos grabados en brillante dorado. Las agujas indicaban que eran las siete de la tarde cuando, de pronto, surgiendo de la multitud de curiosos, que se habían congregado a ambos lados de la carretera para presenciar tan peculiar marcha, un buen número de mujeres que acompañaban a sus respectivos maridos se apartaron de su lado, ante la perplejidad de éstos, y se unieron a la manifestación, consiguiendo que, en menos de diez segundos, su número se viera duplicado.

Ariadna, que encabezaba al grupo y estaba sentada en la silla de ruedas empujada por Elizabeth, se esforzaba por girar la cabeza de un lado a otro para ver lo que estaba sucediendo a sus espaldas. No podía acabar de creerlo.

—Esto es obra de June. June les ha llamado a todas desde el cielo. —le dijo Elizabeth haciendo la señal de la cruz y mirando hacia arriba en señal de agradecimiento.

Ariadna no sabía qué pensar. Ella nunca había creído en ese tipo de cosas, pero, desde luego, aquello que estaba sucediendo en ese momento era lo más parecido que había visto nunca a un milagro de esos de los que tanto hablaban los curas en sus misas.

Sin embargo, el milagro no tardaría en tornarse en pesadilla. La reacción de los humillados maridos cuando se vieron despojados de sus esposas se hizo esperar lo que tardaron en reponerse de la estupefacción e incredulidad que les había provocado la escena. Desde los laterales se empezaron a escuchar gritos en contra de las manifestantes: «devolvednos a nuestras mujeres», decía uno. «No tenéis derechos», decía otro. Pronto se unieron más y más voces, de manera que dejó de entenderse lo que les gritaban. Ariadna, muy a su pesar, comenzó a sentirse inquieta. El recuerdo aún fresco de lo que les había sucedido a ella y a June, unido a las advertencias de Eliah sobre la inseguridad de salir a las calles a exponerse a un nuevo ataque violento, le invadieron la mente, desencadenando un estado de alarma que le provocaba una presión angustiosa en la boca del estómago. No obstante, al contrario de lo que dictaría el sentido común, no era por ella por quien temía: era por el resto de las mujeres que de forma tan valiente y decidida habían optado por seguirle a ella en semejante cruzada.

—¡Ariadna, cuidado!

Una mano presionó fuerte sobre su cabeza, haciendo que esta se agachase lo justo como para evitar el impacto de una piedra que había surgido de alguna parte a su derecha. Ya no se limitaban a gritar e increpar. Aquellos hombres estaban dispuestos a hacer daño.

Más piedras salieron catapultadas desde diferentes lugares a ambos lados de la carretera. Alguna logró su objetivo e impactó en la cabeza de varias mujeres, provocando que, una de ellas, cayera fulminada al suelo sangrando profundamente por el lateral izquierdo de su sien. Por suerte, otra de ellas, que era enfermera, se encontraba junto a ella y se agachó a comprobar su estado, confirmando que sólo había quedado inconsciente.

Tan rápido como habían surgido las piedras de la multitud, los policías que habían sido enviados para velar por el buen desarrollo de aquella manifestación se dispersaron y, sacando sus porras, comenzaron a disuadir a los agresores con toda la contundencia posible.

Para sorpresa de Ariadna, tres de ellos se habían situado a su alrededor, formando un escudo humano que le impedía a ella ver lo que ocurría fuera, pero cuyo objetivo parecía ser el protegerla de nuevos ataques.

—No es necesario que estéis aquí protegiéndome —le dijo a uno de los agentes—, os necesitan vuestros compañeros para contener a esa gente y salvar a las mujeres.

—Tenemos órdenes directas de nuestro capitán de procurarle a usted una protección especial, señorita —le explicó el agente sin darse la vuelta para mirarla—. Y eso es lo que pensamos hacer.

Ariadna no replicó. Estaba segura de que su padre había tenido algo que ver en aquello. Sabía que era, desde hacía muchos años, amigo de uno de los altos mandos de la policía y, conociéndole, no dudaría en utilizar esa influencia si, con ello, era capaz de cuidar de su hija aún sin estar él presente. No estaba enfadada con su padre —no podía culparle por mirar por su hija—, pero le incomodaba sentirse especial: no iba con su forma de ser. Aunque, había preocupaciones más inmediatas que si a ella le trataban como a las otras o no: aquella manifestación se les había ido de las manos y se había convertido en una batalla campal. Ariadna pudo ver, con cierta sorpresa y alivio, cómo bastantes de los hombres que habían asistido a presenciarla, superado el desconcierto inicial, enseguida se pusieron del lado de las manifestantes y la emprendieron a puñetazos contra aquellos que habían ido allí sólo a sabotearlas y a agredirlas públicamente.

Oyó unos gritos delante de ella y, al ir a mirar, vio cómo los tres policías que tenía como escolta fueron atacados de repente por un grupo especialmente agresivo de personas armadas con barras de hierro. Los agentes se defendían bien, pero estaban muy superados en número y a Ariadna no le costó darse cuenta de que no tardarían en caer ante aquellos salvajes.

¿Era el miedo a perder su hegemonía en la sociedad o era un odio más primario e irracional lo que movía a aquellos hombres a sucumbir a sus más bajos instintos animales para acabar con cualquier intento de las mujeres de ocupar el lugar que les corresponde por derecho de nacimiento? Ariadna no hacía más que darle vueltas a esa pregunta mientras contemplaba, impotente, la truculenta escena que se desarrollaba a su alrededor.

Se preparó para ser atacada por el grupo que se había lanzado contra los agentes que la protegían. No sabía cómo, pero intentaría defenderse y les plantaría cara con todas sus fuerzas, aunque, sentada como estaba en esa maldita silla de ruedas, no supondría ningún reto para aquellos animales; tenía que ponerse de pie.

Miró al suelo, a toda prisa, y vio que, a sus pies, estaba tirada una barra metálica como la que llevaban la mayoría de los atacantes —lo más seguro perteneciente a alguno, que la policía o el resto de personas que peleaban a su lado, hubiese desarmado— y no dudó en agacharse, a pesar de la punzada que notó en su costado, para recogerla.

Armada como estaba, la furia fue creciendo en su interior e ignoró todos los dolores que le producía su herida en el momento en el que comenzó a incorporarse de la silla para recibir como se merecía al primero que ya se estaba acercando hacia ella a toda velocidad.

No le dio tiempo a levantarse del todo.

En lo que tarda en escucharse un suspiro, una sombra apareció de la nada, situándose por detrás del asaltante y agarrándolo de tal forma que éste, abriendo los ojos en señal de sorpresa, no tuvo más remedio que soltar la barra con la que pretendía reventar el cráneo de Ariadna. En el mismo movimiento, la mano izquierda del desconocido realizó un gesto —casi imperceptible de lo rápido que fue— de lado a lado del cuello del otro hombre.

El atacante miró, durante unos segundos, fijamente a los ojos de Ariadna con cara de no comprender nada de lo que le estaba pasando. Se llevó las manos al cuello, de forma casi instintiva, en un intento fútil de evitar lo que ya no tenía remedio alguno. Ariadna, que se había sentado de nuevo en la silla, contemplaba la escena tan abrumada, que no era capaz de retirar la mirada de las manos de aquel hombre mientras éstas se iban tiñendo de rojo.

Estaba tan absorbida, que no se dio cuenta de que el causante de todo aquello ya no estaba detrás del atacante que, liberado del mortal abrazo, había caído de rodillas, incapaz de sostener su propio peso y empezando a convulsionar mientras el chorro de sangre que brotaba de su cuello iba disminuyendo en intensidad conforme se iba quedando sin ella.

—Te sacaré de aquí —le dijo a Ariadna una voz al oído, que procedía de su espalda.

Conocía esa voz.

Era la misma que la de la persona que le había salvado la vida en el callejón y que después la llevó al hospital. A pesar de estar casi inconsciente, a causa del dolor del disparo y de la pérdida de sangre, aún recordaba haberle escuchado cómo le hablaba para intentar mantenerla despierta mientras la llevaba de camino.

Un nombre le vino a la cabeza: Erik.

Ese debía ser el nombre de su misterioso «ángel de la guarda» que ya era la segunda vez, en menos de dos días, que le salvaba la vida.

—¿Erik? —preguntó sin mirar hacia atrás, mientras la silla de ruedas se movía a toda prisa, como si tuviese un motor, empujada por el desconocido que —Ariadna no sabía cómo— había conseguido alejarlos a los dos del centro de todo aquel alboroto sin sufrir ninguna interrupción.

—Vaya —contestó Erik—, veo que sí que me escuchabas cuando te llevé al hospital.

—¿A dónde me llevas? —preguntó Ariadna, sintiéndose repentinamente culpable por dejar abandonadas a su suerte a sus compañeras en medio de todo aquel desastre.

—A un lugar seguro. Tengo órdenes de llevarte a un sitio donde no correrás ningún peligro.

—¿Órdenes de quién? ¿Mi padre? ¿Mi padre te ha pedido que me lleves a algún sitio seguro?

—¿Tu padre? —dijo Erik sin detenerse, con un cierto tono de incredulidad—. Ah, supongo que te refieres a tu padrastro. No. El farmacéutico no tiene nada que ver con esto.

Ariadna se quedó perpleja. Quien quiera que fuera ese hombre, sabía más de ella de lo que parecía. Intentó mantener la serenidad y le dijo:

—Vale, entonces, si no ha sido él, entonces, ¿quién?

—Un amigo —fue la aséptica respuesta que obtuvo de aquel hombre que, aunque Ariadna supiera cómo se llamaba —o, al menos eso creía: «Erik» podía ser perfectamente un nombre falso—, a cada segundo que pasaba, resultaba más y más misterioso.

Al ver que no iba a obtener muchas más respuestas de momento, Ariadna decidió seguir en silencio el resto del recorrido. A pesar, de todo lo que no sabía del tal Erik o de quién podría ser su jefe, se había ganado el derecho, al salvarle la vida en dos ocasiones, a que ella le concediese el beneficio de la duda. Además, empezaba a picarle la curiosidad sobre la identidad de esas personas que tanto parecían saber sobre su vida.

Llegaron a un coche negro aparcado a la vuelta de la esquina de una de las calles secundarias de la ciudad que Ariadna recordaba haber atravesado en muy pocas ocasiones. Se trataba de un vehículo caro, muy elegante y con aspecto de estar cuidado con extremada pulcritud y esmero.

Cuando Erik se situó frente a ella para ayudarle a incorporarse de la silla, Ariadna vio que se trataba de un hombre de unos treinta y tantos años; de cuerpo musculoso y moreno; de gesto rudo, pero no intimidante —al menos para ella—, con unos ojos que reflejaban experiencias mucho más amplias y de índole más trágico de las que le corresponderían a una persona de su edad. Con toda probabilidad, ese hombre era un exsoldado de la Gran Guerra —se atrevió a deducir Ariadna—. Sin embargo, no había en él ningún rasgo que le pudiera parecer familiar a ella. Tal y como siempre había pensado, se trataba de un completo desconocido.

Ayudó a Ariadna a introducirse en el coche con extrema facilidad, manejando su peso como si no supusiera ningún esfuerzo para él. No dijo ninguna palabra ni hizo ningún gesto mientras llevaba a cabo la tarea. Mostraba, en cada uno de sus movimientos, un respeto y una concentración que no hacían más que confirmarle su probable pasado militar.

Una vez sentada en el asiento del copiloto, vio cómo Erik se acercaba a la silla de ruedas y, en vez de intentar introducirla en la parte de atrás del coche, se la llevó hasta un callejón que había unos metros más atrás de donde estaban, desapareciendo por su esquina durante unos segundos. Cuando regresó, la silla ya no estaba en su poder.

—No la necesitarás allí donde vamos —se limitó a decirle mientras se sentaba a su izquierda tras haber puesto en marcha el motor del coche introduciendo y girando con fuerza una manivela bajo el capó del motor.

Se calzó una gorra en la cabeza, como las que llevaban los chóferes de las grandes personalidades, y se pusieron en marcha.

Ariadna tenía muchas preguntas que hacerle a ese hombre, pero, por alguna razón, al observar el rostro serio y concentrado en la carretera de Erik, no le pareció que fuera el momento más apropiado para ellas.

El silencio propició que a Ariadna le invadiesen de nuevo ciertos sentimientos de culpa ante la incertidumbre de no saber qué es lo que había sucedido, al final, con el completo desastre en el que se había convertido una manifestación. Esta había sido concebida, inicialmente, como una oportunidad para lograr dar un paso de gigante en las aspiraciones de las mujeres para ser tratadas como personas, con los mismos derechos que cualquiera. Sin embargo, se había transformado, en cuestión de segundos, en una guerra sin cuartel. Las imágenes de algunas de sus compañeras, cayendo como sacos de harina al suelo al recibir el impacto de las piedras que les estaban arrojando a distancia, le provocaban un fuerte nudo en la garganta y una sensación de sequedad en la boca que le angustiaba y oprimía, hasta el punto de costarle respirar. El hombre que se hacía llamar Erik, advirtió la creciente agitación de su acompañante y la miró con cierto gesto de preocupación.

—¿Se encuentra bien, señorita? — le preguntó con una formalidad que no había mostrado hasta entonces.

Ariadna cerró los ojos un momento e intentó recordar algunos consejos que le había dado su hermana sobre qué hacer cuando se sintiera nerviosa o con angustia. Respiró hondo unas diez veces, intentando vaciar su mente de cualquier pensamiento en el proceso. Ella nunca había creído demasiado en lo que llamaba «trucos baratos de trilero», pero, para su sorpresa, cuando iba por la sexta inspiración, el nudo de su garganta se fue deshaciendo y su angustia comenzó a desvanecerse como si se tratara de una tormenta de verano que se aleja inofensiva tras haber descargado toda su furia.

—Sí. Estoy bien. Muchas gracias —respondió al terminar la décima expiración y volver a abrir los ojos.

—Es duro dejar atrás a tu gente cuando están en peligro —confesó Erik sin dejar de mirar a la carretera—. Sin embargo, a veces, la retirada es la única salida si queremos tener la oportunidad de salir a luchar otro día.

Como si se hubiese dado cuenta de que estaba diciendo más de la cuenta o, quizás, a causa del dolor que le producían los recuerdos que parecían evocar sus palabras, Erik apretó los puños sobre el volante y torció ligeramente el gesto antes de guardar silencio de nuevo.

A Ariadna le asombraba cada vez más la increíble capacidad de contención y autocontrol que tenía aquel hombre. Era capaz de moverse como una centella y mostrar una despiadada frialdad en el momento de asesinar a otra persona y, al momento siguiente, mostrarse educado y reservado como un mayordomo inglés de la alta sociedad.

Seguía cuestionándose quién sería aquel hombre y por qué estaba tan interesado en ella aquel para quien trabajaba, cuando se dio cuenta de que hacía un rato que ya casi no se veían casas alrededor de la carretera por la que estaban circulando. Estaban abandonando la ciudad. Miró al frente y vio que la carretera trazaba su camino por un lateral del bosque para, después, comenzar el ascenso a lo que parecía una colina, cuya cima no se veía por estar oculta tras la frondosidad de los grandes fresnos de casi cuarenta metros de altura que se interponían ante ella. No obstante, Ariadna conocía lo suficiente todo aquel entorno como para saber a dónde llevaba esa carretera: las ruinas del antiguo castillo de su familia.

Había leído, no hacía mucho tiempo, que un millonario anónimo había adquirido los terrenos para construir un gran hotel sobre las ruinas del castillo, pero no sabía más de aquel proyecto al que, en su momento, no le dio mayor importancia. Pero, ahora, no podía evitar pensar que el hecho de que, un completo desconocido supiese quién era ella en realidad unido a que, esa misma persona la estuviera conduciendo directamente al emplazamiento de lo que antaño fuera una propiedad de su familia biológica, tenían que estar, a la fuerza, relacionados entre sí.

Aquello cada vez era más extraño. ¿Acaso el millonario misterioso era algún familiar del que no había oído hablar nunca antes? Que ella supiera, su padre no había tenido nunca hermanos.

Las incógnitas no hacían más que aumentar y las preguntas se amontonaban inquietas dentro de la mente de Ariadna. Sin embargo, todas ellas quedaron momentáneamente eclipsadas por la vista que se asomó ante ella cuando alcanzaron el alto de la colina.

Había oído hablar —como todo el mundo— de la construcción del hotel, pero nadie sabía mucho acerca de los detalles del edificio en cuestión. Aunque, de haberlo sabido, la realidad habría resultado igual de abrumadora: aquello no parecía un hotel, sino que se asemejaba más a un gran palacio.

No se consideraba, ni mucho menos, una experta en estilos arquitectónicos, pero aquel edificio no le pareció que respondiese a ninguno definido; más bien parecía ser una mezcla de varios diferentes. Estaba construido completamente en piedra, con un tejado de formas muy irregulares realizado en un material de un color gris oscuro, que Ariadna identificó como pizarra. A lo largo de dicho tejado, pudo observar dos largas hileras de buhardillas: la primera hilera con ventanas de mayor tamaño que la segunda. Distinguió también dos torres, similares a las de los antiguos castillos medievales, una —la que se encontraba más a la izquierda de la escalinata principal— mucho más imponente que la otra.

Para Ariadna resultaba de una inmensa belleza, pero, al mismo tiempo, le producía una sensación de congoja y miedo que no podía comprender ni evitar. 

—¿Cuántas plantas tiene esa «cosa»? —preguntó Ariadna, intentando distraer su creciente intranquilidad.

—En total es un edificio de cinco alturas —respondió Erik—; la más baja está destinada a cocinas, habitaciones de personal, carbonera y almacenes. La planta inmediatamente superior a ella es donde se encuentra la recepción, los comedores y los salones principales, además de algunos despachos. A partir de ahí, el resto de plantas están destinadas a habitaciones. Pero no se preocupe, el dueño en persona se encargará de acompañarle en una visita guiada por todo el interior del recinto.

—¿Está aquí la persona que ha construido el hotel?

—Me temo que ahora no: tenía otros asuntos que atender en la capital. Pero estará de vuelta mañana por la mañana, y ha mostrado mucho interés en conocerla en persona.

—¿A mí? Pero si yo no soy nadie…

—Oh, por favor —la interrumpió con educación Erik, mientras detenía el coche frente a la gran escalinata que daba acceso al hotel—. No se infravalore, señorita. La única heredera del clan Van Doyle no puede considerarse precisamente como «nadie». Y no se trata sólo de su linaje. Mi jefe ha estado siguiendo de cerca todos sus pasos y actividades en los últimos tiempos, y ha mostrado usted más que sobradas competencias por sí misma para conseguir, lo que parecía imposible hace sólo unos años, en lo que se refiere al movimiento feminista en esta ciudad.

—Bueno —dijo Ariadna, con amargura, al venirle a la cabeza, otra vez, la imagen de aquellos hombres intentando acabar con todas ellas armados de piedras y barras de hierro—, si con «conseguir» se refiere a que he logrado que hoy todo acabe en un linchamiento público o que, a partir de ahora, las mujeres de esta ciudad no tendrán que preocuparse de si las tienen en cuenta o no en la sociedad, sino si volverán vivas a casa, entonces, sí, he hecho un pedazo de trabajo.

—Mire, no me corresponde a mí decirle estas cosas. Yo sólo soy alguien que cumple con su trabajo. Y éste no consiste precisamente el dar conversación a la gente con la que tengo que tratar, pero usted me ha caído bien y, si me promete no decirle nada a mi jefe, me voy a permitir la libertad de darle un pequeño consejo: no cometa el error de culparse por ese incidente; creo que la labor que están haciendo a favor de las mujeres es impagable y muy necesario. La culpa de que existan grupos de personas decididas a usar la violencia, con tal de que ustedes no tengan éxito en sus reivindicaciones, es única y exclusivamente de ellos. Si atacándolas a ustedes, además de silenciarlas, logran que, encima, se sientan culpables de lo que les ocurre, las habrán derrotado por completo y para siempre. No permita que eso suceda.

Ariadna se quedó mirando a ese hombre en silencio. Le resultaba increíble la sensibilidad y sensatez que se ocultaban tras esos músculos forjados para la pelea y esa fachada de rudeza que mostraba en su gesto.

—No lo haré —contestó, con el ánimo un poco reestablecido gracias a las palabras de aquel hombre.

—Bueno —dijo Erik al ver que una mujer, vestida de criada, salía por la puerta empujando una silla de ruedas y descendía por una pequeña rampa lateral que bordeaba la escalinata hasta donde se encontraban ellos—, es hora de entrar.

Salió del coche y, recuperando su semblante más profesional, le hizo un gesto a la criada, que, inmediatamente, se situó frente al asiento en el que se encontraba Ariadna.

Erik le abrió la puerta y le preguntó:

—¿Necesita ayuda para levantarse?

Ariadna levantó la pierna derecha, antes de responder, y sintió una fuerte punzada en su costado malherido, pero decidió que podría soportarlo lo suficiente como para incorporarse unos segundos antes de volver a sentarse en la silla que tenían preparada para ella.

—Creo que podré yo sola, gracias.

Al mover la otra pierna para salir afuera, se dio cuenta de que igual había sobreestimado su capacidad para soportar el dolor. Un hilo de sudor empezó a deslizarse por su sien y tuvo que morderse el labio para reprimir un gemido. No obstante, no cejó en su empeño por hacerlo sola y acabó saliendo del todo, ante la mirada que dejaba entrever, ¿respeto?, en el rostro de Erik. Una vez lograda la hazaña de salir del coche, se sentó casi de golpe en la silla, agotada como si hubiera estado cargando todo el día con las pesadas cajas de cerveza del bar de Eliah.

Eliah… En cuanto pudiera, tenía que llamarle para decirle que todo estaba bien y que no corría ningún peligro. A saber qué estaría pensando ahora al no verla por ninguna parte. Y luego llamaría a casa porque seguro que la noticia de los altercados en la manifestación ya habría trascendido y estarían igualmente preocupados y buscándola por todas partes.

—En primer lugar, lleva a la señorita a la enfermería para que el médico del hotel revise esa herida —ordenó Erik a la criada, lo que detuvo el hilo de los pensamientos de Ariadna —. Después, yo mismo me encargaré de llevarla hasta el comedor para que cene algo. Seguramente estará hambrienta después de un día tan agitado.

—Sí, señor Hansen —contestó la criada solícita, mientras comenzaba a subir a Ariadna por la misma rampa por la que había descendido unos minutos antes.

Atravesaron la puerta principal y se encaminaron directamente a un ascensor que, dada su situación, servía de eje, alrededor del que ascendía una escalera en espiral, como si se tratase de una gran serpiente deslizándose por el tronco de un árbol.

Ya en la planta principal, la criada llevó a Ariadna a través de un pasillo que daba a una puerta que comunicaba con un gran salón. Al fondo del mismo, otra puerta permitía el acceso a una especie de sala de espera y, a la izquierda, al fin, una pequeña placa metálica que rezaba: ENFERMERÍA.

Entraron y, acercando la silla de Ariadna junto a una mesa camilla, la criada se disculpó y le informó que ella tenía que irse a cumplir con otros menesteres, pero que, en breves, llegaría el doctor para revisarle la herida y hacerle las curas pertinentes.

Ariadna escuchó los pasos de la criada alejarse, por el mismo sitio por donde habían venido, hasta hacerse un completo silencio. Hasta el momento, se había fiado del hombre llamado Erik como una especie de pago implícito de la deuda que suponía haber sido salvada dos veces por él. Pero, si analizaba objetivamente aquella situación, todo era muy extraño. Cada vez tenía más ganas de conocer, de una vez por todas, al misterioso personaje que estaba detrás de la construcción de aquel enorme edificio sobre los terrenos de sus ancestros y que, por alguna razón que no alcanzaba a comprender —pero que estaba más que dispuesta a averiguar—, estaba tan interesado en ella.

Intentó distraerse echando un vistazo a la estancia donde se encontraba. A esas alturas, no le sorprendió comprobar que aquella «enfermería» pareciera, más bien, un hospital de última generación en miniatura. Estaba equipada con los aparatos más modernos y el instrumental metálico emitía los destellos propios del material recién salido de fábrica. Algo en común tenía, sin embargo, con el resto de los hospitales corrientes que ella conocía: ese olor aséptico con un ligero aroma a desinfectante que impregnaba todo el aire de la habitación.

—¿Está cómoda? —preguntó, de repente, una voz masculina que reconoció como la de Erik desde la puerta de la enfermería.

Ariadna, un poco sobresaltada, se preguntó cómo no le había escuchado acercarse.

—Sí, estoy bien. Si no me muevo mucho, la herida apenas me duele.

—Eso está bien, pero, no obstante, enseguida llegará… Ah. Aquí viene ya.

Ahora sí, Ariadna escuchó unos pasos acercándose con calma —y cierto ritmo irregular— desde la sala contigua a la de la enfermería. Enseguida entendió la razón de ese curioso sonido: traspasando la puerta apareció un hombre de, aproximadamente la edad de su padre, pero que parecía mucho mayor. Tenía una descuidada barba que parecía haber sido rociada de nieve por toda su superficie; su pelo, también desmarañado, lo tenía igualmente invadido por las canas; caminaba algo encorvado y cojeaba visiblemente del pie derecho.

A Ariadna le pareció la viva imagen del clásico científico loco de las novelas de terror y, ella misma, comenzó a sentirse allí como el objeto de un siniestro experimento.

Se removió algo inquieta en su silla, pero no dijo nada.

—Doctor Teuling —se dirigió a él Erik—, le presento a la joven a la que tiene que revisar. Ariadna, el doctor Teuling es una de las mayores eminencias, a nivel mundial, en el campo de la cirugía y, a pesar de que, oficialmente se había retirado de la vida activa en los hospitales, no ha podido resistir la oferta de mi jefe de dirigir y formar al equipo médico que cuidará, permanentemente, de los huéspedes que se alojen en este hotel. Él, por supuesto, ya no se encargará directamente de ningún paciente. Pero, con usted el jefe ha insistido en que sean «las manos más expertas» las que traten de acelerar el proceso de curación de su herida. Bueno, no les entretengo más —finalizó Erik—, la dejo con el buen doctor y en, aproximadamente, una media hora, la vendré a buscar para llevarla yo mismo hacia el comedor.

Ariadna habría preferido que Erik se quedase con ella, —el «buen doctor» le resultaba demasiado inquietante como para quedarse tranquila a solas con él—, pero, para cuando quiso decir algo al respecto, Erik ya se había esfumado sin dejar rastro y el doctor había cerrado la puerta de la enfermería para, acto seguido, darse la vuelta en silencio y ponerse unos guantes antes de comenzar su trabajo.

Unos treinta y cinco minutos más tarde, Ariadna, mucho más aliviada y, sobre todo, sin molestias en el costado, estaba sentada frente a una mesa del gran comedor de gala, que estaba situado en una sala transversal cercana al salón que habían atravesado de camino a la enfermería. Al final, el doctor Teuling había hecho honor a la reputación que le adjudicó Erik e hizo un trabajo impecable con su herida que, por primera vez desde que había sufrido el disparo, no sentía en absoluto. También le había extraído unos tubos de sangre quizás, supuso Ariadna, para analizarla y descartar otros problemas o infecciones.  Además, resultó ser una persona agradable que, a pesar de no ser muy hablador, le dedicaba, de vez en cuando, alguna sonrisa tranquilizadora a su paciente que nada tenía que ver con la distorsionada y maléfica imagen que se había formado de él.

Más tranquila, sin dolores y, ante la perspectiva de una sabrosa cena, fue plenamente consciente de la magnitud del hambre que sentía en esos momentos. Erik tenía razón cuando le dijo que probablemente se sintiera así después del largo y estresante día que había tenido. Se encontraba débil y necesitaba reponer fuerzas cuanto antes.

La misma criada que la había llevado a la enfermería fue la que apareció con un carro repleto de toda clase de platos que desplegó con rapidez y eficiencia por toda la mesa. Cuando hubo terminado, dedicó un educado «que aproveche» a Ariadna antes de empezar a irse por donde había venido.

—¿Es todo para mí sola? —preguntó a la criada antes de que se marchara.

Ésta se detuvo un instante, se dio la vuelta y le respondió:

—Así es. Necesita recuperar fuerzas, así que coma lo que quiera. Será bueno también para acelerar su recuperación.

Se dio la vuelta de nuevo y desapareció por la puerta.

Ariadna no tenía incoveniente en comer a solas: no era de esas personas que necesitaban estar en continuo contacto con la gente y que eran incapaces de hacer nada sin tener a alguien con quien conversar. Pero, dentro de aquel comedor tan inmenso, sintió que estaría mejor si alguien estuviese compartiendo aquella desproporcionada cena junto a ella.

Había dado cuenta de casi la mitad de los platos que le habían puesto sobre la mesa, cuando empezó a considerar que igual ya era suficiente. Bebió otro vaso del sabroso vino que le habían servido y se pasó la mano por la tripa que le pareció que le iba a reventar en cualquier momento. Era otro de los peligros de cenar uno solo. Si no se tenía a nadie con quien hablar o distraerse, se corría el riesgo de engullir la comida sin conocimiento, casi más por pura gula —y por mantenerse entretenido— que por verdadera necesidad.

Estaba disfrutando de ese instante de plenitud posterior a un buen banquete cuando, de pronto, algo empezó a ir mal.

El comedor comenzó a nublarse a su alrededor y, al mismo tiempo, parecía moverse como si se tratara de un barco balanceado por las olas del mar. Ariadna sintió unas nauseas que casi la hicieron vomitar todo lo que había cenado, pero consiguió aguantarse las ganas. Sin embargo, la sensación de mareo, lejos de disminuir, se incrementó y cada vez era capaz de ver con menor claridad.

Le pareció escuchar unos pasos que se acercaban y se detenían cerca de la mesa. Era una persona… No… Eran dos personas las que estaban allí.

Intentó pedir ayuda a las dos sombras que vio delante de ella, pero no salió ningún sonido de su garganta. Levantó un brazo en un desesperado intento por agarrarse a algo que la sujetase, antes de caer inconsciente. Porque eso era lo que estaba a punto de pasar: estaba a punto de perder el conocimiento.

Antes de que las sombras desaparecieran de su vista, junto con todo lo demás que tenía a su alrededor, le pareció escuchar un par de voces hablando, pero le sonaban cada vez más alejadas.

—¿Era necesaria toda esta puesta en escena? —preguntó una de las voces.

—Por supuesto que lo era, mi querido amigo —respondió la otra con convicción—. Que no se diga que el millonario dueño de un hotel ha resultado ser un pésimo anfitrión para su propia hermana.







39



—¿Un hermano? —preguntó Alan, absolutamente desconcertado ante la inesperada bomba que había dejado caer el rector Baas.

—Es una de las pocas cosas que he podido descifrar con certeza tras la revisión de las grabaciones que realizaba cada día en la habitación donde se encuentra —o se encontraba— en estado inconsciente Van Doyle desde hacía dos décadas —afirmó Baas.

El rector les estaba contando a Alan y a Collins, mientras les ponía al día tan rápido como era capaz, que una noche se dio cuenta de que Van Doyle, aún inmerso en ese sueño tan profundo que le había provocado el propio Baas tras el incidente que acabó con la vida de su novicio, y que casi termina también con la suya, empezó a emitir sonidos que al religioso le parecieron, en un principio, ruidos sin ningún sentido, producto de la actividad subconsciente de su cerebro; siguiendo un mecanismo parecido a cuando soñamos en voz alta. Sin embargo, más tarde tuvo la idea de instalar un gramófono en su habitación y grabar cada episodio sonoro para su posterior escucha. Pronto se comprobó que el instinto del rector había sido certero: aunque sí que había momentos en los que las palabras de Van Doyle carecían de todo sentido, en otros, se podían entender, casi a la perfección, frases completas y coherentes. Es más, por momentos, Baas llego a la conclusión que, en la mayoría de las ocasiones, se trataba de conversaciones entre dos personas diferentes; como si las dos personalidades que se encontraban en su interior estuvieran manteniendo una discusión tras otra.

—Ahí fue cuando finalmente entendí que no estaba ante alguien con un problema de personalidad dividida —confesó el rector—, sino que, en realidad, estaban conviviendo dos mentes completamente independientes en un mismo cuerpo. Se trataba de lo que podríamos llamar, en términos religiosos, una posesión.

»Enseguida, me puse en contacto con Roma, para informarles de la situación y pedirles que aprobaran la realización de un exorcismo. Les envié las pruebas pertinentes para que estudiasen el caso, pero, a día de hoy, aún no he recibido ninguna respuesta oficial de la Santa Sede.

—Pero, por lo visto, ese ya no es el principal problema —intervino Collins.

—No —admitió Baas—, porque, efectivamente, no lo es. Hace unos días, al entrar, como cada mañana, a realizar las rutinas de limpieza de la habitación y cambiar el disco en el gramófono, descubrí, con horror, que el cuerpo de Richard Van Doyle había desaparecido de su cama, por primera vez en años.

»Lo primero que me vino a la cabeza, fue la posibilidad de que hubiera, de alguna forma, despertado de su prolongado letargo. Corrí, asustado, comprobando todas las estancias y pasillos del sanatorio, de forma casi compulsiva. He de reconocer que, a ojos de todos con los que me crucé en ese momento, debí parecer alguien que había perdido por completo el juicio; y casi podría decirse que así fue: el recuerdo de la muerte del joven Boswel aún lo tengo grabado a fuego en mi memoria como si hubiese ocurrido hace unas horas, en vez de hace años. El pánico a que volviera a ocurrir algo así de nuevo fue capaz de desestabilizarme por completo.

»Una vez terminé, sin éxito, mi frenética búsqueda, volví otra vez a la habitación y me obligué a tranquilizarme y a pensar de forma racional. Ya más sereno, me di cuenta enseguida de un detalle trivial que hizo que me sintiera completamente avergonzado de mi estupidez inicial: la puerta. En esa habitación —como en todas las que alojan a los internos con los síntomas más graves—, el diseño de la puerta está pensado para que sólo se pueda abrir desde fuera. De ese modo, nos aseguramos de que los enfermos no salgan por ahí cuando ellos quieran. Por dentro, sólo se puede abrir con una llave especial que sólo posee el personal que trabaja aquí.

»El caso es que la única forma posible en la que se podía haber abierto la habitación de Van Doyle, era desde fuera. En ningún caso habría podido el propio Richard, aún estando despierto, a no ser que la hubiera conseguido echar debajo de alguna manera; y eso, dado que la puerta no mostraba ningún signo de deterioro, quedaba descartado. Semejante evidencia sólo dejaba una opción posible: alguien había conseguido entrar y salir sin ser visto, llevándose el cuerpo de Van Doyle en el proceso.

Después de revelarles todos los detalles de lo ocurrido, fue Collins de nuevo el que tomó la palabra.

—Yo no creo que, quien se llevase a Van Doyle, pudiera entrar y salir sin ser detectado por nadie. Estoy convencido de que tuvo ayuda desde dentro.

Sus palabras hicieron que a Baas se le abriesen los ojos escandalizado.

—¿Insinúa que alguna de las personas que trabajan aquí pudo facilitar el acceso a los secuestradores? Pero, ¿quién? ¿Quién querría hacer algo así?

—Es de dominio público —dijo el capitán— que Van Doyle estuvo ingresado aquí y que nunca más volvió a saberse de él, por lo que este sería el primer sitio al que acudir para recabar información sobre su paradero. El método más efectivo que existe de conseguir información es mediante el soborno. Y todo el mundo tiene un precio, por muy alto que este sea.

—Usted dijo en su momento que absolutamente nadie sabía la verdad sobre el estado en el que se encontraba Richard —intervino Alan que, hasta entonces se había limitado a escuchar—, pero, ¿es posible que, en algún momento, de forma fortuita, alguna de las personas que trabajan aquí, haya podido descubrir algo que le haya hecho adivinar a qué se dedicaba usted en secreto?

—No. Imposible —negó con la cabeza el rector—. Estoy seguro de que nadie ha podido darse cuenta nunca de lo que hacía en el desarrollo de mis «actividades» extraoficiales.

Para demostrar su argumento, se levantó de su silla y, se acercó a una de las paredes laterales de su despacho. Allí, junto a una pequeña estantería repleta de libros, colgaba un cuadro que representaba a un Jesús adulto, en medio de un campo, rodeado de ovejas. Sujetó el cuadro por sus marcos laterales y lo giró un octavo de vuelta hacia su derecha. Ante la mirada sorprendida de sus invitados, se abrió una puerta en la pared que, hasta entonces, habría sido imposible pensar que pudiera existir.

—Este pasadizo lo descubrí poco después de instalarme en el despacho. Desconozco los motivos iniciales por los que fue creado, pero comunica con varias zonas diferentes del edificio, una de las cuales, es el ala en desuso donde tenía oculto a Van Doyle. Así que, como les digo, es imposible que nadie hubiera podido darse cuenta de lo que hacía.

Los tres se quedaron en silencio. Si nadie había descubierto a Baas y ninguno conocía ningún detalle del caso Van Doyle, ¿cómo se explicaba lo ocurrido?

De pronto, Baas se llevó las manos a la frente y se sentó de nuevo, visiblemente conmocionado.

—¿Le ocurre algo, padre? ¿Se encuentra bien? —le preguntó Alan, con cara de preocupación.

—No puede ser… —murmuraba con la cabeza inclinada y la mirada fijada contra la superficie de su mesa.

—¿Qué es lo que no puede ser, Baas? ¿En qué está pensando? —le dijo Collins.

—Sí que hay una persona en este centro, a parte de mí, que conoce toda la verdad sobre Richard Van Doyle, pero es imposible…

—¿Quién? —inquirió Collins—. ¿Quién más lo sabía?

Cuando levantó la cabeza y los miró de nuevo a la cara, el rector parecía haber envejecido de golpe un millón de años.

—Anne. Anne lo sabía todo.
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Anne.

La que había sido, durante más de treinta años la secretaria de Borchardt, con aquella peculiar y llamativa verruga en su mejilla, era el hilo del que tirar para dar con el actual paradero de Van Doyle. Desafortunadamente, se había tenido que prejubilar, por motivos de salud hacía más de un año, lo que hizo que el peculiar trío formado por un policía, un religioso y un farmacéutico —parecía el comienzo de un chiste malo— tuviera que ponerse en marcha hacia la casa donde Anne vivía su forzoso retiro para hablar con ella. Al menos, seguía teniendo su residencia en la ciudad y no se había trasladado a la capital, como hacían algunos de los jubilados, con la intención de vivir todos los años que les restasen de vida en un entorno que les ofreciese la oportunidad de no aburrirse y acomodarse. La rutina, aunque beneficiosa en muchos casos, en exceso era la mejor forma de que se acelerase el proceso natural que acaba llevando a todo ser humano a tomar posesión de su última morada.

Baas aún conservaba la ficha con la dirección exacta y no tardaron mucho en llegar. Resultaba, además, que era una vivienda que se encontraba a un par de bloques de la comisaría, por lo que, una vez terminada la entrevista con la secretaria, podrían regresar al despacho de Collins sin perder demasiado tiempo para estudiar el siguiente paso en su búsqueda.

Era tarde ya —cerca de las once de la noche—, pero vieron luz a través de la ventana, por lo que dedujeron que Anne todavía debía estar despierta.

Fue Baas el encargado de llamar a la puerta.

Escucharon cómo unos pasos se iban acercando desde dentro, con un andar pesado y deslizante, como cuando uno va arrastrando los pies por ser incapaz de levantar lo suficiente las rodillas, acompañado de un golpe seco que se escuchaba a intervalos regulares.

La mujer que abrió la puerta sólo se parecía a Anne en que seguía en el mismo lugar de siempre su característica verruga, porque, por lo demás, habría sido imposible saber si era ella: había perdido gran parte de los kilos que le sobraban y llevaba el pelo suelto; sin ese característico moño que no se apeaba de la cabeza en los tiempos en los que trabajaba en el sanatorio, como si se tratara de un nido de cigüeñas instalado sobre la torre del campanario de una iglesia. Llevaba puesta una bata azul estampada con florecillas blancas. Para andar, se ayudaba de un bastón y, en su rostro, se podían percibir las pruebas del continuo sufrimiento provocado por algún enemigo invisible que la torturaba sin piedad y que sólo se detendría cuando consiguiera aniquilar por completo a su desgraciada anfitriona.

Al ver al padre Baas, su gesto mudó en una amplia sonrisa que a sus visitantes les rememoró, por fin, a la Anne que recordaban.

—Dios mío… Padre. Cuánto tiempo sin verle. Qué alegría me da su visita.

Baas le devolvió la sonrisa, aunque, por dentro, le partía el corazón comprobar, en una persona tan querida para él, las fragilidades del cuerpo humano.

Anne miró a las dos personas que acompañaban al rector, lo que hizo que se fuese desvaneciendo la sonrisa de su cara.

—Y viene acompañado del capitán de la policía, Collins, y del señor Alan Templeton. —A pesar de la enfermedad, su prodigiosa memoria parecía seguir en plena forma—. Esta visita no es sólo de cortesía ante una anciana a punto de ser consumida por la enfermedad, ¿me equivoco?

—Me temo que no, mi querida Anne —respondió Baas cogiéndole de la mano que no sostenía el bastón—. Algo muy grave ha sucedido y confiamos en que tú puedas ayudarnos a encontrar a los responsables.

Anne se quedó mirándolos con gesto interrogante, pero acto seguido dijo:

—No sé de qué se trata ni en qué podría ser yo útil, pero si se han tomado la molestia de venir hasta aquí a estas horas, lo menos que puedo hacer es escucharlos y esforzarme lo que pueda en intentar echarles una mano. En el peor de los casos, al menos estaré algo distraída. Por favor, pasen a la sala de estar: segunda puerta a la derecha.

Los tres obedecieron en silencio y entraron en la casa de la secretaria que, desde el vestíbulo, emanaba un olor a medicinas y enfermedad difícil de ignorar. La primera puerta que pasaron de largo conducía a la cocina. Alan miró inocentemente hacia dentro y vio sobre el fregadero un montón de cacharros sucios esperando, Dios sabe desde hacía cuánto, a ser limpiados y guardados de nuevo. A Anne —que iba detrás de ellos— no se le escapó la turbación de Alan.

—Disculpen el estado de la casa. Solía venir una chica todos los días a cuidar de mí y a mantenerla un poco en condiciones, ya que yo apenas puedo desplazarme de un sitio a otro. Pero, hace unos días, tropecé sin querer con su bolso, con tan mala fortuna que éste se encontraba abierto y, al caer, también se desparramó por el suelo todo su contenido. Fue en ese momento cuando me di cuenta de que había estado robando a mis espaldas. Como ya no salgo de casa, no tengo la necesidad de arreglarme, así que, para ella era un plan perfecto: jamás echaría de menos mis joyas si ya no las utilizaba. Se fue de casa ese mismo día.

Collins estaba escandalizado.

—¡Pero eso es intolerable! Tiene que decirme de quién se trata y pondré a mis hombres de inmediato a buscarla para que la detengan. Esa ladrona debe estar entre rejas.

Anne encogió los hombros y asintió ante el requerimiento del capitán. Realmente no quería poner a una pobre chica, posiblemente necesitada de dinero y desesperada, en un aprieto como ese. Pero también entendía que, si se lo había hecho a ella, no dudaría en volverlo a hacer en cualquier otra casa y, quien quiera que fuera la próxima víctima propiciatoria, no merecía que le quitasen sus objetos más valiosos, por culpa de la piedad mostrada por una moribunda excesivamente compasiva.

—Y, en cuanto a su bienestar —añadió Baas en un tono que no admitía réplica—, mañana mismo a primera hora vendrá, escogida personalmente por mí, una persona para cuidar de ti y de la casa. No pienso permitir que sigas viviendo en estas condiciones ni un día más.

Anne asintió de nuevo y unas lágrimas, entre agradecidas y emocionadas, comenzaron a brotar de sus ojos.

—Bueno —dijo enjugándose las lágrimas con la manga de su bata mientras Alan le ayudaba a sentarse en su sillón—Vamos a lo que, en realidad, los ha traído a esta casa: ¿Qué es lo que ha ocurrido y en qué puedo ayudar yo?

—Han secuestrado el cuerpo de Richard Van Doyle —contestó Baas con gravedad sin ver la necesidad de andarse con rodeos.

Anne se quedó pálida, congelada en su sillón y con los ojos muy abiertos ante la noticia.

—Pero, ¿cómo ha podido ocurrir? —balbuceó.

—Eso es lo que intentamos averiguar —intervino esta vez Collins que también estaba ansioso por ir al grano—. El autor, o autores, del secuestro actuaron con un conocimiento preciso de la localización exacta de la habitación donde se encontraba el cuerpo inconsciente de Van Doyle y sabían cómo entrar y salir del sanatorio sin ser vistos. La segunda parte no nos inquieta tanto como la primera: se suponía que todo el mundo lo daba ya por muerto desde hace años y, a la vista de lo ocurrido, está claro que no era así. De alguna manera, alguien ha llegado a enterarse de la verdad. Alguien, además, especialmente interesado por él. Estamos aquí porque usted es la única persona, aparte del rector, que tenía conocimiento del paradero y la situación reales de Van Doyle.

La enferma secretaria se quedó de nuevo mirando fijamente a sus invitados. Pero, en esta ocasión, la sorpresa había sido sustituida por la indignación.

—¿Creen que yo he podido desvelar semejante secreto de manera deliberada a alguna persona?

Un repentino y feo ataque de tos acompañó a la pregunta que acababa de formular la mujer. El pañuelo con el que se tapó la boca acabó teñido de rojo.

—De ninguna manera —dijo Baas en un tono conciliador—. Pero es posible que, de manera inconsciente saliera el tema en alguna ocasión…

—No —le cortó Anne, que ya se había recuperado de sus violentas convulsiones—. Jamás, en toda mi vida, ha salido de mi boca ni una sola palabra que tuviera que ver con aquel horrible suceso ni con lo que usted me contó a propósito de ese hombre.

Ninguno de los tres hombres sentados frente a ella puso en entredicho su palabra: no había ninguna duda de que estaba diciendo la verdad, lo que complicaba el problema.

—Pero, entonces, ¿cómo es posible que alguien se enterase? —preguntó en voz alta Alan.

—Anne, usted tiene muy buena memoria, mucho mejor que la de cualquier persona normal —señaló Baas—. Le pido que haga un esfuerzo y piense especialmente en los últimos años en los que estuvo trabajando en Borchardt. ¿Hubo algún detalle que le llamase la atención? ¿Alguna persona que le resultase sospechosa? ¿Algo que nos pueda dar alguna pista sobre quién o quiénes podrían haber descubierto que Van Doyle seguía vivo en el sanatorio?

La anciana arrugó la frente y cerró los ojos como única respuesta. Su respiración, al contrario que un rato antes, era ahora pausada y regular. Así, concentrada, estuvo un buen rato. Sus invitados no se atrevían casi ni a moverse para no romper el estado de profunda concentración en el que estaba inmersa la exsecretaria. Lo que pudiera decirles marcaba la diferencia entre poder dar un paso de gigante en su búsqueda o, por el contrario, volver a la casilla de salida sin nada sobre lo que trabajar.

Tras más de un minuto en la misma posición y sin modificar su gesto, de repente, dio un respingo. Los tres hombres contuvieron la respiración: no sabían si es que había, al fin, recordado algo útil o era una reacción física debida a los dolores asociados con su enfermedad.

Por fortuna, se trataba de lo primero.

—Cómo he podido ser tan estúpida —dijo Anne, más para sí misma que para sus interlocutores—. Debí haberme acordado antes de aquello…

—¿De qué, Anne? ¿De qué se ha acordado? —le insistió Baas, sin disimular un poco de impaciencia.

Anne abrió los ojos de nuevo y los miró a los tres como si acabase de regresar de un largo viaje.

—Hace exactamente cinco años —comenzó—, acudió a Borchardt una joven muy atractiva ataviada con un bonito, pero sencillo, vestido de color verde, que, al principio, me dio la sensación de que se trataba únicamente de un familiar que iba a visitar a algún interno. Me pareció algo extraño, porque en los últimos tiempos no habíamos tenido ningún nuevo ingreso y yo conocía perfectamente a los pocos que iban de visita de forma regular. Sin embargo, a esa chica era la primera vez que la veía por allí. No obstante, me recordé a mí misma que mi trabajo no consistía en juzgar la frecuencia con la que la gente se acordaba de sus seres queridos.

»Le pregunté su nombre y de quién era familiar. Me miró con una sonrisa y me dijo, con mucha educación, que no, que ella estaba allí porque quería entrevistarse con el rector Baas. Yo le pregunté que si era por algún ingreso no hacía falta hablar con el rector; yo misma me encargaba de esos trámites. Sin dejar de sonreír, me contó que no tenía nada que ver con ningún ingreso. Acabó confesándome que trabajaba para una publicación interesada en realizar un número monográfico sobre la institución y que estaba allí en calidad de periodista de investigación para intentar recabar todos los datos posibles, a través de la realización de una sencilla entrevista al que había sido el director del sanatorio durante tantos años.

La palabra «periodista» había provocado una reacción en Alan que nadie más percibió.

—El caso es que, justamente esos días, el rector se hallaba ausente por motivos que tenían que ver con sus responsabilidades dentro de la orden religiosa a la que pertenece, así que no volvería hasta pasados unos días.

Baas asintió.

—Sí, recuerdo que tuve que viajar una semana a un consejo internacional de directores y rectores, por petición expresa del superior de los agustinos.

—El caso —continuó Anne— es que así se lo informé a aquella periodista. Ella pareció quedar conforme y me dijo que no importaba: que bien podía esperar unos días a que regresara el rector para volver al centro y conseguir esa entrevista. Quedó así la cosa, pero, antes de irse, me pidió que le indicase dónde podía utilizar un servicio, porque estaba en «esos días», y le urgía utilizarlo antes de regresar a la ciudad. Le sonreí, envidiando su juventud, y le indiqué el camino. Sin prestarle más atención volví a centrarme en mis tareas.

»Hasta ahora no me había dado cuenta de que pasó un buen rato y, en ningún instante, la vi regresar por delante de la secretaría camino de la calle. Pero, en ese momento, al no haber detectado nada sospechoso en su actitud, sencillamente me olvidé de ella.

»Más tarde, como cada mañana, durante el tiempo que estuvo fuera el rector, salí de mi puesto tras el mostrador y fui a llevarle el correo del día a su despacho. Al entrar, me dio un susto de muerte el comprobar que había algo que no estaba como debía: —Miró dubitativa a Collins y a Templeton antes de decidirse a continuar. Un asentimiento con la cabeza de Baas fue todo lo que necesitó—: la puerta de acceso a los pasadizos secretos estaba abierta. Me entró el pánico. Yo siempre he sido muy aprensiva con ciertas cosas y he gozado de un, a veces inoportuno, exceso de imaginación, lo confieso. Así que, lo primero que se me vino a la cabeza fue que algún fantasma o espíritu maligno —quizás incluso el del señor Van Doyle— habitaba el sanatorio y que andaba por allí haciendo de las suyas. No sabía si salir corriendo dando voces o esconderme como un gato asustado en una esquina suplicando y rezando por mi alma.

»Al final, no sé por qué razón, no hice ninguna de esas dos cosas. Hice caso omiso a lo que me estaba pidiendo a gritos mi parte racional y me acerqué despacio, con las piernas temblándome de tal modo que casi no eran capaces de sostenerme en pie, hacia el cuadro torcido con la intención de volverlo a poner en su sitio y que aquel ominoso pasadizo desapareciera de mi vista, oculto de nuevo tras la pared. Al llegar a su altura, mis pies tropezaron con algo que, dado el estado de tensión en el que me encontraba, hizo que gritase en cuanto noté su contacto. Miré al suelo por primera vez —hasta el momento no había sido capaz de apartar la mirada de aquel oscuro hueco abierto frente a mí — y fue como si, de repente, las oscuras nubes que amenazaban con envolverme en su negrura desapareciesen como por arte de magia, mostrando un sol radiante que siempre había estado allí, aunque no fuera capaz de percibirlo.

»La planta de bambú que el rector conserva desde su primer viaje a Japón, se encontraba caída, todo lo larga que era, sobre el suelo del despacho. Enganchada en el extremo puntiagudo de uno de los pequeños troncos de la planta había un diminuto pedazo de tela de color verde. Al caer, la planta debió chocar de lado contra el cuadro, desplazándolo lo suficiente como para que se activase el mecanismo que abría la puerta.

—¿Cómo es que no me dijo nunca nada de todo eso? —preguntó Baas.

—Porque pensé que se enfadaría conmigo al haber permitido que alguien se colase sin su permiso en su despacho. Y, además, al comprobar que no faltaba nada, ni documentos ni sus valiosas grabaciones, supuse que aquel episodio no era más que la consecuencia del allanamiento por parte de una inofensiva reportera excesivamente chismosa que, al meterse donde no debía, descubrió por accidente algo que no esperaba y, antes de que la pillasen, salió corriendo de allí intentando que nadie la viera.

»De hecho, comprobé el baño y no había pruebas de que nadie hubiese desechado ninguna toalla sanitaria.

Collins levantó una ceja.

—Lo que utilizan las mujeres hoy en día para sus menstruaciones —explicó Anne sin ningún tipo de complejo.

—Pues mi Gladys aún sigue usando paños de tela que se pasa la vida teniendo que lavar durante esos días. Tengo que hablarle de esas toallas desechables.

Baas y Alan se le quedaron mirando y Collins se calló la boca un poco azorado.

—En fin —siguió Anne ignorando la intervención del capitán—. La cuestión es que lo dejé todo bien puesto otra vez y me fui olvidando del asunto. Sí que, durante un tiempo, estuve comprobando que no salía nada en los periódicos que tuviera que ver con lo que podría haber descubierto aquella periodista en el despacho, pero, al cabo de un par de meses sin nada que llamase la atención, empecé a dejar de preocuparme.

—Pues parece que esa misteriosa periodista puede ser la conexión que andábamos buscando y que nos lleve a Van Doyle —sentenció Collins, recuperando su tono más formal.

—Pero no sabemos ni su nombre ni para quién trabaja —repuso Baas.

Alan, que no había abierto la boca desde hacía un buen rato, se removió en su asiento y con el ceño ensombrecido se inclinó hacia delante, apoyó la cabeza en sus dos puños entrelazados y le preguntó a la anciana:

—¿Por casualidad se fijo en el color de su pelo?

—Sí, claro —contestó Anne con absoluta confianza—. Me llamó mucho la atención, además, porque no es muy típico verlo por estos parajes. La mujer era pelirroja y, me atrevería a decir, que de origen escocés.

Alan se recostó con un suspiró, cerrando los ojos como si, de pronto, estuviera soportando todo el peso del mundo sobre sus hombros.

—Templeton, ¿qué ocurre? ¿Acaso conoce a esa mujer? —le preguntó Collins.

—¿Conocerla? Esa mujer es mi novia.
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Alan se sentía terriblemente cansado. Sin embargo, se obligó a mantener aquel duelo de miradas silenciosas allí sentado, en el salón de su propia casa, frente a una persona que, hasta ese mismo día creía que sería el amor de su vida y que, ahora, le resultaba una completa desconocida.

Les había rogado a Collins y a Baas que le dejasen solo para hablar con Jantine. Necesitaba saber, no sólo la verdad sobre los motivos de su allanamiento al sanatorio, sino también la verdad sobre sus sentimientos hacia él y, al no saber qué respuesta obtendría, prefería encajarla en solitario antes que tener que soportar las miradas compasivas y cargadas de lástima de sus amigos. Ellos consintieron y le dijeron que estarían esperando noticias suyas en la comisaría.

Su madre, al ver entrar a Alan, detectó enseguida que algo no iba nada bien y se acercó a él para preguntarle lo que había ocurrido. Su hijo se limitó a decirle, casi con voz de ultratumba, que se fuera a la habitación porque tenía que hablar en privado con Jantine y no podía esperar. Rosalind nunca había visto a su hijo responder de ese modo, así que, respetuosamente, sin decir una palabra más, se dio la vuelta y se encerró en su habitación, tal y como éste le había pedido.

Jantine, que también estaba allí y había presenciado la escena, no entendía nada de lo que estaba pasando.

—¿Qué ha ocurrido? —preguntó con gesto de sincera preocupación.

—Dímelo tú —contestó seco Alan.

—¿Cómo dices?

—Vamos al salón.

Jantine abrió la boca para replicar, pero el tono de Alan no dejaba lugar a dudas: algo muy malo estaba pasando y él, por alguna razón, la estaba culpando a ella. Su mente de periodista decidió mantenerse en silencio y ver a dónde llevaba todo aquello.

Cuando se sentaron, uno frente al otro, Alan se quedó mirándola fijamente con una mezcla de agotamiento, decepción y asco, o, al menos, eso le pareció a Jantine cuando se esforzó por mantenerle la mirada.

Al cabo de un rato, en el que le pareció que aquello iba a durar eternamente, le volvió a preguntar:

—Alan, ¿qué ocurre?

—¿Qué fuiste a hacer hace cinco años al sanatorio Borchardt? —preguntó a bocajarro Alan.

Así que era eso. Jantine se permitió relajar un poco el gesto e, incluso, esbozó una leve sonrisa.

—¿De eso va todo este numerito de interrogatorio policial de novela barata? ¿De lo que fui a hacer a Borchardt? Para eso no tenías porqué ponerte tan intenso. Bastaba con que hubieses preguntado.

—¿Qué fuiste a hacer allí? —repitió Alan como si hubiese entrado en trance.

Jantine se estaba empezando a enfadar con toda aquella puesta en escena, pero mantuvo la calma todo lo que pudo y contestó:

—Maldita sea, Alan, no sé qué demonios te ha dado, pero allí no pasó nada más que lo que suele pasar cuando una reportera, desesperada por escribir un artículo que, por fin, deje sin excusas a sus jefes para seguir ignorando el reconocimiento que merece, mete las narices tanto que, al final, tiene que salir por piernas de allí para que no termine denunciada o en la cárcel. Y, encima, para nada.

Tomó aire con la intención de calmarse y continuó.

—Resulta que un día en la redacción del periódico, mientras estaba preparándome un café en la sala común, escuché por casualidad una conversación que estaban manteniendo mi redactor jefe con uno de sus reporteros estrella, al que trataba casi como a un igual, contándole incluso, asuntos tratados en las reuniones de las altas esferas, lo que suponía una grave falta de ética por su parte. En ella le comunicaba su intención de realizar un número monográfico con motivo del próximo aniversario de la construcción del sanatorio Borchardt.

»Hasta ese momento, nada me pareció digno de atención. Pero, de repente, mencionó que tenía preparada una sorpresa que haría que las ventas se disparasen a niveles nunca vistos en la historia del periódico. «Hace años, se contó un cuento sobre lo que le había sucedido al millonario Richard Van Doyle en aquel lugar que yo nunca me he tragado», le confesó mi redactor al reportero. «Quiero descubrir toda la verdad, y que la opinión pública la conozca gracias a nosotros. Eso llevará a la gloria al periódico y al que firme esa historia».

»Aquellas palabras me sacudieron por dentro como las olas sacuden a un barco en pleno temporal. Decidí que esa sería mi oportunidad para hacer algo importante. Así que, me puse en marcha y me dispuse a ir la primera a Borchardt para investigar y escribir aquel «Santo Grial» del periodismo.

»Lo primero que hice fue llamar unos días antes por teléfono al sanatorio, por medio del chico que repartía los periódicos por la ciudad. Le ofrecí un puñado de monedas para que se hiciera pasar por el nieto de uno de los residentes y preguntase por el rector Baas, para expresarle su más sentido agradecimiento por el trato que le estaban dispensando a su querido abuelo. Con eso, descubrí que el rector no se hallaba en el país y que no volvería en una semana. Era perfecto.

»Mi plan consistía en llegar allí, y decir la verdad a medias: que era reportera; que quería escribir un artículo sobre Borchardt; y que, para ello, necesitaba entrevistarme con el rector Baas. Evidentemente ya sabía que me dirían que no estaba, pero mi intención no era realizar ninguna entrevista, sino colarme a escondidas en su despacho y buscar allí pruebas que confirmasen las sospechas de mi redactor sobre la falsedad de la historia oficial de Van Doyle. Mientras hablaba con una secretaria que tenía una llamativa verruga en una mejilla, que le temblaba como si se le fuera a desprender en cualquier momento cada vez que hacía algún movimiento con la cabeza, me fijé en un panel que tenían colgado en la pared, donde se indicaban, por medio de unos planos, la disposición de las distintas estancias del sanatorio. Cerca del despacho del rector había unos servicios —los únicos de la planta principal—, así que se me ocurrió poner la excusa de que tenía que ir al baño con urgencia. Eso me daría la oportunidad de quedarme sola y hacer lo que había ido a hacer.

Jantine se dio cuenta de que los ojos de Alan ya no mostraban sólo ira, sino también cierta curiosidad, aunque seguía sin mover un solo músculo de la boca.

»Abrí la puerta sin dificultad. En mis primeros tiempos como periodista tuve que ir a la cárcel a preparar un artículo sobre un ladrón, famoso por su habilidad para abrir todo tipo de cerrojos y me enseñó un par de cosas al respecto. Una vez dentro, empecé a buscar por todas partes alguna evidencia interesante.

»En un primer vistazo, no encontré nada que me sirviera. Pero, tras el escritorio, había un pequeño aparador con la puerta cerrada con llave que me pedía a gritos que le abriese. Busqué por todas partes, pero no fui capaz de encontrar dicha llave, así que me dispuse a emplear de nuevo mis trucos con las cerraduras. El caso es que, al acercarme, me enganché el vestido con algo y, al tirar, quedé liberada, pero como consecuencia, la planta de bambú que estaba situada en una esquina junto al aparador y que había sido la causante del percance, se desequilibró y empezó a caer, deslizándose por la pared como si la estuviera limpiando el polvo con un trapo. A medio camino, tropezó con el lateral del marco de un cuadro que se giró por efecto del golpe y, entonces, sucedió lo que menos me podía esperar que podría ocurrir: una puerta se abrió en la pared, surgiendo de la nada y mostrando un oscuro y misterioso pasadizo tras ella.

»Aquello era mucho más de lo que esperaba. La excitación por lo que había descubierto y por lo que supondría para mi carrera me mantuvieron incapaz de moverme durante un buen rato. Cuando conseguí calmar mi agitación inicial, me acerqué al hueco de la pared. Miré hacia adentro, pero no había ninguna luz en el interior y mis ojos no estaban acostumbrados a la oscuridad; sólo podía ver una densa negrura que cubría todo el pasadizo. Di un paso hacia delante, pero, enseguida, una sensación incómoda me hizo detenerme. No sé cómo explicarlo, pero, en ese momento, sentí un escalofrío que hizo que se me pusiera la carne de gallina. Llámalo intuición o miedo irracional. Sea como fuese, me hizo desistir por completo de seguir indagando más y me fui de allí, lo más rápida y discretamente posible, con el único objeto de salir de aquel lugar cuanto antes.

»Cuando volvía de camino a la ciudad, la sensación que me había invadido en el despacho del rector, se fue desvaneciendo de mi cabeza, hasta el punto de considerarme una estúpida miedosa, aterrorizada como cuando era una cría y mis padres me contaban aquellas historias de fantasmas al pasar por el cementerio de Edimburgo de camino a Calton Hill. Más racional y tranquila, pensé en contarle el descubrimiento a mi redactor para marcarme el tanto y tomé la determinación de volver por Borchardt, esta vez sí, a entrevistar a Baas. Pero, ahora, aprovechando en mi beneficio la carta tan valiosa que suponía el conocimiento de aquella puerta secreta y con el firme propósito de averiguar qué era lo que escondía.

»Sin embargo, nada de eso sucedió. Alguien había dado el chivatazo de mi visita al sanatorio y mi redactor, lejos de querer escuchar mis jugosas novedades, me dedicó una bronca de tal calibre que pensé que saldría de aquel despacho sin un trabajo al que volver al día siguiente. No llegó a ese extremo. Me mandó a casa y me dijo que estaba suspendida una semana; que reflexionase sobre lo que suponía actuar por cuenta propia en su periódico y que regresara con la humildad un poco más trabajada.

»Salí de allí hecha una furia y humillada. Al darme la vuelta y encarar el pasillo que encaminaba a la calle, me crucé con el reportero que estaba con mi superior el día que escuché la conversación sobre Borchardt. Su mirada y su sonrisa embriagada de suficiencia me hicieron entender quién había sido el encargado de poner sobre aviso a mi jefe; de alguna manera, supo que había ido al sanatorio a buscar información y lo utilizó en mi contra. Aún más hundida, decidí que no quería irme a casa y acabé en el bar de Jansen, que estaba a pocos bloques de la redacción, ahogando mis penas en un matarratas que hacen pasar allí por whisky. Esa fue la última vez que he pensado en aquel capítulo de mi vida. Hasta ahora, que has venido tú a preguntarme lo que hice en aquel momento como si hubiera sido cómplice de algún asesinato o algo así.

—Un asesinato no —replicó Alan, que había suavizado el gesto y el tono tras escuchar la historia de Jantine—. Pero, hace un par de noches, alguien ha secuestrado a Richard Van Doyle de Borchardt.

—O sea, que era cierto lo que se decía de que todo había sido un bulo: Van Doyle seguía vivo y en el sanatorio.

—Sí. Y sólo lo sabían dos personas —mintió Alan, que no había recuperado tanto la confianza en su novia como para confesarla que él también estaba al tanto—: el rector Baas y su secretaria Anne.

Jantine, como buena periodista que era, ató cabos enseguida.

—Y, como el que ha secuestrado el cuerpo, tenía, por fuerza, que conocer los secretos que encerraba el sanatorio para llegar a él, habéis estado siguiendo la pista de quién más podría haberlos descubierto y eso os ha llevado a la reportera chismosa, pensando que, quizás por un asunto de dinero, hubiese vendido la información al mejor postor.

Alan se ruborizó. Precisamente eso es lo que había pensado.

—Pues no —continuó Jantine—. No ha ocurrido nada de eso. A parte de que yo nunca llegué a saber dónde se encontraba oculto, si realmente has pensado algo así de mí, y sé que lo has hecho por los colores que tienes ahora en tu cara, es que no me conoces absolutamente nada.

—Lo siento, yo…

—Sin embargo —le interrumpió levantando una mano que cortó en seco la disculpa de Alan—. Quizás sí que haya tenido algo que ver, aunque fuera de forma involuntaria.

A Alan se le abrieron de nuevo los ojos como si tratase de un gato que reacciona al escuchar un golpe cercano.

—Como te he dicho, ahogué toda mi humillación en aquel bar, pero, como buena escocesa que soy, nuestra resistencia al alcohol es superior a la media, por lo que recuerdo todo lo que pasó allí. Y una de las cosas que recuerdo es que se me acercó un tipo bastante cachas que, al ver bebiendo sola a una mujer, decidió probar suerte. La conversación siguió el ritual habitual de los cortejos nocturnos no correspondidos bajo los efectos de los licores: era como un partido de tenis donde yo le devolvía todas las pelotas que me enviaba. Al final, se cansó del juego, pero decidió seguir con la conversación. Yo, que tenía unas ganas horrorosas de soltar toda mi rabia y mi furia acumuladas aquel día, aproveché que ya no resultaba una amenaza, y lo usé como improvisado confesor. El caso, es que pareció, de repente, mucho más interesado en mi «confesión» que en ligar conmigo y me hizo todo tipo de preguntas. Sobre todo, a propósito de lo que había descubierto dentro de la residencia. Al final, pagó todas las rondas y se marchó por donde había venido. Nunca volví a saber de él.

—¿Y te dijo cómo se llamaba?

Jantine, pareció tener que esforzarse un poco más para recordar ese detalle, pero enseguida respondió:

—Sí. Me acuerdo de su nombre, porque lo asocié enseguida al de un famoso vikingo de hace siglos sobre el que había leído mucho de pequeña. Se llamaba Erik. Como Erik «El Rojo».
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—Erik, tengo que confesarte que, sin el golpe de suerte de haberte tropezado con aquella periodista borracha en aquel bar, quizás nunca habríamos podido averiguar su paradero.

El aludido siguió con su mirada la dirección que le indicaba el brazo de su jefe. Allí, tumbado sobre una especie de camilla —aunque a Erik se le parecía mucho más a una especie de altar al estar cubierta con un gran mantel de color púrpura— se encontraba el cuerpo inconsciente, pero, aún con vida, del famoso Richard Van Doyle.

Estaba fuertemente atado de pies, manos y cuello por unas correas de cuero semejantes a las que se utilizan en los manicomios para sujetar a los locos peligrosos.  

A Erik le parecía asombroso cómo una persona podía ser capaz de seguir viviendo, a pesar de haber estado veinte años tumbada en la cama de una habitación, en un estado de sueño continuo que se parecía mucho a estar muerto. Sin embargo, aún le sorprendía más la insistencia que había mostrado su jefe desde que supo dónde se encontraba, no sólo por recuperarlo, sino por tomar las precauciones que habían tomado con él a pesar de su condición, como si, en cualquier momento, fuese a representar algún peligro para ellos.

La verdad es que su jefe siempre había sido un tipo peculiar, pero, en los últimos tiempos, los adjetivos que definían sus comportamientos se estaban quedando cortos. Lo último había sido el interés por una de las hijas de Alan Templeton: un farmacéutico que, casualmente, vivía casi enfrente de la mansión de los Van Doyle, que llevaba deshabitada casi el mismo tiempo que su dueño durmiendo.

Por lo que le había explicado su jefe, esa muchacha en concreto resultaba que era, en realidad, la hija biológica de Richard Van Doyle, que vivía con los Templeton desde que era apenas una recién nacida. Su labor consistía en seguir todos sus pasos, sin que ella se enterase, y poner al día al jefe de a qué se dedicaba y cómo era su vida. Pero todos los planes cambiaron drásticamente la noche en la que Ariadna estuvo a punto de ser asesinada en aquel callejón. La verdad es que fue un hecho afortunado el que Erik estuviese cerca en ese momento, porque su intención el día antes había sido dejar de seguir a la chica y tomarse un día de descanso. Su jefe ya sabía todo lo que había que saber de ella y su modo de vida, aunque muy activo, resultaba en la práctica bastante rutinario. Sin embargo, dado que esa era la noche previa a la importante manifestación que habían estado planeado durante tanto tiempo, la curiosidad le pudo a Erik y decidió finalmente pasar su «día libre» tomándose unas birras en el bar de los Brouwer que, además, servía como cuartel general del grupo activista al que pertenecía la joven.

Desde la esquina en la que estaba sentado, apartado de miradas indiscretas, pudo ver, al cabo de un rato, cómo salía Ariadna de la trastienda —Erik había deducido que era allí donde celebraban discretamente sus reuniones— acompañada de la hermana del dueño del bar; ambas salían muy contentas y satisfechas. Le llamó especialmente la atención el brillo en los ojos que mostraba la amiga de la joven Van Doyle cada vez que la miraba. Desde que había comenzado aquel trabajo, las había visto juntas en bastantes ocasiones, pero, esa noche, quizás por el efecto de las luces del bar, quizás por otros motivos, Erik se dio cuenta, por primera vez, de que aquella otra muchacha albergaba unos sentimientos que iban más allá de la pura amistad. Divertido, se preguntó si Ariadna era consciente de lo que sentía su amiga por ella. Apuró la cerveza, y salió del bar un poco después de que lo hubiesen hecho las dos chicas.

Arrancó el coche y se dispuso a tomar el camino hacia el hotel, cuando, al pasar por delante de un callejón, escuchó un disparo. A Erik se le encendieron todas las alarmas al darse cuenta de lo cerca que estaba aún del bar y del poco tiempo que hacía que se habían marchado Ariadna y su amiga. Detuvo de nuevo el coche y salió corriendo hacia el callejón desenfundando la pistola que siempre llevaba oculta bajo su chaqueta.

No le costó mucho entender lo que tenía ante sus ojos: Ariadna, arrodillada y sollozando, sostenía en brazos el cuerpo tumbado y ensangrentado de su amiga, mientras que un hombre apuntaba a la primera con su arma dispuesto a acabar también con ella. Sólo sus reflejos de soldado veterano fueron capaces de impedirlo; aunque por muy poco.

Cuando contó a su jefe lo que había sucedido, éste no mostró preocupación, sino que su reacción fue de contrariedad; como cuando un niño está colocando las últimas piezas en un juego de construcciones y ocurre algo inesperado que destruye todo el trabajo que tanto le había costado desarrollar. Sin embargo, enseguida pareció reponerse y se adaptó con gran velocidad a la nueva situación. «Dada la personalidad de Ariadna y teniendo en cuenta que su disparo no ha sido tan grave —le explicó a Erik—, seguramente hará todo lo posible por asistir a la manifestación como símbolo de supervivencia y tenacidad, lo que, sin duda, provocará una reacción violenta entre todos aquellos que la querían a ella, y a todo su grupo, fuera del tablero de juego. Así que, en cuanto las cosas se pongan feas, porque se pondrán, quiero que saques de allí a Ariadna y la traigas directamente al hotel. Dadas las circunstancias, no hay más remedio que adelantar la pequeña reunión familiar que tengo prevista.»

—¿En qué estás pensando, mi querido amigo? —le preguntó su jefe, sacando a Erik del ensimismamiento que le habían provocado sus recuerdos más recientes.

Erik le miró a los ojos durante un segundo como si acabase de despertar de un largo sueño y no supiese dónde se encontraba. Sacudió la cabeza.

—No. Nada. Sólo pensaba en si estará bien la chica. Ya lleva unas horas dormida y el sedante que la administramos no era tan potente.

—Vaya, vaya. Al soldado le preocupa el bienestar de su joven protegida —soltó su jefe sin ocultar un cierto sarcasmo en el tono de su voz—. No te apures, si está aún dormida es porque lo necesitaba y, en cualquier caso, no corre ningún peligro en absoluto. La criada se ha asegurado de que esté cómoda y protegida hasta que nos veamos todos mañana. Ve tú también a descansar, mi querido Erik —le sugirió suavizando el tono—, ya es tarde y nos espera mucho trabajo por delante.

Erik asintió y, sin decir una palabra más, dejó allí a su jefe a solas con sus oscuros pensamientos y con el objeto de los mismos tumbado frente a él. 

Mientras recorría los pasillos, pensó en la joven Ariadna. Había sentido un escalofrío por la forma en que su jefe pronunció las palabras «cómoda y protegida» y por esa sonrisa, fría como un témpano, que le dedicó. Además, el hecho de que aquella criada fuera la que estuviese al cargo de la chica no le gustaba nada: desde el primer momento en que había pisado aquel hotel, le pareció un tanto siniestra y su mirada translucía algo que, a Erik, a pesar de haber presenciado y estar acostumbrado a todo tipo de atrocidades durante la guerra, le resultaba sumamente inquietante.

A pesar de lo tarde que era, no tenía mucho sueño, así que decidió salir un rato afuera a fumarse un cigarro. El médico le había dicho que era una costumbre que le llevaría a la tumba antes de lo debido, pero, durante la guerra le había salvado en tantas ocasiones de acabar volviéndose loco, que, más que un vicio, se había transformado en una necesidad y ya no podía evitar recurrir al tabaco cada vez que se encontraba tenso o estresado.

Sacó del bolsillo interior de su chaqueta una pequeña cajita de Pall Mall en la que, a la izquierda aparecían representadas las siluetas de dos caballeros junto a lo que parecía la representación de un obelisco que, tal y como lo habían dibujado, a Erik siempre le había parecido que tenía una simbología mucho menos inocente de la que podría intuirse a simple vista. Se preguntó, algo divertido, cuál sería la reacción de la joven Ariadna al respecto si viera aquel dibujo. Al abrir la caja, comprobó que apenas le quedaban cuatro cigarrillos. Cogió uno, se lo llevó a la boca y lo encendió. Esa simple rutina ya produjo en él un efecto relajante que se vio incrementado al dar la primera calada. Se acomodó en uno de los escalones de la escalinata principal del hotel y se quedó absorto mirando una luna brillante que colgaba del cielo mientras pensaba en cómo había acabado trabajando para una persona tan obsesionada con su venganza.

Cuando le conoció en la guerra no era así. Si lo hubiera sido, él estaría ahora muerto.

Erik sirvió por el bando británico bajo las órdenes del mariscal Haig que, en julio de 1917 decidió destrozar las líneas alemanas en Passendale. La campaña duró cuatro meses que fueron un verdadero infierno. Aquel campo de batalla estaba plagado de trampas naturales: grandes agujeros con agua y barro que les supusieron a muchos de los suyos la muerte por ahogamiento. De hecho, ese podía haber sido el destino de Erik, de no ser porque, en el último momento, apareció de la nada, atravesando la superficie del agua, la culata de una escopeta, a la que se pudo sujetar con fuerza antes de ser izado y librado de una muerte segura. Su salvador había sido un joven soldado, valiente y comprometido, que se había alistado en el último momento y apenas conocía. Su nombre era Hans de Wees.

Tras aquel episodio, se hicieron íntimos y, al finalizar la guerra, el joven Hans, que parecía provenir de una familia adinerada, quiso contratar a Erik como asistente y guardaespaldas personal, oferta que éste aceptó de buen grado.

A pesar de su nueva relación laboral, la personal no cambió lo más mínimo y siguieron siendo tan buenos amigos como lo habían sido durante la guerra. Sin embargo, eso pronto comenzó a cambiar.

La madre de Hans contrajo una grave enfermedad que se la llevó consigo en muy poco intervalo de tiempo. Coincidiendo con ese hecho, de la noche a la mañana, el alegre y cordial amigo de Erik se comenzó a transformar ante sus ojos incrédulos en un hombre que dejó de sonreír y que aparentaba muchos más años de los que, en realidad, tenía. Además, una vez falleció la madre, se empezó a obsesionar con la adquisición de unos terrenos muy concretos situados sobre una colina y rodeados de un gran bosque, no muy lejos de una pequeña ciudad perdida en el norte de Europa, para construir un gran edificio que haría las veces de hotel.

Para cualquier otro, su actitud podía parecer la excentricidad propia de un millonario que acababa de perder a su madre y al que le urgía reorientar su vida. Pero, luego, Hans hizo partícipe a Erik de su secreto mejor guardado y de sus planes reales reservados para cuando estuviese el proyecto del hotel terminado.

Y aquello lo cambió todo.

El crujido de una rama distrajo a Erik de sus recuerdos y le hizo tensar su cuerpo, en un claro reflejo adquirido durante la Gran Guerra. Tiró el cigarrillo a sus pies y pisó la colilla mientras se levantaba sin quitar la vista del lugar de procedencia del ruido. Ya llevaba un buen rato en el exterior, por lo que sus ojos estaban bastante habituados a la oscuridad, pero la luz que reflejaba la enorme luna, que lucía en el despejado cielo de esa noche, le resultó más que suficiente para ver sin problemas lo que fuera que hubiera provocado ese sonido.

Se acercó con lentitud hacia un matorral que se empezó a agitar ligeramente, como si alguien estuviera moviéndose tras él. Sacó la pistola de su funda y apuntó hacia las ramas. Cuando se situó justo delante del matorral, éste se empezó a agitar con más fuerza y rapidez. Erik sujetó con firmeza su arma. No tenía intención de disparar, pero sí, al menos, de intimidar a quien fuera que estuviese rondando escondido por allí.

De pronto, algo saltó hacia él haciéndole desequilibrarse y trastabillar con una pequeña piedra, lo que casi acaba con él en el suelo, de no ser por sus buenos reflejos. Miró hacia atrás alarmado, con los ojos muy abiertos, sólo para sentirse, en el instante siguiente, completamente avergonzado al comprobar que, lo que le había «atacado», no era más que una pequeña ardilla asustada que corría, agitando su peluda cola, como si la estuviera persiguiendo el mismísimo diablo.

Erik sonrió, negando con la cabeza, y comenzó a regresar hacia el hotel. Realmente estaba muy cansado y necesitaba dormir.

Entonces lo vio.

A la derecha, junto a otros matorrales hacia donde se había dirigido la aterrorizada ardilla, un pequeño destello, producto del reflejo de la luz de la luna, le llamó la atención. Aquello parecía metálico y no debería estar ahí, pensó.

Se le borró de nuevo la sonrisa de la cara y volvió a levantar la pistola, esta vez en dirección al destello, mientras se aproximaba para ver qué era lo que lo producía. Al llegar a su altura se dio cuenta de lo que era: una bicicleta. Una que antes no estaba allí. Alguien andaba rondando por los aledaños del hotel a unas horas nada corrientes para andar realizando excursiones.

Fue consciente de su presencia antes de llegar a verlo, pero, aún así, no fue lo suficientemente rápido como para esquivar el palo que le impactó en medio de la espalda con la intención de tumbarlo. Sin embargo, el asaltante no calibró bien la capacidad de aguante de un hombre de la constitución robusta de Erik y, aunque logró arrancarle un gemido de dolor, apenas consiguió que se tambalease. Erik, recuperándose del aturdimiento, se fue a dar la vuelta a toda velocidad dispuesto a disparar su arma, pero, antes de conseguirlo, sintió otro golpe seco en la mano que empuñaba la pistola, lo que hizo que la abriese involuntariamente, quedando desarmado al instante. Desarmado, pero no indefenso.

Usando todos sus conocimientos en el combate cuerpo a cuerpo, realizó una serie de movimientos que, de tanto haberlos entrenado y trabajado durante sus años de instrucción militar, se habían convertido en algo tan natural para él como hacerse el nudo de la corbata. En menos de cinco segundos, la balanza se invirtió y había recuperado la iniciativa.

Cuando tuvo al intruso de frente por primera vez, vio en su mirada una extraña mezcla de temor y determinación, pero también observó algo más.

Conocía aquel rostro.

Era el dueño del bar donde se reunía Ariadna junto a las demás mujeres; el hermano de la chica que mataron en el callejón y que, como su hermana —debía de ser un rasgo familiar común—, miraba a la joven Van Doyle con una intensidad que traspasaba de lejos los límites de la mera amistad.

Cargado de adrenalina, soltó el brazo y asestó un puñetazo al joven en plena mandíbula, lo que hizo que éste acabase sentado en el suelo y aturdido, momento que Erik aprovechó para abalanzarse sobre él e inmovilizarlo con la intención de rematar el trabajo.

Extrajo de su bolsillo derecho la pequeña navaja que siempre llevaba consigo, y que había utilizado por última vez para degollar a aquel tipo que pretendía atacar a la hija de Van Doyle durante la revuelta de la manifestación. Se la había regalado su padre justo antes de embarcarse rumbo al continente y al infierno. «A veces el sigilo y el silencio son mucho más eficaces que el estruendo de un cañón. Además, éstos no siempre sirven cuando uno se enfrenta a un enemigo cuerpo a cuerpo», le había dicho al entregársela.

Iba a terminar con la vida de aquel infeliz, que había perdido toda su bravuconería al comprender que estaba a punto de morir y gimoteaba como un niño pequeño al que se le ha roto su juguete favorito, cuando, de pronto, un pensamiento le atravesó como si se tratase de una estrella fugaz.

Aquello no estaba bien.

Que Ariadna estuviera encerrada y sedada en una habitación esperando un destino incierto, no estaba bien.

La obsesión de Hans por vengarse de un tipo que llevaba años en un estado más muerto que vivo, no estaba bien.

Que él mismo no hiciese nada al respecto, estuviese a punto de ejecutar a un joven indefenso y fuese tan responsable como su perturbado jefe de todo lo sucedido, no estaba bien.

Tomó una decisión. Aflojó su presa y, guardando de nuevo su navaja en el bolsillo, ofreció su mano al joven que lo miraba ahora con los ojos muy abiertos y cierto aire de desconfianza.

—Vamos, levanta —le dijo.

Eliah dudó, pero, al final, vio algo en la mirada de aquel hombre que le hizo sentirse algo más tranquilo y extendió su mano, aceptando el ofrecimiento de ayuda.

—Tú eres el dueño del bar, ¿verdad? —comentó Erik, mientras el otro se sacudía la tierra de los pantalones—. Eliah te llamas.

Eliah asintió levemente con la cabeza, sin atreverse aún a pronunciar una palabra. Se tocó la mandíbula. Le dolía.

—Se te pasará —advirtió Erik echándole un vistazo—. No te he dado tan fuerte. ¿Qué haces por aquí a estas horas? —le preguntó.

—He venido a buscarla a ella —logró contestar Eliah con un gesto de dolor.

—Entiendo. Sientes algo por esa chica, ¿me equivocó?

Eliah se ruborizó, pero consiguió mantener la dignidad y no agachó la cabeza. El coraje de aquel chico le gustó a Erik; le recordaba mucho a él mismo hacía no demasiados años, aunque parecía que hubiera pasado ya toda una vida.

—Mira, Eliah. En otras circunstancias, tú estarías ahora mismo muerto y no tendríamos esta conversación. Pero, a pesar de todos los errores que he cometido en mi vida, el acabar siguiendo, ciega e incondicionalmente, los caprichos de un hombre visiblemente perturbado por una creciente locura, no entra en mis planes. Así que, por ese motivo, tú estás ahora vivo; nosotros estamos manteniendo esta conversación; y me vas a escuchar, con las orejas bien abiertas, si quieres ayudar a tu pequeña novia a salir de aquí con vida.

Erik comenzó a explicarle a Eliah la forma en la que podría ayudar a Ariadna a escapar de aquel hotel, totalmente ajeno a que, desde una de las ventanas de la segunda planta, unos ojos que, iluminados por el intenso brillo de la luna, adquirían un tono casi sobrenatural y que se asomaban entrecerrados tras los cristales, observando con interés morboso el desarrollo de la escena que estaba teniendo lugar en el exterior.  
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—No me gusta esto.

—Lo sé. Pero, en este caso, es necesario.

Alyssa negó con la cabeza, mientras su mentora la observaba paciente cómo rellenaba, con unas hierbas especiales, unos trozos de tela que, poco a poco, iban tomando la forma deseada.

—No somos como ellos —siguió protestando Alyssa—. Tú misma me has enseñado que tenemos a nuestro alcance el poder de la naturaleza misma. Tiene que haber alguna otra forma de hacerlo sin recurrir a trucos propios de las artes oscuras.

Medea entendió. Su discípula no se refería a su improvisada alianza con los miembros de El Culto, sino a la tarea que le había encomedado.

—Lo que estás haciendo no es propio de ningún tipo de «arte oscura». De hecho, la utilización de muñecas es más propia de lo que la literatura ha etiquetado como «magia blanca» que de lo que tú seguramente conoces como vudú, que no es más que una manifestación de lo crueles y corruptos que pueden llegar a ser los seres humanos cuando están en posesión de ciertos poderes. Lo potencialmente malvado no es el objeto en sí, sino la persona que lo manipula.

»Lo que te he pedido hacer, en este caso, es un simple elemento de distracción: esta muñeca que estás construyendo representará a Richard Van Doyle. Y, gracias al trozo de tela recortado de una de las camisas que aún tenía en su habitación, estará conectada con su espíritu, de modo que lo que le pase a la muñeca, le afectará también a él. El modo en el que lo afectará dependerá del conjuro que pronunciemos sobre la muñeca. Y, dado que tú eres la que va a manipularla, tuya será la labor de aplicar dicho hechizo, con lo que tuyo será el control sobre lo buena o lo mala que sea la magia que se le aplica a este trozo trapo relleno.

—¿Y qué quieres que haga con ella?

—Distraer lo justo la atención de Von Siegel como para que yo pueda aproximarme a él sin que se dé cuenta.

—¿Y es imprescindible que seas tú la que se exponga? ¿No puede hacerlo el tal Phillipe? ¿No fueron ellos los que lo lograron ya una vez?

—Créeme, niña. Lo haría con gusto —dijo Phillipe que acababa de entrar en el salón donde estaban Alyssa y Medea—, pero tu mentora y yo, hemos descubierto que, para que atrapar un espíritu sea un proceso completamente irreversible, debe ser realizado por alguien que haya sido capaz de tener una conexión espiritual íntima con él. Y, mucho me temo, que sólo una persona en este mundo ha estado en semejante situación.

—Adalia —musitó Alyssa agachando la cabeza.

Phillipe y Medea se miraron brevemente y ésta acarició el mentón de su joven discípula obligándola a mirarle a los ojos.

—No tienes nada de qué preocuparte, mi querida niña. Todo va a salir bien.

Alyssa asintió conforme y, sin decir más, volvió a concentrarse en la muñeca que estaba construyendo.

Medea la miró con un sentimiento de amor que no recordaba haber sentido en mucho tiempo por ningún ser humano. Luego, se dio la media vuelta y acompañó a Phillipe de vuelta al sótano de Van Doyle.

—Eres toda una caja de sorpresas —señaló Phillipe—. Mientes mucho mejor de lo que me esperaba.

—Cállate. Sólo espero que, algún día, me perdone.

—Lo hará. No te preocupes. Es buena chica. No podías haber elegido a nadie mejor para sucederte.

—Lo sé. Y, ahora —cambió rápidamente de tema—, centrémonos en cerrar bien todos los cabos sueltos del plan y esperemos a recibir noticias del padre de Alyssa sobre el paradero de Richard Van Doyle.
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Cuando Alan llegó a la comisaría, lo que menos imaginaba a esas horas era el bullicio con el que se encontró: una sala de espera repleta de personas que, por las esposas que llevaban puestas rodeando sus muñecas, no debían estar ahí de visita. La actividad entre los policías era frenética y casi no daban abasto.

Confuso, se dirigió hacia el despacho del capitán. La puerta estaba cerrada y las persianas bajadas, así que llamó a la puerta. Escuchó el sonido de unos zapatos acercándose. Se abrió la puerta: era Collins y no parecía de buen humor.

—¡Creo que he dejado bien claro que nada de molest…! Ah, es usted, Alan. Por favor, pase, pase. Perdone mi reacción, pero hoy esto está imposible.

—Ya veo.

Alan entró en el despacho. El capitán asomó la cabeza y bramó unas órdenes, intercaladas con algunas blasfemias de propina, a alguno de sus subordinados antes de cerrar la puerta con un golpe que hizo temblar la persiana que colgaba en su interior.

Alan miró interrogante a Baas, que se encontraba sentado frente a la mesa de Collins y éste encogió los hombros, en parte resignado, en parte divertido.

—Disculpe mi vocabulario, padre —dijo azorado Collins mientras se sentaba de nuevo en su silla.

—No se preocupe, capitán. A veces, un buen exabrupto a tiempo es mejor que una úlcera de estómago. Y, por otra parte, creo que ya nos conocemos todos lo suficiente como para, incluso, tutearnos. Dejemos de un lado todas las formalidades.

—Pero, ¿estas son las noches normales en una comisaría? —preguntó, aún perplejo, Alan.

—Para nada. Esto ha sido por culpa de la maldita manifestación feminista de esta tarde. Y no me malinterpreten… malinterpretéis: no estoy en contra, ni de las mujeres ni de sus derechos, pero esta marcha en concreto ha resultado ser un verdadero quebradero de cabeza para todos nosotros. Se ha armado una buena. Hasta ha habido heridos e, incluso, un muerto entre las filas de los agresores.

Alan se puso pálido de repente y Baas le preguntó:

—Alan, ¿te encuentras bien?

—Mi hija Ariadna iba a salir en esa manifestación.

—No te preocupes —repuso Collins—. Lo más seguro es que no le haya sucedido nada. Tenemos una lista de todos los ingresados en el hospital para tomarles declaración y no hay ninguna Ariadna Templeton entre ellos.

Alan se tranquilizó un poco al escucharlo. Pero una pequeña presión en su interior, que no sabía identificar, le mantenía inquieto y preocupado por el bienestar de su hija. De alguna forma, sabía que algo no iba bien del todo.

En ese instante, alguien golpeó con fuerza la puerta del despacho, lo que hizo que Alan, con los nervios a flor de piel, pegase un brinco sobresaltado. A Collins se le empezaron a subir los colores y a Baas le dio la sensación que, de un momento a otro, le empezaría a salir humo por las orejas como si se tratase de las calderas de un tren de vapor a punto de estallar por la presión. El capitán abrió la puerta con tanta furia que tuvo que apartarse para no darse con ella en la cara. Frente a él se encontró a uno de sus agentes más jóvenes congelado con el puño en alto, dispuesto a volver a llamar, y con cara de evidente terror ante la mirada fulminante de Collins. Uno de sus ojos lo tenía amoratado y varios cortes le decoraban el pómulo derecho.

Antes de que el capitán pudiese decir nada, el agente se le adelantó:

—Mil perdones, señor. Sé que ha pedido expresamente que no se le moleste a usted ni a sus invitados bajo ningún concepto, pero, cuando he visto llegar al señor Templeton, le he reconocido porque, de pequeño mi madre me llevaba con ella a hacer los recados y en la farmacia…

—¡Al grano, Ryan!

—Sí, señor. El caso es que, cuando le he visto entrar he creído conveniente venir a informarles sobre lo que le pasó a su hija durante la marcha de hoy.

Alan se levantó como si tuviera un muelle pegado al asiento de su silla con los ojos muy abiertos.

—¿«Lo que le pasó»? ¿Acaso no está bien?

—Hable —le instó Collins al agente, dejándole pasar y con un tono más suave.

Ryan carraspeó antes de hablar.

—Cuando empezó todo el jaleo, a mí y a otros dos compañeros se nos ordenó que cubriéramos a la señorita Templeton ante cualquiera que se acercase con la intención de agredirla. El caso es que eso hicimos. Pero, de repente, una turba de malnacidos… perdón, padre… vineron en bloque y nos vimos dispersados, dejando sin protección a la chica. Después de un momento, yo conseguí quitarme de encima a dos de ellos y giré la cabeza para ver si le había sucedido algo a la hija…

—Ariadna —dijo Alan—. Su nombre es Ariadna.

—Ariadna —repitió el agente y continuó—: Pues resulta que, Ariadna estaba a punto de ser atacada por un hombre, armado con una barra de hierro, que había conseguido llegar hasta donde se encontraba ella y, cuando éste se disponía a asestarle un golpe en la cabeza, apareció, a tanta velocidad que no podría asegurar de dónde había salido, otro hombre. El individuo, que iba trajeado y parecía bastante corpulento, se puso, con un solo movimiento, detrás del que iba a atacar a su hija y, sin dudar ni un segundo, le cercenó el cuello con algo que llevaba en la mano y que apenas se apreciaba, aunque supongo que se trataría de alguna especie de cuchilla o navaja pequeña. Una vez muerto, el del traje se puso a los mandos de la silla de ruedas y se llevó lejos de la revuelta a Ariadna. En menos de un minuto era como si nunca hubiesen estado allí ninguno de los dos. Desaparecieron sin dejar rastro.

Cuando el agente terminó de contar su historia, Collins le hizo un gesto de asentimiento lo que el joven comprendió como un doble mensaje: felicitación por la información que les había proporcionado e invitación a que abandonase el despacho y les dejase de nuevo a solas. Una vez cerrada de nuevo la puerta, todos los ojos se posaron sobre Alan. Éste tenía el semblante serio, la mirada fijada en un punto indeterminado del espacio y no movía ni un solo músculo del cuerpo; la única prueba de que aún estaba vivo era el acompasado movimiento a la altura de su pecho que demostraba que todavía respiraba.

—Alan…—comenzó a decir Baas.

—Estoy bien —le interrumpió Alan, tan de repente, que el religioso no pudo evitar sobresaltarse—. Por lo que nos ha contado ese agente —continuó, más para sí que para los que le estaban escuchando—, lo más razonable es pensar que Ariadna se encuentra a salvo, dado que la persona que la sacó de allí es la misma que, segundos antes, fue capaz de matar a un hombre a sangre fría para evitar que golpease a mi hija. De hecho, creo que ese hombre puede ser la misma persona que ya la había evitado una muerte segura en aquel callejón donde mataron a su amiga y que, además, es la clave para encontrar a Van Doyle.

Baas abrió los ojos.

—¿Cómo dice? ¿Qué tiene que ver Van Doyle con ese asunto, más allá de que, casualmente, es el padre biológico de Ariadna?

Alan les contó todo lo que le había confesado Jantine, tal y como ella se lo había contado a él. Al terminar, fue Collins el que tomó la palabra.

—Empiezo a pensar que la relación entre la desaparición de Ariadna y la de Richard Van Doyle va mucho más allá de lo casual o de la simple concordancia en el árbol genealógico. Creo que ambas están relacionadas y la prueba es que, en el centro de ambas, nos encontramos siempre con la misma figura misteriosa: ese tal Erik. Porque creo que ninguno dudamos, a la vista de la confesión de la periodista, de que es él el responsable de la desaparición de Van Doyle de Borchardt.

—Pero, si eso es cierto, ¿qué interés puede tener ese «Erik» en Van Doyle y en… su hija? —Era la primera vez en muchos años que Alan se refería a Ariadna, no como su hija, sino como la hija de Richard Van Doyle.

—No creo que sea él el que tiene ese interés —repuso Collins negando con la cabeza—. Por lo poco que sabemos, se trata de un hombre corpulento y en buena forma, con una agilidad y una rapidez fuera de lo normal, y capaz de matar con una eficacia casi quirúrgica sin dudarlo un segundo. Ese es un perfil de alguien que ha sido muy bien entrenado para la batalla. Probablemente un veterano de guerra que, quizás incapaz de encontrar otro tipo de actividad con la que ganarse la vida, aprovechó sus habilidades adquiridas para reinventarse como mercenario, o como sicario, de algún excéntrico millonario con la necesidad de alguien a su lado capaz de hacer el trabajo sucio en su nombre. No sería un caso extraño. Al final, algunos soldados, sobre todo los que han tenido que vivir cara a cara con la muerte y han salido indemnes, se enganchan a ese tipo de vida y generan una adicción ante la violencia imposible de superar para muchos de ellos.

—Aceptando la validez de esa teoría —repuso Baas—, aún nos queda, entonces, resolver la duda de quién es esa persona que, por medio de su «sicario», se ha tomado tantas molestias en tener en su poder a los dos únicos miembros con vida de la familia Van Doyle.

En ese punto de la conversación, Collins se permitió una pequeña sonrisa divertida mientras se recostaba suspirando con un cierto aire de satisfacción, casi infantil, contra el respaldo de su silla y apoyaba las dos manos contra su pecho con los dedos entrelazados.

Miró alternativamente al religioso y al farmacéutico que le devolvían la mirada, entre confusos y expectantes.

—¡Por el amor de Dios, Collins! Déjese de dramatismos y díganos qué es lo que sabe —le reprochó Baas.

—No es nada que sepa, en realidad. Es sólo una suposición, como el resto de mi razonamiento. Pero, al pensar en ella no he podido evitar sentir que resolvía un acertijo de lógica de los que te plantean en la escuela cuando eres estudiante. La respuesta es tan simple que sería una blasfemia si no fuera cierta.

A Alan no le hizo falta nada más. Sin decir nada, Collins lo había dicho todo. Las palabras «acertijo» y «simple» actuaron como catalizadores en una reacción química de las que tan acostumbrado estaba Alan a manipular en su rebotica. Se estiró en la silla como si hubiese tenido una revelación.

—El hotel —musitó.

—¡Exacto! —exclamó satisfecho Collins—. El hotel. Un hotel que está construido sobre las ruinas de lo que, antiguamente fue el castillo de un antepasado de los Van Doyle. Un hotel cuyo dueño es tan anónimo y misterioso como el responsable de la desaparición de los últimos descendientes de esa familia. Es demasiado bueno para ser verdad, pero no hay ninguna razón lógica para no pensar que no es así: el dueño de ese hotel es la persona que andamos buscando y, soy capaz de apostar mis galones como capitán a que es allí donde se encuentran ahora mismo, tanto Ariadna como su padre biológico. 
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Eliah salió de su escondite en cuanto el reloj del hotel indicó, con un sonido muy similar al de las campanas de la iglesia, que ya eran las dos de la madrugada. Erik le había dicho que a esa hora era cuando el escaso personal que habitaba el edificio estaría durmiendo en sus respectivas habitaciones y ya no habría peligro de que nadie se cruzase en su camino por los pasillos.

Aún veía el giro que habían tomado los recientes acontecimientos con un pellizco de suspicacia que no hacía más que pincharle por dentro, advirtiéndole de que todo aquel plan no era más que una trampa en la que estaba cayendo como un ratón al que le ponen delante del morro un trozo de queso sujeto a un cepo. El hotel era el cepo; el queso era Ariadna. Pero no tenía otro remedio que jugar al mismo juego que ese hombre, que le había pegado una soberana paliza casi sin esfuerzo y que, a pesar de todo, le había parecido totalmente sincero al mostrar su preocupación por el destino de la hija del farmacéutico.

Si era cierto lo que le había contado, Ariadna corría un grave peligro en las manos del dueño de ese hotel y, aunque no podía llegar a entender qué era lo que le había hecho ser el objetivo de aquel hombre desconocido, aquello era lo de menos; lo único que importaba era sacarla de allí con vida. Ya había perdido a una hermana, no tenía ninguna intención de perder también al amor de su vida.

Erik le había introducido por una pequeña entrada, situada en la parte de atrás del majestuoso hotel y cubierta por un austero techo —en comparación con el resto del edificio— que hacía, a la vez, de pórtico para la entrada y de terraza de una de las plantas superiores. Desde allí, se habían dirigido, en silencio, a unas escaleras laterales que conducían directamente a la primera planta. Erik le indicó con un dedo a Eliah que esperara un segundo, mientras él entraba en un pequeño cuarto que hacía las veces de almacén. Allí recogió algo que se introdujo en un bolsillo y salió de nuevo, indicándole a Eliah que lo siguiera por el pasillo. Entraron en una de las primeras habitaciones para huéspedes que se encontraron por el camino. Una vez dentro, Erik le contó que, en esos momentos, sólo residían en el hotel cuatro personas: el dueño, por supuesto; él mismo, como su asistente y guardaespaldas personal; un médico, aunque ese era el menos preocupante de todos ya que era una persona de edad avanzada y, además, se pasaba la mayor parte del tiempo, o en su habitación, que se encontraba en la parte opuesta del edificio, o en su despacho, que estaba junto a la enfermería en la planta baja; y una criada. Cuando Erik le nombró a la criada, Eliah vio cómo se le ensombreció un tanto la mirada; no se fiaba de ella. «Desde que la conozco, siempre me ha dado la impresión de que, cada vez que te sonríe, en su mente está maquinando el momento preciso en el que te apuñalará por la espalda», le había confesado sin pudor. A Eliah le llamó la atención que, a un hombre, con las cualidades físicas y las habilidades en el combate tan desarrolladas, le provocase esa reacción cualquier otra persona y, mucho menos, una criada.

—El éxito de este plan, radica en que parezca que no sucede nada anormal en el hotel —le dijo, Erik—. Así que, estate atento a todos los detalles porque, en cuanto me vaya, te dejaré solo a tu suerte y no podré acompañarte. No podemos arriesgarnos a que mi jefe requiera de mis servicios por cualquier emergencia y no me encuentre en mi habitación; eso le haría sospechar y todo se iría al traste.

—Pero, somos dos contra un anciano, tu jefe y una criada que, por muy perturbada que se pueda encontrar mentalmente, no creo que físicamente suponga un desafío —replicó Eliah.

—No seas ingenuo y hazme caso —le reprochó Erik—. Sólo tendremos una oportunidad si lo haces sin ser visto.

A Eliah le daba en la nariz que aquel hombre le ocultaba algo, pero no insistió más y decidió hacer caso a cada una de sus indicaciones.

Cuando le quedó claro cuál era el camino que tendría que seguir para llegar a la habitación donde tenían secuestrada a Ariadna, Erik sacó del bolsillo el pequeño objeto que había recogido en el cuarto al que había entrado antes y se lo entregó a Eliah.

—Lo más probable es que la chica esté inflada de tranquilizantes y, así, será imposible que la saques de allí con la suficiente rapidez. Necesitas que pueda desplazarse por sus propios medios. Dale a beber lo que hay en este frasco y, en menos un minuto, estará totalmente despierta y despejada de nuevo.

Eliah asintió, aunque, en su interior, seguía sin creerse del todo que aquel hombre, guardaespaldas personal del dueño de todo aquello, estuviese arriesgándose tanto para ayudar a dos personas a las que no conocía de nada.

Como si le hubiese leído los pensamientos, Erik añadió:

—Sé que aún no me crees ni confías en mí, pero ya te he dicho que, una cosa es que yo trabaje para alguien y, otra muy diferente, que apruebe todo lo que hace. En este asunto creo que ha cruzado una línea que no estoy dispuesto a tolerar y tú tienes en tu mano la oportunidad de ayudarme a evitar que se cumplan sus dementes caprichos. En cuanto salgáis de aquí nuestros caminos no se volverán a cruzar, eso te lo garantizo.

Con el eco de esa promesa aún flotando en el aire, Erik le preguntó a Eliah si tenía alguna duda, a lo que éste respondió con una negación de la cabeza.

—Bien —dijo Erik—. Es hora de que me vaya. Y recuerda: espera a que el reloj del vestíbulo marque las dos en punto.

Y así lo había hecho.

En esos momentos, encaraba un gran pasillo oscuro en el que, la poca luz que le permitía orientarse, procedía de los ventanales que daban al exterior, situados en un par de pequeñas terrazas interiores que se encontraban a intervalos regulares con cuatro habitaciones entre cada uno de ellas.

Eliah, hasta ese momento, se había sentido excitado, pero tranquilo mientras esperaba en la habitación repasando mentalmente el plan de rescate. Sin embargo, al verse expuesto a solas a un silencio tan absoluto como el que reinaba a esas horas, acompañado únicamente por un montón de sombras a su alrededor que jugaban con su mente como lo hace un niño pequeño cuando revuelve la arena de la playa, le provocó una sensación opresiva en el pecho que, en un primer impulso, pensó alarmado que podría tratarse de los síntomas de un infarto. Se obligó a tranquilizarse y se reprochó a sí mismo el miedo que le estaba provocando esa oscuridad de la que nada tenía que temer. No obstante, había algo en el ambiente que no le dejaba evadirse del todo de su inquietud.

Al notar que tenía los vellos de punta, le vino a la memoria la imagen de aquel, ya muy lejano día en el bosque, cuando él, junto a su hermana y sus amigos, descubrieron el cadáver hinchado y destrozado de aquel pobre hombre. A pesar de que, por aquel entonces, la bravuconería típica de los adolescentes, le obligó a mostrarse valiente y decidido delante de su grupo de amigos, la realidad era que no se había sentido tan asustado en toda su vida.

Y nunca había vuelto a estarlo.

Pero se respiraba algo maligno en el interior de ese hotel. Algo que no tenía nada que ver con simples secuestros. Se trataba de una maldad más primigenia.

Eliah empezó a tener unas ganas enormes de salir de aquel sitio cuanto antes. Así que, recordando las instrucciones que le había dado Erik, contó seis puertas a partir de la de la habitación en la que había estado oculto, y, tal y como le había dicho el guardaespaldas, el pasillo se ensanchó para dejar paso a un pequeño vestíbulo, a cuya izquierda se situaban unas escaleras que llevaban a los pisos superiores.

Cuando se iba acercando al primer escalón, un ruido le detuvo en seco, produciéndole un escalofrío que le recorrió todo el cuerpo. Corrió a esconderse detrás de una columna que tenía cerca y agudizó todo lo que pudo sus oídos por si se volvía a escuchar algo.

Se escuchó otro golpe seco, similar en duración e intensidad al primero y esta vez se dio cuenta de que provenía del interior de la última habitación que había dejado atrás. Su instinto le pedía a gritos que constinuase su misión sin entretenerse lo más mínimo. Pero en su fuero interno, necesitaba comprobar qué era lo que estaba emitiendo ese sonido para descartar las ideas locas que su imaginación le estaba empezando a sugerir.

Volvió sobre sus pasos hacia la puerta del que salía aquel misterioso ruido e intentó abrirla, girando el pomo con cuidado hacia la derecha.

A pesar de la curiosidad que sentía, una parte de él, mucho más aterrorizada, deseaba que estuviese cerrada con llave.

Al ver que la puerta cedía, su respiración se volvió cada vez más agitada. La empujó con la misma delicadeza y lentitud con la que una madre atrae hacia su pecho por primera vez a un hijo recién nacido. Cuando la abrió por completo, descubrió con un suspiro de alivio la razón del ruido que se estaba escuchando. La ventana de la habitación tenía una rendija abierta y el aire movía, hacia delante y hacia atrás, una cortina a la que estaba enganchada una pequeña barra de hierro, colgando como si se hubiese roto de su posición original por uno de sus extremos y que, por efecto del viento, chocaba insistentemente contra el marco metálico de la ventana.

Eliah apoyó la cabeza sobre la puerta, sintiéndose como un completo idiota por haberse asustado de esa manera.

Ese hotel le estaba desquiciando los nervios y su capacidad de raciocinio; allí no había ningún fantasma, ningún espíritu, ni nada que se le pareciera.

Sin embargo…

Movió con fuerza la cabeza intentando desprenderse de sus irracionales pensamientos, imitando el gesto de los perros al sacudirse después de haberse mojado el pelaje, y encaró con decisión renovada las escaleras que ascendían a la siguiente planta.

Según lo que le había dicho Erik, debía subir dos plantas más y luego, dirigirse a la derecha unos veinte metros. Allí encontraría un último tramo de escaleras, mucho más estrecho que el anterior, que le llevaría directamente a la tercera planta, la que estaba justo debajo de los tejados y en la que también habían construido algunas estancias, la mayoría de ellas, destinadas a hacer las veces de almacenes y trasteros.

En una de esas salas, era donde se encontraría con Ariadna.

A pesar de que no eran demasiadas escaleras en su conjunto, Eliah cubrió el último escalón, antes de pisar por vez primera la última planta, ligeramente falto de oxígeno y levemente congestionado. Maldijo para sus adentros la cantidad de tiempo que le había robado la gerencia del bar lo que, en los últimos años, le había impedido, casi por completo, hacer ejercicio y ponerse en forma como le había gustado hacer desde siempre. Se prometió a sí mismo que, a partir de la semana siguiente, sacaría tiempo de donde fuese para volver a recuperar el fondo físico y la resistencia que había perdido por culpa de tanto sedentarismo.

Efectivamente, tal y como le había dicho Erik, aquella planta tenía toda la pinta de un desván: con los techos inclinados como libros abiertos por la mitad y puestos bocaabajo que iban extendiendo toda su longitud de un extremo al otro del hotel. La luz allí era más escasa aún que en las plantas inferiores, pero Eliah ya se había acostumbrado a ella y era perfectamente capaz de distinguir formas y relieves allá hasta donde le alcanzaba la vista.

Erik le había dado toda la información de la que disponía, pero, como no fue él el encargado de llevar a Ariadna a ese piso, no sabía exactamente tras cuál de las puertas la podría encontrar; así que Eliah, no tenía más remedio que ir probando una por una. «Dado que todas las puertas del hotel se mantienen ahora sin cerrar con llave, ya que éste no se encuentra abierto al público, lo lógico es pensar que la de Ariadna sea, justamente, la única de todas ellas que sí lo está», le había razonado Erik.

Fue probando, una por una todas las puertas, empezando por la que tenía justo a su izquierda y pensando en dar toda la vuelta a aquel desván hasta dar con la que estaba cerrada con llave. No obstante, a pesar de lo que le había dicho el guardaespaldas, Eliah no dejaba de echar un vistazo al interior de cada estancia que abría, para asegurarse de que, efectivamente, allí no se encontraba Ariadna.

Había comprobado ya media docena de cuartos cuando, el séptimo que fue a abrir se resistió al empujón inicial de su brazo. El corazón se le aceleró a Eliah que, en ese instante, se dio cuenta de que no llevaba nada encima con lo que poder abrir una puerta cerrada con llave. Frenético, volvió sobre sus pasos hacia una de las estancias anteriores, a ver si podía encontrar algo que le fuera de utilidad; en una de ellas, había creído ver una gran cantidad de material amontonado. Tenía, por fuerza, que haber algo allí lo suficientemente fino y punzante como para poder forzar la cerradura tal y como le había enseñado su amigo de la infancia, Harry.

El bueno de Harry siempre había sido el más inteligente de todos, exceptuando, quizás a la hermana de Eliah. De pequeño había sido un chico tímido y miedoso, objeto de las burlas del animal sobrealimentado que era Ron, el otro miembro masculino de su pequeña pandilla. En su familia, las cosas no iban mucho mejor: su padre, un hombre inteligente y emprendedor, al que todo el mundo había augurado un futuro brillante al terminar sus estudios, apareció colgado de una soga en su despacho una mañana en la que Harry había entrado a preguntarle si le podía ayudar con las tareas de clase. La imagen de su padre suspendido en el aire con la cara hinchada y los ojos a punto de salir disparados de sus órbitas, acompañaría sus pesadillas durante el resto de su vida. Más tarde descubrieron que el padre perfecto no lo era tanto: le gustaba demasiado el juego y, por lo visto, una mala racha en el casino le había endeudado más allá de lo que podía reponer. Lo que le llevó, desesperado, a la salida más rápida y cobarde. Pasó el tiempo, y Harry pegó un buen estirón al llegar a la adolescencia y, con él, vinieron los músculos, la confianza, pero también algo más. En una de esas malas decisiones que toman, a veces, los niños que han sufrido mucho de pequeños, se le metió en la cabeza que él y su madre habían perdido a su padre por culpa de los casinos, por lo que, a partir de entonces, usaría su brillante inteligencia para vengarse y hacer, lo que él consideraba justicia: si ellos les habían arrebatado todo, él haría lo propio. Desde entonces, se dedicó en cuerpo, alma y mente a estudiar cómo saquear la cámara de seguridad del casino. Pero le acabaron pillando y pasó a la sombra unos cuantos años antes de reencontrarse con Eliah en la entrada del bar, quien estaba ese día maldiciendo por lo bajo porque se le habían olvidado las llaves en casa y no podía abrir. Harry, sin dudar un instante, sacó un par de utensilios de su bolsillo —«ganzúas» los llamó— y, casi sin esfuerzo, la cerradura de la puerta cedió sumisa ante las habilidades de su amigo.

Ahora, Eliah se encontraba solo y tenía el mismo problema: necesitaba abrir una cerradura sin estar en posesión de la llave correspondiente. Con la diferencia de que, en esa ocasión no contaba con Harry para que le echase una mano.

Encendió la luz y cerró la puerta tras de sí para que la iluminación no le delatase. Acostumbrado a tanta oscuridad, tardó unos segundos en recuperarse del efecto deslumbrante que le había causado la bombilla al encenderla. En cuanto pudo ver de nuevo con cierta nitidez, buscó a toda prisa por entre el barullo de cosas que había en aquel cuarto que usaban como trastero. Allí había de todo: material de oficina, manteles apilados, algunas mesas y sillas aún con sus precintos… y, de repente, al fondo de la habitación, vio una caja de herramientas. Casi se abalanzó hacia ella, sin darse cuenta de que, en su camino, se encontraba en el suelo un grueso tubo de hierro que hizo que tropezase, perdiendo el equilibrio y cayendo como un saco de patatas. La inercia le llevó a golpearse en la sien contra una de las esquinas de la caja de herramientas. Todo se nubló a su alrededor y la habitación, junto con los objetos que la poblaban, comenzaron a difuminarse lentamente, mientras le daba la sensación de que empezaban a girar como si se tratase de premios en la ruleta de una feria. Al mismo tiempo, comenzó a notar un líquido denso y caliente que se deslizaba por el lateral de su cara y unas repentinas nauseas le provocaron un par de fuertes convulsiones en la boca del estómago que a punto estuvieron de hacerle vomitar todo su contenido. Eliah intentó luchar con toda la fuerza de su voluntad contra el creciente sopor que le invitaba, casi le obligaba, a quedarse allí dormido. El único sonido que era capaz de escuchar era el golpeteo irregular y acelerado de los latidos de su corazón, totalmente acompasado con las pulsaciones que notaba en el punto donde la caja le había impactado en su cabeza.

De súbito, aún sin fuerzas para moverse de donde había quedado tendido, empezó a oír otros pequeños golpecitos que, unidos a sus propios latidos, conformaban una siniestra melodía que hizo que Eliah, a pesar de encontrarse aturdido casi hasta la inconsciencia, volviera a sentir el miedo en el cuerpo.

Dichos golpecitos aumentaban de volumen poco a poco, hasta que, cuando Eliah los pudo escuchar casi como si los estuviera provocando él mismo, dejaron de sonar.

En ese instante, acabó de perder el conocimiento.
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Cuando Eliah despertó de nuevo, lo primero que vio, frente a él, fue un cuerpo tendido en una cama, con las manos y los pies atados con cuerdas, pero con el rostro mostrando una calma y una paz que contrastaban totalmente con la inquietud que le dominaba a él.

Era Ariadna.

Y parecía que, por el movimiento de ascenso y descenso que detectaba a la altura de su pecho, aún seguía profundamente dormida debido a la sedación. Pero, al menos, estaba viva y parecía mostrar un aspecto razonablemente bueno, dadas las circunstancias.

Intentó moverse para llegar a ella, pero se dio cuenta enseguida que él también se encontraba atado de pies y manos, sólo que, en su caso, no era tumbado, sino sentado sobre una incómoda silla de madera.

Aún le dolía la cabeza debido al golpe que se había dado al tropezar con aquella maldita barra y caer de bruces contra la caja de herramientas donde debía encontrar algo que le permitiera abrir la habitación donde se encontraba Ariadna. Pensó en lo irónico que resultaba que, en cierto modo, el plan había funcionado: gracias a esa caja de herramientas, ahora estaba donde pretendía, aunque, bien es cierto, que no de la forma planeada. Su boca dibujó una amarga sonrisa que, en el acto, se transformó en un rictus de dolor: cualquier gesto que realizase parecía tener como consecuencia un incómodo latigazo en su dañada cabeza.

Miró por la pequeña y única ventana que tenía ese cuarto y vio que la oscuridad en el exterior iba, poco a poco, dejando paso al preludio de lo que parecía que iba a ser un nuevo y soleado día. Dedujo que debía haber estado inconsciente unas cuantas horas.

Se quedó mirando el rostro de Ariadna sumido en sus pensamientos y evaluando las posibilidades que tenía de escapar de aquella situación con ella, cuando, de pronto, se abrió la puerta y entró una mujer joven, vestida con el uniforme típico de las criadas, seguida de un hombre rubio, que parecía tener aproximadamente la misma edad que Ariadna —incluso, si uno se fijaba bien, compartían cierto parecido en sus facciones, como los que aparecen entre los parientes—, aunque su gesto, algo retorcido y siniestro, le sumaba años a su rostro. Vestía un elegante traje azul marino sobre un chaleco del mismo color y una corbata rosa claro. Su camisa era blanca; impecablemente planchada. Su pose era la de alguien que está acostumbrado a controlar cada situación en la vida.

Sin lugar a dudas, se trataba del misterioso dueño del hotel.

Cuando vio que Eliah le estaba mirando, el hombre rubio cambió su gesto por otro aún más horripilante que el anterior: estiró la boca en un intento de sonrisa que resultó en una extraña mueca que le puso los pelos de punta a Eliah.

—Vaya. Veo que ya hemos despertado —le dijo con la voz de quien camina sobre esa fina y frágil línea que separa a los cuerdos de los dementes—. Espero que se encuentre mejor. Cuando mi fiel criada dio aviso de lo que había sucedido, desperté enseguida a nuestro doctor y éste no tardó en cortar la hemorragia y curarle esa fea herida que se había hecho en la cabeza.

La criada se acercó a Eliah mientras el hombre estaba hablando. En su mano derecha, portaba una jeringuilla.

—¿Qué lleva ahí? —exclamó Eliah revolviéndose en su asiento—. ¿Qué me van a hacer?

—Oh, no es necesario que se altere, querido amigo —respondió el dueño del hotel con la misma sonrisa congelada—. No tienen nada que temer. Se trata sólo de un tranquilizante que hará que le alivie, casi de forma instantánea, el seguro dolor de cabeza que ahora estará experimentando.

La criada remangó la camisa de Eliah con un gesto hábil y éste notó un leve pinchazo que hizo que, a los pocos segundos el cuerpo se le aflojase como si se tratara de una marioneta a la que le están cortando, una a una, las cuerdas que la sostienen. No obstante, la promesa de que su dolor de cabeza se extinguiría parecía ser cierta y, además, lo que fuera que le habían administrado, no parecía afectar en su estado de lucidez.

—Perfecto, Úrsula, muchas gracias —le dijo el hombre a la criada—. Ya puedes dejarnos a solas al caballero y a mí para hablar en privado durante unos minutos.

La criada, que no había pronunciado ni una sola palabra desde que habían entrado, simplemente agachó la cabeza en señal de asentimiento y salió del cuarto, cerrando la puerta tras de sí.

De nuevo, la atención de Eliah se detuvo en aquel extraño personaje que les tenía, a él y a Ariadna, atados y retenidos en su hotel.

—Bueno —comenzó a hablar el hombre, sentándose en una esquina de la cama donde yacía Ariadna como si no se hubiese percatado de ella—. Lo primero, como personas educadas que somos, es presentarnos: mi nombre es Hans de Wees y, como seguro que ya ha deducido por su cuenta, soy el dueño de este hotel en el que se encuentra usted ahora mismo y que ha allanado, recorriendo sus dependencias en medio de la noche, sin ningún tipo de permiso. Así que, lo primero que puede hacer para empezar a compensarme es decirme con quién tengo el gusto de estar hablando.

Eliah, además de asustado, estaba perplejo. Ese tipo le hablaba con la misma calma y cordialidad que se emplearía durante un primer encuentro entre dos personas en un cóctel de la alta sociedad y, sin embargo, a Eliah le daba la sensación de que cada palabra que pronunciaba el tal De Wees escondía un puñal envenenado lanzado hacia él con una frialdad propia de un psicópata. Aún con todo, no pudo resistirse a contestarle.

—Mi nombre es Eliah, Eliah Brouwer y no tendría que haber allanado nada si usted no hubiese secuestrado y drogado a mi amiga. Simplemente venía a llevármela conmigo de vuelta a su casa.

—Oh, pero eso no va a ser posible, Eliah Brouwer. Ariadna tiene que estar donde esté su familia. De hecho, usted ha malinterpretado, o quizás no ha sido bien informado de la situación: ella en absoluto está aquí en calidad de secuestrada; esta es su casa.

Definitivamente, ese tipo estaba loco, pensó Eliah que replicó:

—No sé quién se ha creído usted que es o si ha confundido a Ariadna con otra persona que quizás ande buscando. Si es así, debo decirle que lo siento de veras, pero que esta chica ya tiene un hogar y una familia y no me consta que, ni este hotel, ridículamente emplazado, ni usted sean ninguna de las dos cosas.

De Wees rió condescendiente ante las palabras de Eliah.

—Si como «familia» se refiere a los Templeton, he de decirle, mi querido «amigo», —Eliah reprimió un escalofrío ante el tono con el que pronunció esa palabra—, que no puede estar más errado: ellos no son más que, lo que podríamos llamar, una «familia de acogida», ella es una Van Doyle, para bien o para mal. Y, en cuanto al hotel, siento discrepar de nuevo, pero creo que no he podido escoger mejor emplazamiento en toda la región.

Eliah se quedó callado. La forma en la que había proclamado la pertenencia de Ariadna a los Van Doyle le llamó poderosamente la atención. Era como si aquel hombre fuera parte de ellos también o que, al menos, así lo creyese. Pero, en ningún momento ella le había mencionado que tuviese un hermano y tampoco podía tratarse de un primo, porque Richard Van Doyle era hijo único. Fuera como fuese, aquel hombre no estaba en sus cabales: actuaba con una calma impostada que en nada tenía que ver con la naturalidad que mostraba Ariadna en todo lo que hacía y decía; y esos gestos… En su mente no hacía más que visualizar a Hans de Wees, mientras éste le hablaba, lanzándose como un poseso a su cuello para estrangularlo hasta morir.

No ocurrió eso, sin embargo. De Wees cambió de tema:

—Está siendo muy entretenido este intercambio de información y de opiniones sobre temas familiares. Pero, en realidad, le he venido a ver personalmente para poder preguntarle si sabe algo de mi asistente; no parece encontrarse por ningún sitio y la gente no se esfuma así como así. Además, me consta que ustedes se han hecho muy amigos durante esta noche y, por eso, ha sido mi primera opción para intentar averiguar su paradero.

Eliah lo miró sin saber de qué hablaba. ¿Erik había desaparecido? Si él le había dicho que se quedaría en su habitación para dar una imagen de total normalidad. Igual era una trampa. Igual los habían descubierto, de alguna manera, hablando en el exterior del hotel y ahora lo tenían, igual que a él, retenido en algún otro cuarto. Quizás le había interrogado De Wees sobre los motivos para traicionarle, dejando entrar a escondidas a Eliah, y estaba negando cualquier relación entre ambos. O quizás, Erik era tan astuto como parecía y, al darse cuenta de que Eliah había sido descubierto y capturado, se había largado del hotel antes de que lo descubriesen a él. En cualquier caso, Eliah tenía la misma respuesta preparada, sin importar lo que, de verdad, hubiese sucedido:

—No sé de quién me habla.

De Wees le miró fijamente a los ojos, sin dejar de mostrar esa sonrisa espantosa.

—No hagas eso, mi querido Eliah. Ya nos podemos tutear, ¿no crees? Ya llevamos hablando más tiempo del que estuviste tú con Erik después de esa pequeña escaramuza que tuvisteis al principio. —Eliah vaciló un poco al ver que realmente sí los habían visto estar juntos. De Wees se dio cuenta y amplió, aún más, su sonrisa—. Oh, sí, Úrsula os vio a través de una de las ventanas del hotel, por eso te digo que es inútil que niegues la evidencia; es un comportamiento infantil y un insulto a mi inteligencia.

Eliah estaba empezando a quedarse sin recursos y, si era verdad que el guardaespaldas había huído, estaba completamente solo ante el peligro. Decidió que confesar la verdad era lo mejor que podía hacer o, al menos, la única opción que le quedaba.

—Sí, vale. Es cierto que su asistente me ayudó a entrar en el hotel para que rescatase a Ariadna, pero le juro que no tengo ni la más remota idea de dónde se encuentra en estos momentos. Lo único que me dijo es que él estaría, para no levantar sospechas, en su habitación, como siempre. Si no ha sido así, eso ya no lo se lo puedo decir.

De Wees le miró durante unos segundos en los que a Eliah le pareció que le estaba leyendo el alma. Eso sí, no cambiaba esa maldita sonrisa que le acompañaría en el futuro en más de una pesadilla.

—¿Sabes? —le dijo, de repente—. No sé si a Erik no se le ha ocurrido contarte algo sobre mí o si, por el contrario, te lo ha contado todo. Pero en la guerra en la que nos conocimos, nuestros oficiales siempre recurrían a mí cuando llegaba la hora de interrogar a los enemigos. De alguna manera, tengo una capacidad innata para detectar cuándo una persona me está diciendo la verdad y cuando, por el contrario, está mintiendo u ocultando algo.

Eliah, a pesar de que sabía perfectamente que todo lo que había dicho era cierto, no pudo evitar sentirse terriblemente incómodo ante el escrutinio de su captor.

—Y, en tu caso —continuó De Wees—, no tienes nada que temer. Sé que estás siendo sincero. —Eliah no pudo evitar un ligero suspiro de alivio—. Vaya, vaya. Parece que el bueno de Erik se ha visto obligado a improvisar al ver que todo su plan se había caído sobre una caja de herramientas. Dejémosle entonces que haga lo que crea conveniente.

—¿Y está tan tranquilo a pesar de que pueda acudir a la policía? —se atrevió a preguntar Eliah.

—Oh, no. No acudirá —negó con vehemencia De Wees—. Tendría que dar explicaciones y responder a preguntas que no le beneficiarían en nada. Sí, es posible que consiguiese que la policía viniese a husmear por aquí, pero él acabaría también entre rejas y, ante todo, es un superviviente. Su personal y acusado sentido de lo que está bien y lo que está mal es suficiente como para traicionarme a mí, pero no para traicionarse a sí mismo. —Eliah atisbó un cierto grado de amargura y decepción en sus palabras—.  No, antes de llegar a ese extremo, supongo que probará otras opciones que le sean más favorables. Y, si ha ido donde creo que ha ido, lo que tengo preparado para hoy puede que resulte mucho más divertido e interesante aún de lo que tenía previsto.










47



Justo en el momento en el que Úrsula acudía a la habitación del doctor —que se encontraba en la misma planta que la suya—, Erik supo que algo no había salido bien. La criada tuvo que llamar a la puerta un par de veces hasta que le abrieron la puerta. Erik, se apoyó contra la suya para intentar escuchar lo que tenían que hablar esos dos a esas horas de la noche.

Sus sospechas se confirmaron: habían encontrado un intruso en el último piso que había tenido la mala suerte de sufrir un accidente que le había dejado inconsciente.

Erik maldijo para sus adentros.

Aquello no entraba dentro de lo planeado.

Apretó más la cara contra la puerta para seguir escuchando.

Oyó cómo el doctor preparaba su maletín con lo necesario para atender al desafortunado Eliah y, cuando se disponía a salir de la habitación, le preguntó a Úrsula:

—¿No deberíamos avisar a…?

—No. El patrón me ha ordenado que no le digamos nada. Más tarde bajará a hablar con él en persona.

Aquella frase encendió todas las alarmas de Erik. No sabía cómo, pero sabían que él estaba implicado, de alguna manera, en el incidente del intruso; estaba seguro de ello. No era normal que le dejasen al margen.

Necesitaba pensar con rapidez.

Sabía que, si tenía que encargarse de ellos para salvar a los dos chicos, no le supondría demasiado problema, o eso creía, al menos. No sabía hasta qué punto, la misteriosa y sibilina Úrsula podría esconder habilidades capaces de ponerle en algún aprieto. Pero, lo que estaba claro, es que, si se tuviera que enfrentar cara a cara con Hans sería del todo incapaz de matarlo. No por incapacidad física, sino moral: le debía la vida y, por mucho que hubiese cambiado en los últimos tiempos, no podía pagárselo siendo él su verdugo. De todas formas, Erik tampoco sabía hasta qué punto tendría éxito en su empresa de liberar y sacar a los chicos de allí con vida. La mente perturbada de Hans resultaba totalmente impredecible y, por ende, demasiado peligrosa.

No. Aunque hubiese probabilidades de que todo saliera bien, no eran, para nada, lo suficientemente favorables. Tenía que aprovechar el hecho de que le hubiesen dejado apartado durante un momento para desaparecer de allí antes de que nadie se percatase de ello. Y, luego, buscar ayuda.

Pensó en acudir a la policía: no le importaba, si con ello salvaba dos vidas, acabar pagando por los asesinatos cometidos en los últimos días además del secuestro del cuerpo de Van Doyle de Borchardt. Al fin y al cabo, era de justicia lo que merecía. Pero, lo que más le preocupaba, era esa irritante tendencia que tienen a la inacción a costa de un sin fin de preguntas que no harían más que atrasar el proceso, por lo que, cuando quisieran llegar, ya sería demasiado tarde para Ariadna y Eliah.

Necesitaba otra opción más directa.

De repente, se le ocurrió: el farmacéutico.

El padre adoptivo de Ariadna reaccionaría de inmediato en cuanto supiera del secuestro de su hija y del lugar donde se encontraba. Él mismo hablaría con la policía y, tratándose de un padre suplicando por la vida de su hija, sí que actuarían con la rapidez necesaria.

Gracias al seguimiento que había estado realizando de Ariadna, sabía perfectamente dónde vivía Templeton, así que, no veía ninguna dificultad en llegar rápido a su casa.

Una vez tomada la decisión, Erik comprobó que no se oía ninguna voz en los pasillos y abrió la puerta de su habitación tras haber cogido la pistola, que dejaba siempre guardada en un cajón de la mesita de noche a la derecha de su cama y habérsela enfundado en la cintura del pantalón.

Recorrió, en sentido contrario, el mismo camino que había tomado desde la habitación de la primera planta donde había dejado oculto a Eliah, y salió después por la misma puerta trasera que habían atravesado ambos para entrar en el hotel. Se pegó muy bien a las paredes del edificio para que no hubiese ningún riesgo de que nadie le pudiera ver a través de ninguna de las innumerables ventanas con las que contaba.

Dio toda la vuelta y fue directo hasta donde había aparcado su coche.

Lo que vio allí le dejó perplejo y le hizo pronunciar varias maldiciones en voz alta: los neumáticos estaban completamente desinflados; los cuatro. Alguien los había pinchado con la intención de inutilizar el vehículo. Erik tenía una vaga idea de quién podría haber sido.

Aún así, eso no le detuvo. Él había sido un soldado y estaba bien entrenado para improvisar sobre la marcha, según se fuesen dando los acontecimientos. Si tenía que bajar corriendo, lo haría.

Por la carretera sería demasiado largo porque rodeaba uno de los márgenes del bosque y, para cuando llegase, por muy rápido que fuese, ya sería de día. Necesitaba atravesar el bosque.

Abrió el coche y extrajo de su interior una linterna que tenía guardada por si alguna vez le surgía alguna avería en medio de la noche, para poder ver bien el motor en la oscuridad y poderla arreglar.

Comprobó que aún funcionaba y dirigió la luz hacia la frondosidad de los enormes árboles que, de noche, le miraban como si le invitasen a entrar para envolverlo para siempre en su oscuridad. No obstante, Erik no se amilanó. Atravesó el seto, que hacía de frontera entre el bosque y el recinto del hotel, y comenzó a descender la pendiente.

Cuando ya llevaba recorridos unos cuantos metros, vio que aquella empresa no iba a ser tan fácil como había pensado en un principio: eran tantos los árboles que había a su alrededor que, las probabilidades de perderse y estar eternamente dando vueltas sobre la misma zona, eran demasiado altas para su gusto. Por suerte, la guerra era una de las escuelas prácticas más crueles, pero, a la vez, eficaces de la historia y allí aprendió, no sólo a matar hombres, sino también, entre otras muchas cosas, a orientarse mirando al cielo.

Además, por donde estaba descendiendo, los árboles le permitían verlo sin ninguna dificultad. Y, por suerte, no se percibía casi ninguna nube que ocultase las estrellas, por lo que Erik agradeció en silencio ese golpe de fortuna y comenzó localizando el norte para retomar su camino sin miedo ya a perderse.

Estaba tan absorto comprobando el cielo cada poco tiempo, que no se dio cuenta de que, delante, las lluvias que habían caído durante las últimas semanas, unidas a que el sol no había calentado lo suficiente la superficie por donde pisaba, habían permitido la formación de un pequeño espacio fangoso en el terreno, justo unos metros por delante de donde estaba. Al pisarlo, una de sus piernas quedó atrapada por el fango. Eso le hizo perder el equilibrio y se intentó reequilibrar con la otra pierna, pero le ocurrió lo mismo que con la anterior y se encontró atrapado en un hoyo que le empezaba a absorber con la misma parsimonia con la que una serpiente va engullendo a su presa.

Erik entró en pánico. Los recuerdos de la guerra y el episodio en el que casi muere —de una forma muy similar a la situación en la que se encontraba en ese momento—, le paralizaron por completo durante unos segundos en los que sólo podía observar impotente cómo se iba hundiendo, más y más, dentro del hoyo. Sin embargo, ya había salido con vida una vez —aunque con ayuda, eso sí— y lo haría una segunda, aunque esta vez tuviera que ser por sí mismo. Reaccionó contra el terror paralizante de su trauma y, recuperando el control de su cuerpo, giró la cabeza en busca de algo que le pudiera servir de ayuda. A su derecha, vio algo que le podría valer: un par de raíces sobresalían de la tierra justo por uno de los bordes del hoyo y, aunque estaban un poco distanciadas de donde se encontraba, Erik tenía la suficiente envergadura como para lograr alcanzar alguna de ellas.

El fango ya le había hundido hasta la altura de las rodillas.

No podía perder más tiempo, así que se estiró todo lo que fue capaz, intentando no mover demasiado la parte inferior de su cuerpo para no acelerar el ritmo de su hundimiento, hasta que, por fin, alcanzó una de las raíces. Tiró de ella con todas sus fuerzas para darse impulso hacia fuera. Poco a poco, fueron sobresaliendo sus piernas de nuevo. Pero, cuando se encontraba a medio camino de las espinillas, la raíz quebró con un potente chasquido, que más sonaba a sentencia de muerte, y la inercia hizo que Erik volviese a hundirse de nuevo; esta vez hasta llegar a la altua de los muslos. El sudor le empapaba la frente y un escalofrío de puro terror amenazaba con atenazarle todos los músculos de su cuerpo.

Estaba a punto de morir y no podía hacer nada por evitarlo.
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A cierta distancia, escuchó el graznido de un cuervo, lo que a Erik le hizo rememorar un episodio, largamente olvidado de su vida, en el que, a la edad de cinco años y con unas ganas tremendas de aplicar todo lo que estaba aprendiendo en sus clases de lectura, se atrevió a coger uno de los libros de la extensa biblioteca de su padre sin permiso. El autor era un señor que se apellidaba Poe, lo que le pareció muy gracioso porque se parecía mucho a caca en inglés, que es poo. Empezó a leer un cuento muy extraño que transcurría en una habitación y en el que los únicos protagonistas eran un señor que había perdido a la mujer que amaba y un siniestro cuervo que siempre repetía la misma frase: «nunca más». El pequeño Erik estuvo durante varias semanas despertándose en medio de la noche, por culpa de una pesadilla en la que un gran cuervo se acercaba volando hacia él y le intentaba picotear en los ojos, mientras gritaba, de forma continua, con una voz rota y espantosa: «nunca más, nunca más». Además, siempre aparecían unos arañazos alrededor de sus ojos después de cada pesadilla, por lo que hasta sus padres se empezaron a inquietar por esos sueños. Hasta que un día, su madre vio que le corría un hilillo de sangre por uno de los arañazos y, muy asustada, empezó a mirar a Erik por todas partes en busca de más señales de violencia como esas. Lo que encontró fue que las pequeñas uñas del asustado niño estaban ligeramente teñidas de rojo y con algún resto de la piel que se había arrancado él mismo de los párpados intentando, en sueños, quitarse de en medio ese maldito cuervo que le acosaba cada noche.

Aunque las pesadillas desaparecieron e, incluso, acabaron relegadas a la estantería de los recuerdos olvidados de la infancia, la fobia a los cuervos seguiría presente durante el resto de sus días y siempre asociaba su presencia al dolor y la muerte.

Por eso, justo cuando se encontraba a medio camino de hundirse sin remedio en aquel hoyo, el graznido que resonó ominoso por todo el bosque, no ayudaba en lo más mínimo a que Erik se sintiese más tranquilo.

No obstante, se recordó a sí mismo que ya era un adulto; que ya no le tenía miedo a la oscuridad, ni a los espectros, ni a los vampiros, ni a las brujas. Porque nada de eso era real. Lo único real en ese instante es que aún le quedaba otra rama a la que asirse e intentar salir de aquella trampa mortal que le había tendido el bosque.

Así que, respiró hondo varias veces y, usando todas las fuerzas que fue capaz, estiró su cuerpo hasta casi el límite, para intentar dar alcance con su mano a la raíz que suponía su última oportunidad de salvación.

En el primer intento, la tocó con la punta de los dedos, pero no pudo agarrarse a ella.

Lo intentó una segunda vez.

Consiguió estirarse un poco más que la primera y empezó a gemir de dolor por la tensión que sufría en sus músculos. Además, sentía cómo su hombro derecho se encontraba en el límite de la dislocación. Pero, justo cuando parecía que se quedaba sin fuerzas y que no iba a lograrlo, se encontró con que su mano aferraba con fuerza el extremo de la rama.

Tiró de ella con lentitud —no quería hacer un movimiento brusco, no fuera a ser que se quebrase esa también— y, aunque al principio no parecía que surtía ningún efecto, siguió tirando. Enseguida, empezó a notar cómo su cuerpo se iba moviendo hacia la rama y el fango iba cediendo su presa. La raíz aguantaba.

Fueron unos segundos, pero se hicieron tan largos como horas, cuando, por fin, logró extraer todo su cuerpo de aquel hoyo y pegó un último tirón que le puso fuera de peligro, definitivamente.

Se quedó tumbado un buen rato, intentando recuperar las fuerzas. Sus músculos le ardían como si hubiesen estado expuestos directamente a las llamas de una hoguera. Su hombro derecho no había llegado a salirse del sitio, pero le latía y le pinchaba como si lo hubiese hecho.

Cuando recuperó el aliento, se levantó de nuevo, lo que le supuso un esfuerzo titánico. Pero no quería perder ni un segundo más. Se dio cuenta al mirar al cielo, que las estrellas habían prácticamente desaparecido, dejando paso a un cielo de un azul cada vez más claro. Ya había amanecido y el tiempo era oro.

No tardó mucho en llegar a los límites del bosque que se encontraban con las primeras casas de la ciudad. Una vez allí, y ya con el sol empezando a asomar por el horizonte, no le resultó complicado llegar al domicilio de los Templeton, que se encontraba justo enfrente de la antigua mansión Van Doyle.

Sin hacer caso al aspecto que mostraba tras su incidente en el bosque, llamó rápidamente a la puerta. Al principio no se escuchó ningún ruido de movimiento dentro de la casa, pero, cuando iba a llamar una segunda vez, Erik escuchó unos pasos que se acercaban con rapidez desde el interior.

Abrió la puerta una mujer joven que, en cuanto le vio, abrió mucho los ojos, reconociéndole al instante.

—Tú —le espetó Jantine—. El tipo que me sonsacó la información en el bar para poder cometer su pequeño secuestro. ¿Qué demonios haces aquí? ¿Es que me andas siguiendo?

Erik, que también la había reconocido, estaba tan sorprendido que, en un primer momento, fue incapaz de articular palabra.

Jantine, viendo que el hombre no respondía, soltó un bufido y se dispuso a cerrar la puerta en sus narices, pero Erik la detuvo con el brazo.

—Por favor, no. Sé que tengo una cuenta pendiente contigo y te debo una disculpa por lo que hice, pero créeme cuando te digo que no tenía ni idea que te encontraría en este lugar; a quien he venido a buscar es a Alan Templeton. Es urgente que hable con él.

—¿Y qué tendrías tú que hablar con Alan, si se puede saber? Él no tiene ninguna información que te sea de utilidad, salvo que ahora te dediques a robar medicamentos de las farmacias —le contestó con rabia Jantine.

—Es su hija Ariadna. Corre un grave peligro. Y también un amigo de su hija.

Jantine cambió el gesto.

—¿Ariadna? ¿Qué le ha pasado? —preguntó Jantine, ahora con un tono de preocupación en sus palabras.

—Sería largo de contar. Pero el resumen es que, por mi culpa, hay dos chicos que se encuentran en peligro, en manos de mi jefe, que parece tener una obsesión irracional con la familia Van Doyle.

—¿Me estás diciendo que tu jefe tiene en su poder a Richard Van Doyle y a su hija biológica? ¿Y qué pretende hacer con ellos?

—No lo sé. Siempre ha sido bastante reservado respecto a ese asunto. Yo, hasta ahora, me limitaba a ejecutar sus órdenes sin preguntar ni cuestionármelas, pero las cosas se están poniendo feas y creo que mi jefe no está en sus cabales.

—Bueno, creo que, desde el primer momento, uno podría haberse dado cuenta de que tu jefe muy cuerdo no estaba cuando te envió a robar de un sanatorio a un hombre inconsciente. Pero, bueno, no se puede pretender que todo el mundo sea igual de avispado.

Le miró con desdén de hito en hito, fijándose especialmente en la cantidad de barro que tenía por todo el cuerpo, especialmente por sus piernas, aunque no hizo ningún comentario al respecto.

—Pues resulta que ahora Alan no se encuentra aquí. Ha pasado toda la noche fuera. —Obvió el detalle de que si había estado fuera era porque, precisamente, estaba buscando a Richard Van Doyle junto con el padre Baas y el capitán de la policía—. Yo me he quedado cuidando de su madre.

Jantine vio a Erik visiblemente nervioso, pero, aún, no le había perdonado la forma en la que la había utilizado en aquel bar, y tampoco acababa de creerse ese cuento del secuestro de Ariadna y su padre.

—Es necesario que vea a Templeton —insistió Erik casi suplicando—. Necesito que me ayude a salvar a su hija y a su amigo. Yo solo no puedo…

—Jantine, querida. ¿Quién ha llamado a la puerta?

Tanto Erik como la aludida miraron hacia el interior de la casa al oír la voz de la anciana Rosalind que se acercaba por el vestíbulo con lentitud, pero con paso seguro, hacia la puerta de entrada.

—¡Oh, Dios mío! —exclamó persignándose al ver al hombre que estaba de pie en el umbral de la puerta, completamente embarrado y con cara de haber pasado mil penurias —. ¿Pero qué hace este hombre ahí fuera? Pase, pase. Necesita limpiarse un poco y sentarse. Mi nuera le buscará algo de ropa apropiada para cambiarse. Mi hijo no es tan corpulento como usted. Pero sí comparten más o menos la misma altura y como le gusta llevar la ropa amplia, no creo que haya problema en encontrar algo que le venga bien. No puede andar con esas pintas por ahí. Le prepararé un café y algo para que coma. Seguro que también estará hambriento.

—¿Nuera? —repitió Erik en voz baja, mirando a Jantine, mientras veían cómo la anciana se daba la vuelta y se dirigía a la cocina.

—Templeton y yo somos… pareja —se limitó a contestar seca Jantine.

—Ya veo…

—Bueno —le interrumpió ella, visiblemente incómoda por el rumbo de la conversación—, parece que no tengo más remedio que dejarte entrar. Al fin y al cabo es su casa, pero como intentes…

—Tranquila. Como te he dicho, sólo he venido a hablar con tu novio Alan. Te prometo que mi única intención es solucionarlo todo antes de que sea tarde.

—No debería de tardar mucho. Me dijo que volvería a casa al amanecer para asearse y cambiarse de ropa, al menos.

Entraron en la casa y Jantine le dijo que esperase un minuto en el vestíbulo mientras ella le buscaba algo limpio que pudiera ponerse. Erik esperó de pie intentando no tocar nada para no ensuciarlo de barro. En la cocina se escuchaba a la anciana trajinar con los cacharros. Esa señora le recordaba a su propia madre —fallecida hacía ya tres años a causa de un derrame cerebral—: atenta, cariñosa, simpática y entrañable.

Escuchó unos pasos que bajaban rápido por las escaleras. Era Jantine de nuevo, que volvía con una camisa a cuadros de color rojo y unos pantalones de vestir de color negro.

—Ponte esto —le dijo Jantine ofreciéndole la ropa—. El baño está por ese pasillo a la izquierda. La ropa sucia puedes dejarla en el cesto de mimbre que verás dentro.

—Gracias.

—No me las des. Si por mí fuera, ni siquiera habrías entrado en esta casa.

Erik se fue a cambiar al baño y, cuando acabó, se miró al espejo y vio que tenía algunos arañazos en la cara, seguramente consecuencia de arrastrarse por el suelo para salir de aquel hoyo en el que casi había encontrado su muerte.

Se limpió un poco la cara y salió de nuevo al vestíbulo donde le estaba esperando Jantine con los brazos cruzados y apoyada en la pared. En cuanto le vio salir, le dio la espalda y se puso a andar.

—Sígueme —le ordenó seca. 

Erik la siguió y se sentaron en unos sillones en el salón principal de la casa. Ninguno de los dos dijo una sola palabra durante un buen rato. La tensión en el ambiente era tan densa que se podía cortar como si se tratase de gelatina. Jantine miraba a los ojos a Erik en busca de algo que le diese alguna pista de que aquello no era más que otra actuación en busca de información. Pero, por más que lo intentaba, no veía en ellos más que cansancio y, sobre todo, arrepentimiento. Aun así, no las tenía todas consigo. Su propia naturaleza, y la experiencia pasada con él, le hacían ser desconfiada en extremo.

Apareció Rosalind con una bandeja en la que portaba una pequeña cafetera de cerámica pintada a mano —regalo de su madre al casarse con el padre de Alan—, una tetera, unas pastas y un par de tazas. Posó la bandeja con cuidado de que no se le volcase y acabase todo derramado por el suelo. A Erik le sorprendió el fantástico pulso que conservaba la señora a pesar de la avanzada edad que tenía. Le tendió una taza a Jantine y otra a Erik que se lo agradeció con un gesto de la cabeza.

—Como no conozco los gustos de nuestro invitado, he preparado el café como le gusta a mi nuera y también algo de té, por si acaso. Las pastas son de la última hornada que preparé hace unos días.

—Es usted muy amable. Seguro que están muy buenas —le agradeció Erik— ¿Usted no va a tomar nada? — preguntó al ver que la anciana no tenía taza propia.

—No. A mi edad tengo que limitar mucho la cantidad de café y té que tomo; bastante me cuesta conciliar el sueño en condiciones normales como para ayudar al insomnio en su tarea. Pero bueno, no le voy a aburrir contándole los achaques de una anciana que no interesan a nadie. Lo que me gustaría saber es con quién tengo el gusto de hablar y en qué ha estado metido para venir con las trazas que ha venido.

—Se llama Erik —contestó Jantine, sin dejarle tiempo a abrir la boca—. O, al menos, es lo que dice él. Y da la casualidad que tuve el «gusto» de conocerle hace un tiempo en un bar. Con el pretexto de acercarse a ligar y, aprovechándose de que yo no estaba en mi mejor momento, me sonsacó información que usó en su propio beneficio y que, ahora, resulta que ha puesto a más de una vida en peligro.

—Yo no sabía…

—¡Oh, vamos! No me vengas ahora con el cuento de que «yo cumplía órdenes» o «no cuestiono las órdenes»—estalló Jantine—. Hay que tener muy poco criterio para no darse cuenta, desde el primer instante, de que el hecho de querer secuestrar el cuerpo inconsciente de un hombre no se trata de un asunto turbio. Y, por otra parte, está el acoso a Ariadna…

—¿Mi nieta? —intervino Rosalind— ¿Qué tiene que ver mi nieta con todo esto?

—No era acoso —se defendió Erik—. Mi jefe me pidió que me intentase enterar de todas sus costumbres y de su estilo de vida, así como que me encargase de mantenerla a salvo si alguna vez tenía algún problema.

—Seguir a una persona sin su conocimiento ni permiso, para ti no es acoso —rió irónica Jantine—. Pues no sé entonces cómo lo llamas.

Erik se quedó callado. Allí sentado, siendo severamente juzgado por sus acciones, se daba aún más cuenta de que había estado actuando como un idiota. La lealtad le había cegado por completo y, en la práctica, había estado cometiendo verdaderos delitos en nombre de una persona que ya no sabía si conocía.

Agachó la cabeza.

—Sólo quiero arreglarlo —musitó echándose las manos a la cara.

—«Quien esté libre de pecado, que tire la primera piedra» —citó, de repente, Rosalind—. Ninguno de nosotros estamos exentos de actos de nuestro pasado que nos avergüenzan y que, si fuese hoy, nos lo pensaríamos dos veces antes de llevar a cabo. Pero lo que importa no es tanto el balance entre la cantidad de actos buenos o malos de nuestra vida, sino si hemos sido capaces de aprender de los malos, arrepintiéndonos de ellos e intentando no volver a caer dos veces en el mismo error. Este hombre, independientemente de la gravedad de sus acciones, viene aquí sinceramente arrepentido de lo que ha hecho y, además, con la firme decisión de solucionar todo el mal que haya podido provocar; consciente o inconscientemente. Creo que, lo menos que podemos hacer, es perdonarlo y permitirle que expíe sus pecados.

Ahora fue el turno de Jantine de agachar la cabeza avergonzada. Su carácter rencoroso y terco le habían impedido ver más allá del odio que había crecido en su interior al no soportar el hecho de haberse sentido tan violada, emocionalmente hablando, después de conocer las consecuencias que tuvo el haber confiado en un desconocido que la utilizó para sus propios y retorcidos propósitos, o para los de su jefe, tanto daba.

En ese momento, se escuchó el sonido de la cerradura en la puerta principal.

—¿Hay alguien en casa? —oyeron preguntar a Alan mientras cerraba la puerta tras de sí.

Se escuchaba también el sonido de otros pasos, no estaba solo.

Atravesaron el vestíbulo y, al asomarse por la puerta del salón, Alan no disimuló su sorpresa por la curiosa reunión que se le presentó ante los ojos. Detrás de él apareció el padre Baas.

—Vaya —dijo Alan sonriendo amablemente—, no sabía que teníamos visita.

—Se trata de Erik Hansen —le anunció Jantine con una mirada elocuente.

Alan dejó de sonreír de inmediato y miró con severidad al hombre que se encontraba sentado en su sillón.

Jantine, previendo la escena que podría darse a continuación, se levantó de su asiento y se acercó a Alan.

—Sé lo que estás pensando ahora mismo. Yo, hace un rato, te habría ayudado sin dudarlo, pero tu madre me ha hecho comprender que, a veces, hay que esforzarse en realizar un acto de confianza y escuchar a la otra persona, poniéndose en su lugar y creyendo en su arrepentimiento. Además, si todo es cierto, de esa confianza depende el futuro de Ariadna.

Alan la miró con ojos desorbitados.

—¿Ariadna? ¿Qué le ha pasado? —miró directamente a Hansen fulminándole con la mirada— ¿Qué le has hecho, bastardo?

—Ese lenguaje, jovencito —le reprochó su madre, severa— Te he enseñado mejor que eso. Siéntate y escucha lo que tiene que decir este hombre. Pero escúchalo no sólo con tus oídos, sino también con el corazón y te darás cuenta de que ha venido con la intención de ayudar y de reparar todo el daño hecho.

Alan obedeció a regañadientes y Baas, en un segundo plano, miraba, entre asombrado y orgulloso, a aquella señora que mostraba, con sus palabras, unos valores de una solidez inaudita.

Más calmados todos, Erik, observado ahora por cuatro pares de ojos, se vio impelido a contar de nuevo su historia.

Una vez hubo terminado, miró directamente a Alan, que había mantenido el rostro impertérrito durante todo el relato, aunque por la fuerza con la que apretaba los puños, se veía que estaba conteniendo una enorme tensión en su interior.

Éste se sorprendió al ver que su madre, una vez más, tenía razón: ese hombre estaba completamente arrepentido de lo que había hecho y su intención sincera era salvar la vida de su hija y de su amigo Eliah.

Tras un momento, en el que las palabras de Erik parecían aún flotar en el aire, como pequeñas luciérnagas revoloteando juguetonas, esperando pacientes a ser totalmente asimiladas por todos los presentes, fue Alan el primero que rompió el silencio, sin dejar de mirar fijamente a Hansen.

—Está bien. Parece claro que no les va a servir de nada a Ariadna, ni a Eliah, que nosotros entremos en una dinámica de reproches y venganzas contra este hombre. Lo hecho, hecho está. Lo que debemos hacer ahora es dejar el pasado atrás y pensar en qué hacer para recuperarlos sanos y salvos. Por lo menos, ahora sabemos a ciencia cierta dónde están y, aunque no sabemos los motivos y el interés reales que pueda tener ese tal De Wees en mi hija y en su padre biológico, tampoco importan demasiado, porque, quizás ese hombre no lo sepa, pero, la verdadera amenaza en todo este asunto es Van Doyle; y él le ha llevado, inconscientemente, al peor lugar posible de todos los que podía haber elegido.

Erik le miró sin comprender, pero no se atrevió a decir nada.

—Ahora —siguió Alan, levantándose de su asiento—, creo que es el momento de regresar a la mansión Van Doyle, reunirnos con el resto y acabar de trazar el plan para terminar con todo esto de una vez antes de que sea demasiado tarde para todos.
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En el sótano de la biblioteca se encontraron: Phillipe, Medea, Alyssa, Alan, Baas y un Erik cada vez más alucinado de cómo se estaban desarrollando los acontecimientos. Estaban sentados alrededor de una mesa improvisada que habían construido con una tabla y algunos caballetes para sujetar toneles que se encontraban almacenados en una esquina de lo que, antaño, había sido una bodega. Formaban un conjunto tan exóticamente heterogéneo que resultaría hasta cómico si las circunstancias que les tenían allí reunidos no fuesen tan siniestras.

Alan fue el encargado de poner al día a su hija, a su mentora y al líder del Culto de todo lo que habían conseguido averiguar a propósito del paradero de Richard Van Doyle y lo delicado de la situación en la que se encontraban Ariadna y su amigo Eliah.

—Ese hombre no sabe lo que ha hecho —afirmó Phillipe, con un gesto serio y preocupado—. Ha llevado al león a su guarida. Si había un sitio en el que Van Doyle no podía, bajo ningún concepto, acabar, ese era el emplazamiento de las ruinas del castillo de Von Siegel. Las energías acumuladas en ese lugar aún siguen siendo lo suficientemente intensas como para hacer que el barón recupere todo su poder. La situación es más desesperada y urgente de lo que esperábamos. Tenemos que actuar cuanto antes.

—Sin olvidar —añadió Medea— que hay dos personas secuestradas que también corren grave peligro, especialmente Ariadna.

—Pero, ¿quién es ese «Hans de Wees» que tiene tanto interés por los Van Doyle? — preguntó Alyssa.

—No lo sabemos —contestó su mentora—, pero, si la historia de su guardaespaldas es cierta, y no parece existir ninguna razón para no creerle, —dirigió su vista intencionadamente a Erik, que no fue capaz de sostenerle la mirada más de un segundo y agachó de inmediato la cabeza—, debemos pensar que se trata de alguien que, de alguna forma, guarda algún tipo de rencor muy profundo contra esa familia.

—Sea quien sea —intervino Alan—, estoy de acuerdo con lo que dice Phillipe: tenemos que hacer algo y hacerlo ya.

Baas no decía nada. Desde el primer momento, se sintió tremendamente incómodo ante la presencia del superior de una orden que adoraba todo lo contrario de lo que él defendía y representaba. Pero Alan le había dicho que era necesario contar con su ayuda y confiar en él para acabar con la amenaza de Von Siegel. Así que decidió que, su lealtad hacia Templeton y la importancia de la misión que tenían por delante tenían prioridad sobre sus sentimientos y prejuicios particulares, que reprimiría tanto como le fuera posible.

—Creo que habría que empezar por intentar la vía diplomática —propuso Medea.

El resto la miraron con el gesto interrogante de quien no acababa de comprender exactamente lo que le habían dicho.

Medea, sin mostrarse impaciente, se explicó:

—Tenemos que suponer que, a estas alturas, la ausencia del señor Hansen habrá sido notada en el hotel y, ni que decir tiene, su intervención directa en el intento de rescate de Ariadna por parte del joven Brouwer. Por tanto, lo lógico es pensar que Hans de Wees esté preparado para algún tipo de visita hostil que sea consistente con el hecho de que, si su guardaespaldas ha huido ha sido para buscar ayuda.

»Por lo que se nos ha contado aquí, el señor Hansen ha preferido obviar a la policía, dados los problemas que le supondría, personalmente y a efectos de tiempo, el lento y concienzudo protocolo que conllevan sus investigaciones. Por cierto, Alan —se cortó de repente—, ¿no ha estado con vosotros todo este tiempo el capitán Collins?

—Así es —confirmó el padre de Alyssa—, pero los problemas generados por los grandes disturbios en la manifestación de ayer, no le ha dejado más remedio que quedarse en su comisaría intentando poner algo de orden en semejante caos de detenidos, declaraciones y denuncias. Nos ha dicho a Baas y a mí, no obstante, que, si le necesitamos con urgencia, que no dudemos en contactar con él de inmediato.

—Bueno —asintió Medea—, esperemos que no sea necesario. Quizás hasta puede resultar menos, digamos, «agresivo», para ese primer contacto, que no haya entre los presentes ningún miembro de las fuerzas del orden.

»El plan es que el señor Hansen regrese al hotel acompañado de Alan y el padre Baas. Al fin y al cabo son el padre de una de las, creo que podemos llamar adecuadamente, rehenes, y la persona que ha estado más cerca del otro durante más de dos décadas. Allí, intentaréis hablar con el señor De Wees con un doble propósito: averiguar todo lo posible sobre sus motivaciones e intenciones para con la familia Van Doyle y, sobre todo, intentar convencerle del peligro que supondría el propio Richard Van Doyle si despertara.

—No nos hará ningún caso… —murmuró Erik con la vista fija en un punto del tablón de madera que servía como mesa.

—¿Perdón? —le preguntó Medea.

—Que no servirá de nada hablar con él —dijo, esta vez en un tono más alto y levantando la cabeza para mirar, uno por uno a los allí presentes—. Yo no sé qué clase de peligro mortal, ni por qué parecen todos tenerle tanto miedo a un hombre que lleva en un estado vegetal desde hace tantos años; de hecho, hay muchas cosas que no comprendo en absoluto de lo que está pasando aquí. —Dirigió su mirada hacia el incómodo altar con las dos cruces invertidas que aún seguía presidiendo una de las paredes del sótano—. Sin embargo, hay una cosa que sí sé: conozco a Hans de Wees lo suficiente como para certificar que se ha convertido, en los últimos tiempos, en una persona obsesionada e impredecible, y la mirada que se le ponía al hablar de sus planes con respecto a Van Doyle y su hija mostraban una determinación que rozaba casi en locura. Ya no se puede mantener una conversación cuerda con él.

—Quizás sí, quizás no —replicó Medea—. Pero lo que importa es que lo mantengáis ocupado el tiempo suficiente como para que el resto de nosotros hagamos lo que tenemos que hacer sin ser vistos ni interrumpidos.

—¿Una maniobra de distracción? —preguntó Alan empezando a entender lo que pretendía Medea.

—Exacto. En todo este tiempo, nos hemos estado preparando para dos posibles escenarios: que Von Siegel no haya despertado aún, que sería el más conveniente y sencillo de afrontar; o que sí lo haya hecho, o esté a punto de hacerlo, con lo que tendremos que emplearnos a fondo si queremos tener una oportunidad contra él.

Al decir esta frase, la mirada de Medea se ensombreció un tanto, mostrando un gesto que Alan interpretó como de tristeza mezclada con resignación, pero prefierió dejarlo correr y no comentar nada al respecto.

—En cualquier caso —dijo Phillipe levantándose de su asiento—, ya hemos perdido demasiado tiempo sin hacer nada más que hablar y debatir; nuestras posibilidades de éxito dependen de lo rápido que pongamos en marcha este plan.

El resto asintieron con firmeza y se pusieron manos a la obra.
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El sol se encontraba en su punto más alto cuando tres hombres, subidos a un Rolls Royce, recorrían la carretera que ascendía hasta la cima de la colina que coronaba el frondoso y extenso bosque a las afueras de la pequeña ciudad, antaño villa, cuyos habitantes vivían sus tranquilas y despreocupadas vidas totalmente ajenos a los inquietantes y oscuros acontecimientos que iban a tener lugar ese día tan cerca de sus hogares.

Dentro del vehículo nadie pronunciaba una sola palabra; todo había sido dicho ya. Cada uno de ellos se encontraba sumido en sus propios pensamientos mientras se acercaban, a lo que ya habían considerado unánimemente, como un destino incierto con un final, aún más impredecible.

Conforme se aproximaban al final de su trayecto, la tensión dentro del coche fue aumentando como la presión del vapor de agua sobre una olla, amenazando con hacer saltar por los aires la tapa en cualquier momento.

Erik Hansen era, con diferencia, el que estaba en un estado de inquietud mayor. Por una parte, sabía que había hecho lo correcto ayudando al joven Eliah en su intento de rescate de la joven Van Doyle y acudiendo después en busca de la ayuda de Templeton tras haber sido el chico descubierto y retenido. Pero, por otro lado, una parte de su interior, aún se veía acosada por los remordimientos de haber traicionado a la persona que le había salvado la vida durante la guerra y a la que se había prometido a sí mismo serle leal durante lo que le quedase de ella. Sin embargo, su parte racional se obligó a asumir el hecho de que la persona a la que se iban a encontrar en cuanto llegasen al hotel, en nada tenía que ver con el Hans de Wees que había conocido y querido como a un hermano. Realmente era como si se tratase de un total desconocido.

El hotel asomó, en toda su majestuosidad, delante de ellos en cuanto tomaron la útima curva que los llevaba directos a la cumbre de la colina.

—¡Santo cielo! —exclamó Alan—. Es impresionante.

—Es como si, más que un hotel, se tratara de un palacio —agregó Baas igualmente asombrado y, al mismo tiempo, sobrecogido por la imagen que tenían ante sí.

—Un siniestro palacio —agregó sombrío Erik, lo que hizo que los tres se quedasen de nuevo en silencio.

Tenía razón: la simple contemplación del edificio ya era, de por sí, hipnótica, pero, además, parecía desprender un aura de oscuridad difícil de ignorar.

Alan detuvo el coche cerca de la gran escalinata que llevaba a la puerta principal del hotel.

Desde el mismo momento en el que abandonaron el coche, tanto Alan como Baas tuvieron la sensación de ser observados. Erik, adivinando sus pensamientos, les dijo:

—Seguramente la criada del hotel esté comprobando, desde alguna de las ventanas, quiénes son los nuevos intrusos.

—¿«La criada»? —intervino pasmado Baas mientras se acercaban a la puerta— ¿Es que sólo hay una para todo el hotel?

—Así es. Según los planes sobre la gestión del negocio que había compartido conmigo Hans, no sería necesario contratar a más personal de servicio mientras no hubiera huéspedes. Así que, esa criada es la única persona destinada a esa tarea.

Como si hubiera sido invocada por las últimas palabras de Erik, la puerta se abrió de repente, mostrando a una mujer con uniforme negro y delantal blanco con bordados en sus extremos, que les dedicó a los nuevos visitantes una sonrisa impostada y gélida que tenía poco de bienvenida.

—Bienvenidos a nuestro humilde hotel, caballeros. El señor De Wees les recibirá en su comedor en unos minutos. Mientras, yo les acompañaré allí para que esperen cómodos mientras les sirvo algo para beber.

Dicho eso, la criada se hizo a un lado para dejarles pasar al enorme vestíbulo que poseía el hotel y, cuando pasó Erik en último lugar, cambió completamente su gesto, sustituyendo su artifical sonrisa por una, mucho más natural, cara de odio que traspasó al exsoldado como una descarga eléctrica a través de toda su espina dorsal.

Erik nunca la había tenido miedo, pero siempre le había parecido una mujer que, tras esa imagen de criada inofensiva, escondía un ser despreciable y vil del que había que cuidarse mucho de tener como enemiga.

La criada, ajena a los pensamientos que discurrían por la mente de Erik, volvió a mostrar su sonrisa impostada y se adelantó al grupo, guiándoles hacia el salón comedor donde una de las mesas ya estaba preparada con unas copas de cristal y alguna bandeja con aperitivos.

Baas y Alan cruzaron sus miradas y se acercaron a la mesa.

—Como me ha ordenado el señor De Wees —les informó una vez se hubieron sentado todos—, les traeré una botella de nuestro mejor vino. Además, si lo prefieren, puedo también servirles algo de te o café acompañado de unas pastas.

Ninguno pidió nada, con lo que la criada se dio la media vuelta y desapareció del salón en busca de la botella prometida. En un segundo, era como si nunca hubiera estado allí.

—Esta recepción… —comentó Alan, sin alzar demasiado la voz y mirando de reojo hacia la puerta por donde había salido la criada—. Es como si De Wees ya contase con nuestra visita.

—No os fieis de nada—indicó Erik con el mismo volumen que había usado Alan—. Y yo que vosotros, no probaría nada que fuese servido por esa arpía; especialmente las bebidas.

De nuevo, fue hacer mención a ella, y apareció la criada por la puerta, portando entre sus manos una botella de vino que, cuando pudieron ver de cerca su etiqueta, se trataba de un Gran Reserva de origen español de 1920. A Baas no le pareció que aquella botella, precintada como estaba, estuviera adulterada de ninguna manera, tal y como les había advertido Erik sucintamente. Pero, no obstante, convenía hacerle caso al que había sido, hasta no hacía más que un día, la mano derecha del dueño de aquel hotel quien, por cierto, era la mente que se encontraba detrás de todo aquel montaje que había acabado, de momento, con tres personas desaparecidas en el interior de esos gruesos muros de piedra.

Tras ver cómo llenaban sus respectivas copas y depositaban, a continuación, la botella en el interior de una cubeta de latón rellena de hielos, los tres se quedaron de nuevo a solas.

—Sigámosles el juego —susurró Erik—, pero no comáis ni bebáis nada de lo que…

—Vaya, vaya, vaya.

Una voz masculina interrumpió sus palabras y atrapó, al momento, su atención, así como la de Alan y Baas.

Se trataba de Hans de Wees, enfundado en un elegante traje negro que contrastaba enormemente con el color de su pelo, dorado como el trigo. A Alan le vino a la cabeza enseguida la imagen de un ángel oscuro.

De Wees se acercó con desquiciante parsimonia hacia la mesa donde se encontraba el expectante trío y dirigió su mirada hacia Erik, exponiendo una amplia sonrisa.

—Mi querido Erik. No sabes lo preocupado que estaba por no saber dónde estabas. De hecho, ya estaba a punto de comenzar una búsqueda por el bosque, porque pensé que te podía haber ocurrido algo. Sin embargo, Úrsula me avisó de que un coche se acercaba por la carretera que subía a la colina y decidí esperar para ver si la fortuna me devolvía a mi más querido y «fiel» amigo.

La palabra «fiel», la escupió casi de forma sibilante, como si se tratase de una serpiente amenazando de muerte a su presa. Erik no pudo evitar sentir un escalofrío, muy a su pesar.

—Y aquí estás de nuevo, sano y salvo —continuó De Wees, aparentemente ajeno a la reacción que había provocado en su exguardaespaldas —. Y, además, con compañía. Ya sabes cuánto me gusta conocer gente nueva. Por cierto, veo que aún no han probado nada de lo que les han traído, ¿acaso no es de su gusto? ¿Quizás preferirían otra cosa?

—Me temo que no se trata de una visita de cortesía —señaló Alan, cuyo estado de tensión y preocupación por su hija le impidió mantenerse, ni un segundo más, impasible mientras De Wees actuaba frente a ellos de una manera tan cínica.

El aludido giró lentamente su cabeza, congelando su sonrisa y dirigió su atención hacia Alan.

—Perdone mis modales —se disculpó, inclinando la cabeza de forma exagerada—, pero la emoción de ver de nuevo a mi asistente, después de haber temido tanto por su destino, me ha distraído de mis deberes como anfitrión. Mi nombre es Hans de Wees, dueño de lo que será en breve, el hotel más grande e importante de toda la región y humilde servidor de ustedes: mis huéspedes.

—Déjese ya de juegos y de burlas —bramó Alan, empezando a hartarse de la comedia que estaba representando aquel hombre a su costa—. Sabemos que tiene secuestradas a varias personas en este edificio, entre las que se encuentra mi hija Ariadna y venimos a que nos las devuelva de inmediato.

De Wees no pareció inmutarse ante el tono de amenaza que había empleado Alan; el único sentimiento que se podía adivinar en su rostro en ese momento era el de sincera curiosidad.

—«Mi hija Ariadna» … —repitió de Wees casi en un susurro, como si, con esas palabras, estuviera invocando algún tipo de recuerdo—. ¡Por supuesto! —exclamó abriendo más los ojos—. Usted debe ser el farmacéutico. Templeton, ¿verdad? Sí. Usted es Alan Templeton. Le buscaría el parecido con la joven Ariadna, pero claro, desde luego, ambos sabemos que eso es imposible porque usted no es el padre biológico, sino adoptivo de la chica. Aún así, padre, al fin y al cabo, cómo no. Sin embargo, me temo que voy a tener que desengañarle a propósito de un par de errores, totalmente excusables, desde luego, porque los achaco a una información quizás algo distorsionada. En primer lugar, lejos de mí el estar representando ningún tipo de juego o burla ante ustedes. Soy un hombre serio que no se toma, absolutamente nada de lo que hace, a broma. Y, por otra parte, efectivamente, aquí se encuentra, entre otros, su hija adoptiva. Pero, de ninguna manera están aquí secuestrados. De hecho, podrían irse, si quisieran, en cualquier momento, lo que, hasta ahora, no ha sucedido. Pero, les puedo asegurar que no hay nada que los ate a este lugar.

Se rio brevemente como si acabase de contarse un chiste a sí mismo.

—¿Y qué hay de Richard Van Doyle? —preguntó el padre Baas.

A De Wees pareció que le pasaba una nube por delante que le ensombreció durante un segundo la mirada al oír el nombre de Van Doyle. No obstante, enseguida se recompuso.

—A usted también le conozco; he visto fotos suyas en algún periódico al investigar sobre el pasado de esta ciudad y sus personajes célebres: es el padre Baas, el hombre que lleva dirigiendo durante casi toda una vida el sanatorio Borchardt. Soy un entregado admirador suyo y de toda su labor en ese sanatorio. Hace usted mucho bien.

»Respecto a su pregunta, mucho mejor que si se lo cuento yo, es que me acompañen y lo vean por sí mismos. Creo que así entenderán todo.

Si no fuese porque la situación de su hija era toda una incógnita y su vida dependía de que no cometiesen ningún error, Alan se habría abalanzado sobre De Wees hasta sacarle la información directamente del interior de su cráneo fracturado, si hiciera falta. Por el contrario, lo que hizo fue mirar a Baas, buscando en él un poco de templanza que le permitiese seguir con aquella pantomima y le ayudase a reprimir sus impulsos más inmediatos.

Se levantaron los tres y siguieron, como corderos al matadero, pensó Erik, a Hans de Wees que salió del comedor y les guió por las escaleras que llevaban a la primera planta. Una vez allí, De Wees continuó andando en línea recta hacia una gran puerta de madera situada a unos cuarenta metros frente a donde se encontraban. El eco de sus zapatos al golpear contra el suelo era casi marcial, como su porte al andar.

Cuando alcanzó el pomo de la puerta, se dio la vuelta hacia los tres hombres que venían tras él y, con un semblante a medio camino entre el orgullo, la ironía y la locura, les dijo en un susurro:

—Espero que sean ustedes de los que saben apreciar una buena obra de arte.

Abrió, entonces las puertas de par en par.

Los otros tres no pudieron reprimir un gemido ante la escena que se les había revelado.

—Dios mío… —fue lo único que pudo salir de los labios del padre Baas. Alan y Erik fueron incapaces de pronunciar una sola palabra. Sus ojos estaban a punto de salírseles de las órbitas.

Lo que tenían ante ellos, siempre que aceptasen el apelativo que le había adjudicado De Wees, de «obra de arte», sólo cabía la posibilidad de que fuera creado por una mente que hubiera perdido, de forma irreversible y completa, el contacto con el mundo de la cordura.
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Efectivamente, aquello parecía una imagen sacada de un cuadro, pero de uno grotesco y enfermizo.

La cara de estupefacción de Alan rivalizaba con la que tenían el padre Baas y Erik Hansen; sus dos compañeros en aquella misión de rescate.

Eliah se encontraba encerrado en el interior de una jaula metálica, cuyos barrotes estaban separados lo suficiente como para que un cuerpo humano pudiera pasar a través de ellos. Sin embargo, si uno se fijaba bien, dichos barrotes no tenían forma cilíndrica, sino que estaban formados por cuchillas muy afiladas lo que, a todas luces, debía ser parte de alguna especie de trampa oculta para evitar cualquier tipo de evasión.

El joven casi no se movía del sitio y, sin atreverse a decir una sola palabra, miraba con ojos suplicantes directamente a Erik, quien apretó los puños y tensó la mandíbula impotente.

Una cuerda, atada a una de las paredes del salón, atravesaba, de parte a parte, la extraña jaula en la que se encontraba el chico, acabando, en su otro extremo, unida a una gran hoja —como las que usaron los franceses durante su revolución y que trajeron tan de cabeza a la mayor parte de su nobleza—, suspendida sobre una silla de madera donde se encontraba sentada Ariadna que, al ver a Alan aparecer por la puerta, estuvo a punto de levantarse, pero antes de hacer apenas el gesto, se detuvo en seco y miró hacia su izquierda con ojos de visible pánico.

Resultaba que la silla sobre la que estaba sentada la hija de Alan, no reposaba directamente sobre el suelo, se dio cuenta Alan, sino que se encontraba encima de uno de los extremos de una larga tabla que formaba parte de algo similar a un balancín como los que usaban los niños para divertirse al aire libre. El otro extremo llevaba a la parte más truculenta, si cabe, del conjunto: una gran construcción de cristal, repleta de agua, en la que estaba, parcialmente sumergido un molino en el que, como si se tratase de una especie de cruel parodia de un icono religioso, se encontraba atado de pies y brazos el cuerpo inconsciente de Richard Van Doyle, formando una cruz con su cuerpo.

Alan miró con ira al responsable de semejante atrocidad quien, ajeno a esa reacción, lucía una expresión orgullosa, como la de un padre contemplando a su hijo recién nacido.

—¿No nos había asegurado usted que los chicos tenían la libertad de irse cuando quisieran? —le preguntó Baas, que parecía el único de los tres capaz de atenuar sus emociones lo suficiente como para seguir manteniendo el control de sus acciones y de sus palabras—. No veo yo que estén muy «libres» que digamos.

—¡Oh! No se deje engañar por las apariencias, mi querido amigo. La sutileza de mi gran obra consiste precisamente en eso —le respondió De Wees mostrando su más amplia sonrisa—. De hecho, nada de lo que les he dicho es mentira. Tanto el joven como la chica están en disposición de irse cuando quieran. Pero, como ya les dije antes, hasta el momento eso no ha ocurrido. Y les prometo que «nadie» está influyendo en esa decisión. No obstante, por supuesto, como siempre en esta vida, todo acto tiene sus consecuencias y, en su caso, si el joven decide irse, los barrotes se deslizarían de su posición, cortando la cuerda que sostiene en alto la guillotina, la cual caería sobre la silla, seccionando en dos a la pequeña Van Doyle. No se me ocurrió una forma más salomónica que esa de que ambos padres disfrutasen de ella a la vez. ¿No lo ven ustedes casi poético? De todas formas, sé que igual ella no se sentiría tan bien en esa situación, por lo que, por supuesto, también es libre de levantarse de esa silla y escapar de su destino, pero a costa de que el contrapeso que hace en el balancín deje de actuar, lo que provocará que, en el otro extremo, el molino gire lo suficiente como para que su padre biológico termine con su cabeza sumergida bajo el agua sin posibilidad alguna de volver a sacarla de ahí.

Alan no pudo reprimirse más y se lanzó como un animal salvaje contra De Wees. Sin embargo, un gran estruendo, acompañado de un potente silbido junto a su oreja que le provocó un molesto zumbido en su oído derecho, hicieron que se detuviera en seco. Miró hacia el origen de semejante ruido y vio, tras una claraboya abierta, situada en uno de los extremos de aquel salón de los horrores, a la criada Úrsula, portando un rifle que aún humeaba con motivo del disparo de aviso que acababa de realizar.

—Todos deberíamos mantener la calma —señaló De Wees, recolocándose con calma la solapa de la chaqueta que había agarrado Alan un instante antes—. Si me escuchan atentamente, les contaré una historia que, quizás, haga que vean las cosas de manera diferente.

Sin esperar a que ninguno de los presentes le respondiese, empezó su relato.

—Yo vengo de una familia que, al contrario de lo que puedan pensar, tuvo unos principios humildes. Mi madre me contó que mi padre, al que no llegué a conocer nunca, era un gran hombre: trabajador en su profesión y cariñoso con su esposa. Durante toda mi vida pensé que había fallecido en un trágico accidente de trabajo y que, el seguro, nos había pagado tal cantidad de dinero para evitar cualquier tipo de denuncia contra la fábrica, que ya no tendríamos que preocuparnos de nuestro bienestar nunca más.

»Sin embargo, unos años antes de que empezase la Gran Guerra, mi madre contrajo una enfermedad muy grave que le provocó grandes fiebres y la mantuvo postrada en cama durante cinco largos meses en los que agonizó y sufrió hasta que, como un acto de piedad divina, falleció en una mañana de diciembre y pudo, finalmente, descansar. El caso, es que, durante el tiempo que estuvo convaleciente y, a sabiendas de que estaba en la recta final de su vida, un buen día, me cogió las manos, me miró a los ojos y me dijo que, antes de morir, necesitaba confesarme algo que había tenido guardado demasiado tiempo. Me contó que, en realidad, la muerte de mi padre no había sido accidental, sino que había sido asesinado intentando salvar a mi madre.

»La noche que ocurrió todo, el hombre para el que trabajaba mi padre estaba muy alterado por ciertos sucesos que habían tenido lugar el día anterior, en el que habían enterrado a su mujer. No era el único que lo estaba: en la casa, todo el mundo parecía estar nervioso. Nadie era capaz de conciliar el sueño; incluso la hija recién nacida del señor no hacía más que llorar y llorar sin motivo aparente. Mi padre salió de la habitación y le dijo a mi madre que él se encargaría de atender a la pequeña para dejar descansar al padre de la niña. Mi madre se quedó sola en la cama preocupada. Tenía un mal presentimiento, pero lo achacaba a todas las emociones acumuladas del día anterior. Unos minutos más tarde, tuvo la necesidad de salir al baño. No necesitó encender ninguna lámpara porque se sabía el recorrido de memoria, incluso en la oscuridad. Cuando estaba a medio camino del baño, sus ojos estaban habituados a la escasa luz nocturna que entraba por las ventanas de la casa y vio que, delante, se encontraba una figura entre las sombras, totalmente quieta, obstaculizando el pasillo. Mi madre se sobresaltó, pero enseguida se dio cuenta de que, el hombre que tenía delante era el señor de la casa, por lo que se relajó de nuevo y se acercó a él para interesarse por su estado.

»Cuando estuvo a su altura, sin embargo, su inquietud volvió a aparecer. De cerca, podía ver, casi a la perfección, el rostro del hombre perfilado entre las luces y las sombras: aquel semblante, desencajado y vacío de alma, como si se tratara de un cadáver que acabase de resurgir de las profundidades de su tumba, le produjo un escalofrío que le atravesó como una flecha. No pudo reprimir dar un paso hacia atrás y de su garganta surgió un alarido de puro terror procedente de sus mismas entrañas. Eso pareció molestar al hombre que tenía delante, porque le vio torcer el gesto de una forma grotesca mientras se llevaba una mano a la cabeza, como si estuviera sufriendo algún tipo de dolor intenso procedente de su cerebro. Por primera vez, comenzó a moverse en dirección a ella, pronunciando frases que, en su mayor parte, no tenían ningún sentido para mi madre salvo una: «ese hijo del demonio no debe nacer». Totalmente aterrorizada y envuelta en lágrimas, se llevó la mano al vientre, entendiendo lo que pretendía y se dio cuenta, por primera vez, al ver un pequeño destello reflejado en su mano derecha, que llevaba un cuchillo y que apuntaba directamente hacia él.

»Mi madre volvió a gritar y, esta vez, oyó unos pasos rápidos que subían por la escalera en dirección a donde se estaba desarrollando la terrible escena. Era su marido que, al ver lo que estaba ocurriendo, no dudó ni un instante en interponerse en el camino entre mi madre y aquel hombre estaba amenazándola. Intentó razonar con el hombre, pero éste no parecía siquiera que estuviese escuchando una sola palabra de lo que le decía mi padre; y, si lo hacía, no le importaba en absoluto.

»Levantó la mano en la que llevaba el cuchillo con el claro objetivo de asesinar a mi madre, junto a su hijo nonato, o sea, yo, y la volvió a bajar con fuerza, impactando en el pecho de mi padre que, al adivinar lo que pretendía, había saltado hacia él para interceptarlo. En ese momento, al ver caer muerto a su marido, mi madre se desmayó. Cuando recuperó el conocimiento, no había ya nadie junto a ella, por lo que, en la desorientación inicial, creyó que todo había sido sólo una mala pesadilla. Sin embargo, un reguero de sangre que recorría todo el pasillo y descendía por las escaleras hasta la planta inferior, le demostraron que todo lo que había presenciado había sido real y que su querido esposo había sido asesinado.

»Se incorporó, haciendo un gran esfuerzo dado su estado, y descendió, agarrada al balaústre por miedo a perder el equilibrio. Siguió el recorrido que le indicaba la sangre del suelo; recorrido que la llevó hasta la puerta trasera de la casa, que comunicaba con un pequeño jardín que conectaba directamente con el río. Abrió la puerta, temblando presa del pánico, recordando la horrible cara del hombre que había estado a punto de matarla si no hubiese sido por la intervención de su marido, pero era mayor la necesidad de comprobar qué era lo que estaban haciendo con su cuerpo. Al abrir la puerta, estuvo a punto de volverse a desmayar: el hombre que lo había asesinado a sangre fría, había arrastrado a su esposo hasta la orilla del río y, allí, lo había echado al agua donde la corriente lo llevó directamente hacia el molino, siendo su cuerpo completamente destrozado por efecto de las potentes paletas con las que estaba construido.

»Sin poder hacer más que quedarse allí quieta mirando, presenció cómo los trozos de carne dispersos en los que se había convertido su esposo, se alejaban por el agua, tiñendo a su paso todo el río de color rojo. Semejante visión fue más de lo que su cuerpo pudo soportar y cayó de rodillas, vomitando todo el contenido de su estómago.

Hans hizo una pausa en su relato, como si necesitase tomar algo de aire. Ya no parecía el psicópata demente que había secuestrado a tres personas y diseñado una mortal y desquiciante máquina de efectos encadenados, sino simplemente un pobre hombre que rememoraba con gran tristeza la muerte de sus progenitores. Erik quiso reconocer en él al antiguo Hans: su gran amigo y al que debía la vida en el campo de batalla.

Alan estaba con la boca abierta ante la revelación de lo que le estaba contando aquel hombre. Aprovechó el momento de pausa para preguntar lo que llevaba un rato rondándole por la cabeza.

—Pero, esa historia que estás contando… No es la versión que yo conozco, aunque se parece demasiado como para no ser la misma… ¿Tú eres…?

Hans miró a Alan y, tras un momento en el que daba la sensación de que se estaba preguntando qué estaba haciendo él allí con esas personas, volvió a mostrar esa horrible sonrisa que le certificó a Erik que la normalidad de antes había sido nada más que un breve espejismo.

—Es usted muy avispado, señor Templeton. Efectivamente, yo soy el hijo de Lisa Van der Molen, esposa de Boris Van der Molen, el mayordomo y asistente de Richard Van Doyle.
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El estado de estupefacción de Alan le tenía completamente bloqueado en ese momento. Lo que había escuchado de boca del que se había revelado como hijo de Boris y Lisa, resonaba en su interior como un montón de campanas tañendo al unísono, de forma que su cabeza le palpitaba como si le fuese a estallar en cualquier instante. Incluso, dentro de la evidente locura que percibía en el joven De Wees, empezaba a cobrar cierto sentido toda aquella surrealista puesta en escena que con tanta dedicación había preparado.

Al menos en parte.

—Pero, sigo sin entender qué tiene que ver Ariadna en todo esto —le espetó a De Wees, intentando sacudirse el aturdimiento inicial producido por su increíble relato—. Ella era apenas una recién nacida cuando ocurrió todo aquello.

—Bueno —respondió Hans—, digamos que me pareció lo más adecuado que fuera la hija primogénita la encargada de hacer justicia tras conocer la cruda verdad sobre la naturaleza de su «querido» padre.

—¿Y Eliah? —preguntó Erik.

—¡Oh! El chico no es más que un pequeño imprevisto. Un daño colateral propiciado por los, demasiado nobles e inflexibles estándares morales de un amigo, asistente y guardaespaldas, incapaz de mantener su lealtad hasta el final —respondió, lleno de sarcasmo—. No me interesa lo más mínimo su destino, pero tampoco podía permitir que se fuera contando por ahí lo que estaba ocurriendo y pusiera más en peligro mis planes de lo que ya lo has hecho tú… «mi querido amigo».

—Dices que quieres que su hija conozca la verdad sobre su padre —intervino el padre Baas—, pero, ¿cómo lo piensas hacer si, ni siquiera tú, pareces conocerla?

Aquellas palabras, pronunciadas con extrema calma y lentitud, como si el religioso quisiera que calasen bien en la mente de su interlocutor, consiguieron que, por un instante, la sombra de la duda hiciera su aparición en el semblante de Hans. Una risita aguda se escapó de sus labios.

—¿Y usted sí, padre? Le concedo que ha pasado muchos años junto a él. Pero, ¿qué ha podido averiguar de un hombre postrado en un estado vegetal, que yo no sepa ya a través de la experiencia de mi madre, que lo conoció cuando aún tenía la capacidad de comunicarse?

—Pues para empezar que, quizás, la persona que asesinó a su padre no fue Richard Van Doyle, técnicamente hablando.

Si aquel comentario hizo mella en De Wees, éste no lo exteriorizó, sino que se limitó a ampliar su sonrisa y replicar:

—Bueno, si de tecnicismos estamos hablando, creo que debería decirles que, en realidad «mi padre» no fue asesinado. Al menos, mi padre biológico.

Si antes no se esperaban la revelación de la verdadera identidad de aquel hombre, esto aún menos. ¿Estaba insinuando Hans de Wees que era hijo de Lisa, pero no de Boris?

—Mi madre, después de contarme lo que ocurrió con su esposo —continuó De Wees—, me confesó su secreto más vergonzoso: que yo, en realidad, no era hijo de Boris, sino que era el resultado de una violación perpetrada por el mismo hombre que le había asesinado.

»Ocurrió una noche en la que Boris había sido enviado a la capital a recoger unos papeles importantes en nombre de Van Doyle. Serena, su mujer, había aprovechado dicho viaje para acompañarle y visitar a algunas amistades a las que hacía mucho que no veía . Mi madre estaba leyendo en la cama, como hacía cada noche antes de irse a dormir, y oyó cómo alguien estaba girando el pomo de la puerta de su habitación. En un principio se asustó, preguntándose quién podría estar intentando entrar sin llamar a esas horas. Pero, al abrirse la puerta del todo y ver que había sido Van Doyle, se permitió tranquilizarse y le preguntó si necesitaba algo. Van Doyle no respondió y se limitó a sonreír de un modo que, a mi madre, sin saber la razón, le provocó un temblor por todo el cuerpo. Sin casi darse cuenta, de repente, había cruzado de dos zancadas el espacio que separaba la puerta de la cama y pronunció unas palabras en un idioma que mi madre no entendió, pero, desde aquel momento, se empezó a sentir incapaz de moverse de donde estaba. Van Doyle amplió su sonrisa y mi madre comenzó a sentir un terror, cada vez más intenso, al comprender lo que estaba a punto de pasar. Van Doyle se subió sobre la cama y se puso a horcajadas sobre ella. La levantó el camisón y… Bueno. El resto se lo pueden imaginar.

»El caso es que yo soy el fruto de aquel acto inmundo por lo que, se puede decir que Ariadna y yo, en realidad somos familia.

—¿Y por qué tu madre nunca dijo nada? —preguntó Alan incapaz de asimilar todo lo que estaba escuchando—. ¿Por qué no lo denunció?

—Cuando una persona, capaz de hacer lo que ha hecho contigo, te amenaza con el peor de los destinos si dices una sola palabra, lo menos que puedes hacer es creer en su palabra y guardar silencio, aunque te acabe consumiendo por dentro. Además, durante los meses que duró el embarazo, mi madre no dejó de rezar para que el hijo que esperaba fuese producto de su matrimonio con Boris y no de aquella horrible violación. Pero, cuando me vio por primera vez con mi rubia cabellera, todas sus esperanzas se derrumbaron como un castillo de naipes.

Alan no supo qué decir a eso.

—Pero basta ya de charlas —saltó Hans, sobresaltando a sus acompañantes con una sonora palmada, haciendo gala, una vez más, de sus repentinos y desequilibrados cambios de humor—. Ha sido una visita de lo más didáctica e interesante, pero tengo un asunto que zanjar y, como parece que ninguno de los chicos está dispuesto a ser el primero en tomar la iniciativa, me veo en la obligación de ser yo el que dé el primer paso por ellos. Úrsula, si me haces el favor…

—¡No! —gritaron Alan, Baas y Erik al unísono.

Un disparo les detuvo en seco y miraron, espantados, hacia los rehenes para intentar descubrir hacia quién había sido dirigido esta vez. En un primer momento, pareció que el tiempo se había detenido, porque todo el mundo se mantuvo quieto, conteniendo la respiración. Pero, un segundo más tarde, Alan se dio cuenta de que Eliah, desde su jaula, se llevaba la mano al pecho y le empezaba a brotar sangre por entre los dedos. Al ver que al chico le costaba cada vez más mantener el equilibrio y que, en cualquier momento, se desplomaría irremediablemente sobre las paredes de la jaula, Alan corrió a toda velocidad para intentar apartar a su hija de la silla sobre la que caería la guillotina en cuanto los barrotes seccionasen la cuerda que la mantenía suspendida en el aire.

Ariadna, al ver lo que pretendía Alan, abrió los ojos y gritó:

—¡No, por favor! ¡Si me muevo mataré a mi padre! ¡No me hagas levantarme de la silla!

Alan hizo caso omiso de las palabras de Ariadna. Justo en el momento en el que Eliah se caía sobre la jaula, los barrotes cobraron vida, deslizándose y llevándose por el camino la cuerda que sujetaba la guillotina y el brazo izquierdo del chico. En el mismo instante, Ariadna se vio derribada a la fuerza de la silla en la que se encontraba, cayendo al suelo junto a su padre adoptivo a más de un metro de distancia.

Hans levantó una ceja, pero no pareció contrariado por el desarrollo que estaban tomando los acontecimientos. De hecho, daba la sensación de estar sumamente interesado por lo que estaba presenciando.

Libre del peso de Ariadna, el balancín comenzó a variar su estado de equilibrio, lo que hizo que, en su otro extremo, comenzase la rueda de molino a girar lentamente, acercando la cabeza de Van Doyle, de forma irreversible, hacia el estanque de agua que tenía debajo. Por otro lado, la guillotina produjo un fuerte estruendo al sentirse liberada y caer por efecto de la gravedad. Pero, para sorpresa de casi todos los presentes, ésta no cayó donde esperaban, sino unos centímetros más atrás de donde se encontraba la silla.

De Wees ahogó una pequeña risa que casi parecía un gruñido.

—¿Acaso creíais que iba a matar a mi propia hermana nada más conocerla? No estoy tan mal de la cabeza.

Sin prestar más atención al resto, Hans se acercó despacio hacia la enorme estructura de cristal llena de agua. El molino seguía girando; casi con la misma parsimonia con la que De Wees se acercaba, como si estuvieran sincronizados. Cuando llegó a su altura, éste cruzó los brazos sobre la espalda y esperó pacientemente a que la rueda del molino le mostrase el rostro de Richard Van Doyle completamente sumergido en el agua.

Una vez el mecanismo dejó de girar, se oyó un chasquido y todo se detuvo de nuevo. Nadie se atrevía a hacer nada, excepto Ariadna que, sollozando, intentaba zafarse del abrazo de Alan mirando alternativamente a un Eliah que yacía muerto en el suelo y a su padre biológico, que se encontraba en ese momento ahogándose sin, ni siquiera, ser consciente de ello.

Ajeno a todo lo que ocurría a su alrededor, el hijo de Lisa Van der Molen, sólo tenía ojos para el rostro invertido que se mostraba ante él; un rostro que pertenecía al hombre que había arruinado la vida de su madre y asesinado a la única persona que habría merecido ser llamado «padre» por Hans.

Vistos desde fuera, formaban una suerte de siniestra representación del ying y el yang; dos caras de una misma moneda. Baas se dio cuenta, por primera vez, en esa escena el tremendo parecido que realmente había entre ambos.

—Es la hora de la despedida, mi «querido» padre —empezó a decir Hans, casi en un susurro, con una mezcla de rabia contenida, locura e hilarante satisfacción—. Al fin, puedo devolverte todo lo que has hecho por nosotros. De todos modos, no temas, en algún momento del futuro, estoy seguro de que tú y yo nos volveremos a encontrar y tendremos toda la eternidad para ponernos al día, ya que, tanto a ti como a mí, nos espera un destino similar en el infierno.

En ese momento, como si esa última palabra fuese algún tipo de señal, el cuerpo de Richard comenzó a temblar. Por un momento, la sonrisa de Hans se ensanchó, al entender que estaban comenzando las convulsiones típicas del ahogamiento. De fondo, escuchó un grito de mujer, pero era como si estuviera a mucha distancia y no fue capaz de distraerlo de su ensimismamiento.

Las convulsiones comenzaron a ser más violentas y la sonrisa de Hans se convirtió en una carcajada histérica y aterradora que, sin embargo, se vio cortada en seco como si hubiera sido seccionada por una espada cuando, de pronto, el cuerpo de Richard Van Doyle se detuvo de nuevo.

Algo confuso, Hans dio un paso hacia el cristal, como si acercándose fuese capaz de entender mejor lo que acababa de ocurrir. Casi podía tocar con su nariz la pared trasparente que le separaba de Van Doyle.

Transcurrieron unos segundos en los que no ocurrió absolutamente nada. Como esa falsa calma que precede a la peor de las tormentas.

Luego, ocurrió.

Lo peor.

Lo que nadie esperaba.

Lo que todos temían.

Richard Van Doyle abrió los ojos.  
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Un cruce de miradas fue suficiente para entender que todos sus planes se habían ido al traste. Hans había soñado con este momento desde que su madre le había confesado la verdad sobre su origen, pero, ni en la más loca esquina de su, ya bastante, perturbada imaginación, había contemplado la posibilidad de que Richard Van Doyle despertase de su indefinido letargo.

Sin embargo, ahí estaban, dos rostros mirándose y contemplándose invertidos entre sí. Hans con la mirada desencajada; Van Doyle con unos ojos brillantes y agudos de depredador, como los de un águila al acecho, capaces de reflejar todas las luces de aquella sala.

De pronto, y sin motivo aparente, el agua en el que estaba sumergida la cabeza de Richard Van Doyle comenzó a burbujear. Primero lentamente, pero gradualmente fue aumentando la intensidad, como si estuviera en una olla y fuese a entrar en ebullición. Hans, en un estado de completo aturdimiento y sin comprender del todo lo que podía estar ocurriendo, retrocedió unos pasos, alejándose del cristal. Entonces, éste reventó por completo, lanzando sus trozos en todas las direcciones, como si se tratase de metralla. El agua, libre de ataduras, se expandió con la fuerza de una gran ola capaz de arrasar con todo lo que se encontrara en su camino.

Hans, a pesar de haberse alejado, estaba aún lo suficientemente cerca como para recibir la peor parte del impacto, sufriendo varios cortes en la cara provocados por las esquirlas de vidrio despedidas por la explosión. En cuanto al resto, su distancia era suficiente como para que sólo les llegase el agua que se estaba expandiendo, a gran velocidad, por todo el suelo de la sala.

En cuanto Van Doyle se deshizo del agua que le rodeaba, las cuerdas que le sujetaban a la rueda del molino se incendiaron espontáneamente, quedando reducidas a cenizas en cuestión de un instante sin dejar una sola quemadura sobre el cuerpo de Richard que, para espanto de todos los presentes, continuó suspendido en el aire boca abajo como si estuviese representado una cruz invertida.

En lo alto de la sala, donde se encontraba la claraboya en la que estaba apostada Úrsula con su rifle, se escuchó el típico click del martillo del arma. Pero, antes de que pudiese llegar a apretar el gatillo, Van Doyle, sin necesidad de girar la cabeza, murmuró unas palabras y todos pudieron observar, con los ojos muy abiertos, cómo la criada posaba el rifle a un lado y se lanzaba de cabeza al vacío, rompiéndose el cuello al chocar violentamente contra con el suelo empapado en agua.

Allí, nadie se atrevía a mover un solo músculo. De hecho, incluso Ariadna se detuvo, completamente perpleja, y dejó de forcejear con Alan.

Van Doyle, con los brazos aún estirados en cruz, comenzó a girar en el aire como si volviera a estar sujeto de nuevo a la rueda de un molino, aunque, esta vez, invisible. Una vez orientado en una posición mucho más corriente para un ser humano, descendió con elegancia de su estado de levitación hasta que posó sus pies sobre el piso.

En ningún momento había dejado de mirar fijamente a Hans, que se encontraba sentado devolviendo la mirada a su padre, sin ser capaz de entender nada de lo que estaba sucediendo.

Baas, que parecía ser el que menos asombrado estaba de todos los presentes, dio un paso adelante.

—¡Ullrich von Siegel! —gritó.

Van Doyle, al oír aquel nombre, apartó momentáneamente su atención de Hans y buscó con la mirada a quien lo había pronunciado.

—Vaya, vaya… Pero si es mi viejo amigo y confidente, el padre Baas. Veo que los años le han tratado bastante bien. Le felicito. Cualquiera diría que ha hecho usted un pacto con el diablo. —Se rió de su propia broma, con un sonido gutural que parecía extraído de las profundidades del mismísimo averno—. Por cierto, tengo que agradecerle el esfuerzo que ha hecho todos estos años por mantener este cuerpo con vida y bien cuidado. Nunca se lo podré agradecer lo suficiente. Gracias a usted, y al largo sueño al que me forzó, he podido tener tiempo de recuperar todas mis fuerzas y ya es momento de que abandone este cascarón temporal y que mi hijo cumpla el grandioso cometido para el que fue creado.

—¿De qué está hablando? —le preguntó Ariadna a Alan. —Se expresa como si, en realidad, mi padre estuviera poseído.

Alan la miró sin decir nada, pero en sus ojos se podía leer claramente la respuesta.

Ariadna se llevó las manos a la boca espantada.

—Entonces, mi padre, ¿ha estado muerto todo este tiempo?

—No exactamente, querida niña —le respondió Von Siegel, que la había escuchado, con cierta ironía—. Digamos que lo tengo relegado a un segundo plano. La verdad es que tengo que reconocer que tu padre es fuerte. Me causó muchos problemas cuando me encargué de su incómoda esposa o cuando decidí que tú no me servías para nada y no suponías más que un estorbo para mis planes. Quiso imponer su voluntad a la mía y casi estuvo a punto de conseguirlo. Si no hubiese sido por eso, tú no estarías aquí ahora con vida. Pero, al final, yo prevalecí e improvisé ante la oportunidad que se me presentó en mi forzoso confinamiento en aquel sanatorio en el que se auto recluyó Richard.

—Eres un demonio…

—Gracias, niña. Ojalá, pero sólo me considero un humilde servidor. Ahora, si me permitís, debo tener un encuentro «íntimo» y personal con mi hijo varón.

Von Siegel se acercó a Hans, que reaccionó retrocediendo, casi a rastras, con el miedo grabado a fuego en su semblante. Sin embargo, no le sirvió de nada, porque una fuerza invisible le levantó del suelo y le acercó hacia su padre hasta estar ambos enfrentados cara a cara.

—No te asustes, hijo mío. Lo que va a suceder ahora es lo que todo hijo espera de su padre y más: una comunión paterno-filial perfecta e inquebrantable.

Hans estaba casi hipnotizado por la mirada profunda e incandescente de Von Siegel. Éste levantó su brazo derecho y posó su mano sobre la frente de su hijo. El cuerpo de Hans se tensó involuntariamente como consecuencia del contacto y los ojos se le pusieron en blanco.

Von Siegel cerró los suyos y comenzó a recitar unos versos en un idioma que sonaba tan antiguo como oscuro.

Por su parte, Erik, Baas, Alan y Ariadna, sólo podían observar la escena con sus corazones encogidos por el miedo. Ninguno de ellos había sido testigo jamás de algo semejante y no tenían ni idea de cómo se podrían enfrentar a ello, si es que había alguna forma.

De repente, un sonido, estridente e irregular se acercó a gran velocidad proveniente del exterior de la sala. Alan lo reconoció enseguida y un cierto sentimiento de alivio, como si de la inminente aparición de un ángel salvador se tratara, se propagó en su interior al igual que lo hace el flujo de sangre por todos los conductos de su cuerpo.

Jamás un graznido le había sonado tan agradable.

Incluso Von Siegel interrumpió su ritual al escuchar el sonido y se pudo ver cómo, por una fracción de segundo, una sombra de ¿temor? le atravesaba de parte a parte al reconocer su origen.

El cuervo se lanzó contra Von Siegel con una furia inusual en ese tipo de aves. Le empezó a lanzar picotazos contra la cara a una velocidad tal que Von Siegel no tuvo más remedio que echarse las manos a la cara, incapaz de reaccionar, en un primer momento. Pasada la sorpresa inicial, con un rápido movimiento, agarró el cuerpo del cuervo que comenzó a gritar de dolor como si se tratara del llanto ronco de un bebé.

Von Siegel se disponía a apretar el pequeño cuerpo del animal hasta reventarlo cuando, sin motivo aparente, se retorció sobre sí mismo, y lanzó un aullido a mitad de camino entre el dolor y la rabia.

El cuervo aprovechó la oportunidad para liberarse del mortal puño de su captor y salir de allí volando. Su labor, que consistía en distraer lo suficiente al barón como para que Alyssa, desde las sombras, lo pillara desprevenido con su conjuro a distancia aplicado sobre el muñeco vudú que había construido, había dado resultado. La joven bruja había conseguido pillar por sorpresa a Von Siegel. Sin embargo, pronto se dieron cuenta de que un truco tan básico no estaba destinado a funcionar durante mucho tiempo ante alguien que dominaba a la perfección las artes más oscuras.

Von Siegel no tardó en detectar la fuente del conjuro y, con un sutil gesto de sus dedos, forzó a rebelarse a Alyssa que se encontraba, hasta ese momento, oculta tras la puerta del gran salón.

Alan vio cómo su hija se intentaba resistir sin éxito y era forzada a acercarse hacia Von Siegel, arrastrándose como una res ante su vaquero cuando éste la tiene atrapada con su lazo.

—¡No! —gritó Alan—. Deja en paz a mi hija, maldito demonio.

Se levantó corriendo para intentar salvar a su hija, pero una fuerte sacudida de algo que no pudo ver, le impactó en el pecho, cortándole la respiración y lanzándole despedido contra la pared. Ariadna se levantó a socorrerle.

—Así que tú eres su pequeña discípula —le dijo Von Siegel a Alyssa que ya estaba frente a él inmóvil e incapaz de liberarse del conjuro de sujección con el que le había retenido el poderoso barón—. ¿Acaso creías que ibas a lograr acabar conmigo con un simple muñeco? ¿Tantas facultades ha perdido tu sobrevalorada mentora que no ha sido capaz de proporcionarte nada mejor?

La cara de odio de Alyssa sólo hizo sonreír a Von Siegel.

—Por cierto —dijo, alzando la voz y dirigiéndose hacia un punto indeterminado de la sala—, ¿dónde estás escondida, Adalia? ¿Tan cobarde te has vuelto que ya ni te encargas en luchar tus propias batallas y envías críos contra mí?

Al no obtener respuesta, cerró los ojos y negó con la cabeza.

—Como puedes comprobar, querida niña, has confiado en la persona menos adecuada. Siempre acaba decepcionando a todo el que tiene alguna relación con ella. En fin, ya he perdido bastante tiempo.

Dicho esto, Von Siegel se dio la vuelta y Alyssa sintió, de repente, como su alma era arrancada con violencia de su cuerpo y enviada con desprecio lejos de allí.

El resto sólo pudieron ver cómo el cuerpo de Alyssa perdía toda su tensión y caía al suelo, desmadejada como una muñeca de trapo.

Alan, que aún estaba recuperándose del aturdimiento que le había provocado el golpe contra la pared, gritó su nombre impotente.

Baas y Erik acudieron junto al cascarón vacío que ahora era el cuerpo de Alyssa intentando buscar algún atisbo de vida en él.

Ignorando todo ese revuelo, Von Siegel regresó a donde se encontraba Hans, recostado en el suelo y luchando por respirar. Volvió a alzarlo en el aire con un gesto y le impuso, de nuevo, la mano sobre la frente para continuar el ritual de transferencia que había comenzado con él antes de que le interrumpieran.

De nuevo, los versos ancestrales.

De nuevo, los ojos en blanco de Hans.

Poco a poco, se pudo ver cómo algo, que poseía la misma densidad que el humo, surgía del cuerpo de Van Doyle y se dirigía, como si tuviera vida propia, hacia el de Hans. «Eso» era el espíritu de Von Siegel cambiando de anfitrión.

Justo en el momento en el que parecía que el barón estaba acabando de completar el conjuro, un objeto atravesó a gran velocidad, emitiendo un zumbido, toda la sala y se detuvo justo al impactar en medio de la espalda de Hans. Era un puñal, que había sido lanzado desde la puerta y se había clavado hasta la empuñadura atravesando la carne del hijo de De Wees hasta seccionarle la médula.

Todos pudieron oír un terrible grito, que salía de ninguna parte y de todas al mismo tiempo. En ese mismo instante, la nube de humo en la que se había convertido el espíritu de Von Siegel regresaba al lugar de donde había salido como si estuviera siendo aspirada de nuevo por el cuerpo de Van Doyle. A Erik, la escena le recordó, de repente, a aquellas películas mudas que veía de pequeño, en las que los vaqueros iban a una velocidad irreal cabalgando sobre sus monturas, pero, en vez de hacia delante, hacia atrás, como si estuvieran mágicamente retrocediendo en el tiempo. La diferencia con lo que estaba presenciando en directo es que, en aquel caso el efecto hacía que te partieras de risa. Sin embargo, lo que estaba ocurriendo allí no tenía nada de gracioso.

Von Siegel, de nuevo en el interior de Richard Van Doyle, abrió los ojos con una furia que no le habían visto hasta ese instante. Casi podían ver llamaradas de fuego que se le reflejaban en las pupilas.

En un solo movimiento, arrancó, lleno de cólera, el puñal de la espalda de Hans, que había muerto casi en el acto y, sin dar tiempo a que nadie pudiera reaccionar, se lanzó a velocidad sobrehumana sobre el responsable de haber arruinado por completo sus planes: el mismísimo líder del Culto, Phillipe. Pero, al contrario de lo que pudiera parecer en un principio, no le atacó directamente a él, sino que usó el puñal ensangrentado que portaba en su mano para hundirlo contra el suelo.

—¡Que el hechizo de la muerte sea tu destino y el olvido eterno tu legado, traidor indigno! —bramó Von Siegel mientras la sombra que proyectaba Phillipe, emitía un destello púrpura que, como si de una plaga de hormigas asesinas se tratara, partía del puñal y se propagaba hacia él a gran velocidad, envolviéndolo en una suerte de mortaja que lo cubrió en cuestión de segundos. Y, tan rápido como había aparecido, desapareció junto con el cuerpo de su víctima, dejando un espacio vacío como si jamás hubiera existido.

—¿Eso es todo lo que tienes, cobarde? —empezó a gritar Von Siegel al aire lleno de ira— ¿Hasta cuándo voy a tener que deshacerme de los peones a los que has embaucado para que se sacrifiquen en tu nombre antes de que te dignes a enfrentarte a mí?

Una pausa.

El silencio.

Un susurro.

—Hasta ahora, asesino.
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El sonido de la voz fue tan suave como una brisa de primavera. Aunque a Von Siegel, por su reacción, le sonó como si hubiera sido el bufido producido por un tornado. Iba a darse la vuelta, cuando, antes incluso de que pudiese siquiera comenzar a hacerlo, un golpe en su pecho le detuvo en seco. Miró hacia abajo y vio con estupor lo que le había golpeado. Se trataba de un camafeo; pero no uno cualquiera. Ese, en concreto, era el que le había regalado, en otra vida completamente distinta, de la que casi no conservaba recuerdos, a la única mujer a la que había llegado a amar en toda su larga existencia.

—¡Maldita bruja! No te atreverás… —rugió Von Siegel al entender lo que Medea pretendía.

—¿Sabes cuál ha sido tu problema siempre, Ullrich? Tu menosprecio hacia el resto de la humanidad. Y, especialmente, tu menosprecio hacia mí. Y, eso, «esposo mío», es lo que, inconscientemente, te ha llevado a tu perdición definitiva.

Von Siegel gruñó y se sacudió con fuerza para liberarse, pero el conjuro que había aplicado Medea era demasiado potente, incluso para él.

—Aún así —replicó con un tono de voz, cuyo temblor revelaba que la seguridad empezaba a abandonarle—, te conozco, y no serás capaz de hacer un sacrificio tan grande; aprecias demasiado tu propia vida.

—Sí, pero ya he vivido mucho y ahora, además, tengo a mi alrededor personas a las que amo y por las que estoy dispuesta a entregar mi propia existencia si con eso me aseguro de que seguirán a salvo. Lo que me recuerda…

Tocó la frente de Von Siegel y, aunque éste intentó evitarlo, pudo establecer conexión con su retorcida mente el tiempo suficiente como para ver a dónde había enviado a Alyssa.

—¡Alan! —exclamó Medea—. En la planta baja. Bajo el suelo del almacén para congelados. Tu hija. ¡Daos prisa!

Alan no preguntó nada, a pesar de que no había acabado de entender muy bien el significado de lo que le había dicho Medea, pero le bastaba con saber que su hija, de alguna extraña manera, aún seguía con vida y que él podía hacer algo por salvarla. Bastante más recuperado, logró levantarse sin ayuda y salió corriendo en busca de su hija, seguido de Ariadna que, tras perder a June, a Eliah y a su padre biológico, no quería que Alyssa también se sumase a esa macabra y cruel lista de difuntos.

—Estás cometiendo… un gran error, Adalia. De… nada…te va a servir… salvar a tu joven aprendiz —se esforzó por replicar Von Siegel mientras luchaba por librarse del control de Medea—, porque… cuando me libre de ti, acabaré… con todos, y cada uno… de los habitantes de esta ciudad. Y… qué curiosas las ironías del destino, que, al final, será un Van Doyle… quien lo habrá hecho, a ojos de todo el mundo. ¡Ese será su legado y mi venganza definitiva!

—No, Ullrich. Eres tú el que está completamente equivocado si piensas que vas a poder liberarte esta vez y salirte con la tuya. Esta historia empezó con nosotros y con nosotros debe terminar.

Erik y Baas, que aún se encontraban custodiando el cuerpo desprovisto del alma de Alyssa, observaron perplejos cómo el camafeo iba iluminándose paulatinamente hasta llegar a un punto en el que tuvieron que ponerse la mano sobre los ojos para no ser deslumbrados por la intensidad de la luz que era capaz de emitir y que no parecía tener límites.

De pronto, un grito de dolor, resonó por todo el hotel, tan profundo y desgarrador que hizo temblar las paredes del edificio. Alan y Ariadna, que ya habían llegado a la despensa de congelados, se detuvieron un instante sobrecogidos por la intensidad del aullido.

De nuevo, la negra nube de humo empezó a abandonar el cuerpo de Van Doyle, pero esta vez obligada a dirigirse, en contra de su voluntad hacia la imagen grabada del pequeño camafeo. A su vez, una nube mucho más blanca, que partía del interior de Medea, comenzó a realizar el mismo recorrido.

Fue una cuestión de segundos, pero, para Erik y Baas pareció un proceso que no acabaría nunca. Ambas nubes se unieron sobre la imagen grabada en el medallón, que representaba a una joven y bella Adalia, hasta desaparecer por completo, en un fulgor de pura luz blanca que llenó cada rincón de aquel lugar. Luego, toda la luz desapareció de forma súbita y se pudo ver cómo los cuerpos de Van Doyle y Medea caían inertes al suelo, acompañados del pequeño camafeo que volvía a parecer, de nuevo, un simple objeto de bisutería sin ninguna caracterísitica especial más que la plata y el nácar con los que había sido elaborado.

Al fin, todo había acabado. 
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Inhaló el aire como si llevase años sin hacerlo y abrió con fuerza los ojos.

De nuevo estaba dentro de su cuerpo.

Miró a su alrededor y reconoció todos los rostros que la estaban rodeando. Allí, expectantes y preocupados, se encontraban su padre, su hermana, el padre Baas y el hombre que había evitado tres veces —si incluíamos el episodio del hotel— que matasen a Ariadna.

El hotel… ¡Aún seguían allí!

Ella se encontraba tendida en el mismo lugar donde Von Siegel había extirpado, sin ningún escrúpulo, su cuerpo astral del físico, atrapándolo entre maderas y piedras.

Enterrada viva.

El recuerdo de la vez que quedó sumergida, en las mismas condiciones, bajo el hielo del río, había regresado como un acosador que no deja de atosigar a su víctima hasta que logra hacer de su vida un infierno.

Esta vez estaba más segura incluso que entonces de que iba a morir.

Nadie, ni siquiera Medea podía saber dónde se encontraba.

Sin embargo, cuando empezó a entrar luz a través de las maderas que le impedían escapar, le atravesó su espíritu translúcido como un rayo de esperanza, cada vez de mayor tamaño, tras el cual le pareció ver el rostro de dos ángeles salvadores con los rasgos de su padre y de Ariadna.

Su familia la había encontrado.

No sabía cómo, pero no dejaba de dar gracias al cielo.

Gracias al cielo.

Su familia la había salvado la vida.

Pero, entre las caras que la rodeaban faltaba una importante.

—¿Medea? —pronunció en voz alta, girando a un lado y a otro la cabeza creyendo ingenuamente que podría estar en un segundo plano, como le gustaba a ella, sin hacerse notar demasiado.

Sin embargo, allí no había nadie más.

Miró a través de los cuerpos de su padre y de su hermana que, ahora la miraban con profunda tristeza y, de pronto, lo entendió.

Sintió como si el suelo en el que estaba tendida comenzase a vibrar y en cualquier momento terminase resquebrajado, amenazando con engullirla hasta las mismísimas entrañas de la tierra.

En cambio, no era el suelo el que vibraba. Era ella.

No podía estar muerta.

Le prometió que le enseñaría todo lo que sabe. Que acabarían juntas con Von Siegel y, después, tendrían todo el tiempo del mundo para aprender y dominar todos los secretos y maravillas que escondía la magia.

No podía estar muerta.

Algo le llamó la atención. Un pequeño destello procedente de un objeto tirado en el suelo, cerca de donde se encontraban los cuerpos de Van Doyle y de Medea.

Apoyó los brazos contra el suelo para incorporarse.

Todos, salvo su padre que la sujetó por debajo de las axilas para ayudarla a ponerse en pie, se apartaron y la dejaron sitio.

—¿Estás segura? —le preguntó su padre.

Ella asintió.

Alan asintió a su vez y la acompañó hacia los cadáveres.

Ariadna iba detrás de ellos. Nunca había conocido a su verdadero padre. No había tenido tiempo para desarrollar ningún tipo de vínculo con él, más allá del hecho de saber que era sangre de su sangre. Pero, a pesar de eso, le embargaba un extraño sentimiento de pérdida que le impulsaba a acercarse a su cuerpo sin vida y, una vez allí, abrazarlo mientras las lágrimas comenzaban a brotar sin pedir permiso.

Alyssa, arrodillada junto al cuerpo de Medea, experimentó todo tipo de sentimientos hacia ella y hacia sí misma: dolor, por haberla perdido para siempre; remordimientos, por no haber sido lo suficientemente fuerte como para evitarlo; rencor, por haberla abandonado así.

Recogió el viejo camafeo y lo apretó contra su pecho con fuerza.

Una lágrima cayó, furtiva, contra el rostro grabado de la joven Adalia, su Medea, y, al deslizarse, pareció que era la propia imagen la que estaba llorando.

En ese momento, Alyssa percibió otra vez el sutil destello del camafeo que le había llamado antes la atención sobre él. Lo miró de cerca y pudo comprobar que no se trataba de ningún reflejo, sino que surgía del mismo medallón. Para ser más concretos, del ojo de la imagen de Adalia.

Alyssa abrió mucho los ojos y con un gesto de comprensión, se guardó con cuidado el camafeo en un bolsillo y esbozó una sonrisa.










EPÍLOGO



Ariadna se levantó temprano porque tenía que ir a trabajar.

Hacía ya tres meses desde los terribles sucesos del hotel y aún tenía pesadillas provocadas por lo ocurrido aquel día. Pero, por suerte, cada vez eran menos frecuentes y esa noche, en particular, había sido una de las buenas.

Este era su segundo mes como nueva dueña de Brouwer’s, el bar que había pertenecido a Eliah y que ella adquirió en honor a las dos personas que más había querido en el mundo aparte de su familia. Además, descubrió que aquello le gustaba. Sobre todo, echar a patadas a los borrachos que se ponían babosos con las camareras.

Después de pasar por el baño, bajó al piso inferior y vio la puerta de la biblioteca abierta. Asomó la cabeza y vio a su padre adoptivo reordenando los libros que, antaño, habían pertenecido a Richard Van Doyle, su verdadero padre.

—Buenos días.

Alan dejó lo que estaba haciendo y miró hacia la puerta.

—Buenos días —respondió con una sonrisa—. ¿Qué tal la noche?

—Hoy ha sido una de las buenas.

—Me alegro. Y, poco a poco, irán desapareciendo del todo las pesadillas. Ya lo verás.

—¿A ti te han desaparecido?

Alan negó con la cabeza, esbozando una sonrisa culpable.

—Pero estoy seguro de que lo harán.

—Aún hoy me parece pura ficción todo lo que ocurrió —confesó Ariadna.

—Te entiendo perfectamente. A mí me costó mucho entender que ciertas cosas tuviesen cabida y existencia más allá de la imaginación de los escritores o de las leyendas, producto de supersticiones sin ninguna base real, que se transmitían a través de la cultura popular.

—Sin embargo, nosotros lo hemos visto y es real.

—Nosotros lo hemos visto y es real —repitió Alan.

—Por cierto, ¿dónde están el resto? ¿Aún durmiendo? —preguntó Ariadna.

—No, en absoluto. Tu abuela ha salido a dar un paseo de buena mañana con Jantine por el parque del estanque. El padre Baas dice que, cuanto más activa esté, más se ralentizará su enfermedad.

—Me alegro que se dejase convencer, al final, de quedarse con nosotros —dijo Ariadna con sinceridad.

—Y yo. Y, menos mal que la mansión de tu padre pasó a ti como única heredera, porque, si no, no sé cómo habríamos podido caber todos en nuestra antigua casa.

Ambos rieron.

—Alyssa está en la cabaña, supongo.

—Sí. Tu hermana me dijo que pasaría allí una temporada, estudiando y practicando por su cuenta. La verdad es que no pensé que superaría tan rápido lo de Medea. Parece que lo ha gestionado muy bien. Ha decidido que, en vez de llorarla y echarla de menos, la mejor forma de honrar su memoria es desarrollar todo su potencial y convertirse en la mejor versión de sí misma.

—Es muy fuerte. Mucho más de lo que pudiera parecer a simple vista —afirmó su hermana con orgullo.

—Sí que lo es. Lo único que espero —bromeó Alan—, es que no se convierta también en una ermitaña como su mentora y vuelva a casa de vez en cuando.

—No creo que lo haga. Le gustan demasiado las recetas de la abuela.

Ambos rieron de nuevo.

En la cabaña, Alyssa entraba por la puerta tras haber estado recolectando algunas hortalizas y cortando algo de leña. El viejo cuervo, se posó en su hombro y le hizo un gesto cariñoso con su pico sobre la mejilla. Ella le acarició las plumas y le lanzó al aire unas grosellas que había cogido esa mañana y que el animal atrapó al vuelo haciendo gala de unos espectaculares reflejos a pesar de su edad.

Alyssa colocó los troncos de madera junto al hogar de la chimenea y las hortalizas, encima de la mesa donde, más tarde se encargaría de lavarlas y prepararlas antes de introducirlas en la olla.

Cogió unos libros que había dejado la noche anterior abiertos a los pies de su cama. Uno de ellos estaba en el suelo; probablemente a causa de alguna patada que le hubiera propinado ella mientras estaba durmiendo.

Se acercó a la pequeña estantería y los colocó en su sitio. Cuando posó el último en su lugar, se quedó quieta mirando el camafeo que colgaba sobre la cabecera de su cama; la misma que había estado utilizando Medea durante tantos años.

Lo descolgó de la pared.

En un gesto repentino, arrastró la cama hacia un lado y descubrió una pequeña trampilla que abría un pasaje a un nivel inferior, oculto bajo la cabaña. Medea se lo había enseñado una vez. Lo había usado, principalmente como almacén, pero también, le había confesado, que era su lugar preferido para meditar y aislarse del mundo, incluso de la naturaleza, y reencontrarse a solas consigo misma.

Alyssa descendió los escalones que llevaban a dicha estancia y encendió un pequeño candil, colgado a la derecha del último peldaño para que hubiese algo de luz.

Un tembloroso y débil destello de luz fue encontrando su camino a través de las sombras que envolvían aquel lugar. Alyssa se desplazó, con el paso seguro de quien se conoce de memoria el espacio, y llegó a la altura de otra cama donde yacía, como si estuviera plácidamente durmiendo, el cuerpo de una anciana.

Alyssa recordó lo que le había costado convencer a su padre a que le ayudase a trasladar el cuerpo de Medea a la cabaña, con el pretexto de que quería enterrarla, en la más absoluta privacidad, «como hubiera querido ella» bajo la casa que la había acogido durante la mayor parte de su larga vida.

De nuevo a solas con ella, Alyssa se había encargado de trasladarla al sótano en el que se encontraba en ese momento.

El cuerpo de Medea se conservaba exactamente igual que hacía tres meses, incluso, si uno se fijaba bien, podría llegar a jurar que estaba ligeramente rejuvenecido.

Alyssa se sentó sobre un lateral de la cama y acarició con cariño el cabello de Medea, mientras con la otra mano, posaba el camafeo sobre las manos cruzadas de su mentora y recitaba en voz baja algunas letanías.

Tras un buen rato, se volvió a levantar y, antes de soplar el candil para volver a apagar la luz y regresar al piso superior, con las manos apoyadas sobre el balaustre de las escaleras, volvió una última vez su mirada hacia Medea y dijo, con el ceño fruncido y los ojos emocionados por la determinación:

—Algún día.

FIN
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